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APUNTES 


SOBRE 

EL  TEJEDOR  DE  SEGO  VIA 


Aunque  se  conocen  dos  comedias  con  este  título  y  el 
calificativo  de  Primera  y  Segunda  parte,  el  lector  no  en- 
contrará aquí  más  que  una,  y  es  la  última ;  en  primer 
lugar  porque  Alarcon  no  publicó  más  que  esta,  sin  po- 
nerle segunda  parte,  indicio  bastante  claro  de  que  no 
escribió  otra ;  y  ademas,  porque  el  estilo  de  la  primera 
parte  no  es  en  manera  alguna  üe  nuestro  poeta,  y  hay 
nombres,  episodios  y  aun  caracteres  del  todo  alterados 
ó  trastrocados.  Creemos  con  D.  Alberto  Lista  que  la  pri- 
mera parte  se  escribió  después  de  la  segunda;  ¿por 
quién?  lo  ignoramos,  pero  afirmamos  que  no  es  de 
Alarcon,  que  no  hay  ni  siquiera  en  ella  correcciones  de 
su  mano,  aunque  no  faltan  las  buenas  situaciones,  y  por 
eso  no  la  comprendemos  en  sus  obras. 

El  Tejedor  de  Segovia  se  llama,  y  D.  Fernando  Ramí- 
rez de  Vargas,  que  se  encubre  con  ese  dictado,  es  la 
única  cosa  admirable  del  drama  romántico  que  recorre- 
mos. El  conde,  el  rey,  doña  Ana,  Garcerán  y  el  mismo 
Chichón  están  indicados  pero  no  acabados ,  no  vemos 
novedad  alguna  en  sus  caracteres;  sólo  Teodora  es 
grande  y  amante,  al  lado  de  la  gigantesca  figura  del 
protagonista,  que  no  por  semejanzas,  sino  por  el  esfor- 
zado ánimo  y  la  enérgica  voluntad  puede  dar  la  mano  al 
gallego  Luis  Pérez,  de  D.  Pedro  Calderón. 
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2  APUNTES 

La  fábula  es  de  las  más  interesantes  y  movidas,  pero 
no  se  halla  tan  fácilmente  combinada  como  en  las 
comedias  propiamente  dichas,  y  se  aparta  bastante  del 
genero  de  Alarcon.  La  escena  IX  del  acto  tercero  es 
muy  teatral  y  muy  bella,  la  mejor  del  drama. 

No  sabriamos  fijar  la  época  de  la  composición  de  esta 
obra,  pero  es  anterior,  sin  duda  alguna,  al  año  de  1634. 


EL  TEJEDOR  DE  SEGOVIA 


PERS 


ONAS 


EL  REY  DON  ALFONSO, 

viejo. 

DON  FERNANDO  RAMÍREZ 

(Pedro  Alonso),  galán. 
GARCERAN  DE  MOLINA, 
galán. 

EL  CONDE  DON  JUAN,  ga- 
lán. 

EL  MARQUÉS  SUERO  PE- 
LÁEZ,  viejo. 

CHICHON,  gracioso. 

FINEO,  criado. 

TEODORA,  dama. 

DOÑA  ANA  RAMÍREZ,  da- 
ma. (z(%.^  fo*MÜ 


FLORIDA,  criada. 
DON  JUAN. 
CORNEJO,  bandolero. 
JARAMILLO,  bandolero. 
CAMACHO,  bandolero. 
UN  BASTONERO. 
UN  CAMINANTE. 
UN  ALGUACIL. 
UN  VILLANO. 
UN  VENTERO,  vejete. 
UN  PAJE. 
Presos. 
Bandoleros. 
Villanos.  —  Criados. 


La  acción  pasa  en  Segovia  y  en  varios  puntos 
del  puerto  de  Guadarrama. 
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ACTO  PRIMERO 


Calle 


ESCENA  PRIMERA 


EL  CONDE  DON  JUAN,  FINEO  y  criados,  de  noche. 


FINEO 

Esta  que  miras,  señor, 
Es  la  casa. 

CONDE 

¡Humilde  choza 
Para  hermosura  que  goza 
Los  despojos  de  mi  amor! 

FINEO 

Tú,  pues  á  honrarla  te  inclinas, 
Engrandeces  su  humildad 
Y  su  fortuna. 

CONDE 

Llamad. 

FINEO 

¿En  efeto  determinas 
Entrarla  á  ver? 
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CONDE 

Sí,  Fineo. 
No  sufre  más  dilación 
Esta  amorosa  pasión 
En  que  se  abrasa  el  deseo. 

FINEO 

Mira  á  lo  que  te  dispones, 
Siendo  tu  padre  el  privado 
Del  Rey  ;  que  con  más  cuidado 
Notan  todas  tus  acciones. 

CONDE 

Consejos  me  das  perdidos, 

Guando  estoy  de  amor  tan  ciego, 

Que  si  el  alma  toca  á  fuego, 

Sólo  tratan  los  sentidos 

De  librarse  de  la  llama, 

Que  en  Etna  convierte  el  pecho, 

Sin  atender  al  provecho, 

Á  la  razón  ni  la  fama. 

Bien  sé  el  lugar  de  que  gozo 

Y  á  lo  que  obliga  esa  ley; 
Mas  cuando  esto  sepa  el  Rey, 
También  sabe  que  soy  mozo. 
Sólo  á  mi  padre  le  toca 

El  gobierno ;  y  siendo  así, 
Pues  no  soy  ministro,  en  mí 
No  es  tan  culpable  y  tan  loca 
Esta  acción,  que  estando  ciego, 
Por  no  dar  que  murmurar, 
Me  obligue  á  no  procurar 
El  remedio  á  tanto  fuego. 

FINEO 

¿De  una  vista  te  cegó? 

CONDE 

Tanto,  que  á  no  estar  presente 
En  la  audiencia  tanta  gente 
Cuando  ella  á  mi  padre  habló, 
Hiciera  allí  mi  locura 
Estos  excesos  que  ves, 

Y  arrodillado  á  sus  piés 
Adorara  su  hermosura. 
Mucho  hice,  pues  allí 
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Puse  en  prisión  mi  deseo, 
En  confianza,  Fineo, 
De  tu  cuidado  y  de  tí. 
Mandéte  que  la  siguieras, 
Hicístelo,  hasme  informado 
Que  aumenta  su  libre  estado 
El  número  á  las  solteras. 
Siendo  así,  ni  han  de  tener 
Por  desigual  este  exceso, 
Ni  se  recela  por  eso 
Mi  privanza  y  mi  poder. 

FIJNEO 

Sí;  mas  pudieras,  señor, 

Pues  que  no  es  mujer  de  suerte, 

Hacer  que  ella  fuese  á  verte. 

CONDE 

¡  Qué  poco  sabes  de  amor! 
Mira,  en  comenzando  á  amar, 
Á  estimar  también  se  empieza  ; 
Y  al  estimar  la  belleza 
Se  sigue  el  desconfiar. 
En  esta  casa,  Fineo, 
Un  alcázar  miro  ya ; 
La  mujer  que  dentro  está 
Es  ya  reina  en  mi  deseo. 
Apénas  empecé  á  amar, 
Guando  ya  empecé  á  tener 
Por  humilde  mi  poder, 
Por  imposible  alcanzar. 
Mira  si  podré,  Fineo, 
Mostrar  desprecio  en  llamarla, 
Pues  aun  viniendo  á  buscarla 
Pisa  medroso  el  deseo. 
Llama. 

FINEO 

Obedecerte  quiero. 

(Da  golpes  en  la  puerta.) 
CONDE 

Eso,  Fineo,  es  servir; 

Que  un  criado  ha  de  advertir ; 

Mas  no  ha  de  ser  consejero. 
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ESCENA  II 

TEODORA,  á  una  ventana.  —  EL  CONDE,  FINEO 

TEODORA 

¿Quién  es? 

CONDE 

Un  hombre  que  tiene, 
Bella  Teodora,  que  hablarte. 

TEODORA 

¿De  qué  parte ? 

CONDE 

De  mi  parte. 

TEODORA 

Y  ¿  quién  sois  ? 

CONDE 

No  me  conviene 
Decirlo  á  voces.  Teodora, 
Abrid  la  puerta,  y  veréis 
Quien  soy. 

TEODORA 

Perdonar  podéis; 
Porque  es  imposible  agora. 

(Quítase  de  la  ventana.) 

ESCENA  III 

EL  CONDE,  FINEO,  criados 

FINEO 

Oye.  —  Ventanas  y  oidos 
Cerró  de  una  vez. 

CONDE 

Fineo, 

Ó  he  de  lograr  mi  deseo, 
Ó  he  de  perder  los  sentidos. 

FINEO 

Pues,  señor,  mal  se  concierta 
.  Estar  loco  y  ser  prudente. 
Entremos  por  fuerza. 
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CONDE 

Tente ; 

Que  pienso  que  abren  la  puerta. 

FINEO 

Un  hombre  sin  capa  es 
El  que  sale. 

CONDE 

Pues,  Fineo, 
Examinarle  deseo. 

FINEO 

El  temor  ó  el  interés 

Le  harán  decir  la  verdad. 


ESCENA  IV 

CHICHON,  sin  capa  y  con  un  jarro.  —  Dichos 

FINEO 

Hidalgo... 

CHICHON 

(Ap.  ¡  Triste  de  mi ! 
La  justicia  estaba  aquí.) 
¿  Quién  es  ? 

FINEO 

Quien  puede.  Llegad. 

CONDE 

¿  Adónde  vas  ? 

CHICHON 

Yo,  señor, 
Voy  por  vino,  como  ves, 
Para  mi  amo. 

CONDE 

¿  Quién  es  ? 

✓  CHICHON 

Pedro  Alonso,  un  tejedor, 
De  quien  yo  soy  aprendiz. 

CONDE 

¿Es  galán  de  esa  mujer? 

CHICHON 

Ó  lo  es  ó  lo  quiere  ser. 
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CONDE 

(Ap.  j  Hay  hombre  más  infeliz!) 
Di  tu  nombre. 

CHICHON 

Yo  me  llamo 

Chichón. 

CONDE 

Vete  en  hora  buena. 

CHICHON  (Ap.) 

Pienso  que  ha  de  hacer  la  cena 
Hoy  mal  provecho  á  mi  amo.  (Váse.j 

ESCENA  V 

EL  CONDE,  FINEO,  criados 

FINEO 

¿  Qué  determinas,  señor  ? 

CONDE 

Que  llames,  fingiendo  ser 
Ese  mozo,  entrar  y  hacer 
Que  se  vaya  el  Tejedor, 
Y  aun  darle  la  muerte. 

FINEO 

I  Oh  cielos 

Mira... 

CONDE 

Á  furia  me  provoco. 
Si  de  amor  estaba  loco, 
¿  Qué  será  de  amor  y  celos  ? 
Un  hombre  bajo  ¿  ha  de  hacer 
Competencia  á  mi  afición  ? 

FINEO 

Por  esa  misma  razón 
Has  de  mudar  parecer ; 
Que  dice  cierto  entendido 
Que  no  puede  querer  bien 
Á  la  mujer,  si  también 
No  le  enamora  el  marido. 
Considera  un  tejedor 
Muy  barbado,  que  está  agora 
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Gozando  de  tu  Teodora, 

Y  perderás  el  amor. 

CONDE 

Considera  tú  un  abismo 

Ea  que  peno  ardiente  y  ciego, 

Y  verás  cómo  mi  fuego 

Se  aumenta  con  eso  mismo. 
Llama  :  acaba  ya ;  que  el  pecho 
Se  abrasa  en  loco  furor. 

FINEO 

¡  Oh  duro  imperio  de  amor  (Llama.) 

ESCENA  VI 

TEODORA,  á  la  ventana.  —  EL  CONDE,  FINEO,  criados 
después,  DON  FERNANDO 

TEODORA 

¿  Quién  es  ? 

FINEO 

Chichón. 

(Quítase  Teodora  de  la  ventana.) 
usto  es  hecho. 

CONDE 

El  rostro  tendré  cubierto. 

Tú  lo  puedes  disponer 

Sin  que  me  dé  á  conocer.  (Rebózase.) 

FINEO 

Es  cordura.  Ya  han  abierto. 

CONDE 

Entremos  pues. 
vSale  Teodora  con  un  candil,  y  D.  Fernando  en  cuerpo,  con  espada  y 
broquel,  á  lo  valiente  ) 

TEODORA 

¡  Ay  de  mí  I 

,  ¿Quiénes? 

FINEO 

No  os  alborotéis ; 
Que  amigos  son  los  que  veis. 

DON  FERNANDO 

Y  ¿  qué  pretenden  aquí , 
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Caballeros,  á  tal  hora, 
Teniendo  dueño  esta  casa  ? 

CONDE  (Ap.) 

Ya  la  cólera  me  abrasa. 

FINEO 

Que  dejéis  solaá  Teodora. 

DON  FERNANDO 

Por  Dios,  hidalgos,  que  vienen 
De  mí  muy  mal  informados. 
Adviertan,  si  son  honrados, 
La  poca  razón  que  tienen  ; 
Pues  aunque  me  hubiera  hallado 
Acaso  aquí,  me  obligara, 
Teniendo  barba  en  la  cara 

Y  ciñendo  espada  al  lado, 
La  ley  del  mundo  á  no  hacer 
Semejante  cobardía. 

Pues  si  esta  mujer  es  mia, 

Y  si  mi  esposa  ha  de  ser, 
¿  Cómo  la  puedo  dejar 
Sin  morir  primero  yo  ? 

FINEO 

Y  quien  también  se  empeñó 
Comenzándolo  á  intentar, 

¿  Cómo  con  su  obligación, 
Desistiendo  agora  dello, 
Cumplirá? 

DON  FERNANDO 

Rindiendo  el  cuello 
Al  yugo  de  la  razón, 
Pues  es  la  hazaña  mayor 
Vencerse  á  sí. 

CONDE  (Ap.  á  Fineo.) 
¿  Qué  te  pones 
Á  argumentos  y  razones, 
Cuando  estoy  muerto  de  amor? 
Hazle  al  punto  resolver 
Á  que  se  vaya,  sin  dar 
k  más  réplicas  lugar. 

FINEO 

Pedro  Alonso,  esto  ha  de  ser. 
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DON  FERNANDO 

No  ha  de  ser. 

FINEO 

Sólo  pudiera 
Responder  así  un  señor, 
Mas  no  un  bajo  tejedor. 

DON  FERNANDO 

Y  solamente  pidiera 
Lo  que  aquí  habéis  intentado 
Tan  contra  razón  y  ley, 
Quien  fuera  un  tirano  rey 
Ó  muy  gran  desvergonzado. 

FINEO 

Villano... 

TEODORA 

(Ap.  ¡  Triste  de  mí ! 
Tened  por  Dios,  escuchad. 

DON  FERNANDO 

¡  Vive  Dios !... 

CONDE 

(Ap.  Mi  autoridad 
Es  ya  menester  aquí.) 
Pedro  Alonso,  detenéos ; 
Que  estoy  aquí  yo. 

(Descúbrese.) 
DON  FERNANDO 

¿  Es  el  Conde  ? 

CONDE 

El  Conde  soy. 

DON  FERNANDO 

¿  Corresponde 
Á  los  heróicos  trofeos 
De  vuestra  sangre  esta  hazaña? 

CONDE 

Basta,  atrevido.  ¿Qué  es  esto? 
¡  Á  mí  me  habláis  descompuesto ! 
¿Qué  confianza  os  engaña? 
Idos  al  punto. 

DON  FERNANDO 

¡Señor!... 

CONDE 

Idos,  villano;  acabad. 


EL  TEJEDOR  DE  SEGOVIA 


DON  FERNANDO 

Tratadme  bien,  y  mirad 
Que  soy,  aunque  tejedor, 
Tan  bueno... 

CONDE 

¡Qué  atrevimiento! 
¿Eso  me  decis  á  mí?  (Dale  un  bofetón  ) 
Matalde. 

TEODORA 

¡  Ay  cielo! 

DON  FERNANDO 

Hasta  aquí 
Ha  libado  el  sufrimiento. 

(Sacan  las  espadas.) 
TEODORA 

¡Hay  mujer  más  desdichada! 

CONDE 

¡  Muera ! 

(Acuchíllanse.) 
DON  FERNANDO 

Presto  habéis  de  ver 
Que  no  gobierna  el  poder, 
Sino  el  corazón,  la  espada. 

(Retíralos  á  todos  y  ra  tras  ellos.) 
UN  CRIADO  (Dentro.) 
¡Muerto  soy! 

TEODORA 

¡Triste!  ¿Qué  haré? 

ESCENA  VII 

CHICHON,  con  el  jarro;  TEODORA 

CHICHON 

Teodora,  ¿qué  confusión 
Y  ruido  es  este? 

TEODORA 

Chichón, 
Mi  desdicha  sola  fué 
La  que  ha  podido  causallo. 
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Llévame  al  punto  de  aquí; 
Que  hay  gran  mal. 

CHICHON 

Luego  le  vi; 
Mas  no  pude  remediallo. 
¿Adónde  te  he  de  llevar? 

TEODORA 

Á  casa  de  algún  amigo, 
Donde  el  rigor  y  el  castigo 
Del  Conde  pueda  evitar. 

CHICHON 

No  sé  adonde,  porque  es  cosa 
De  gran  peligro  poner 
La  moza  en  otro  poder. 
Y  el  verte  á  tí  tan  hermosa 
Me  da  mil  desconfianzas; 
Que  estando  á  solas  contigo, 
No  hay  amigo  para  amigo, 
Las  cañas  se  vuelven  lanzas. 
Mas  embajador  me  llamo. 

TEODORA 

Bien  dices. 

CHICHON 

Allí  segura, 
La  desdicha  ó  la  ventura 
Aguardarás  de  mi  amo. 

TEODORA 

Vamos. 

CHICHON 

¡  Bien  hayan,  amén, 
Los  primeros  inventores 
De  casas  de  embajadores 
Para  bellacos  de  bien! 


(Váase.) 
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Cárcel. 

ESCENA  VIII 

GARCERAN,  preso;  DON  JUAN 

DON  JUAN 

Digo  que,  á  mi  parecer, 

La  verdadera  ocasión 

Que  os  tiene  en  esta  prisión 

No  es  la  que  os  dan  á  entender; 

Causa  tiene  superior, 

Y  para  encubrilla,  dan 

Al  agravio,  Garceran, 

Que  os  hacen,  esta  color. 

GARCERAN 

¡Ay  de  mí!  que  bienio  entiendo. 

Bien  sé  ¡  triste  !  que  Glariana 

Es  la  causa  soberana 

Del  mal  que  estoy  padeciendo. 

Bien  sé  que  en  tenerme  aquí 

Es  el  intento  matarme  : 

Porque  siendo  quien  soy,  darme 

La  cárcel  pública  á  mí 

Por  prisión,  no  se  me  esconde 

Que  es  rigor,  furia  y  venganza. 

DON  JUAN 

De  su  padre  la  privanza 
Da  tanta  soberbia  al  Conde, 
Que  sus  celosos  enojos 
Quiere  vengar  como  agravios. 

GARCERAN 

Hallé  hechizos  en  los  labios, 
Hallé  rayos  en  los  ojos 
De  aquella  aldeana  bella, 
Injuria  del  sol;  robóme 
El  alma,  don  Juan;  hallóme 
El  Conde  hablando  con  ella ; 
Sus  celos  y  su  afición 
Disimuló;  mas  al  punto 
Le  vi,  en  el  color  difunto 
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De  la  cara,  el  corazón; 

Y  quiere  dar  fin  aquí 

Á  sus  celos  con  mi  vida, 
Bien  lograda,  si  perdida, 
Bella  Clariana,  por  tí. 

DON  JUAN 

Garceran,  esa  fineza 
Es  de  caballero  andante . 
Lo  preciso  y  lo  importante 
Es  mirar  por  la  cabeza. 

GARCERAN 

¿Cómo? 

DON  JUAN 

Buscando,  algún  modo 
Con  que  esta  borrasca,  huyendo,' 
Evitéis;  que  al  fin,  viviendo 
Se  vence  y  se  alcanza  todo. 

ESCENA  IX 

DON  FERNANDO,  por  otra  parte,  con  grillos  y  con  gan- 
fiones  en  los  pulgares;  CHICHON.  —  GARCERAN,  DON 
JUAN,  hablando  bajo,  sin  reparar  en  los  recien  venidos. 

DON  FERNANDO 

¿Siéntelo  mucho  Teodora? 

CHICHON 

De  suerte,  que  á  ser  de  vino 
Sus  lágrimas,  diera  abasto 
k  todos  los  retraídos. 

DON  FERNANDO 

¡  Mal  haya  su  pretensión, 

Y  mal  hayan  los  servicios 
De  su  padre,  que  la  hicieron 
Hablar  para  daño  mió 

Al  Marqués !  que  allí  el  amor 
Del  Conde  tuvo  principio. 

CHICHON 

Da  en  decir  que  quiere  hablar 
Por  tí  al  Conde. 

DON  FERNANDO 

¿Tal  ha  dicho? 
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¿Comprar  quiere  con  mi  ofensa, 
La  gracia  de  mi  enemigo? 
Daréla  mil  puñaladas, 
Por  los  cielos,  si  averiguo 
Que  otra  vez  toma  en  la  boca 
Su  nombre. 

CHICHON 

¿Tienes  juicio? 
Cuando  te  ves  con  ganfiones 
Las  manos,  los  piés  con  grillos, 
¿Echas  retos? 

DON  FERNANDO 

¿Luego  tú 
Por  ventura  has  entendido 
Que  he  de  estar  preso  mañana 9 

CHICHON 

Antes,  señor,  imagino 
Que  saldrás  libre  á  dar  higas 
Á  todos  tus  enemigos; 
Mas  daráslas  con  la  lengua, 
Hecho  en  el  aire  racimo. 

DON  FERNANDO 

Calla,  necio.  Tráeme  tú 
Dos  cordeles  y  un  martillo; 
Que  en  cas  del  Embajador 
He  de  amanecer  contigo. 

CHICHON 

¿Cómo? 

DON  FERNANDO 

No  preguntes  cómo. 
Tráeme  luego  lo  que  pido, 
Chichón,  y  no  me  repliques. 

CHICHON 

Voy  por  ello,  y  no  replico.  (Váse  > 

GARCERAN  (A  don  Juan) 

Esto  me  importa. 

DON  JUAN 

La  vida 
Arriesgaré  por  serviros, 
Pues  dicen  que  la  prisión 
Es  toque  de  los  amigos.  (Vásn. 
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ESCENA  X 

DON  FERNANDO,  GARCERAN 

DON  FERNANDO 

¡  Señor  Garceran  I 

GARCERAN 

¿Qué  es  esto, 
Pedro  Alonso?  ¿Qué  delito 
Tan  grave  hicistes,  que  estáis 
Con  ganfiones  y  con  grillos? 

DON  FERNANDO 

¿No  se  lo  ha  dicho  la  fama? 

GARCERAN 

No. 

DON  FERNANDO 

Pues  anoche  me  hizo 
Cierto  señor  un  agravio, 
Con  la  ventaja  atrevido 
De  tres  que  le  acompañaban; 
Mas  mi  buena  suerte  quiso 
Que,  dando  muerte  á  los  dos, 
Comenzase  su  castigo; 
Y  si  la  justicia  tarda, 
Hago  en  los  demás  lo  mismo. 
Dovió  luego  sobre  mí 
Más  justicia  que  granizo 
El  Noto  helado  dispara 
En  el  abrasado  eslío. 
Prendiéronme,  y  sepultaron 
Mis  piés  en  doblados  grillos; 
Pidiéronme  la  patente 
Con  su  acostumbrado  estilo 
Los  presos  avalentados 
Con  privilegios  de  antiguos; 
Mas  yo  con  el  remanente 
Del  pasado  furor  mió, 
Con  un  mástil  visité 
Los  sesos  á  cuatro  ó  cinco, 
Hasta  que  los  bastoneros 
Acudieron  al  ruido, 
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Y  echándome  estas  prisiones 
Cesaron  mis  desatinos. 

GARCERAN 

i  Caso  extraño! 

DON  FERNANDO 

No  se  espante; 
Que  un  hombre  honrado  ofendido 
Es  un  toro  agarrochado, 
Que  en  las  capas,  vengativo, 
Los  rigores  ejecuta 
Qus  en  sus  dueños  no  ha  podido. 
Pero,  señor  Garceran, 
¿Está  vusted  de  peligro? 
¿  Es  mortal  la  enfermedad 
Que  á  este  sepulcro  de  vivos 
Le  ha  traido  ? 

GARCERAN 

Ya  la  vida, 
Según  son  los  males  mios, 
Porque  muera  muchas  veces, 
Me  conserva  mi  destino. 

DON  FERNANDO 

Pues  no  se  aflija;  que  yo, 
Si  vusted  quiere,  me  obligo 
Á  ponelle  en  libertad 
Antes  que  en  blando  rocío 
Bañe  los  campos  el  alba. 

GARCERAN 

¿Burlaisos? 

DON  FERNANDO 

Esto  que  digo 
Cumpliré  :  su  voluntad 
Me  diga,  y  á  cargo  mió 
Deje  lo  demás. 

GARCERAN 

Daréis 
La  libertad  á  un  cautivo, 
La  vida  á  un  muerto. 

DON  FERNANDO 

Pues  calle. 
Y  esta  noche  prevenido 
Me  aguarde  en  la  enfermería. 
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GARCERAN 

Vuestro  será  mi  albedrío 

Y  mi  vida,  si  de  vos, 
Gomo  decis,  la  recibo; 

Y  de  mí  podéis  creer 

Que  hiciera  con  vos  lo  mismo ; 
Que  me  debéis  amistad 
Después  que  os  vi,  porque  miro 
En  vuestro  rostro  una  imágen, 
Trasunto  y  retrato  vivo 
De  aquel  infeliz  Fernando 
Ramírez;  que  los  dos  fuimos 
Los  amigos  más  estrechos 
Que  han  celebrado  los  siglos 

DON  FERNANDO 

(Ap.  ¡  Quién  pudiera  declararle 
Secretos  tan  escondidos ! 
Mas  el  secreto  es  forzoso 
Donde  es  tan  grande  el  peligro.) 
¿  No  es  el  que  en  Madrid  hallaron 
Muerto  á  puñaladas,  hijo 
Del  noble  Beltran  Ramírez, 
El  que  en  público  suplicio 
Murió  condenado,  siendo 
De  Madrid  alcaide? 

GARCERAN 

El  mismo. 

DON  FERNANDO 

Dios  descubra  la  verdad ; 
Que  la  fama  siempre  ha  dicho 
Que  dieron  muerte  al  Alcaide 
Invidias,  y  no  delitos. 

GARCERAN 

Defendiendo  esa  verdad 
A  dar  la  vida  me  obligo. 

DON  FERNANDO 

Sois  noble;  y  creed  que  en  mí, 
Si  son  mis  hados  propicios, 
No  echéis  ménos  á  Fernando, 
Si  me  queréis  por  amigo. 

GARCERAN 

Dellos  os  doy  palabra  y  mano. 
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DON  FERNANDO 

Yo  como  debo  lo  estimo. 

ESCENA  XI 

CA MACHO,  CORNEJO,  JARAMILLO.  —  Dichos 

CAMÁCHO 

Pues  Pedro  Alonso  lo  dice, 

Y  es  su  valor  conocido, 

El  saldrá  con  lo  que  intenta. 

CORNEJO 

Camacho,  lo  mismo  digo. 

JARAMILLO 

Más  vale  salto  de  mata 
Que  rogar  á  estos  ministros 
Del  infierno.  El  está  aquí. 

CAMACHO 

Hablémosle.  —  ¡Pedro  amigo I 

DON  FERNANDO 

¡  Oh  Camacho ! 

CAMACHO 

Ya  he  tratado 
Con  Cornejo  y  Jaramillo, 
Por  quien  se  gobiernan  todos 
Los  bravos,  vuestro  designio. 
Más  de  veinte  están  dispuestos 
Á  ayudaros  y  seguiros. 

DON  FERNANDO 

Pues  libertad,  camaradas; 

Que  ayuda  á  los  atrevidos 

La  fortuna.  Redimamos 

El  peligro  con  peligro; 

Que  no  han  de  estar  tantos  hombres 

Sujetos  á  dos  puntillos 

De  una  pluma,  que  cortando 

Los  vientos,  ensayos  hizo 

Para  cortar  de  las  vidas, 

Como  la  parca,  los  hilos. 

CAMACHO 

Lo  mismo  decimos  lodos. 
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DON  FERNANDO 

Solo  me  falta  advertiros 
Que  busquen  modo  esta  noche, 
Los  que  quieran  conseguirlo, 
De  estar  en  la  enfermería. 

CAMACHO 

Para  los  presos  antiguos 
No  es  difícil,  porque  tienen 
Oficiales  conocidos. 

CORNEJO 

Y  los  demás,  con  achaque 
De  velar  á  Alonso  Pinto, 
Que  está  muñéndose,  pueden 
Fácilmente  conseguirlo. 

DON  FERNANDO 

Trácelo  al  fin  cada  cual; 
Que  yo,  puesto  que  imagino 
Que  es  imposible,  conforme 
Se  acriminan  mis  delitos, 
Que  fuera  del  calabozo 
Me  dejen  esos  ministros, 
Si  no  hay  precisa  ocasión, 
Con  la  traza  que  fabrico 
Lo  alcanzaré.  ¿Tiene  alguno 
De  vosotros  un  cuchillo? 

CAMACHO 

Yo  le  tengo  :  veisle  aquí.  (Sácai 

DON  FERNANDO 

Pues  en  la  cabeza,  amigo, 
Me  dad  una  cuchillada; 

Y  fingiendo  que  he  caido 
De  esa  escalera,  mi  intento 
Con  este  medio  consigo, 
Pues  luego  en  la  enfermería 
Me  han  de  poner. 

CAMACHO 

Peregrino, 
Aunque  cruel,  es  el  medio. 

DON  FERNANDO 

Antes  piadoso,  si  evito 
Con  él  de  un  fiero  verdugo 
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Eí  inhumano  suplicio. 
Acabad ;  que  el  golpe  espero. 

CAMACHO 

Con  vos  agora  ejercito, 
Para  excusar  mayor  daño, 
De  cirujano  el  oficio. 

(Dale,  y  cae  don  Femando.) 
DON  FERNANDO 

¡  Válgame  el  cielo ! 

ESCENA  XII 

UN  BASTONERO.  —  Dichos 

BASTONERO  (Dentro) 

¿Qué  es  eso?  (Sale.) 

CAMACHO 

Pedro  Alonso,  que  ha  caido 
De  esta  escalera.  ¡  Mal  hayan 
Tantos  ganfiones  y  grillos! 

JAR  AMILLO 

Mejor  es  matar  á  un  hombre. 

CORNEJO 

La  cabeza  se  ha  rompido. 

BASTONERO 

Llévenlo  á  la  enfermería. 

GARCERAN  (Ap.) 

Más  valor  tiene  escondido, 
Que  de  un  tejedor  se  espera, 
Este  hombre ;  y  á  no  haber  visto 
Mis  ojos  muerto  á  Fernando, 
Afirmara  que  es  el  mismo. 

CORNEJO  (Ap.) 

Demonio  es  el  Tejedor. 

CAMACBO  (Ap.) 

Tragóla  el  señor  ministro. 

(Vánse.) 
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Sala  en  casa  del  Marqués. 

ESCENA  XIII 

EL  CONDE,  FINEO 

FINEO 

Gran  escándalo  ha  causado 
En  Segovia  este  suceso, 

Y  es  sin  duda  que  haber  preso 
Al  Tejedor  te  ha  dañado. 

CONDE 

Ni  yo  lo  pude  estorbar 
Sin  darme  allí  á  conocer, 
Ni  los  celos  saben  ser 
Hidalgos  en  perdonar. 
Demás,  que  es  tan  arrojado, 
Tan  valiente  y  atrevido % 
Que  libre  y  de  mí  ofendido, 
Me  pudiera  dar  cuidado. 
Mejor  está,  á  toda  ley, 
Donde  pague  su  locura, 
Que  si  el  pueblo  me  murmura, 
Como  no  lo  sepa  el  Rey 
No  importa;  y  su  majestad, 
Como  sabes,  no  da  audiencia 
Á  nadie  sin  mi  presencia; 

Y  el  amor  y  voluntad 

Que  me  tiene,  me  aseguran 
De  los  que  á  su  lado  están, 
Pues  sólo  gusto  le  dan 
Los  que  dármele  procuran. 
Fuera  de  que  el  Tejedor, 
Que  conoce  mi  poder, 
Se  ha  de  enfrenar,  y  temer 
De  la  justicia  el  rigor, 
Si  declara  que  el  acero 
Osó  contra  mí  empuñar; 
Pues  esto  le  ha  de  dañar 
Más  que  el  homicidio  fiero 
Que  cometió. 
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FINEO 

Caso  es  llano. 

CONDE 

¿Cómo  está  Claudio? 

FINEO 

La  herida 
Ha  abierto  puerta  á  la  vida, 
Si  no  yerra  el  cirujano. 

CONDE 

¡  Triste  del ! 

FINEO 

I  Triste  de  Arnesto, 
Que  sin  confesión  pagó 
Pena  que  no  mereció! 
Mas  dime,  señor,  con  esto 
¿Hase  aplacado  el  ardor 
Del  solícito  deseo 
De  Teodora? 

CONDE 

No,  Fineo; 
Que  no  es  tan  cuerdo  mi  amor. 
Yo  la  he  de  gozar,  ó  el  llanto 
Me  ha  de  matar,  según  peno. 
La  flecha  trajo  veneno, 
Pues  de  una  vez  pudo  tanto. 

FINEO 

Y  Clariana,  ¿qué  diría 
Si  esto  supiese? 

CONDE 

De  amor 
Es  incentiva  el  temor; 
La  seguridad  lo  enfria. 
En  nueva  afición  me  enciendo ; 

Y  no  hay  amor  que  posea, 
Que  no  trueque  al  que  desea, 
El  bien  que  está  poseyendo. 

FINEO 

Pues  si  no  sientes  perdella, 
¿Por  qué  en  Garceran,  señor, 
Te  vengas  con  tal  rigor 
De  hallarle  hablando  con  ella? 
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CQNDE 

Esa  ha  sido  obligación, 

Si  no  de  amante,  de  honrado; 

Que  en  amar  á  quien  he  amado 

Ofendió  mi  estimación. 

Demás  que  entonces  Glariana 

Era  toda  mi  alegria; 

Que  de  Teodora  aun  no  habia 

Visto  la  luz  soberana. 

Mas  mi  padre  viene  aquí. 

Parte  al  punto,  y  con  recato 

Sabe  de  aquel  dueño  ingrato 

A  quien  el  alma  vendí. 

No  vuelvas  sin  saber  dónde 

Se  oculta  el  bien  por  quien  muero. 

FINEO 

Hallarla,  señor,  espero, 

Si  el  mismo  centro  la  esconde.  (Váse.) 

ESCENA  XIV 

EL  MARQUÉS.  —  EL  CONDE. 

MARQUÉS 

Conde... 

CONDE 

Señor... 

MARQUÉS 

¿Vos  sabéis 

Que  sois  señor? 

CONDE 

Sé  á  lo  ménos 
Que  vos  lo  sois,  y  que  soy 
Vuestro  hijo  y  heredero. 

MARQUÉS 

Pues  no,  no  está  en  heredarlo, 

Sino  en  obrar  bien,  el  serlo»; 

Que  desto  sólo  resulta 

La  estimación  ó  el  desprecio. 

Los  señores  son  jueces, 

Y  los  jueces  nacieron 
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Para  deshacer  agravios, 
Conde,  que  no  para  hacerlos. 
¿Qué  piensan  vuestras  locuras? 
¿Qué  esperan  vuestros  excesos, 
Sino  que  todos  os  pierdan, 
Con  justa  causa,  el  respeto? 
Por  una  mujer  que  quiere 
Á  un  hombre,  que  tanto  ménos 
Vale  que  vos,  ¡la  opinión 

Y  vida  ponéis  á  riesgo! 
Allá  en  hora  mala,  allá 
Con  los  moros  de  Toledo, 
Que  contra  Segovia  intentan 
Pasar  el  nevado  puerto, 
Mostrad  esos  fuertes  hrios; 
Que  quien  tiene  noble  el  pecho 
Por  Dios,  por  su  honor  y  el  Rey 
Sólo  empuña  el  blanco  acero. 
¿Sabéis  que  el  alto  lugar 

Que  os  ha  dado  el  que  yo  tengo 
Con  el  Rey,  está  á  la  envidia 

Y  á  la  emulación  sujeto? 
Sabéis  acaso  que  basta 
Á  la  privanza  un  cabello 
Para  tropezar?  Sabéis, 

Que  en  tropezando,  es  muy  cierto 
El  caer,  pues  el  privado^ 
Es  árbol,  á  quien,  derecho, 
Las  ramas  que  le  rodean 
Son  adornos  lisonjeros; 

Y  en  comenzando  á  caer, 

Las  mismas  que  pompas  fueron, 
Son  todas  peso  que  ayuda 
Á  derribarlo  más  presto? 
¿No  os  lo  están  diciendo  á  voces 
Mil  historias,  mil  ejemplos? 
¿No  vistes  vos  á  Beltran 
Ramírez  mandar  el  reino, 

Y  de  la  envidia  después 
En  un  teatro  funesto, 
Los  rayos  de  su  privanza 
En  humo  leve  resueltos? 
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Pues  ¿qué  confianza  necia 
Os  da  loco  atrevimiento 
Para  irritar  con  agravios 
Justas  venganzas  del  pueblo? 
Está  el  otro  con  su  dama; 
Y  vos  airado  y  soberbio, 
Tras  querérsela  quitar, 
¡  Le  afrentáis !  Pluguiera  al  cielo 
Que  como  su  injusto  agravio 
Vengó  en  dos  criados  vuestros, 
Diera  en  vuestra  misma  vida 
El  riguroso  escarmiento! 

CONDE 

Señor... 

MARQUÉS 

No  me  deis  disculpa; 
Enmendad  vuestros  excesos, 
Ó  por  la  vida  del  Rey, 
Si  no  lo  hacéis,  de  poneros 
En  un  castillo,  de  donde 
No  salgáis  hasta  que  el  tiempo, 
Cubriéndoos  de  nieve  el  rostro, 
Os  tiemple  el  ardor  del  pecho.  (Váse.) 

CONDE 

Con  un  loco  en  vano  son 
Amenazas  ni  consejos, 
Miéntras  no  me  restituyas, 
Hermosa  Teodora,  el  seso.  (Váse.) 


Cárcel. 

ESCENA  XV 

DON  FERNANDO,  con  un  martillo  y  cordeles  en  la  pretina; 
GARCERAN,  CAMACHO,  CORNEJO  y  JARAM1LLO, 
con  luz. 

DON  FERNANDO 

Agora,  amigos,  que  ocupa 
La  noche  en  profundo  sueño 
Nuestros  contrarios,  despierten 

11  2. 
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El  valor  nuestros  intentos. 
¿Hay  quien  se  atreva  á  romper 
Estos  ganfiones?  Cornejo, 
Camacho,  probad  las  fuerzas. 

(Hace  fuerza  Camacho  para  romper  los  ganfiones. 

CAMACHO 

Romper  el  templado  hierro 
Con  la  fuerza  de  las  manos, 
Pedro  Alonso,  es  vano  intento. 

DON  FERNANDO 

¡  Que  no  quisiese  el  alcaide, 
Viéndome  herido  y  enfermo, 
Aliviarme  las  prisiones! 

CAMACHO 

Aun  muerto,  le  daréis  miedo. 

(Prueba  Cornejo.) 
CORNEJO 

Lo  propio  es  batir  con  balas 
De  cera  muros  de  acero. 

GARCERAN 

Pues  querer  romperlo  á  golpes 
Es  malograr  el  deseo; 
Que  es  forzoso  que  al  ruido 
Despierten  los  bastoneros. 

DON  FERNANDO 

¡Pese  á  mí!  Si  tengo  dientes, 
¿Por  qué  busco  otro  remedio? 
.  ¿Dos  dedos  han  de  estorbar 
Que  se  libre  todo  el  cuerpo? 
(Muérdese  los  dedos,  y  arroja  las  esposas,  y  átanle  unos  paños.) 

GARCERAN 

¿Qué  habéis  hecho? 

CAMACHO 

Hase  arrancado 
Los  dos  últimos  artejos 
De  los  pulgares. 

GARCERAN 

En  vos 

Otro  Scévola  contemplo. 
Mas  los  grillos... 
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DON  FERNANDO 

En  los  piés 
No  importa  el  impedimento; 
Que  como  yo  pueda  usar 
De  las  manos,  no  estoy  preso. 
Dadme  un  cuchillo. 

CAMACHO 

Tomad.  (Dásele.) 
DON  FERNANDO 

Quien  de  la  hazaña  que  emprendo 

Desistiere,  se  imagine 

Con  este  á  mis  manos  muerto. 

CORNEJO 

Todos  quieren  ayudaros, 
Seguiros  y  obedeceros. 

DON  FERNANDO 

Pues,  amigos,  levantad 
De  las  camas  los  enfermos; 
Que  poniendo  unas  en  otras, 
Podrémos  llegar  al  techo; 

Y  rompiéndole  una  tabla 
Con  este  martillo,  harémos 
Puerta,  con  que  todos  gocen, 
Libres  de  prisión,  el  cielo ; 

Y  estos  cordeles  después 
Serán  escalas  del  viento 
Para  bajar  á  la  calle. 

GARCERAN 

Comencemos  pues. 

DON  FERNANDO 

Enfermo 
No  ha  de  quedar,  aunque  esté 
Oleado  ya,  que  dello 
Pueda  hacer  la  relación  : 
Salga  vivo  ó  quede  muerto 
Quien  no  pudiere  seguirnos. 
Noche,  ayude  tu  silencio 
Contra  injustas  tiranías 
Tan  justos  atrevimientos. 

(Vánse.) 
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Patio  en  casa  de  un  embajador. 

ESCENA  XVI 

FINEO,  CHICHON 

FINEO 

Los  que  á  su  provecho  están 
Atentos,  solo  han  de  ser 
Lisonjeros  del  poder : 
Viva  quien  vence  es  refrán. 
El  conde,  mi  dueño,  amigo, 
Pierde  por  Teodora  el  seso : 
Ya  lo  sabes,  y  por  eso 
Hablo  tan  claro  contigo. 
Ayer  pusimos  espías 
En  la  cárcel,  que  te  vieron 
Con  Pedro  Alonso,  y  siguieron 
Tus  pasos  cuando  venías 
A  cas  del  Embajador, 
De  que  colegí  que  esconde 
Esta  casa  el  sol  que  al  Conde 
Tiene  abrasado  de  amor. 
Ayúdale  á  conquistar 
La  voluntad  de  Teodora; 

Y  porque  la  clara  aurora 
Al  mundo  comienza  á  dar 
Luces  ya,  si  lo  has  de  hacer. 
Llámala  al  punto ;  que  quiero* 
Hablalla,  Chichón,  primero 
Que  nadie  lo  pueda  ver 

Y  porque  á  obligarte  empiece 
Esta  cadena  te  dé   (Dale  una.) 
Señal  del  amor  y  fe 

Que  el  Conde  por  mí  te  ofrece. 

CHICHON 

Por  cierto  que  has  predicado 
Tan  eficaz,  que  imagino 
Que  si  te  oyera  C alvino, 
Hubiera  su  error  dejado. 

Y  el  epílogo  en  un  toro, 
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En  un  tigre,  hiciera  efeto, 
Pues  cerró,  como  discreto, 
La  oración  con  llave  de  oro. 
De  tu  palabra  me  fío, 

Y  del  valor  y  el  poder 
De  tu  dueño,  para  hacer 
Tal  deslealtad  con  el  mió. 
Mas  pues  hoy  ha  de  morir, 

¡  Yo,  por  no  serle  infiel, 
Aquí  me  despido  dél, 

Y  al  Conde  empiezo  á  servir. 

FINEO 

Y  yo  en  su  nombre,  Chichón, 
Te  recibo ;  que  dél  tengo, 

En  orden  á  lo  que  vengo, 
Tan  amplia  la  comisión, 
Que  lo  que  yo  hiciere  da 
Por  hecho. 

CHICHON 

Llamemos  pues 
Á  este  aposento  que  ves; 
Que  en  iél  aguardando  está 
Teodora,  del  Tejedor 
Los  sucesos  desdichados.  (Llama.) 

ESCENA  XVII 

TEODORA,  á  medio  vestir.  —  Dichos. 

TEODORA 

¿Quién  está  aquí? 

CHICHON 

Dos  criados 
Son  del  Conde  mi  señor. 

TEODORA 

¿Es  Chichón? 

CHICHON 

Mi  presunción 
A  Chichón  no  te  responde ; 
Que  después  que  sirvo  al  Conde, 
Me  llamo  ya  don  Chichón. 
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TEODORA 

¿Al  Conde  sirves? 

CHICHON 

Teodora, 
A  tí  debo  esta  ventura  : 
Tercero  fué  tu  hermosura, 
Porque  yo  lo  fuese  agora. 
Si  te  admiras  desto,  fia 
Que  no  soy  solo  al  que  ha  dado 
Para  volar  á  privado 
Plumas  la  alcahuetería. 
El  Conde,  al  fin,  mi  señor, 
Que  ciegamente  te  adora, 
Quiere  hacerte  gran  señora, 
De  dama  de  un  tejedor. 
Pedro  Alonso  ha  de  ser  hoy 
Despojo  vil  de  un  verdugo... 

ESCENA  XVIII 

DON  FERNANDO,  GARCERAN,  CAMACHO,  CORNEJO, 
JARAMILLO  y  otros  presos.  —  Dichos. 

DON  FERNANDO 

¡  Gracias  á  Dios,  que  le  plugo 
Librarnos ! 

CHICHON  (Ap.) 

Perdido  *soy ; 
Que  es  Pedro,  y  si  me  ha  escuchado, 
Me  mata.  \  Infeliz  Chichón  ! 
Héme  aquí  quitado  el  don, 
Y  vuelto  al  primer  estado. 

TEODORA 

¿Es  posible  que  te  veo 
Libre  ya? 

DON  FERNANDO 

Teodora,  sí. 

FINEO  (Ap.) 

En  gran  riesgo  estoy  aquí.  (Vise.) 


ACTO  1  —  ESCENA  XIX 


ESCENA  XIX 

DON  FERNANDO,  GARCERAN,  TEODORA,  CHICHON, 
CaMACHO,  CORNEJO,  JARAMILLO,  presos. 

DON  FERNANDO 

Amigos,  ya  que  ha  querido, 
Con  piedad  tan  generosa, 
El  cielo  que  á  los  intentos 
Los  efetos  correspondan, 
Conviene  que  consultemos 

Y  resolvamos  agora 

El  modo  de  conservarnos 
En  la  libertad  preciosa. 

Y  aunque  nos  parezca  estar 
Seguros  aquí,  pues  gozan 
Las  casas  de  embajadores 
Exenciones  tan  notorias, 
Suelen  por  razón  de  estado, 
Cuando  Ja  quietud  importa, 
Ellos  mismos  dar  licencia 

De  que  estos  fueros  les  rompan ; 

Y  más  siendo  mi  contrario 
Del  Rey  la  privanza  toda, 
Á  quien  el  Embajador 
Hará  mayores  lisonjas. 
Por  esto  pues,  y  por  ver 
Que  es  una  especie  penosa 
De  prisión  el  retraimiento, 
Pues  la  libertad  estorba, 
Me  parece  que  partamos 
Todos  juntos  de  Segovia 
Adonde  nuestras  hazañas 
Dén  materia  á  las  historias. 
Muchos  somos,  y  serán 
Muchos  más  los  que  por  horas, 
Medrosos  de  sus  delitos, 

A  seguirnos  se  dispongan. 
De  los  vecinos  lugares, 
O  por  fuerza  ó  por  mañosa 
Industria,  los  delincuentes 
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Sacaremos  que  aprisionan, 

Y  de  todos  formarémos 
Un  ejército  que  ponga 
Temor  á  enemigas  huestes, 
Seguridad  á  las  propias. 

Y  ocupando  á  esa  montaña 
La  aspereza  peñascosa, 
Nos  darán  muros  y  torres 
Sus  inexpugnables  rocas. 
Saltearémos  caminantes, 

Y  las  poblaciones  cortas 
Saquearémos  de  dineros, 
De  bastimentos  y  joyas. 
Los  agraviados  podrán 
Vengarse;  que  es  cierta  cosa 
Que  el  tiempo  dará  ocasiones, 

Y  la  ventaja  Vitorias. 

CAMACHO 

Yo  soy  de  ese  parecer. 

CORNEJO 

¿Quién  hay  que  no  se  disponga 
A  seguiros? 

JARAMILLO 

Todos  juntos 
En  lo  mismo  se  conforman. 

CHICHON  (Ap.) 

¡Bueno  es  esto!  ¡Vive  Dios 
Que  quieren  echar  la  soga 
Tras  el  caldero!  Chichón, 
Por  aquí  van  á  la  horca. 

DON  FERNANDO 

Y  vos,  señor  Garceran, 
¿Qué  decis? 

GARCERAN 

Que  á  mí  me  importa 
Proseguir  otros  designios, 
Porque  no  soy  dueño  agora 
De  mi  libertad,  que  vive 
Preso  en  la  cadena  hermosa 
Del  gusto  de  una  mujer; 

Y  pues  del  amor  no  ignora 
Vuestro  pecho  el  duro  imperio, 


ACTO  I  — 


ESCENA  XX 


No  dudo  yo  que  conozca 
Que  es  esta  bastante  causa. 
Pero  ya  que  mi  persona 
No  os  sigue,  creed  que  el  alma, 
Que  se  os  confiesa  deudora 
Desta  vida,  eternamente 
Su  obligación  reconozca, 
Y  que  si  puede  algún  día 
Os  lo  muestre  con  las  obras. 

DON  FERNANDO 

De  vuestra  sangre  lo  fio. 

GARCERAN 

Vuestras  manos  valerosas 

Alcancen  tanta  ventura 

Cuanto  valor  las  informa.  (Váso 


ESCENA  XX 

DON  FERNANDO,  TEODORA,  CHICHON,  CAMACHO 
CORNEJO,  JARAMILLO,  presos. 

CHICHON 

Yo,  señor,  que  á  nadie  he  muerto, 

Y  me  hallo  bien  en  Segovia, 

Y  entré  contigo  á  aprender 
De  tus  manos  tejedoras, 

Á  gobernar  lanzaderas, 

Y  no  lanzas,  quiero  agora 
Hacer  cuenta.  Tú  me  has  dado 
Tres  ducados,  que  esto  montan 
Tres  meses  que  te  he  servido  : 
Héte  quebrado  una  olla, 

Dos  platos  y  un  orinal  ; 
Para  esto  compré  á  mi  costa 
Los  cordeles  y  el  martillo. 

DON  FERNANDO 

¡  Traidor ! 

CHICHON 

El  furor  reporta. 

(Huye  hácia  la  puerta.) 
U  3 
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CAMACHO 

A  la  calle  salió  huyendo, 

CHICHON 

Aquí  sois  muchos;  si  á  solas 
Quieres  reñir,  en  la  plaza 
Te  aguardo  junio  á  la  horca. 

CAMACHO 

Segura  estacada  escoge. 

(Váse  Chichón.) 


ESCENA  XXI 

DON  FERNANDO,  TEODORA,  CAMACHO,  CORNEJO, 
JARAMILLO,  presos 

DON  FERNANDO 

Tratemos  de  lo  que  importa  : 
Elijamos  capitán 
A  quien  todos  reconozcan ; 
Que  sin  cabeza  no  hay  orden, 

Y  sin  orden  es  forzosa 
La  confusión  y  rüina, 
Según  muestran  las  historias. 

CAMACHO 

¿Quién  sino  vos  lo  ha  de  ser? 

CORNEJO 

¿Quién  puede  haber  que  se  oponga 
A  vuestro  valor? 

JARAMILLO 

Ya  todos 
Por  su  capitán  os  nombran. 

DON  FERNANDO 

Pues  lodos  sobre  esta  cruz 

(Hácela  con  los  dedos.) 
La  mano  derecha  pongan, 

Y  juren  que  me  serán, 
Pena  de  muerte  afrentosa, 
Obedientes  y  leales. 

todos.  {Poniendo  la  mano  sobre  la  cruz.) 
Sí  juramos. 


ACTO  I  -  ESCENA  XXI 


DON  FERNANDO 

Falta  agora 
Que  busquemos  arcabuces, 
Espadas,  broqueles,  cotas  : 
Prevéngase  cada  cual 
Como  pueda.  Tú,  Teodora, 
¿Qué  dices  desto? 

TEODORA 

Que  iré 

A  las  partes  más  remotas 
A  tu  lado,  obscureciendo 
La  fama  á  las  amazonas. 

DON  FERNANDO 

¡Oh  ejemplo  de  la  firmeza, 

Y  de  las  mujeres  honra! 

Lo  que  me  cuestas  me  pagas; 

Y  yo,  si  tu  cara  hermosa 
Me  acompaña,  me  prometo 
De  todo  el  mundo  vitoria. 
Amigos,  á  prevenirnos; 

Que  no  ha  de  alumbrar  la  aurora 
Otra  vez  sin  que  pisemos 
De  Guadarrama  las  rocas. 

CAMACHO 

Vamos. 

TODOS 

Vamos. 

DON  FERNANDO 

Yo  haré  presto 
Que  tú  y  el  mundo  conozca, 
Conde  enemigo,  el  valor 
Del  Tejedor  de  Segovia. 


ACTO  SEGUNDO 


Sierra  de  Guadarrama. 


ESCENA  PRIMERA 

DON  FERNANDO,  CAMACHO,  CORNEJO,  y  JARAMILLO, 

de  bandoleros,  con  medias  máscaras  en  las  manos; 
TEODORA,  en  hábito  de  hombre;  otros  bandoleros. 

camacho 
Ya,  famoso  capitán, 
Son  ochenta  hombres  valientes 

Y  armados  los  que  obedientes 
A  tu  fuerte  mano  están. 

Un  ejército  lucido 

Ha  de  ser  tu  compañía, 

Según  crece  cada  dia ; 

Porque  no  ha  de  haber  bandido, 

Agraviado  ó  malhechor, 

Que  de  servirte  no  trate; 

Y  más  cuando  se  dilate 
La  fama  de  tu  valor. 

DON  FERNANDO 

Si  cuantos  son  delincuentes 

Me  eligen  por  capitán, 

En  número  excederán 

A  las  de  Giro  mis  gentes. 

Pero,  amigos,  advertid 

Que  en  la  guerra  es  vencedor 

Más  el  orden  que  el  valor,  T 


ACTO  II 


—  ESCENA  I 


Más  que  la  fuerza  el  ardid. 
V  así,  supuesto  que  es  cierto 
Que  si  publica  la  fama 
Que  ocupan  de  Guadarrama 
Tan  los  soldados  el  puerto, 
El  Hey  ha  de  prevenir 
Por  prendernos  tanta  gente, 
Que  á  su  ejército  valiente 
No  podamos  resistir; 
Me  parece  que  ocupéis 
Toda  la  sierra,  esparcidos 
En  cuadrillas,  divididos 
Cinco  á  cinco  y  seis  á  seis, 
Distantes  en  proporción 
Que  unos  á  otros  oyais, 
Porque  ayudaros  podáis 
Si  lo  pide  la  ocasión. 
De  suerte  que  en  cualquier  lance 
Solos  parezcan  aquellos 
Que  basten  á  que  con  ellos 
Lo  que  se  emprenda  se  alcance; 
Que  demás  que  es  importante 
Para  que  senda  ó  vereda 
No  quede  por  donde  pueda 
Escaparse  un  caminante; 
Mientras  se  entienda  que  son 
Pocos  los  nuestros,  no  harán 
Caso  dello,  ni  pondrán 
Cuidado  en  nuestra  prisión. 

CAMACHO 

Kstá  bien  considerado. 

DON  FERNANDO 

En  la  sierra,  demás  desto, 
Hemos  de  elegir  un  puesto 
De  nadie  jamas  pisado, 
Donde  reparos  forméis 
Contra  la  nieve  y  el  viento, 
Y  á  común  alojamiento 
Todos  de  noche  os  juntéis. 
Las  mujeres,  allí  ocultas, 
Del  regalo  cuidarán 
De  todos,  y  allí  serán, 
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Como  importa,  las  consultas,. 

c AMACHO 

Aguardad;  que  viene  allí 
Un  caminante. 

DON  FERNANDO 

Pues  dos 
Salgan,  Camacho,  con  vos 
Al  camino,  y  traelde  aquí. 

CAMACHO 

Vamos  lós  tres. 

iVansc  Camacho,  Cornejo  y  Jaramillo.) 
DON  FERNANDO 

Los  demás 

retiren. 

(Vanse  los  otros  bandoleros.) 

ESCENA  JI 

DON  FERNANDO,  TEODORA 

DON  FERNANDO 

Tú,  Teodora, 
¿Hallaste  bien  salteadora? 
Pero  acostumbrada  estás 
A  robos  de  más  valor; 
Pregúntaselo  á  tus  ojos, 
A  quien  rinde  por  despojos 
Almas  y  vidas  amor. 

TEODORA 

Mi  firme  fe  has  agraviado, 
Mi  bien,  con  pregunta  igual ; 
Que  no  se  me  atreve  el  mal 
Mientras  gozo  de  tu  lado. 

(Pénense  las  máscaras.) 


ACTO  II  —  ESCENA  III 
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ESCENA  III 


CAMACHO,  CORNEJO  y  JARAMILLO,  con  máscaras,  que 
salen  con  UN  ALGUACIL.  —  Dichos 


Quitadme,  si  sois  humanos, 
La  hacienda,  mas  no  la  vida  : 
Advertid  que  la  crueldad 
Infama  la  valentía. 

CAMACHO 

Ande  y  calle. 

DON  FERNANDO 

Di  quien  eres. 

ALGUACIL 

Alguacil  por  mi  desdicha. 

CAMACHO  (Ap.) 

Pues  lus  manos  me  prendieron, 
Mejor  dirás  por  la  mia; 
Pero  vive  Dios,  que  agora 
Ha  llegado  tu  visita. 

DON  FERNANDO 

¿Qué  hay  en  Segovia  de  nuevo? 

ALGUACIL 

Solo  agora  se  platica 
Del  tejedor  Pedro  Alonso. 

DON  FERNANDO 

¿Qué  dicen  dél? 

ALGUACIL 

Mil  mentiras, 
Que  en  una  verdad  envueltas, 
La  fama  las  acredita. 

DON  FERNANDO 

Él  es  un  gran  delincuente. 

ALGUACIL 

Ni  las  edades  antiguas 
Ni  las  presentes  han  visto 
Mayor  bellaco  en  Castilla. 


La  hoguera  en  que  ha  de  abrasarse, 
Su  misma  lengua  fabrica. 


ALGUACIL 


CAMACHO  (Ap.) 
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DON  FERNANDO 

¿Tratan  de  prendello?  ¿Hace 
Diligencias  la  justicia? 

ALGUACIL 

Dos  mil  ducados  promete 
A  quien  entregare  viva 
Su  persona. 

DON  FERNANDO 

Es  vano  intento ; 
Que  yo  he  tenido  noticia 
Que  á  ampararse  de  los  moros 
Ha  pasado  á  Andalucía. 
Si  no  hacen  más  prevenciones, 
Segura  tiene  la  vida. 

ALGUACIL 

Dan  agora  más  cuidado 
Las  banderas  berberiscas, 
Que  en  Toledo  se  aperciben 
Para  hacer  guerra  á  Castilla. 

DON  FERNANDO 

Y  tú  agora  ¿á  qué  lugar 

Y  á  qué  negocio  caminas? 

ALGUACIL 

A  informarme  con  secreto 
Si  Garceran  de  Molina 
Está  escondido  en  Madrid, 
El  conde  don  Juan  me  envia. 

DON  FERNANDO 

¿Qué  dinero  llevas? 

ALGUALCIL 

Poco. 

DON  FERNANDO 

Pues  ¿no  has  hurtado  estos  diai 

ALGUACIL 

Anda  muy  corto  el  oficio; 
Que  está  la  corte  perdida  : 
Solo  delinquen  los  pobres, 
No  peca  la  gente  rica  ; 
Que  los  corrige  y  ajusta, 
No  la  virtud,  la  avaricia. 
Por  no  arriesgar  el  dinero, 
.No  hay  agraviado  que  riña  :  ' 
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En  los  pleitos  se  componen, 
En  las  mujeres  varían. 

Y  si  hallamos  con  su  dama 
Alguno  por  su  desdicha, 
Por  no  incurrir  en  la  pena, 
Antes  muere  que  reincida. 
Décimas  nunca  se  logran; 
Que  si  alguno  determina 
Ejecutar,  luego  hay  ruegos, 
Conciertos  y  tercerías. 

Y  al  fin,  las  más  simples  aves 
Viven  ya  con  tal  malicia, 
Que  son  los  que  menos  cazan 
Los  pájaros  de  rapiña. 

DON  FERNANDO 

Pues  yo  he  de  ganar  perdones 
Con  quitarte  lo  que  quitas; 
No  me  ocultes  solo  un  real. 
Que  te  costará  la  vida. 

ALGUACIL 

En  esta  pequeña  bolsa, 

Esta  cadena  y  sortija.  (Da  lo  que  dreé.") 

Os  doy  todo  cuanto  llevo.  • 

CORNEJO 

Venga  la  capa  y  ropilla 
Presto. 

ALGUACIL 

De  muy  buena  gana. 

CAMACHO 

Y  después  dello  la  vida. 

(Vale  á  dar  una  puñalada.) 
DON  FERNANDO 

No  le  males. 

CAMACHO 

Este  fué 
La  ocasión  de  mis  desdichas; 
Que  él  me  prendió. 

DON  FERNANDO 

Si  su  oficio 
Ejerció  como  justicia, 
Ni  te  hizo  agravio  en  prenderte. 
Ni  con  razón  le  castigas. 
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CAMACHO 

¿No  basta  ser  .alguacil-? 

DON  FERNANDO 

No  basta;  antes  me  fastidian 

Los  que  de  oficio  aborrecen 

A  los  ministros.  Por  dicha 

¿  No  ha  de  haberlos  ?  ¿  No  han  de  serlo 

Hombres?  ¿Acaso  querías 

Que  no  haya  algunos  que  prendan 

Donde  hay  tantos  que  delincan? 

Si  les  basta  á  malquistar 

El  oficio  que  administran, 

¿Qué  información  en  su  abono 

Pretendes  más  conocida, 

Que  conservarse  entre  tantos 

Enemigos,  quien  tendria 

De  la  culpa  más  venial 

Mil  mortales  coronistas  ? 

Véte,  amigo. 

CAMACHO 

Solo  quiero 
Que  cortarle  me  permitas 
Una  oreja. 

DON  FERNANDO 

Ni  un  cabello. 
En  hazañas  más  altivas 
Ha  de  emplear  el  valor 
Quien  anda  en  mi  compañía. 

CAMACHO 

Basta  que  lo  quieras  tú. 

ALGUACIL 

Los  años  del  fénix  vivas. 
Pero  ya  que  la  piedad 
Tan  noblemente  ejercitas, 
Dame  solo  con  que  coma 
De  aquí  á  Madrid. 

CAMACHO 

Pues  la  vida 
Le  dejamos,  parta  luego, 
Sin  pedir  más  demasías. 
Esa  vara  de  virtud  (Dale  la  vara.) 

Su  necesidad  redima; 


ACTO  II  -  ESCENA  IV 


Que  quien  le  deja  las  uñas, 
No  le  quita  la  comida. 

(Vase  el  Alguacil.) 

ESCENA  IV 

VILLANO.  —  DON  FERNANDO,  TEODORA, 
CAMACHO,  CORNEJO  y  JARAMILLO 

VILLANO  (Cantando  dentro) 

La  mujer  flaca  y  fea 
Con  muchos  huesos 
Es  un  juego  de  bolos 

En  su  talego.  (Sale.) 

CAMACHO 

Tente,  villano. 

VILLANO 

Si  tengo ; 

Mas  no  tengo. 

DON  FERNANDO 

Así  estarás 
Más  seguro.  ¿Adonde  vas? 

VILLANO 

De  ver  una  hermana  vengo 
Que  en  Guadarrama  fué  novia, 
Y  vuélvome  á  mi  lugar. 

DON  FERNANDO 

¿De  dónde  eres? 

VILLANO 

Del  Villar, 
Aldea  que  de  Segovia 
Está  dos  leguas,  al  pié 
Desta  sierra. 

DON  FERNANDO 

¿Hay  en  tu  aldea 
Alguien  que  estimado  sea 
Por  rico  ? 

VILLANO 

Señor,  no  sé  « 
Que  estimen  ningún  borrico 
Más  que  el  de  Blas  Chaparrón, 
Porque  es  bravo  garañón.  •  ■ 
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DON  FERNANDO 

No  digo  sino  hombre  rico. 

VILLANO 

¡Hombre  rico!  En  una  aldea 
¿Qué  riqueza  puede  haber? 
Soldemente  una  mujer, 
En  cuya  afición  se  emprea 
Todo  polido  zagal, 
Por  su  aliño  y  su  hermosura, 
En  el  lugar  se  murmura 
Que  tiene  mucho  caudal 
De  joyas. 

CAMACHO 

Y  esa  villana 
¿Es  casada? 

VILLANO 

Señor,  ella... 
Ella  dice  que  es  doncella. 

CAMACHO . 

¿Cómo  es  su  nombre? 

VILLANO 

Glariana. 

DON  FERNANDO 

¿Con  quién  vive? 

VILLANO 

Soldemente 
La  acompaña  una  criada. 

CAMACHO 

(Ap.  Esta  es  presa  acomodada 
Para  que  mi  gusto  aumente.) 
Robemos  esta  mujer, 

Capitán.  (Ap.  á  don  Fernando.) 

DON  FERNANDO 

Pues  ¿ya  la  quieres? 

CAMACHO 

Donde  faltan  las  mujeres, 
¿Qué  regalo  puede  haber? 

DON  FERNANDO 

Dices  bien. 

CAMACHO 

Este  villano 
Servirnos  podrá  de  guia. 


ACTO  II  —  ESCENA  V 


DON  FERNANDO 

Ya  esconde  el  autor  del  dia 
En  el  húmedo  Océano 
Su  hermoso,  luciente  coche. 
Partiendo  luego,  llegamos 
A  tiempo  que  nos  valgamos 
Del  silencio  de  la  noche. 

CAMACHO 

Vamos. 

DON  FERNANDO 

Villano,  guiad 
A  vuestra  aldea. 

VILLANO  (Ap.) 

Esta  vez, 
Clariana,  tu  doncellez 
Tien  de  decir  la  verdad. 

(Vánse.) 

Sala  en  casa  del  Conde,  en  Segovia. 

ESCENA  V 

EL  CONDE,  FTNEO 

CON  D  K 

Así  he  trazado,  Fineo, 
El  remedio  de  mi  daño. 

FINEO 

¡  Con  qué  rigor  tan  extraño 
Te  aflige  un  loco  deseo! 

CONDE 

No  sé  qué  hechizo  bebí 
Por  los  ojos,  tan  violento, 
Que  del  todo  en  un  momento 
Quedé  por  ella  sin  mí. 
Yo  estoy,  al  fin,  sin  remedio, 
Y"  tal  me  llego  á  sentir, 
Que  entre  gozalla  ó  morir 
Es  imposible  dar  medio. 

FINEO 

Hágase  pues  lo  que  ordenas. 
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CONDE 

Éntre  Chichón,  y  engañemos, 
Puesto  que  no  la  alcancemos, 
Con  la  esperanza  mis  penas. 

(Váse  Fineo.) 

ESCENA  VI 

CHICHON.  —  EL  CONDE 

CHICHON 

A  jurar  de  tu  criado 
Vengo  con  tal  presunción, 
Que  pienso  que  este  Chichón 
Ha  de  reventar  de  hinchado. 

CONDE 

A  recibirte  me  obliga 
Ver  que  me  tienes  amor. 
¿De  dónde  eres? 

CHICHON 

Yo,  señor. 
Soy  natural  de  Barriga. 

CONDE 

Pues  ¿hay  lugar  de  ese  nombre? 

CHICHON 

Que  ignorante  dello  esléa 
Me  admira.  Barriga  es 
La  primer  patria  del  hombre. 
Della  se  etimologiza 
Mi  nombre,  y  el  caso  fué 
Que  Mencía  (en  gloria  esté), 
Siendo  doncella  castiza, 
Dió  un  tropezón,  y  fué  lal 
La  caida,  que  aunque  dió 
Sobre  un  colchón,  le  quedó 
En  el  vientre  un  cardenal. 
Creció  después  la  hinchazón; 
Y  á  quien  saber  pretendía 
La  ocasión,  le  respondía 
Mencía  que  era  un  chichón. 
En  efelo,  me  parió; 
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Y  la  vecindad  con  esto, 
Viéndola  sana  tan  presto, 

Y  que  el  chichón  era  yo, 
Con  risa  y  murmuración, 
Apuntándome,  decia : 

«  Helo  el  chichón  de  Mencía;  » 

Y  quedóseme  Chichón. 

CONDE 

Donaire  tienes. 

CHICHON 

Señor, 
Hoy  empiezo  á  ser  feliz, 
Pues  que  salgo  de  aprendiz, 

Y  aprendiz  de  un  tejedor; 
Que  el  alma  tengo  cansada 
De  andar  por  corto  interés 
Siempre  con  manos  y  pies 
Bailando  la  rastreada. 

CONDE 

¿Sabes  ya,  pues  te  dispones 
A  servir,  á  qué  te  obligas? 

CHICHON 

A  mal  premiadas  fatigas 

Y  á  mal  pagadas  raciones, 
A  andar  fino  y  puntual 

Un  mes  ó  dos,  y  pasados, 
Como  los  demás  criados, 
Decir  de  tí  mucho  mal. 

CONDE 

Yo  sé  que  tú  no  lo  harás ; 
Que  mi  privado  has  de  ser. 

CHICHON 

¿Qué  partes  me  han  de  poner 
En  el  lugar  que  me  das? 

CONDE 

Mi  afición  te  lo  promete. 

CHICHON 

(Ap.  ¿Privado  sin  merecello? 
Señores,  del  pié  al  cabello 
Me  tengan  por  alcahuete.) 
Pues  Teodora  ya  ha  volado. 
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CONDE 

Ese  fué  un  liviano  antojo, 
De  quien  ya  me  causa  enojo 
La  memoria,  y  no  cuidado  : 
En  caso  más  grave  agora 
Tu  ingenio  me  ha  de  valer. 

CHICHON 

Manda  pues. 

CONDE 

Tú  has  de  prender 
Al  Tejedor  y  á  Teodora. 

CHICHON 

¡Guarda  la  gamba ! 

CONDE 

En  la  sierra, 
Con  otros  facinerosos, 
Son  salteadores  famosos 

V  atemorizan  la  tierra. 

CHICHON 

¿Yo  he  de  prenderlos? 

CONDE 

Dos  mil 

Ducados  Segovia  da, 

V  el  Rey  por  mí  te  dará 
Una  vara  de  alguacil; 
Que  á  su  majestad  así 
Harás,  Chichón,  gran  servicio, 
Al  reino  un  gran  beneficio, 

V  una  gran  lisonja  á  mí. 

CHICHON 

Si  la  fama  le  ha  informado 
Acaso  que  soy  valienle, 
Por  Dios  que  la  fama  ni  ¡ente; 
Que  soy  muy  considerado. 
¿Que  haya  quien  riña,  teniendo 
Un  gaznate,  un  corazón, 
Cuatro  lagartos,  que  son 
Tan  delicados,  que  en  viendo 
El  más  meñique  agujero 
En  cualquier  dellos,  la  vida 
A  las  veinte  por  la  herida 
Deja  el  triste  cuerpo  huero ? 
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Pues  luego,  ¡  es  fuerte  la  malla 
Del  pellejo!  Aquí  me  acabo 
De  acobardar  :  con  un  nabo 
Puede  el  más  flaco  pasalla. 

CONDE 

Con  industria  lo  has  de  hacer, 
Que  no  con  fuerza,  Chichón ; 
Que  esta  ha  sido  la  ocasión 
Que  me  ha  movido  á  escoger 
Tu  persona;  que  supuesto 
Que  has  sido  tú  su  criado, 
De  tí  estará  confiado, 
Y  estriba  el  engaño  en  esto. 

CHICHON 

Si  en  eso  consiste,  fía 

De  mi  ingenio  y  mi  lealtad. 

CONDE 

Ove  pues. 

ESCENA  VIT 

UN  PAJE.  —  Dichos 

PAJE 

Su  majestad 
Aguarda  á  vueseñoría. 

CONDE 

Quédate  aquí;  que  después 
Te  lo  diré  más  de  espacio. 

(Vánse  el  Conde  y  el  paje.) 

ESCENA  VIII 

CHICHON 

Confusiones  de  palacio, 
Turbados  muevo  los  pies ; 
Que  apenas  tus  puertas  vi 
Cuando  mi  ciega  ambición 
Tropieza  en  una  traición 
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Contra  el  dueño  á  quien  serví. 
Mas  ¿por  qué  traición  la  llamo, 
Si  es  forzoso  á  toda  ley 
Hacer  lo  que  manda  el  Rey 

Y  el  Conde,  que  ya  es  mi  amo? 
Bien  me  puede  el  Tejedor 
Perdonar,  si  por  dos  mil 

Y  una  vara  de  alguacil 

Y  privar  con  tal  señor 
Sus  obligaciones  dejo ; 

Que  en  mucho  ménos  que  yo, 

Judas  á  Cristo  vendió.  — 

Es  verdad  que  era  bermejo.  (Vásc.) 

Sala  de  casa  de  doña  Ana,  en  el  Villar. 

ESCENA  IX 

DONA  ANA  y  FLORINDA,  de  labradoras. 
Esta  saca  una  luz. 

DOÑA  ANA 

1- lorinda,  de  suerte  estoy, 
Que  me  falta  el  sufrimiento. 

FLORINDA 

En  tan  justo  sentimiento 
Ningún  remedio  te  doy. 

DOÑA  ANA 

Después  de  tanta  firmeza, 
¡Tan  repentina  mudanza! 
Después  de  tanta  esperanza, 
¡Tan  desdeñosa  tibieza! 
Cosas  son... 

FLORINDA 

¿Que  así  se  enfria, 
En  medio  del  querer  bien, 
Un  hombre?  ¡Mal  haya,  amén,  » 
La  mujer  que  en  ellos  fia! 
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ESCENA  X 

GARCERAN,  de  labrador.  —  Dichas 

GARCERAN 

(Ap.  Como  mi  amor  la  desea, 

Hallo  la  puerta.  ¡Oh  verdad, 

Quietud  y  seguridad 

De  la  vida  del  aldea!) 

Agora,  gloria  mia, 

Que  de  llegar  á  verte 

Trajo  esta  noche  el  venturoso  día, 

No  temo  ya  la  muerte; 

Antes  muera  yo  aquí  si  he  de  perderte. 

DOÑA  ANA 

¿Qué  es  esto?  ¿Es  Garceran? 

GARCERAN 

Es  quien  la  vida 
Solo  ganada,  si  por  tí  perdida, 
Consagra  á  tu  hermosura, 
Principio  de  mi  mal  y  mi  ventura. 

DOÑA  ANA 

Garceran,  un  amor  correspondido 
Con  bastante  disculpa  es  atrevido ; 
Mas  si,  desengañado 
De  que  no  puede  ser  jamas  premiado, 
Hace  de  los  peligros  tal  desprecio, 
Afecto  es  temerario,  impulso  necio. 

GARCERAN 

Por  eso  amor  es  loco ; 

Que  no  ama  mucho  quien  arriesga  poco. 

DOÑA  ANA 

Esa  es  fineza  vana ; 

Que  ni  galán  os  quiero, 

Ni  esposo  querréis  ser  de  una  villana. 

GARCERAN 

De  mi  amor  verdadero... 

(Ruido  dentro.) 
FLORINDA 

Pasos  siento,  señora. 
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DOÑA  ANA 

(Ap.  ¡Ay  de  mí!  Si  es  el  que  mi  pecho  adora, 

Yo  ¡triste!  soy  perdida.) 

Mirad  por  mi  opinión  y  vuestra  vida. 

A  ese  obscuro  aposento 

Os  entrad;  que  á  la  huerta 

Sale  dé!  una.  puerta. 

GARCERAN 

Por  tu  opinión  consiento 

One  saque  pies  de  aquí  mi  atrevimiento. 

DOÑA  ANA 

Presto. 

GARCERAN  (Ap.) 

¿Por  qué  dilatas,  suerte  dura, 
La  vida  á  quien  abrevias  la  ventura? 

(Retirase  al  pailo.) 

ESCENA  XI 

DON  FERNANDO,  C  A  MACHO,  CORNEJO  y  JARAMILLO, 

con  las  máscaras  puestas. 
DONA  ANA,  FLOR  INDA;  GARCERAN,  al  paño. 

DOÑA  ANA 

¿Quién  es?  —  jAy  desdichada! 

DON  FERNANDO 

Las  voces  enfrenad,  ó  dura  espada 
Las  matará  en  el  pecho. 

DOÑA  ANA 

¿Quién  sois?  ¿Qué  pretendéis? 

DON  FERNANDO 

¿Eres  Clariana  ? 

DOÑA  ANA 

Y  o  soy. 

DON  FERNANDO 

Venga  la  llave  de  tus  joyas. 

DOÑA  ANA 

Da,  Florinda,  las  llaves  al  momento. 
(Váse  Florinda  con  Camacho.) 
GARCERAN  (Ap.  al  paño.) 

¡Oh  ladrones  infames!  Mas  ¿qué  jntento? 
Si  guardan  el  decoro  á  su  belleza, 
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No  pierda  la  opinión  por  la  riqueza, 

Pues  es  fuerza  perdella 

Si  saben  que  á  tal  hora  estoy  con  ella. 

DON  FERNANDO  (Ap.) 

¡Qué  miro!  ¡ Vive  el  cielo,  si  viviera 
Mi  hermana,  que  dijera 
Que  es  la  misma  que  veo ! 
Pero  no  puede  ser,  porque  á  mis  ojos 
Rindió  á  la  muerte  pálidos  despojos. 
(Vuelve  Florinda  con  Caraacho,  que  trae  un  cofrecillo.) 
CAMACHO 

Ya  están  aquí  las  joyas  y  el  dinero. 

DON  FERNANDO 

Las  dos  agora  sin  mover  los  labios, 
O  verán  de  la  muerte  el  rostro  íiero, 
Caminen. 

(Sale  Garceran  de  donde  estaba,  con  la  espada  desnuda.) 
GARCERAN 

¡A  mujer  hacéis  agravios! 
¿A  un  serafín  humano 
El  respeto  perdéis? 
(Meten  mano  los  tres  bandoleros;  detiónelos  don  Fernando.) 
DON  FERNANDO 

Tened,  amigos. 

¿Es  Garceran? 

GARCERAN 

El  mismo  soy. 

DON  FERNANDO 

La  mano 

Que  de  amistad  os  di,  no  ha  de  ofenderos. 
—  Envainad  los  aceros. 

GARCERAN 

¿Quién  es  el  que  conmigo 
Usa  de  tal  nobleza? 

DON  FERNANDO 

Vuestro  amigo. 
(Descúbresele  y  hablau  aparte,) 
¿Conoceisme? 

GARCERAN 

Si,  Pedro;  que  no  olvida 
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A  quien  le  ha  dado  libertad  y  vida 
Quien  tiene  noble  el  pecho. 

DON  FERNANDO 

Pues,  Garceran,  decidme  :  ¿es  por  ventura 
Clariana  la  ocasión  de  vuestros  daños? 
¿Es  esta  la  hermosura 
De  que  os  resultan  males  tan  extraños? 

GARCERAN 

Bien  muestra  el  mismo  caso 

Que  es  el  fuego  Clariana  en  que  me  abraso. 

DON  FERNANDO 

Pues  advertid  que  el  Conde  no  perdona 

Traza  ni  diligencia 

En  orden  á  buscar  vuestra  persona; 

Que  en  la  sierra  he  encontrado  yo  estos  dias 

Diferentes  espías 

Contra  vos  despachadas 

A  las  tierras  vecinas  y  apartadas. 

Si  como  por  gozar  la  luz  hermosa 

En  que  se  ha  de  abrasar  la  mariposa, 

Os  tiene  de  Clariana  el  amor  ciego 

Preso  al  mismo  peligro,  al  mismo  fuego, 

Huid  de  la  prisión  y  de  la  pena, 

Y  llevad  con  vos  mismo  la  cadena. 

Robemos  á  Clariana  : 

Casi  cien  hombres  tengo  ya,  valientes, 

A  mi  imperio  obedientes; 

Que  mi  fama  acrecienta  cada  dia 

Mi  fuerte  compañía. 

Si  dellos  y  de  mí  queréis  valeros, 

Del  Conde  injusto,  y  aun  del  mundo  todo, 

Es  fácil  en  la  sierra  defenderos. 

GARCER  AN- 
SÍ como  me  está  bien  vuestro  consejo, 
Se  conformase  en  él  Clariana  hermosa, 
¿Qué  suerte  mas  dichosa? 
Su  gusto  es,  Pedro  amigo, 
Ley  de  mi  voluntad,  norte  que  sigo. 

DON  FERNANDO 

¿Tiéneos  amor? 

GARCERAN 

Si  mi  afición  pagara, 
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¿Qué  desdichas  llorara? 

DON  FERNANDO 

En  pena  pues  de  su  rigor  injusto 
Rinda  á  la  fuerza  lo  que  niega  al  gusto. 
Proponelde  el  intento, 

Y  redimid  la  vida  y  el  tormento. 

GARCERAN 

Hermosa  prenda  mia, 
Perdona  si  un  amor  que  desconfía 
De  ablandar  tu  esquiveza, 
Conquista  con  agravios  tu  belleza. 
Conmigo  he  de  llevarte. 

DOÑA  ANA 

¿Qué  dices,  Gareeran? 

GARCERAN 

Digo  que  muero ; 

Y  pues  que  desespero 
De  poder  obligarte, 

ISTi  te  admires  ni  culpes  la  fe  mia, 
Si  emprendo  por  vivir  tal  grosería. 

DOÑA  ANA 

Primero  en  mil  pedazos 

Me  verás  dividida,  que  en  tus  brazos. 

DON  FERNANDO 

Ello  ha  de  ser  al  fin,  Clariana  herniosa; 

Y  donde  la  elección  no  se  permite, 
En  vano  estás  dudosa. 

DOÑA  ANA 

¿Vos  sois  amante,  Gareeran?  Vos  noble? 

¿De  qué  rústico  roble 

Las  entrañas  tenéis?  ¿Qué  bruto  ofende 

Al  mismo  dueño  que  obligar  pretende? 

¿Qué  vitoria,  qué  palma 

Lleva  el  amor  injusto, 

De  voluntad  sin  gusto, 

Alma  sin  voluntad,  cuerpo  sin  alma? 

Y*  si  sabéis  de  honor,  como  lo  fío 

De  vuestra  ilustre  sangre,  ¿por  qué  el  m 

Con  tan  infame  acción  queréis  quitarme 

Ofenderme  ¿es  amarme? 
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DON  FERNANDO 

Tu  resistencia  es  vana. 
¿Qué  honor  ha  de  tener  una  villana, 
Que  no  quede  ilustrado, 
Teniendo  por  galán  tal  caballero? 

DOÑA  ANA 

Y  si  por  dicha  el  traje  os  ha  engañado, 

Y  le  igualo  en  nobleza  acaso,  ¿espero 
Que  de  mi  condolidos, 

Deis  á  mi  mal  piadosos  los  oidos? 

DON  FERNANDO! 

(Ap.  ¡Válgame Dios!  Con  mil  sospechas  luch 

Habla ;  que  ya  te  escucho 

Inclinado  á  ampararte,  si  mereces 

En  lo  que  ocultas  más  que  en  lo  que  ofrec  e 

DOÑA  ANA 

Rompa  aquí  los  candados  el  secreto, 

Si  solo  ya  el  librarme 

De  tan  extraño  aprieto 

Consiste  en  declararme. 

Oid  pues;  que  yo  espero, 

Si  las  entrañas  no  tenéis  de  acero, 

Que  han  de  mostrarse  pias, 

Si  no  á  mi  sangre,  á  las  desdichas  niias. 

Esta  vil  corteza, 

Este  rudo  traje, 

Nubes  son  del  sol, 

Y  del  oro  engastes. 
No  es  la  vez  primera 
Que  fieros  combates 
De  fortuna  obligan 

Á  ocultos  disfraces. 
Mi  nombre  es  doña  Ana 
Ramirez,  mi  padre 
Fué  Beltran  Ramirez, 
De  Madrid  alcaide. 
Su  infeliz  historia 
No  es  bien  que  os  relate, 
Pues  le  da  la  fama 
Eternas  edades. 

Escuchad  la  mia,  , 
Pues  sola  es  bastante 
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A  mover  á  llanto 
Duros  pedernales. 
Cuando  la  fortuna 
Con  viento  suave 
Á  mi  ilustre  casa 
Dio  prosperidades, 
El  conde  don  Juan 
Dió  en  solicitarme, 
Señor  con  poder 

Y  galán  con  partes ; 
Mas  mis  resistencias, 
Puesto  que  le  amase, 
Nada  desmintieron 

Á  mis  calidades. 

Y  así,  con  su  firma 
Se  obligó  á  casarse 
Conmigo,  por  verme 
A  sus  ruegos  fácil. 
Dió  la  vuelta  entónces 
La  rueda  mudable 

De  aquella  que  ciega 
Sus  dones  reparte. 
Murió  en  el  suplicio 
Mi  inocente  padre, 
Lamentable  efeto 
De  la  envidia  infame. 
Mi  hermano  Fernando, 
De  quien  los  diamantes 
Tiernamente  lloran 
El  fin  miserable, 
Teniendo  noticia 
De  que  era  mi  amante 
El  Conde,  y  temiendo 
Mi  afrentoso  ultraje; 
Porque  en  ningún  tiempo 
Pudiese  gozarme, 
Venenos  previene 
Que  mi  vida  acaben. 
Piadoso  me  avisa 
El  mismo  á  quien  hacen 
Secreto  ministro 
De  tales  crueldades; 


62 


EL  TEJEDOR  DE  SEGOVIA 


Y  conflcionando, 
Para  prepararme, 
Antídotos  fuertes 
Que  su  fuerza  atajen, 
El  licor  mortal 

Mi  hermano  me  trae  : 
Necia  medicina 
De  calamidades. 
Bebílo,  y  fingiendo 
Entre  ansias  mortales 
Despedir  la  vida, 
Pude  asegurarme; 
Que  él  al  mismo  punto 
De  mi  casa  parte 
Á  buscar  la  muerte 
Que  Castilla  sabe. 
Yo  con  los  temores 
De  infortunios  tales, 

Y  con  las  afrentas 
De  mi  ilustre  sangre, 
La  ficción  prosigo ; 

Y  para  ocultarme, 

De  Madrid  me  ausento, 
Mudo  nombre  y  traje. 
Mas  tan  duras  penas, 
Tan  fieros  desastres, 
Á  no  amar  al  Conde 
No  fueron  bastantes; 
Antes  lo  aumentaron 
Las  adversidades, 
Buscando  en  sus  bienes 
Remedio  á  mis  males; 
Que  con  pena  y  miedo, 
Sin  honra  y  sin  padres, 
Por  único  asilo 
Escogí  á  mi  amante. 
Reveléle  el  caso 
Cuando  él  daba  al  aire, 
Llorando  mi  muerte, 
Quejas  lamentables. 
Con  nuevas  promesas 
Volvió  á  asegurarme, 
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Engaños  agora, 

Si  entonces  verdades. 

Y  así,  su  poder, 

Mi  amor  y  mis  males 
Del  honor  y  el  alma 
Le  hicieron  alcaide. 
Mudóse  á  Segovia 
La  corte  :  yo  en  traje 
De  villana  sigo 
Mi  adorado  amanle; 

Y  él,  para  poder 
Más  libre  gozarme, 
En  esta  aldehuela 
Quiso  que  habitase. 
Ya  son  siete  estíos 
Los  que  esos  cristales 
De  la  sierra  han  dado 
Licor  á  su  margen, 
Después  que  en  promesas 
Paga  mis  verdades  : 
Pena  de  quien  fia 

Lo  que  tanto  vale. 
Estos  son  mis  casos, 
Mi  estado  y  mi  sangre  : 
Si  á  piedad  os  mueven 
Desventuras  tales, 
Amparadme  humanos, 
Ó  fieros  matadme, 
Puebla  muerte  es  puerto 
De  calamidades. 

DON  FERNANDO 

¿Que  tú  eres  doña  Ana? 

DOÑA  ANA 

Díganlo  mis  males. 

GARCRRAN 

No  han  visto  los  siglos 
Caso  más  notable. 

DON  FERNANDO 

¿Que  al  Conde  engañoso 
Tu  honor  entregaste? 

DOÑA  ANA 

Desdichas  lo  hicieron, 
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Que  no  liviandades. 

DON  FERNANDO 

í-Ap.  ¡Qué  máquinas  formas, 

Y  qué  enredos  haces, 
Vil  fortuna,  solo 

En  mi  mal  constante. 
Para  perseguirme ! 
Estoy  por  sacarle 
Mi  sangre  del  pecho... 
Mas  bien  es  que  trace 
Medios  que  á  su  honor 
Den  remedios  antes 
Que  á  su  error  castigos.) 
Podéis  perdonarme, 
Garceran;  que  es  fuerza 
Que  á  doña  Ana  ampare. 

GARCERAN" 

Lo  mismo  pretendo; 

Que  á  su  hermano  y  padre 

Tuve  obligaciones 

Y  debí  amistades 

Tan  grandes,  que  dado 
Que  es  mi  amor  tan  grande, 
Moriré  primero 
Que  su  ley  quebranle. 

DON  FERNANDO 

Son  correspondencias 
Á  quien  sois  iguales. 
Tú,  doña  Ana  hermosa, 
Escúchame  aparte. 

(Apártanse  de  ios  domas.) 
Á  mi  me  han  movido 
Tus  adversidades. 
Como  á  quien  se  informa 
De  tu  misma  sangre. 
Quién  soy  es  forzoso 
Que  agora  te  calle ; 
Defender  tu  honor 
Pienso  que  es  bastante 
Para  prueba  del  lo, 

Y  para  que  agualde 
Que  este  beneficio 
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Con  otro  me  pagues. 

DOÑA  ANA 

Si  el  honor  le  debo, 
No  hay  dificultades 
Que  por  tí  no  venza. 

DON  FERNANDO 

(Ap.  No  es  bien  declararle 
Mi  intento;  que  al  Conde, 
Puesto  que  la  agravie. 
Adora,  y  no  guarda 
Secreto  un  amante : 
Válgame  la  industria.) 
Doña  Ana,  ampararme 
Del  Conde  pretendo, 
Para  que  él  me  alcance 
Con  el  Rey  perdón 
De  las  culpas  graves 
Á  que  me  ba  obligado 
Este  oficio  infame. 

Y  para  este  efeto 
Quiero  que  te  encargues, 
Cuando  él  venga  á  verte, 
De  hacer  avisarme  ; ; 
Que  á  sus  piés  postrado, 
No  dudo,  si  sabe; 

Que  por  prenda  suya 
Hice  respetarte, 
Que  esta  obligación 
Como  noble  pague. 

DOÑA  ANA 

Corto  premio  pides, 
De  merced  tan  grande. 
Pero  dime,  ¿adonde 
Enviaré  á  avisarte? 

DON  FERNANDO 

En  la  cruz  que  al  cerro 
La  cabeza  parte, 
Me  busque  ó  me  espere 
Quien  lleve  el  mensaje, 

Y  tenga  en  la  mano 

Por  seña  este  guante;  (Dal«  uno.) 

Que  siempre  á  la  vista 

II  4. 
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Tendré  quien  le  aguarde. 

DOÑA  ANA 

De  mi  obligación 
Confiado  parte. 

DON  FERNANDO 

Volvelde  las  joyas. 

DOÑA  ANA 

El  cielo  te  guarde; 

Y  tú,  Garceran, 

Pues  mi  historia  sabes, 
Mi  rigor  perdona ; 
Que  ya  que  no  amante, 
Quedo  agradecida. 

GARCERAN 

Ruego  á  Dios  que  alcances 
El  fin  que  pretendes ; 
Que  el  tiempo  mudable 
No  borró  las  deudas 
Que  debo  á  tu  sangre. 

(Vánse  doña  Ana  y  Florind») 
DON  FERNANDO 

Si  quieres  pagallas, 

Y  de  los  combales 
Que  tu  vida  emulan 
Intentas  librarte, 
Huye  los  peligros, 

Y  vén  donde  mandes 
Mi  valiente  escuadra. 

GARCERAN 

Pues  ya  no  hay  qué  aguarde 
Mi  abrasado  amor, 
Fuerza  es  que  me  ampare 
De  tí  y  de  tu  gente. 

DON  FERNANDO 

Ven  pues;  que  si  valen 
Industria  y  valor, 
Presto  pienso  darte 
De  mi  amistad  firme 
Más  claras  señales. 

CAMACHO 

Cornejo,  por  Dios,  (*p.  á  él  J 

Que  echamos  buen  lance. 

(Vánse. ) 


ACTO  II  —  ESCENA  XIII 


Puerto  de  Guadarrama. 

ESCENA  XII 

CHICHON  y  dos  en  traje  como  de  bandoleros 

CHICHON 

En  esta  inculta  aspereza 
Los  habernos  de  encontrar, 

BANDOLERO  1.° 

Pienso  que  te  has  de  turbar . 

CHICHON 

Mal  sabéis  la  sutileza 
Del  ingenio  de  Chichón  : 
En  engañar  y  fingir 
Parias  me  puede  rendir 
El  griego  astuto  Sinon. 
No  me  mandéis  pelear; 
Que  lo  demás  sabré  hacer. 

BANDOLERO  1.° 

Á  tí  toca  el  disponer 
Y  á  nosotros  el  obrar. 

CHICHON 

El  enredo  he  ya  trazado 
De  suerte,  que  me  creyera 
Pedro  Alonso,  aunque  estuviera 
De  nuestro  intento  avisado. 
Pero  aguardad;  que  he  sentido 
Entre  estas  peñas  rumor. 

ESCENA  XIII 

CAMACHO,  CORNEJO  y  JARAM1LL0,  con  máscaras 
apuntando  con  los  arcabuces.  —  Dichos 

camacho 
Hidalgos,  rindan  las  armas. 

CHICHON 

Esperad;  que  soy  Chichón. 
Si  es  de  vosotros  alguno 
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Pedro  Alonso,  mi  señor, 
Todos  somos  de  la  carda, 
Todo  viviente  es  ladrón. 
Descubrirse  puede  el  rostro; 
Que  de  su  fama  la  voz 
Trajo  álos  tres  á  aumentar 
El  número  salteador. 

CAMACHO 

Bien  podemos  descubrirnos. 

(Quítanse  las  máscaras.) 
CHICHON 

¿Es  Camacho? 

CAMACHO 

Sí,  yo  soy. 

CHICHON 

¿Es  Cornejo? 

.TARAMILLO 

Y  Jaramillo. 

CHICHON 

¿Y  mi  amo? 

CAMACHO 

Aquí  quedó 
Con  su  querida  Teodora... 
Pero  ya  vienen  los  dos. 

ESCENA  XIV 

DON  FERNANDO,  TEODORA,  de  hombre.  —  Dichos 

CORNEJO 

Ya  tenemos,  capitán, 
Tres  soldados  más. 

DON  FERNANDO 

¡  Chichón! 
¿En  mis  manos  has  caido? 

CHICHON 

Sí;  mas  fué  por  querer  yo 
Hacer  dellas  fuerte  escudo 
Contra  la  persecución,  » 
Que  por  serte  tan  fiel 
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Mi  cabeza  amenazó. 
Pero  conoce  y  recibe 
En  tu  amistad  á  los  dos; 
Que  luego  de  nuestros  casos 
Te  haré  larga  relación. 

BANDOLERO  1.° 

Huyendo  de  la  fortuna, 
Vengo  á  ampararme  de  vos, 
Por  dar  con  tal  capitán 
Al  mismo  infierno  temor. 

CHICHON 

No  tiene  más  de  seis  muertes 
El  amigo. 

DON  FERNANDO 

¿Seis? 

CHICHON 

Las  dos 
En  el  campo  cuerpo  á  cuerpo, 
Y  las  cuatro  de  antuvión. 

BANDOLERO  2.° 

De  un  poderoso  enemigo 
La  ventaja,  no  el  valor, 
Me  obliga  á  buscar  defensa 
En  vuestro  fuerte  escuadrón. 

CHICHON 

El  que  ves,  á  un  mayorazgo 
Le  dejó,  de  un  bofetón, 
Hecha  la  boca  Orihuela, 
Que  toda  la  despobló. 

DON  FERNANDO 

Con  tan  valientes  soldados 
Va  me  juzgo  vencedor 
De  cuantos  reinos  visita 
La  luz  hermosa  del  sol. 

CHICHON 

¿Es  por  dicha  mi  señora 
La  que  miro? 

TEODORA 

Sí,  Chichón. 

CHICHON 

¿Quién  se  podrá  defender 
De  tan  bello  salteador? 
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ESCENA  XV 

UN  PASAJERO.  —  Dichos 

UN  PASAJERO  (Canta  dentro.) 

Ya  se  salen  de  Segovia 
Cuatro  de  la  vida  airada, 
El  uno  era  Pedro  Alonso, 
Camacho  el  otro  se  llama, 
El  tercero  es  Jaramillo, 

Y  Cornejo  es  el  que  falta  : 
Todos  cuatro  matasietes, 
Valentones  de  la  fama. 
Rompiendo  los  embarazos, 

Y  quitándose  las  trabas, 

A  pesar  de  los  guardianes 
Se  escaparon  de  la  jaula 
Pidieron  embajador, 

Y  dando  salto  de  mata, 
Fueron  á  ser  gavilanes 
Bel  cerro  de  Guadarrama. 
Despoblado  está  el  bureo, 
Desierta  queda  la  manfla  (1), 
La  jacarandina  (2)  triste, 

Y  sin  abrigo  las  hachas  (3). 
Las  plumas  se  han  atufado, 

Y  aborrascado  las  varas: 
Unas  recorren  las  cuevas, 

Y  otras  escriben  las  causas. 

¡  Triste  de  aquel  que  agarraren 
Los  pescadores  de  caña ! 
Que  al  son  de  una  cuerda  sola 
Hará  en  el  aire  mudanzas. 

CHICHON  (Cantando) 
Antes  ciegues  que  tal  vean 
Cuantos  oyen  lo  que  cantas. 


(1)  Mancebía. 

(2)  Junta  de  rufianes  ó  lairones. 

(3)  Ladronas. 
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DON  FERNANDO 

Este  no  nos  tiene  miedo, 
Pues  que  por  la  sierra  pasa 
Cantando  seguramente. 

CHICHON  (Cantando") 
No  debe  de  llevar  blanca. 

DON  FERNANDO 

Salilde  al  paso  los  tres, 

Y  venga  aquí;  que  me  agrada 
El  romancillo,  y  deseo 
Escuchalle  lo  que  falta. 
Demás  que  me  ha  parecido 
Correo  á  pié,  y  las  cartas 
Quiero  ver ;  que  me  serán 
Por  ventura  de  importancia. 

CAMACHO 

Vamos. 

CHICHON 

Él  os  ha  sentido, 

Y  ya  sus  pies  llevan  alas. 

DON  FERNANDO 

Seguilde,  y  no  le  dejéis 

De  alcanzar,  aunque  á  las  faldas 

Lleguéis  que  con  sus  cristales 

Fertiliza  Guadarrama; 

Que  pues  huye  tan  ligero, 

Y  tan  medroso  se  guarda, 
Algo  lleva  de  valor. 

(Vánse  Cataacho,  Cornejo  y  Jaramillo.) 

ESCENA  XVI 

DON  FERNANDO,  TEODORA,  CHICHON  y  los  Doá 

BANDOLEROS 
CHICHON 

Hombre,  ¿eres  liebre?  ¿Eres  cabra? 
¿Eres  pelota  de  viento? 
Volando  las  peñas  pasa, 

Y  del  bote  que  da  en  una, 
Tan  ligero  en  otra  salta, 
Que  ó  son  de  corcho  sns  piés, 
Ó  son  los  riscos  de  lana. 
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DON  FERNANDO 

Hijos  son  del  viento  mismo 
Los  que  le  van  dando  caza  : 
En  vano  escaparse  intenta. 

CHICHON 

Ya  ni  aun  la  vista  lo  alcanza. 

DON  FERNANDO 

Mientras  vuelven  con  la  presa, 
Concede,  prenda  del  alma, 
Tu  regazo  á  quien  te  adora. 

TEODORA 

Sentémonos,  y  descansa 
Un  rato  de  tantas  penas 

Y  de  vigilias  tan  largas. 

'Siéntase  Teodora,  y  don  Fernando  deja  el  arcabuz  y  recuestase 
en  su  regazo.) 
CHICHON  (Habla  aparte  con  los  dos  bandoleros) 
Esta  es  famosa  ocasión, 
Amigos :  sus  camaradas 
Van  tan  léjos,  que  no  pueden 
Socorrerle ;  yo  en  la  cara 
Le  echaré  este  capotillo, 

Y  vos  quitalde  las  armas : 
Vos  á  Teodora  tapad 

La  boca,  y  amenazalda 
Con  la  muerte  si  da  voces. 

BANDOLERO  4.° 

Bien  has  dicho.  Llega,  acaba. 

CHICHON 

Animo  pues;  que  yo  tiemblo 
Desde  el  cabello  á  la  planta. 
(Ap.  ¿Qué  no  podrás,  vil  codicia, 
En  la  condición  humana?) 
(Llégase  á  don  Fernando  con  un  capotillo  en  las  manos. ) 
DON  FERNANDO 

¿Qué  es  eso,  Chichón? 

CHICHON 

Señor, 

Contemplo  que  es  dura  cama 
La  que  te  da  ese  peñasco ; 

Y  así  pretendo  que  hagan 
Alfombra  este  capotillo,  , 
Si  no  colchón,  tus  espaldas. 
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DON  FERNANDO 

Np  es  menester;  ya  los  riscos 
Me  conocen,  pues  son  blandas 
Las  peñas  álos  trabajos 
Que  me  oprimen  comparadas. 

CHICHON 

¿Qué  trabajos?  ¿Has  parido? 
Que  en  el  mundo  no  me  espanta 
Otro  á  mí. 

BANDOLERO  1.° 

Chichón,  ¿qué  es  esto? 
¿Agora  el  valor  te  falta? 

CHICHON  (Ap.  á.los  bandoleros) 
No  os  espantéis;  que  me  ha  echado 
Unos  ojos,  que  bastaran 
A  dar  miedo  al  mismo  infierno. 
Mas  esta  vez  esta  hazaña 
Se  ha  de  acabar. 
Vuelve  á  llegar  como  á  echarle  el  capotillo  sobre  los  ojos.) 
DON  FERNANDO 

¿Aun  porfías, 

Chichón? 

CHICHON 

Señor,  en  la  cara 
Te  dan  los  rayos  del  sol, 
Y  hacerte  sombra  intentaba. 

DON  FERNANDO 

¡Oh  qué  oficioso  que  estás! 
¿De  cuándo  acá  me  regalas, 
Chichón,  con  tanto  cuidado? 

CHICHON 

Agora  hay  más  justa  causa; 

Que  tu  vida  y  tu  salud 

Nos  son  de  mucha  importancia. 

DON  FERNANDO 

Deja  de  cuidar  de  mí. 

CHICHON 

No  puedo  hacer  lo  que  mandas; 
Que  eres  mi  amparo. 

BANDOLERO  1.°  (Ap.  á  Chichón) 

Chichón. 
¿Siempre  al  llegar  te  acobardas? 

II  5 
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CHICHON 

Sí,  camaradas;  que  tiene 
La  muerte  muy  mala  cara. 

BANDOLERO  1.° 

Pues  los  dos  le  prenderémos, 
V  tú  á  Teodora. 

CHICHON 

Eso  vaya; 
Que  con  ella  bien  atrevo 
Á  hacer  singular  batalla. 

Los  dos  bandoleros  echan  á  don  Fernando  el  capotillo  de  Chichón  ¿obre 
la  cabeza,  y  le  sujetan.) 

DON  FERNANDO 

¡ Ah  traidores! 

TEODORA 

¿Qué  es  aquesto? 
(Chichón  sujeta  á  Teodora.) 
CHICHON 

Es  tu  muerte  si  no  callas. 

BANDOLERO  1.° 

No  resista,  si  no  quiere 

Que  le  abramos  puerta  al  alma. 

BANDOLERO  2.0 

Atalde  las  manos  presto. 

(Atanselas  atrás  con  la  cuerda  del  arcabuz.) 
BANDOLERO  1.° 

Este  es  el  fin  de  quien  anda, 
Pedro  Alonso,  en  tales  pasos. 

CHICHON 

Perdonad;  que  el  Rey  lo  manda. 

BANDOLERO  2,° 

Atalde  bien. 

BANDOLERO  1  .° 

Con  la  cuerda 
Del  arcabuz  enlazadas 
Sus  manos,  serán  de  Alcídes  ' 
Si  la  rompe  ú  se  desala» 
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BANDOLERO  2.° 

Empiecen  á  caminar. 

BANDOLERO  1.° 

Espuela  será  esta  daga, 
Si  perezosos  se  mueven. 

CHICHON 

¡  Malos  años !  ¡  Cómo  brama ! 
Paciencia,  Pedro ;  que  al  fin, 
Quien  mal  anda,  mal  acaba. 


ACTO  TERCERO 


Sala  de  una  venta. 


ESCENA  PRIMERA 

UN  PASAJERO;  UN  VENTERO,  con  un  velón  encendido 

PASAJERO  (Saliendo) 
¡  Ventero  !  ¡  Ah  ventero  ! 

VENTERO  (Saliendo) 
Necio, 

Ya  Jo  sé. 

(Pone  elvflon  en  una  mesilla.) 

PASAJERO 

¿  cá  estamos  todos. 

VENTERO 

Y  otro  yie  entraba  en  galeras 
Á  remar  dijo  lo  proprio. 

PASAJERO 

j  Pepita  I... 

VENTERO 

En  quien  me  maldice. 

PASAJERO 

¿Habrá  que  cenar? 

VENTERO 

Un  rollo  » 
De  congrio  no  faltará. 
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PASAJERO 

i  Pullas  á  mí,  purgatorio 
De  caminantes! 

VENTERO 

Espinas, 
Que  no  pullas,  tiene  el  congrio. 

PASAJERO 

¡  Qué  santa  sinceridad ! 
Por  eso  os  lienen  por  bobo. 

VENTERO 

El  oficio  lo  requiere. 

Mas  vos,  que  tan  malicioso 

Habláis,  ¿quién  sois? 

PASAJERO 

Yo  soy  sastre. 

VENTERO 

Yo  ventero  :  vamos  horros. 
Pero  ¿de  dónde  venís? 

PASAJERO 

De  ese  alcázar  sumptuoso, 
Á  quien  dan  luciente  espejo, 
Vueltos  en  cristal,  los  copos 
Que  en  el  abrasado  estío 
Hurta  á  la  sierra  ese  arroyo. 

VENTERO 

Esa  hermosa  recreación 
Es  de  Pedro  de  los  Cobos. 

PASAJERO 

Háse  retirado  á  ella 
Melancólico  y  ansioso 
(Dicen  que  de  hipocondría) 
El  conde  don  Juan ;  mas  otros 
Dicen  que  su  padre  así, 
Por  travesuras  de  mozo, 
Le  castiga  :  —  y  he  venido 
Á  hablarle  en  cierto  negocio. 
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ESCENA  II 

CHICHON  y  los  dos  bandoleros,  con  DON  FERNANDO 
y  TEODORA,  atadas  las  manos  atrás 

CHICHON 

Esta  venta  está  dos  leguas 
De  Segovia;  en  ella  un  poco 
Descansemos,  y  á  la  hambre 
Le  demos  algún  socorro, 
Pues  estamos  ya  seguros. 

BANDOLERO  i  .° 

Bien  dices. 

CHICHON 

Oste,  bon  giorno. 

VENTERO 

Si  aquí  hay  bochorno,  en  la  sierra 
No  estaréis  tan  caloroso. 

CHICHON 

Oste... 

VENTERO 

¿Os  quemo? 

CHICHON 

¿Hay  cualque  cosa 

Que  mangiar? 

VENTERO 

Aceite  es  proprio 
Para  manchar. 

CHICHON 

¿No  me  entiendes, 
Venterico  de  mis  ojos, 
Que  le  hablo  en  italiano  ? 

VENTERO 

Pues  hágase  á  zaga  un  poco ; 

Que  requebrarme  y  hablarme 

Italiano  es  peligroso. 

Mas  ¿quién  es  el  de  las  manos 

Atadas? 

CHICHON  » 

Es  el  demonio  : 
El  Tejedor  de  Segovia. 


ACTO  III  —  ESCENA  II 


VENTERO 

¡Ah  enhoramala!  Mas  ¿cómo 
No  me  pedistes  albricias, 
Que  estoy  de  contento  loco? 

(Canta  y  baila.) 
Ya  está  metido  en  la  trena 
El  valiente  Pedro  Alonso... 

CHICHON 

Loco  está  el  viejo. 

VENTERO 

No  es  mucho, 
Que  há  mil  dias  que  no  como ; 
Que  de  temor  no  llegaba 
\  esta  venta  un  hombre  solo. 

BANDOLERO  i.° 

Dadnos  que  cenar  de  albricias. 

VENTERO 

De  un  cebón  os  daré  un  lomo, 
En  lo  tierno  portugués, 

Y  provincial  en  lo  gordo.  — 
¡  Qué  cara  tiene  el  bellaco ! 
Hombre,  dime,  ¿qué  demonio 
Te  engañaba? 

CHICHON 

No  esperéis 
Que  os  responda  más  que  un  tronco ; 
Que  en  prendiéndole,  caló 
La  visera  y  cerró  el  morro. 

Y  no  ha  hablado  una  palabra. 

VENTERO 

Decidme  :  ¿quién  es  el  otro? 

CHICHON 

Es  un  cantarada  suyo. 

VENTERO 

¡  Triste  dél,  que  es  como  un  oro ! 
¿Qué  digo?  Guardaos  ele  hablar 
En  italiano  á  este  mozo.  (Váse.) 

BANDOLERO  1.° 

Miéntras  doy  priesa  á  la  cena, 
Quedad  de  guarda  vosotros.  (Váse  ) 
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ESCENA  III 

DON  FERNANDO  y  TEODORA,  atados;  CHICHON,  EL 
BANDOLERO  2.° 
y  EL  PASAJERO.  Al  fin,  EL  VENTERO 

PASAJERO 

¿No  me  diréis  de  que  suerte 
Pudistes  prendelle? 

BANDOLERO  2.° 

Todo 

Lo  alcanza  la  industria  humana. 
Escuchad  y  sabréis  cómo. 
(Pónensc  á  hablar  en  corro  el  bandolero  2  o,  Chichón  y  el  pasajero.) 
DON  FERNANDO  (Ap) 

¡Dadme  favor,  santos  cielos! 
Que  mientras  hablan,  dispongo 
Que  ei  fuego  de  este  velón 
Me  dé  remedio  piadoso, 
Aunque  las  manos  me  abrase ; 
Que  si  las  desaprisiono, 
Hechos  ceniza  los  lazos, 
Han  de  hacer  del  fuego  proprio 
En  que  ellos  se  abrasen,  rayos 
Con  que  á  mis  contrarios  todos 
Fulmine  mi  ardiente  furia. 
(Llégase  de  espaldas  á  la  mesilla  donde  esti  la  luz.) 

Elemento  poderoso, 

Ejjtuerza  tu  acción  voraz 

Tú,  que  los  húmedos  troncos, 

Los  aceros,  los  diamantes 

Sueles  convertir  en  polvo. 

jAh!  ¡Pese  á  tu  actividad! 

Todo  me  abraso,  y  no  rompo 

Los  lazos.  Fuego  enemigo, 

¿Dante  pasto  más  sabroso 

Mis  manos  que  esas  estopas, 

Que  te  suelen  ser  tan  proprio 

Alimento?  —  Ya  estoy  libre.  (Desátase.) 


ACTO  III  —  ESCENA  III 


Agora  si  cuantos  monstruos 
De  Egipto  beben  las  aguas, 
Pacen  de  Hircania  los  sotos, 
Se  oponen  á  mi  furor, 
Los  haré  pedazos  todos. 

PASAJERO 

Dicha  fué  que  le  dejasen 
Sus  camaradas  tan  solo, 
Para  prenderle. 

CHICHON 

Obra  fué 
De  Dios,  que  ordenó  piadoso 
Que  pague  tan  gran  bellaco 
Tantos  insultos  y  robos. 

DON  FERNANDO 

Agora  lo  veréis,  perros. 

(Saca  la  espada  al  pasajero  y  acuchíllalos.) 
CHICHON  (A[>.) 

¡  Ay  de  mí!  Perdidos  somos. 

BANDOLERO  2.° 

¡ Aquí  del  Rey! 
(Pónese  Chichón  al  lado  de  don  Fernando.) 
CHICHON 

¡  Ah  gallinas ! 
¿Á  mi  amo  Pedro  Alonso 
Os  atrevistes?  Á  ellos; 
Que  á  tu  lado  estoy. 

TEODORA 

¡  Socorro, 

Cielos! 

DON  FERNANDO 
¡Ah  traidor!  (Dale  á  Chichón.) 

CHICHON 

¿Así 

Me  pagas,  cuando  me  pongo 
A  tu  laclo? 

BANDOLERO  2.° 

Muerto  soy. 
VENTERO  (Saliendo  y  huyendo) 
Toca  á  la  Hermandad,  Bartolo. 
(Vánse.) 
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Vista  exterior  de  la  quinta  de  Pedro  de  los  Cobos.  Cerca  ó  verja  con 
puerta  en  el  fondo ;  á  un  lado  un  lienzo  de  la  quinta  con  puerta  y 
ventanas. 

ESCENA  IV 

EL  CONDE  y  FÍNEO,  de  campo,  dentro  de  la  cerca 

ó  enverjado 

FINEO 

Alegre  noche. 

CONDE 

A  no  estar 
Yo  tan  triste,  alegre  fuera; 
Mas  las  luces  de  su  esfera 
No  se  pueden  igualar 
En  número  á  mis  pesares, 
Como  ni  á  la  causa  dellos 
Se  igualan  en  rayos  bellos 
Sus  hermosos  luminares. 

FINEO 

Famosa  recreación 
Es  esta  de  Cobos. 

CONDE 

Buena, 

Si  hiciese  un  punto  mi  pena 
Treguas  con  mi  corazón. 

FINEO 

¿Quieres,  señor  que  con  juegos 

Te  diviertan  los  criados, 

Y  que  alumbrando  estos  prados, 

Con  luminarias  y  fuegos 

Te  entretengan? 

CONDE 

No,  Finco ; 
Antes  al  campo  salí, 
Por  dar  más  lugar  así 
A  que  me  mate  el  deseo. 

FINEO  T 

No  fuera  malo  traer 
Á  Clariana  del  aldea. 


ACTO  III  —  ESCENA  IV 


CONDE 

No  la  nombres,  si  desea 
Tu  privanza  no  perder 
El  lugar  que  en  mí  te  doy. 
Todo  lo  que  no  es  hablar 
De  Teodora,  es  aumentar 
Pena  al  infierno  en  que  estoy. 

FINEO 

El  moro  dicen,  señor, 

Que  á  Madrid  tiene  cercado. 

CONDE 

¿No  me  dieran  más  cuidado 
Que  sus  flechas  las  de  amor! 

FINEO 

También  publica  la  fama 
Que  contra  Segovia  tiene 
El  mismo  intento,  y  que  viene 
Marchando  hacia  Guadarrama. 

CONDE 

A  manos  de  amor  he  muerto, 

Y  no  temo  á  Marte  ya. 

FINEO 

El  Rey  dicen  que  saldrá 
Mañana  á  ocupar  el  puerto, 
Para  impedirles  el  paso 
Á  las  moriscas  banderas. 

CONDE 

¡  Ah,  Teodora,  si  supieras 
Cuán  ciegamente  me  abraso! 

FINEO 

(Ap.  Al  fin  es  vana  invención, 

Tocando  una  y  otra  historia, 

Divertir  de  su  memoria 

La  enamorada  pasión.) 

Mas  ¿  qué  luces  son  aquellas 

Que  en  el  valle  resplandecen,  • 

Y  exhalaciones  parecen 

En  el  curso,  si  no  estrellas? 
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ESCENA  V 

villanos  dentro;  después,  DON  FERNANDO 

VILLANO  1 .°  (Dentro.) 
A  la  quinta. 

VILLANO  2.°  (Dentro.) 

Al  valle. 
villano  3.°  (Dentro.) 

Al  prado. 

(Aparece  don  Fernando  con  la  espada  quebrada,  huyendo  por  el  campo.) 
DON  FERNANDO 

(Ap.  ¡Cielo  santo!  ¿Adonde  iré? 

¿Cómo  librarme  podré, 

De  tanta  gente  cercado  ? 

Imposible  es  resistir; 

Que  me  ha  llegado  á  faltar 

La  espada  para  esperar, 

Y  el  aliento  para  huir.) 

(Entra  en  el  enverjado.) 
Si  hay  en  vosotros  piedad, 
Si  noble  sangre  os  anima, 
Si  ajeno  mal  os  lastima, 
A  un  desdichado  amparad. 

CONDE 

¿Quién  sois? 

DON  FERNANDO 

Si  tenéis  valor, 
Basta  ser  un  perseguido 
De  mil  contrarios,  que  os  pido 
Contra  su  furia  favor. 
Si  habéis  de  hacerlo,  mirad 
Que  airados  y  temerarios 
Se  acercan  ya  mis  contrarios. 

CONDE 

En  esa  quinta  os  entrad; 
Que  yo  os  libraré. 

DON  FERNANDO 

Yo  espero  T 
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Que  seréis  sagrado  mió. 

Sin  saber  de  quién,  me  fío, 

Por  ser  el  lance  postrero.  (Entrase.) 

ESCENA  VI 

EL  BANDOLERO  1.°,  EL  VENTERO  y  villanos,  con  armas 
y  hachones  de  paja,  que  sacan  á  Teodora  atada.  — 
EL  CONDE  y  FINEO;  después,  DON  FERNANDO. 

VENTERO 

O  la  tierra  lo  ha  tragado, 
O  en  esta  quinta  se  esconde. 

(Entran  en  el  enverjado.) 
CONDE 

Aguardad. 

VENTERO 

¿Quién  es? 
(Asómase  don  Fernando  á  una  ventana  de  la  quinta.) 
CONDE 

El  Conde. 

DON  FERNANDO  (Ap  en  la  ventana.) 
¡  Hay  hombre  mas  desdichado ! 
En  manos  de  mi  enemigo, 
He  dado. 

CONDE 

¿Es  Celio? 

,  BANDOLERO  1.° 

Señor, 

Celio  soy,  que  al  Tejedor 
Con  toda  esta  gente  sigo. 
Con  Teodora  le  traia 
Preso ;  y  haciendo  pedazos 
En  esa  venta  los  lazos, 
Que  Alcídes  no  romperia, 

Y  sacando  de  la  cinta 

La  espada  á  un  huésped,  hiriendo 

Y  matando,  escapó  huyendo ; 

Y  si  no  está  en  esta  quinta, 
Es  cierto  que  se  ha  librado, 
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CONDE 

¿Y  Teodora? 

BANDOLERO  2.° 

Vesla  aquí. 
DON  FERNANDO  (Ap.  en  la  ventana.) 
Todo  el  infierno  arde  en  mí. 

CONDE 

(Ap.  Pues  la  palabra  que  he  dado, 

Le  cumpliré  al  Tejedor; 

Que  soy  noble;  y  pues  alcanza 

A  Teodora  mi  esperanza, 

Ni  mi  amor  ni  mi  rigor 

Le  quieren  dar  más  castigo.) 

El,  sin  ser  visto  de  mí, 

No  ha  podido  entrar  aquí. 

Quede  Teodora  conmigo, 

Y  proseguid  en  buscalle. 

BANDOLERO  1.° 

Vamos. 

VENTERO 

A  fe  de  ventero, 
De  no  dar  á  pasajero 
Vino  puro  antes  de  hallalle. 
(.Vánse  el  bandolero  l.°,el  ventero  y  los  villanos.) 

ESCENA  VII 

EL  CONDE,  TEODORA,  F1NEO;  DON  FERNANDO, 

á  la  ventana. 

CONDE 

Llega;  que  ofendido  estoy, 
Teodora,  de  que  estos  lazos 
Presuman  prender  los  brazos 
Cuyo  prisionero  soy. 
DON  FERNANDO  (Ap.  en  la  ventana.) 
¿Qué  haré  sin  armas,  celoso ¡ 

Y  en  poder  de  mi  enemigo? 
Que  aunque  se  mostró  conmigo 
Tan  noble,  humano  y  piadoso 


ACTO  III  —  ESCENA  VIII 
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En  ocultarme  á  la  gente 
Que  me  sigue,  ya  cumplió 
La  palabra  que  me  dió; 

Y  agora  temo  que  intente 
Sus  venganzas  en  mi  vida, 

Y  en  Teodora  mis  agravios. 

CONDE 

Mueve  los  hermosos  labios ; 
No  te  muestres  ofendida 
De  que  te  adore...  Y  advierte 
Que  está  en  mí  poder  tu  amante; 

Y  si  resistes  constante, 

Te  he  de  obligar  con  su  muerte 
A  olvidalle  y  á  quererme ; 

Y  que  al  fin,  para  vencer, 
La  fuerza  me  ha  de  valer, 
Si  no  puede  amor  valerme. 
Llama  al  Tejedor,  Fineo. 

DON  FERNANDO  (Ap.  en  la  ventana.) 
Esto  es  hecho. 
(Quítase  de  la  ventana  don  Femando,  y  éntrase  en  la  quinta  Fineo.) 

ESCENA  YIII 

EL  CONDE,  TEODORA 

(Ap.  ¡Ay  dueño  mió! 
No  librarte  es  desvarío, 
Del  peligro  en  que  te  veo. 
Líbrete  yo;  que  después 
Sabré  morir  resistiendo.) 
No  pienses,  Conde,  que  ofendo, 
Con  el  silencio  que  ves, 
A  la  estimación  debida 
A  tu  amor  y  tu  grandeza ; 
Antes  viendo  mi  bajeza, 
Avergonzada  y  corrida 
De  no  haber  antes  tu  amor, 
Como  era  justo,  pagado, 

Y  de  haberte  despreciado 
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Por  un  bajo  tejedor, 
Negaba  á  la  boca  el  pecho 
Atrevimiento  de  hablarte. 

CONDE 

Si  ya  merezco  ablandarte, 
Obligado  y  satisfecho 
De  tu  resistencia  estoy, 
Pues  ella  misma  la  gloria 
Aumenta  de  la  vitoria 

TEODORA 

No  lo  dudes,  tuya  soy. 

ESCENA  IX 

DON  FERNANDO,  custodiado  por  FINEO  y  otros  criados. 
Dichos. 

don  fernando 
¡Tal  escucho!  ¡Ah  vil  mujer! 
Ah  mudable!  Ah  fementida! 

CONDE 

No  la  injuries,  si  la  vida 
También  no  quieres  perder. 
De  la  gente  que  venia 
Siguiéndote,  prometí 
Librarte,  ya  lo  cumplí; 

Y  si  agora  tu  osadía 

La  ofende  ó  me  ofende,  piensa 
Que  puedo,  sin  quebrantar 
Mi  palabra,  ejecutar 
El  castigo  de  mi  ofensa. 

FINEO  (Ap.  á  los  criados.) 
Estad  todos  con  cuidado; 
Que  es  demonio  el  Tejedor. 

DON  FERNANDO 

¿Qué  nobleza,  qué  valor 
Es  el  haberme  librado 
De  mis  contrarios,  si  aquí 
Deslustras  ya  esa  piedad, 

Y  ejecuta  tu  crueldad  ( 
Más  fiera  venganza  en  mí? 
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¿Qué  alabanza  solicitas 
De  la  fe  que  me  cumpliste, 
Pues  si  la  vida  me  diste, 
El  alma  en  cambio  me  quilas? 
Mas  no  de  tí;  fementida, 
De  tí  me  quiero  quejar. 

TEODORA 

(Ap.  Temo  que  le  ha  de  costar 

El  injuriarme  la  vida.) 

Necio,  di :  ¿qué  confianza 

Te  ha  dado  a  entender  jamas 

Que  yo  no  quisiese  más 

Cumplir  la  justa  esperanza 

Del  Conde,  que  ser  constante 

A  la  fe  de  un  tejedor? 

¿Tan  ciega  estoy  de  tu  amor, 

Que  á  un  gran  señor  que  es  Atlante 

En  que  estriba  dignamente 

El  peso  desta  corona, 

Prefiera  la  vil  persona 

De  un  bandido  delincuente? 

Conócete,  presumido ; 

Confiado;  vuelve  en  tí; 

Que  el  seguirte  yo  hasta  aquí, 

No  amor,  sino  fuerza  ha  sido. 

Y  así  el  furor  que  te  anima 
Solo  fabrica  tu  daño  : 
Goza  pues  del  desengaño, 

Y  como  á  prenda  me  estima 
Del  Conde  ya,  ó  vive  el  cielo, 
Si  me  vuelves  á  injuriar, 

Que  yo  misma  he  de  manchar 
De  tu  infame  sangre  el  suelo. 

DON  FERNANDO 

¡  Tal  escucho ! 

CONDE 

¿Que  merezco 
Tan  gran  favor  de  tus  labios? 

DON  FERNANDO 

Ya  con  tan  fuertes  agravios 
Mi  misma  vida  aborrezco . 
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Empieza  á  matarme,  ñera ; 
Que  ya  yo  empiezo  á  ofenderte, 

Y  alegre  aguardo  la  muerte, 
Como  injuriándote  muera. 
¡Vil,  infame! 

CONDE 

El  sufrimiento 
Me  falta  ya.  Muera. 

(Sacan  las  espadas.) 
TEODORA 

Conde, 

Tente;  que  no  corresponde 
A  tu  grandeza  ese  intento; 
Que  en  un  rendido  manchar 
Tu  acero  no  es  honra  tuya ; 

Y  para  más  pena  suya, 
Yo  misma  le  he  matar. 

Dame  esa  espada,    (a  un  criado.) 

DON  FERNANDO 

¡  Ah  enemiga! 
¡Cielo  santo!  ¿para  quién 
Guardáis  los  rayos? 

Toma  Teodora  la  espada  á  uu  ciiado,  dirígese  á  don  Fernando  como 
para  herirle,  y  le  entrega  la  espada.) 
TEODORA 

Mi  bien, 
Tómala,  y  porque  no  siga 
Mis  medrosos  piés  el  Conde, 
La  puerta  defiende  en  tanto 
Que  en  su  tenebroso  manto 
La  noche  negra  me  esconde.  (Huye.) 

ESCENA  X 

DON  FERNANDO,  EL  CONDE,  FINEO,  criados. 

CONDE 

¡Ah  engañadora! 

DON  FERNANDO 

¡  Huye,  honor 

De  mujeres! 
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CONDE 

¡  Muera,  muera !... 
—  Y  seguilda. 

DON  FERNANDO 

Si  no  fuera 
El  que  suele  mi  valor, 
La  pudiérades  seguir, 
Matándome  á  mí  primero. 
Por  lo  punta  deste  acero 
Al  campo  habéis  de  salir. 

CONDE 

Furia  del  infierno  es. 

DON  FERNANDO 

Presos  habéis  de  quedar; 
El  paso  he  de  asegurar 
Con  las  manos  y  á  los  piés. 

(Mételos  á  cuchilladas,  cierra  la  verja  y  vase) 
Campo. 

ESCENA  XI 

GARCERAN,  CAMACHÜ,  CORNEJO,  JARAMILLO 

y  BANDOLEROS. 
GARCERAN 

Soldados,  marchad  apriesa. 
Agora,  amigos,  agora 
De  vuestro  agradecimiento 
Dén  testimonio  las  obras. 
Vuestro  capitán  va  preso, 
A  cuyo  valor  deudoras 
Son  las  más  de  vuestras  vidas 
Del  libre  estado  que  gozan. 
Agora  pues  á  la  suya 
Las  sacrifiquemos  todas, 
Porque  á  la  ley  de  amistad 
Como  deben  correspondan. 
Apresuremos  el  paso; 


EL  TEJEDOR  DE  SEGOVIA 


Que  antes  que  Uegue  á  Segovia, 

Espero  restituíllo 

Á  la  libertad  preciosa. 

CORNEJO 

¡Vive  Dios,  que  hemos  de  entrar, 
Aunque  la  corte  se  ponga 
En  arma,  en  la  cárcel  misma, 
Si  la  suerte  rigurosa 
Impide  que  le  alcancemos! 

GARCERAN 

Enlre  las  obscuras  sombras 
Viene  pisando  la  falda 
De  la  sierra  una  persona. 

(.ORNEJO 

Un  hombre  es  solo  y  á  pié. 

JAR  AMELLO 

Llamémosle,  pues  que  importa 
Informarnos  dél  si  vieno 
Por  ventura  de  Segovia. 


ESCENA  Xíí 

TEODORA.  —  Dichos. 

TEODORA  (A-p.) 

¡Ay  de  mí!  Perdida  soy. 

GARCERAN 

Hombre,  no  huyas,  reporta 
El  receloso  temor 

Y  la  turbación  medrosa, 

Y  dinos  si  has  encontrado 

Y  adónde  llegará  agora 
La  gente  que  lleva  preso 
Al  Tejedor  de  Segovia. 

TEODORA 

¿Engáñame  mi  deseo, 
O  es  Garceran? 
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GARCERAN 

¿Es  Teodora? 

TEODORA 

Teodora  soy. 

GARCERAN 

¿Pues  que  es  esto? 
¿Cómo  vienes  libre  y  sola? 
¿Qué  hay  de  Pedro? 

TEODORA 

Hacia  la  quinta 
Que  al  pié  de  la  sierra  borda 
Ese  arroyo,  que  en  las  peñas 
Hace  del  cristal  aljófar, 
Caminemos;  que  por  dicha 
Vuestro  socorro  le  importa: 
Y  refiriéndoos  iré 
En  el  camino  su  historia. 

GARCERAN 

Vamos  apriesa.  Mas  dinos 
Si  queda  libre. 


ESCENA  XIII 

DON  FERNANDO.  —  Dichos. 

DON  FERNANDO  (üoalro.) 

¡  Teodora! 

TEODORA 

I  Ay  cielo !  Su  voz  es  esta. 

Don  FERNANDO  (Dentro.) 
¡Teodora! 

TEODORA 

¡  Suerte  dichosa ! 
Libre  está.  ¡Pedro! 

GARCERAN 

Otra  vez 
Le  llama,  porque  conozca 
Tu  voz  y  siga  sus  ecos. 

TEODORA 

¡  Pedro ! 
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CORNEJO 

Va  de  entre  las  rocas 
Sale  al  camino. 

GARCERAN  (A  don  Fernando.) 
Llegad; 

Que  aquí  vuestra  escuadra  Loda 
Os  aguarda. 

(Sale  don  Fernando.) 
DON  FERNANDO 

¿Es  Garceran? 

GARCERAN 

Y  vuestra  gente. 

DON  FERNANDO 

¿Y  Teodora? 

TEODORA 

Dame  los  brazos. 

CAMACHO 

Y  á  todos 
Los  que  en  tu  dicha  se  gozan. 

GARCERAN 

Supimos  de  un  pasajero 
Que  os  llevaban  á  Segovia 
Presos,  y  juntando  al  punto 
Vuestra  cuadrilla  animosa, 
Partimos  en  vueslro  alcance. 

DON  FERNANDO 

Mi  valor  me  dio  vitoria 
De  aquellos  traidores  viles. 
Que  con  industria  alevosa 
Me  prendieron;  y  después 
Me  dio  la  vida  Teodora, 
Honor  de  su  patria,  afronta 
De  las  romanas  matronas. 
Al  Conde  y  á  sus  criados 
Dejo  encerrados  agora 
En  la  quinta  por  defuera. 
Amigos,  si  en  la  memoria 
Tenéis  lo  que  os  he  servido, 
En  esta  ocasión  importa 
Que  vuestro  agradecimiento 
En  los  efetos  conozca. 
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GARCERAN 

La  prevención  es  agravio, 
La  duda  ofensa  notoria, 
Para  quien  la  vida  os  debe. 

CAMACHO 

No  hay  aqui  quien  no  se  oponga 
Por  vos  á  la  misma  muerte. 

CORNEJO 

Todos  por  vos  se  conhortan 
A  dar  guerra  al  mismo  infierno. 

JARAMILLO 

Prueba  tu  gente  animosa. 

DON  FERNANDO 

Seguidme  pues. 

GARCERAN 

¿Dónde  vamos? 

DON  FERNANDO 

A  hacer  que  el  mundo  conozca, 
El  valor  que  esconde  el  pecho 
Del  Tejedor  de  Segovia. 

(Vánse.) 

Sala  en  la  quinta  de  Cobos. 

ESCENA  XIV 

EL  CONDE,  FINE  O 

CONDE 

Mal  reposa  un  agraviado, 
Mal  sosiega  un  ofendido; 
De  avergonzado  y  corrido 
No  ha  permitido  el  cuidado 
A  mis  ojos  un  momento 
De  sueño.  ¡Que  pueda  tanto 
Un  hombre  vil !  ¡  Cielo  santo ! 
De  tener  vida  me  afrento. 

FlNEO 

Toda  la  noche,  señor, 
Sin  reposar  has  pasado. 
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CONDE 

¡Ojalá  que  hubiera  dado 
Fin  á  mi  vida  el  dolor! 
Ojalá,  cuando  me  veo 
De  un  vil  tejedor  vencido, 
Mi  vida  hubiera  dormido 
El  postrer  sueño,  Fineo ! 
¡Que  una  mujer  me  engañase! 
Que  un  hombre  vil  me  venciese! 
Que  en  mi  poder  la  tuviese, 

Y  la  ocasión  no  gozase! 
¡Ah  cielo  airado  y  cruel! 
Si  os  ofende  nombre  igual, 
Dadme  ya  el  último  mal, 

Y  os  diré  piadoso  en  él. 
Hoy  me  matad,  cielos,  hoy 
Me  matad.  —  Haz  prevenir 
Caballos  en  que  partir 

A  la  corte,  pues  estoy 

Obligado  á  acompañar 

Al  Rey,  que  hoy  parte  á  la  sierra. 

(Vase  Fineo.) 
¿Qué  hazañas  hará  en  la  guerra? 
¿Qué  moros  ha  de  matar 
Un  hombre,  cuyo  valor, 
Con  ventaja  tan  notoria, 
No  pudo  llevar  viloria 
De  un  humilde  tejedor? 


ESCENA  XV 

CHICHON,  entrapajada  la  cabeza,  con  báculo,  y  macilento. 
EL  CONDE 

CHICHON 

A  besar  llega  tuspiés 
La  sangrienta  calavera 
De  tu  criado  :  pondera 
Cuál  me  viste,  y  cuál  me  ves 
Por  cumplir  tus  intenciones. 
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CONDE 

¡  Chichón ! 

CHICHON 

Va  puedes  pasar 
Al  plural  del  singular  : 
Llámame,  señor,  chichones. 
Preso  el  Tejedor  y  presa 
Teodora,  se  desató 
Por  ensalmo,  y  empezó 
A  matar  con  tanta  priesa 
Las  pulgas,  que  los  venteros, 
De  sangre  de  mis  costillas 
Dieron  en  hacer  morcillas 
Que  coman  los  pasajeros. 

ESCENA  XVI 

FINEO.  —  Dichos 

FINEO 

Perdidos  somos,  señor; 

Que  un  gran  escuadrón  de  gente 

Mascarada  y  diligente 

Ha  cercado  al  rededor 

La  quinta,  y  poniendo  guardas, 

A  las  puertas,  con  violento 

Furor  viene  á  tu  aposento. 

CONDE 

¿Qué  temes?  Qué  te  acobardas? 
A  mi  ¿quién  se  ha  de  atrever? 

ESCENA  XVJI 

DON  FERNANDO,  GARCERAN,  DOÑA  ANA  y  bandoleros, 
con  máscaras.  —  Dichos 

GARCERAN 

Aquí  está  el  Conde. 

CHICHON  (Ap.) 

Sin  duda 
Es  el  Tejedor.  ¡Ayuda, 

II  6 
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Cielos !  Quiérome  esconder 

Tras  de  la  cama  del  Conde. 

¡Aquí  pagaréis,  Chichón! 

Tarde  ó  presto,  á  la  traición 

El  castigo  corresponde.  (Escóndese.) 

CONDE 

Hombres,  ¿quién  sois?  ¿Qué  queréis, 
Que  con  tan  loca  osadía 
El  respeto  y  cortesía 
A  mi  grandeza  perdéis? 

DON  FERNANDO 

No  admiréis  mi  atrevimiento; 
Que  yo  aquí  para  con  vos 
De  la  justicia  de  Dios 
Soy  un  humano  instrumento. 

Y  aunque  vale  tanto  el  nombre 
Que  os  da  el  mundo,  viene  á  ser, 
En  queriéndole  ofender, 

El  mayor  señor  un  hombre. 
¿Conocéis  esta  villana? 

CONDE 

Bien  la  conozco. 

DON  FERNANDO 

¿Sabéis 
Que  es  esta  mujer,  que  veis 
En  traje  humilde,  doña  Ana 
Ramírez,  cuyo  linaje 
Es  igual,  si  no  mejor, 
Que  el  vuestro,  y  que  vuestro  amor 
La  disfraza  en  este  traje, 
Dando  á  sus  prendas,  perdidas 
Por  ser  en  vos  empleadas, 
Esperanzas  engañadas 

Y  promesas  mal  cumplidas? 

CONDE 

¿Yo  á  doña  Ana? 

DON  FERNANDO 

Yo  no  espero 
Aquí  vuestra  confesión; 
Que  plenaria  información 
Basta  á  mover  el  acero. 
Dalde  pues  luego,  a¡  momento, 
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La  mano  que  la  debéis, 
O  á  vuestro  suplicio  haréis 
Teatro  desle  aposento. 

FINEO  (Ap.  al  Conde.) 
Sin  duda  es  el  Tejedor 
En  la  voz;  y  pues  es  vano 
Resistir,  dale  la  mano. 
Libra  tu  vida,  señor, 
Del  gran  peligro  que  ves; 
Pues  siendo  obligado  á  ello 
Con  violencia,  el  deshacello 
Será  tan  fácil  después. 

CONDE 

(Ap.  áFineo.  Bien  dices.)  Llega,  doña  Ana; 
Que  felizmente  se  emplea 
En  ti  mi  mano  :  no  sea 
Tan  justa  esperanza  vana. 

DOÑA  ANA 

Bien  sabes,  Conde  y  señor, 
Que  cuando  no  te  obligara 
Tu  palabra  y  fe,  bastara 
A  merecerte  mi  amor. 

CONDE 

A  tu  fineza  es  debida 
Tan  justa  correspondencia. 
(Ap.  ¡Ah  enemiga,  esta  violencia 
Me  pagaréis  con  la  vida !) 

(Danso  las  manos.) 
Mi  mano  es  esta;  ya  soy 
Tu  esposo. 

DOÑA  ANA 

Yo  venturosa, 
Pues  doy  la  mano  de  esposa 
A  quien  vida  y  alma  doy. 

DON  FERNANDO 

Dejadnos  solos  agora; 

Que  al  Conde  tengo  que  hablar. 

FINEO  (Ap.) 

¿Más  queda  que  averiguar? 

CONDE  (Ap.) 

Por  ti,  enemiga  Teodora, 
Vengo  á  tan  pesado  lance. 
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DOÑA    ANA  (Ap.) 

Pedirle  querrá  sin  duda 
Que  con  el  Rey  le  dé  ayuda 
Para  que  perdón  alcance. 
Mas  no  le  hubiera  ofendido 
Si  esta  fuera  su  intención. 
En  medrosa  confusión 
Llevo  anegado  el  sentido. 
Van&e  todos,  ménos  el  Conde  y  el  Tejedor,  que  cierra  las  puertas.) 

ESCENA  XVIII 

DON  FERNANDO,  EL  CONDE 

CONDE  (Ap.) 

No  espere  suerte  mejor 
Quien  desenfrenado  yerra. 
Una  y  otra  puerta  cierra 
Por  de  dentro  el  Tejedor. 
Al  cielo  tiene  enojado 
Mi  sorberbio  pensamiento, 
Pues  con  tan  vil  instrumento 
Mi  altivez  ha  derribado. 
D,p.  Conde,  ¿conoceisme?  (Descúbrese.) 
CONDE 

Si. 

Y  en  vuestro  valor  osado, 
Antes  de  haberos  quitado 
La  máscara,  os  conocí. 

DON  FERNANDO 

Quién  soy? 

CONDE 

Sois  el  tejedor 
Pedro  Alonso,  no  me  olvido. 

DON  FERNANDO 

Aun  no  me  habéis  conocido. 
Miradme,  Conde,  mejor. 

CONDE 

Por  lo  que  decís,  pensara, 
Si  pudiera  ser,  mirando 
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El  retrato  de  Fernando 
Ramírez  en  vuestra  cara, 
Que  érades  él. 

PON  FERNANDO 

Sí  soy,  Conde. 

CONDE 

¡Válgame  Dios!  Si  ofendido 
De  mi  el  cielo,  ha  permitido 
Que  del  sepulcro  que  esconde 
Vuestro  cadáver  helado, 
Que  yo  mismo  vi  enterrar, 
Os  levantéis  á  vengar 
Vuestra  hermana,  ya  he  pagado 
La  deuda,  y  cobró  su  honor 
Con  la  mano  que  le  di. 
¿Qué  más  pretendéis  de  mi? 

DON  FERNANDO 

No  quiero  que  mi  valor 
Deslustréis,  atribuyendo 
A  milagro  soberano 
Las  hazañas  de  mi  mano ; 

Y  aunque  justamente  entiendo 
Que  es  el  cielo  quien  ordena 
Que  yo  os  castigue,  no  estoy 
Muerto,  Conde;  vivo  soy, 

Y  ha  de  ser  de  vuestra  pena 
Mi  valor  el  instrumento. 

CONDE 

¿Cómo  es  posible?  Yo  mismo 
Os  vi  entregar  al  abismo 
De  un  obscuro  monumento. 

DON  FERNANDO 

Engaño  fué,  no  verdad; 

Y  porque  no  le  quitéis 
La  gloria  que  le  debéis 
A  mi  valor,  escuchad. 

Seis  años  há  que  el  diente  venenoso 
De  la  infernal  envidia,  que  derrama 
Furia  immortal  y  tósigo  rabioso 
Contra  el  valor,  virtud,  nobleza  y  fama, 
A  mi  padre  se  opuso,  que  dichoso 
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Fué  mariposa  á  la  luciente  llama 
De  la  gracia  del  Rey,  pues  halló  en  ella 
La  causa  de  perderse  y  de  perdella. 
La  enemistad,  la  emulación  y  el  miedo 
Que  en  sus  contrarios  la  privanza  cria 
(Pues  mi  padre  no  pudo  ni  yo  puedo 
Faltar  á  la  lealtad  y  sangre  mia), 
Con  el  moro  Ceilan,  rey  de  Toledo, 
A  mi  padre  imputaron  que  tenia 
Trato  alevoso ;  y  la  malicia  pudo 
Vencer  de  la  verdad  el  fuerte  escudo. 
Rindió  el  cuello  inocente  al  vil  suplicio 
El  Alcaide  leal,  y  quiso  el  cielo 
Que  pretendiendo  por  el  mismo  indicio 
Manchar  de  mi  inculpada  sangre  el  suelo, 
Para  ocultarme  al  capital  juicio 
Me  prestase  el  temor  alas,  y  velo 
La  sacra  habitación  de  Martin  santo ; 
Que  aun  duran  las  piedades  de  su  manto. 
-Sabienio  pues  alli  que  de  mi  hermana 
Era  vuestro  cuidado  la  belleza; 
Porque  no  la  obligase  á  ser  liviana, 
Conde,  ó  vuestro  poder  ó  su  flaqueza, 
La  quise  atosigar;  mas  á  doña  Ana 
Preservó  la  piedad  ó  la  destreza 
Del  que  el  veneno  fabricó  :  de  suerte 
Que  fingiendo  morir,  huyó  la  muerte. 
Solo  restaba  hurtarme  á  la  amenaza 

Y  al  golpe  fiero  de  mi  suerte  dura, 

Y  la  necesidad  me  dió  la  traza, 

Si  bien  horrible,  por  igual  segura; 
Que  cuando  en  sueño  más  profundo  enlaza 
Al  viviente  mortal  la  noche  obscura, 
Dándome  mi  temor  atrevimiento, 
Doy  á  la  ejecución  mi  pensamiento. 
A  una  bóveda  llego,  en  que  escondía 
Despojos  de  la  muerte  el  templo  santo; 
La  fuerza  aplico,  y  una  losa  fria, 
Puerta  del  hondo  túmulo,  levanto  : 
Entro,  y  tentando  por  la  cueva  umbría, 
Poco  diversa  al  reino  del  espanto, 
Saco  de  un  ataúd  un  cuerpo  helado, 
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La  misma  noche  en  él  depositado. 
La  mortaja  quité  al  cadáver  yerto, 

Y  púsele  mi  propria  vestidura 

Y  para  que  no  fuese  descubierto 
Mi  engaño,  le  deshice  la  figura 

Del  rostro  con  heridas;  y  asi  el  muerto 
Traslado  de  su  quieta  sepultura 
A  la  calle,  y  mi  planta  el  campo  pisa 
Con  sola  su  mortaja  por  camisa. 
Hallando  pues  el  sol  el  cuerpo  frió 
Con  mis  vestidos,  llaves  y  papeles, 
Que  en  publicar  que  era  cadáver  mió 
Fueron  tenidos  por  testigos  fieles, 
Voló  la  fama,  y  el  desastre  impio 
Enterneció  los  pechos  más  crueles, 

Y  dándole  en  la  tierra  el  común  puerto, 
Se  asentó  la  opinión  de  que  soy  muerto. 
Yo,  fugitivo,  en  curso  acelerado 

A  Guadarrama  caminé.  Y  fingiendo 
Que  he  sido  de  ladrones  salteado, 
A  la  piedad  cristiana  me  encomiendo 
Del  cura  del  lugar,  que  lastimado 
Be  mi  desdicha  y  desnudez,  pidiendo 
Limosna  al  pueblo,  me  compró  un  vestido, 
Con  que  á  Segovia  parto  agradecido. 

Y  ántes  de  entrar  en  ella,  despojado 
De  la  barba,  mi  rostro  desfiguro ; 

Si  bien  ántes  la  pena  y  el  cuidado 
Mé  dió  la  nueva  forma  que  procuro  : 
Pedro  Alonso  me  nombro,  y  obligado 
De  la  necesidad,  su  imperio  duro 

Y  mis  desdichas  evité  sirviendo 

A  un  tejedor,  cuyo  ejercicio  aprendo. 
Seis  veces  las  corrientes  del  Oronte 
En  hielo  convirtió  la  invernal  bruma. 

Y  la  cabeza  de  ese  altivo  monte 
Ornó  la  nieve  de  rizada  espuma, 
Miéntras  gozaba  yo  en  este  horizonte 
Suma  felicitad  y  quietud  suma, 
Como  quien  de  la  arena  deste  estado 
Miraba  de  ambición  el  golfo  airado. 
De  mi  tranquilidad  y  mi  ventura 
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Se  cansó  la  fortuna,  y  de  Teodora 
Tomó  por  instrumento  la  hermosura, 
De  la  tormenta  en  que  me  anego  agora. 
Conquisté  su  belleza,  y  con  fe  pura 
Paga  el  amor  con  que  mi  fe  la  adora  : 
Es  noble,  es  bella,  es  firme,  y  yo  dichoso 
En  la  palabra  que  la  di  de  esposo. 
En  esto  estaba  yo,  cuando  los  cielos 
Trajeron  á  Segovia  el  cortesano 
Tumulto,  porque  diese  á  mis  desvelos 
Fiera  ocasión  vuestro  poder  tirano, 
Añadiendo  á  la  rabia  de  mis  celos 

Y  al  agravio  feroz  de  vuestra  mano 

El  de  mi  hermana,  donde  á  cada  ofensa 
Es  sola  vuestra  vida  recompensa. 
Esta  es  mi  historia,  Conde;  y  satisfecho 
Con  esto  de  que  vivo  y  es  humana 
La  fuerza  de  mi  brazo  y  de  mi  pecho, 
Prodigio  no  de  sombra  soberana, 
Sustentad  los  agravios  que  habéis  hecho, 

Y  empuñando  el  acero,  la  tirana 
Mano  se  muestre  aquí  tan  atrevida, 
Como  contra  el  honor,  contra  la  vida. 

(Saca  la  espada.) 

CONDE 

Siendo, Fernando, de  doña  Ana  hermano, 
¡Mostráis  conlra  su  esposo  airado  briol 

DCN  FERNANDO 

Ella  cobró  su  honor  con  vuestra  mano, 

Y  yo  con  vuestra  muerte  cobro  el  mió. 

CONDE 

De  vuestra  afrenta  el  sentimiento  es  vano, 
Pues  no  agravió  mi  injusto  desvario 
A  Fernando  Ramírez,  sino  á  un  hombre, 
Tejedor  en  oficio  y  Pedro  en  nombre. 

DON  FERNANDO 

Este  es  el  rostro  mismo  en  que  la  afrenta 
De  vuestra  injusta  mano  se  retrata  : 
Si  al  Tejedor  la  hicistes,  haced  cuenta  , 
QueJ  el  Tejedor,  y  no  Fernando,  os  mata. 
Este  es  el  pecho  que  ofender  intenta 
diestro  amor  con  mi  esposa. 
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CONDE 

Si  ella  ingrata 
Resiste  á  mi  afición,  ¿en  qué  os  ofendo? 

DON  FERNANDO 

Al  marido  se  ofende  pretendiendo. 
(Acuchíllanse,  y  cae  el  Conde.) 

CONDE 

¡Muerto  soy!  ¡Cielo!  Justo  es  el  castigo 
De  mis  culpas.  Escucha,  ya  que  muero. 
Yo  contra  ti  y  tu  padre  fui  testigo ; 
Falso,  Fernando,  fui,  no  verdadero. 
Orden  fué  de  mi  padre;  que  commigo 
Y  con  él  de  la  envidia  el  rigor  fiero 
Tan  grande  fué,  perdóname,  pues  eres 
Cristiano,  y  muero.  (Muere.) 

DON  FERNANDO 

Perdonado  mueres. 

(Váse.) 

ESCENA  XIX 

CHICHON  'f  ^^W) 

Ya  ha  pasado  ^tormenta 
Si  doy  crédito  al  silencio. 
Qu edito.  Si,  ya  se  fué 
El  tejedor  caballero. 
¡  Bravas  cosas  he  sabido ! 
¡Válgate  el  diablo  por  Pedro! 
¿Que  eres  Fernando  Ramirez? 
Por  Dios,  que  lo  dije  luego, 
Que  tejedor  tan  valiente 
Ocultaba  algún  secreto. 
¡  Ah  Conde  !  Como  un  atún 
Está  tendido  en  el  suelo. 
Pero  la  llave  le  ha  echado 
Por  defuera  al  aposento. 
¡Triste  de  mí!  ¿Qué  he  de  hacer, 
Encerrado  con  un  muerto? 
¡  Qué  gustosa  compañía  ! 
Temblando  estoy.  Yo  confieso 
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Que  fui  siempre  con  los  vivos 

Gallina;  mas  con  los  muertos 

Soy  un  tátara-gallina. 

Por  esta  ventana  quiero 

Descolgarme.  Ya  la  turba 

De  los  salteadores  fieros 

Hacia  la  sierra  camina. 

De  las  sábanas  del  lecho 

Del  triste  Conde  podré 

Hacer  escalas  al  viento; 

Que  hay  tan  mal  olor  aquí, 

Que  me  atafago  y  mareo ; 

Aunque  no  sé  de  los  dos 

Cuál  huele  mal,  yo  ó  el  muerto.  (Váse.) 

Puerto  de  Guadarrama. 

ESCENA  XX 

DON  FERNANDO,  GARCERAN,  CAMACHO,  CORNEJO, 

BANDOLEROS 

(Dentro  ruido  de  batalla.) 
DOX  FERNANDO 

Esta  es  la  ocasión,  amigos, 
En  que  justamente  espero 
Que  dore  un  honroso  fin 
Todos  los  pasados  yerros. 
Vitorioso  el  berberisco, 
Sigue  el  alcance,  y  los  nuestros 
Sin  orden  ya  se  retiran; 
Por  mil  valemos  los  ciento 
En  la  sierra,  donde  estamos 
Ejercitados  y  diestros. 
Acomelamos  en  orden, 
Y  la  furia  reparemos 
De  los  castellanos.  Ea, 
Al  Rey,  á  la  patria,  al  cielo, 
A  quien  viviendo  ofendimos, 
Obliguemos  hoy  muriendo. 
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GARCERAN 

Con  tan  valiente  caudillo 

Y  con  tan  honrado  intento, 
Será  un  rayo  cada  brazo, 

Y  una  peña  cada  pecho. 

CORNEJO 

Acomete,  capitán; 

Que  todos  le  seguiremos. 

CAMACHO 

Restauremos  lo  perdido. 

IARAMILLO 

Acometamos.  ¡A  ellos! 

(Pónense  las  máscaras.) 

ESCENA  XXI 

EL  REY  y  EL  MARQUÉS,  armados,  con  las  espadas 
desnudas.  —  Dichos. 

marqués 

Toma  un  caballo,  señor, 

Y  salva  tu  vida. 

REY 

¡ Ah  cielos! 
Defended  la  causa  mia, 
Pues  yo  la  vuestra  defiendo. 

DON  FERNANDO 

Volved,  volved,  castellano: 
Que  no  los  moros,  el  miedo 
Es  quien  os  vence  y  os  sigue. 
Volved.  ¡Santiago!  ¡á  ellos! 

(Vásc  don  Fernando  y  los  suyos.) 
REY 

¿Qué  escuadra  es  esa,  Marqués, 
Que  con  los  rostros  cubiertos. 
Valerosamente  embiste 
Contra  el  campo  sarraceno? 

MARQUÉS 

Favor  al  cielo  has  pedido.  ¿. 
V  te  da  favor  el  cielo. 
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REY 

Volved,  soldados,  volved; 
Cobren  los  heroicos  pechos 
La  reputación  perdida. 

MARQUÉS 

Ya  sube  el  moro  sangriento 
Huyendo  por  los  peñascos, 
Por  donde  bajó  siguiendo. 

REY 

Embestid,  Marqués,  volved 
Por  mi  honor  y  por  el  vuestro, 
Pues  por  vos  y  vuestro  hijo, 
Que  en  un  lance  tan  estrecho 
Se  ha  ocultado,  os  obligastes 
A  pelear. 

MARQUÉS 

Sabe  el  cielo 
Que  estoy  de  haberle  engendrado 
Tan  corrido,  que  deseo 
Morir  por  no  verle  vivo, 
O  vivir  por  verle  muerto. 

REY 

Partid;  que  yo,  de  cansado, 
Llamas  doy  en  vez  de  aliento, 
Y  sobre  esta  dura  peña 
Con  la  vitoria  os  espero. 

SOLDADOS  (Dentro.) 
j  Vitoria,  Castilla! 

REY 

¡  Gracias 
Os  hago,  Señor  inmenso, 
Que  de  las  piedades  vuestras 
El  tesoro  habéis  abierto ! 

(Vase.) 

ESCENA  XXII 

CHICHON,  con  la  espada  desmida 

Agora  que  por  la  sierra 
Suben  los  moros  huyendo, 
Seguro  podré  ?alir 
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De  entre  las  peñas,  y  quiero 
Participar  de  la  gloria 
De  los  vencedores.  —  Perros, 
¿De  perros  os  volvéis  liebres? 
Aguardad;  que  quiere  haceros 
Chichón  á  todos  chichones. 


ESCENA  XXIII 

EL  MARQUÉS,  herido ;  DON  FERNANDO,  acuchillándole; 
CHICHON;  después,  EL  REY 

MARQUÉS 

¿Quién  eres,  hombre?  ¿qué  es  esto, 
Que  después  de  haber  vencido 
Los  moros,  el  fuerte  acero 
Contra  los  cristianos  vuelves? 

DON  FERNANDO 

Solo  contra  ti  lo  vuelvo. 
Fernando  Ramirez  soy... 
(Sale  el  Rey,  y  quédase  retirado  escuchando.) 
REY  Ap.) 

jQué  escucho! 

DON  FERNANDO 

A  quien  quiso  el  cielo 
Dar  vida  porque  mostrase 
Las  lealtades  de  mi  pecho, 
Dándole  Vitoria  al  Rey, 

Y  á  ti  el  castigo  sangriento 
De  los  injustos  agravios 

Que  á  mí  y  á  mi  padre  has  hecho. 

REY  (Ap.) 

¡Misterios  del  cielo  son! 

No  quiero  oponerme  al  cielo. 

CHICHON  (Ap.) 

El  Tejedor  al  Marqués 

Le  está  dando  pan  de  perro. 

MARQUÉS  (Cayendo.) 
Muerto  soy.  Tente,  Fernando; 

Y  pues  ya  muero,  confieso 

H  7 
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Que  á  ti  y  á  tu  noble  padre 
La  vida  y  honor  os  debo. 
Testimonio  os  levanté, 
De  la  envidia  vil  efeto. 

REY 

Basta,  Fernando;  deten, 
Pues  lo  confiesa,  el  acero. 

DON  FERNANDO 

¿Tu  majestad  lo  lia  escuchado? 
Con  eso  estoy  satisfecho, 

Y  con  que  su  hijo  el  Conde 
Ha  confesado  lo  mesmo. 

CHICHON 

Dello  soy  testigo  yo; 
Que  debajo  de  su  lecho, 
Lo  que  refiere  Fernando, 
Le  vi  confesar  muriendo. 

DON  FERNANDO 

Yo,  señor,  le  di  la  muerte 

Por  agravios  que  me  ha  hecho ; 

Que  su  injusta  tiranía 

Me  obligó  á  ser  bandolero. 

Por  él  y  su  padre  el  mió 

Manchó  el  teatro  funesto, 

Y  yo  con  astuto  engaño 
Salvé  la  vida,  poniendo 
Mis  vestidos  á  un  cadáver, 
Con  que  mi  muerte  creyeron. 
Quitó  el  honor  á  mi  hermana; 

Y  á  mi  esposa  pretendiendo, 
Porque  lo  impedí,  en  mi  rostro 
Imprimió  los  cinco  dedos. 
Humilde  pongo  á  tus  piés 

Mi  cabeza,  si  merezco 
Pena  cuando,  siendo  noble, 
Tan  justamente  me  vengo. 

REY 

Fernando,  á  vuestro  valor 

Y  al  de  vuestra  gente  debo 
La  vitoria  que  hoy  alcanzo ; 

Y  cuando  fueran  los  vuestros 
Delitos,  y  no  venganzas 
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Tan  justas,  les  diera,  en  premio 
De  hazaña  tan  valerosa, 
En  mi  gracia  el  lugar  mesmo 
Que  os  quitó  la  envidia.  Lleguen 
Vuestros  soldados;  que  quiero 
Conocerlos  y  premiarlos. 

ESCENA  XXIV 

GARCERAN,  CAMACHO,  CORNEJO, 

JARAMILLO,  BANDOLEROS. 

REY,  DON  FERNANDO,  CHICHON;  EL  MARQUÉS, 
muerto. 

GARCERAN 

Todos,  gran  señor,  ponemos 
A  vuestros  piés  estas  vidas, 
Que  leales  os  sirvieron. 

REY 

Todos  quedaréis  premiados 
De  vuestros  heroicos  hechos. 
Mas  decid,  Fernando,  ¿vive 
Vuestra  hermana? 

UON  FERNANDO 

En  ese  pueblo 
Traje  aldeano  la  oculta... 
—  Pero  ya  con  el  contento 
De  la  vitoria  se  acercan 
Los  villanos,  y  con  ellos 
Mi  hermana  y  mi  esposa,  á  daros 
La  norabuena. 

ESCENA  XXV 

TEODORA,  DOÑA  ANA  y  villanos.  —  Dichos 

DOÑA  ANA 

Lleguemos 
A  besar  los  piés  al  Rey. 

DON  FERNANDO 

Llega,  esposa;  que  ya  el  cielo 
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Dió  fin  á  nuestras  desdichas, 

Y  á  tas  finezas  el  premio. 
Llega,  hermana,  y  á  su  alteza, 
Por  la  merced  que  me  ha  hecho, 
Le  besa  las  reales  plantas. 

TEODORA 

Humildes  besan  el  suelo 

Que  honran  tus  piés  nuestros  labios. 

REY 

Alzad;  que  honraros  deseo, 
Por  esposa  y  por  hermana 
De  Fernando. 

DON  FERNANDO 

Y  yo  con  eso, 
Lo  que  ofrecí  tejedor, 
Cumpliré,  Teodora,  siendo 
Fernán  Ramírez,  pues  eres 
De  noble  sangre,  y  les  debo 
La  mano,  el  honor  y  vida 
A  tus  firmes  pensamientos. 

Y  vos,  Garceran,  pues  ya 

Veis  sin  mancha  el  claro  espejo 
De  mi  honor,  y  el  de  mi  hermana 
Quedó  restaurado  siendo 
Su  esposo  el  Conde,  la  mano 
Le  dad,  si  acaso  os  merezco 
Por  cuñado 

GARCERAN 

Si  doña  Ana 
Quiere  premiar  mis  deseos, 
Será  colmada  mi  dicha, 
Pues  gano  en  un  punto  mesmo 
El  más  verdadero  amigo 

Y  el  más  valeroso  deudo. 

DOÑA  ANA 

Bien  merece  tanto  amor 
La  mano  y  alma. 

CHICHON 

Y  con  esto 
Puede  Fernando  en  albricias 
Darme  perdón  de  mis  yerros. 
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DON  FERNANDO 

Yo  los  perdono,  con  ser 

Tan  grandes,  por  ver  si  puedo 

Obligar  así  al  Senado 

A  que  perdone  los  nuestros. 


FIN  DEL  TEJEDOR  DE  SEGO VI A 
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Si  nos  diesen  la  tarea  de  clasificar  las  comedias  de 
ALARCON  por  su  mérito,  esta  sería  la  segunda  y  vendría 
después  de  La  Verdad  sospechosa.  Al\\  pintó  con  vivos 
tonos  al  mentiroso,  aqui  disejia  con  no  menos  genio  al 
maldiciente.  Don  Mendo,  bien  llamado  Mendo,  abrevia- 
ción de  mendoso,  calumniador,  no  respeta  nada;  mur- 
mura de  todos,  conocidos  y  amigos,  hasta  de  la  mujer 
que  ha  enamorado  y  de  la  que  busca  como  esposa.  Y 
para  dar  mayor  realce  á  su  figura  el  autor  le  pone  al 
lado  al  tan  noble  y  generoso  Don  Juan  que,  á  pesar  de 
saberse  desdeñado,  no  tiene  lengua  sino  para  alabar  al 
bien  que  rendido  adora.  El  uno,  don  Mendo,  encubre  su 
espantoso  defecto  con  una  hermosura  marcial,  una  gracia 
vencedora,  una  fortuna  crecida;  el  otro,  Don  Juan,  oculta 
las  admirables  dulzuras  de  un  alma  elevada  bajo  un 
físico  desgraciado,  un  talle  contrahecho,  y  para  colmo 
de  desdichas  es  pobre.  La  naturaleza  sana  empieza  por 
compadecerlo,  se  apresura  á  amarlo,  se  pone  de  su 
parte  en  breve  y  desea  su  triunfo;  queremos  á  Celia  sólo 
por  que  ella  le.  defiende  y  le  introduce  con  tacto  en  el 
ánimo  de  su  «señora. 

Y  esta,  Doña  Ana,  ¡  cuan  verdadera  es !  Censuramos  á 
Don  Blanca  del  Examen  de  maridos  por  la  facilidad  con 
que  se  muda ;  aquí  el  cambio  es  lógico  y  honra  á  Doña 
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Ana,  una  de  las  damas  más  nobles  de  ALARCON.  Quería 
á  Don  Mendo  por  su  belleza,  y  sin  aborrecerlo,  no  sentía 
nada  par  Don  Juan,  á  no  ser  lástima.  Pero,  cuando 
oculta  en  su  balcón  escucha  al  correspondido  maldecir 
de  ella,  y  al  mal  pagado  alabarla  con  descubierta  ter- 
nura, se  ofende  del  uno  y  queda  agradecida  al  otro;  la 
escena  del  coche,  en  la  que  Don  Mendo  se  rebaja  á  sus 
ojos  tanto  más  cuanto  se  levanta  Don  Juan,  acaban  de 
convencerla,  y  entonces  ama  de  veras,  ama  la  ternura, 
la  hidalguía,  todas  las  buenas  condiciones  de  Don  Juan, 
sin  acordarse  ya  de  su  cara  y  de  su  talle.  Es  una  acción 
cuerda  que  está  en  el  carácter  de  tan  virtuosa  mujer. 

La  graduación  que  ha  sabido  dar  el  auto?  á  esta 
mudanza  de  Doña  Ana  es  de  mano  maestra  y  basta  para 
probar  su  esclarecido  ingenio.  No  es  inferior  el  carácter 
de  Celia  que  dice  cosas  muy  bellas,  como  esta  cuartilla 
que  ALARCON  dijo  tal  vez  por  si,  sí  como  piensan  mu- 
chos, se  copió  en  su  Don  Juan : 

En  el  hombre  no  has  de  ver 
La  hermosura  ó  gentileza: 
Su  hermosura  es  la  nobleza, 
Su  gentileza  el  saber. 

Doña  Lucrecia  y  Beltran  completan  los  caractéres  aca- 
bados de  esta  acabada  comedia,  cuyo  desenlace,  satis- 
factorio para  todos  menos  para  el  maldiciente  Don 
Mendo,  es  muy  lindo  y  asaz  inesperado,  pues  Doña 
Lucrecia  nos  da  que  temer  hasta  el  último  punto.  No  me 
pararé  yo  en  elogiar  la  intención  moral,  pues  está  muy 
clara  á  la  vista  de  todos. 
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PERSONAS 


DON  MENDO,  galán. 
DON  JUAN,  galán. 
EL  DUQUE,  galán. 
EL  CONDE,  galán. 
LEONARDO,  criado. 
BELTRAN,  gracioso. 
DOÑA  ANA,  dama  viuda. 
DOÑA  LUCRECIA,  dama. 


CELIA,  criada. 
ORTIZ,  escudero. 
MARCELO,  criado  del  Du- 
que. 

FABIO,  criado  del  Buque. 
UN  ESCUDERO. 
L  NA  MUJER. 
Arrieros. 


La  escena  es  en  Madrid,  en  Alcalá  de  Henares,  y  á  un 
cuarto  de  legua  de  Alcalá. 
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ACTO  PRIMERO 


Sala  en  casa  de  doña  Ana,  en  Madrid. 


ESCENA  PRIMERA 

DON  JUAN,  vestido  llanamente,  y  BELTRAN 

DON  JUAN 

Tiéneme  desesperado, 
Beltran,  la  desigualdad, 
Sino  de  mi  calidad, 
De  mis  partes  y  mi  estado. 
La  hermosura  de  doña  Ana, 
El  cuerpo  airoso  y  gentil, 
Bella  emulación  de  abril, 
Dulce  envidia  de  Diana, 
Mira  tú,  ¡cómo  podrán 
Dar  esperanza  al  deseo 
De  un  hombre  tan  pobre  y  feo 
Y  de  mal  talle,  Beltran  ! 

EELTRAN 

A  un  Narciso  cortesano 
Un  humano  serafín 
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Resistió  un  siglo,  y  al  fin 

La  halló  en  brazos  de  un  enano. 

Y  si  las  historias  creo 

Y  ejemplos  de  autores  graves 
(Pues,  aunque  sirviente,  sabes 
Que  á  ratos  escribo  y  leo), 

Me  dicen  que  es  ciego  amor, 

Y  sin  consejo  se  inclina; 
Que  la  emperatriz  Faustina 
Quiso  un  feo  esgrimidor ; 
Que  mil  injustos  deseos, 
Puestos  locamente  en  ella, 
Cumplió  Hippia,  noble  y  bella, 
De  hombres  humildes  y  feos. 

DON  JUAN 

Beltran,  ¿para  qué  refieres 
Comparaciones  tan  vanas? 
¿No  ves  que  eran  mas  livianas 
Que  bellas  esas  mujeres; 

Y  que  en  doña  Ana  es  locura 
Esperar  igual  error, 

En  quien  excede  el  honor 
Al  milagro  de  hermosura? 

BKLTRAN 

¿No  eres  don  Juan  de  Mendoza? 
Pues  doña  Ana  ¿qué  perdiera 
Cuando  la  mano  te  diera? 

DON  JUAN 

Tan  alta  fortuna  goza, 

Que  nos  hace  desiguales 

La  humilde  en  que  yo  me  vpo. 

BELTRAN 

Que  diste  en  el  punto,  creo, 
De  que  proceden  tus  males. 
Si  fortuna  en  tu  humildad 
Con  un  soplo  te  ayudara, 
A  fe  que  te  aprovechara 
La  misma  desigualdad. 
Fortuna  acompaña  al  dios 
Que  amorosas  flechas  tira: 
Que  en  un  templo  los  de  Egira 
Adoraban  á  los  dos. 
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Sin  riqueza  ni  hermosura 
Pudieras  lograr  tu  intento  : 
Siglos  de  merecimiento 
Trueco  á  puntos  de  ventura. 

DON  JUAN 

Eso  mismo  me  acobarda. 
Soy  desdichado,  Beltran. 

BELTRAN 

Trocar  las  manos  podrán 
Fortuna  y  amor  :  aguarda. 

DON  JUAN 

Si  á  don  Mendo  hace  favor, 
¿Qué  esperanza  he  de  tener? 

BELTRAN 

En  ese  echarás  de  ver 
Que  es  todo  fortuna  amor. 
A  competencia  lo  quieren 
Doña  Ana  y  doña  Teodora, 
Doña  Lucrecia  lo  adora, 
Todas  al  fin  por  él  mueren. 
Jamas  el  desden  gustó. 

DON  JUAN 

Es  bello,  rico  y  mancebo. 

BELTRAN 

¿Cuánto  mejor  era  Febo, 

Y  Dafne  lo  desdeñó? 

Y  cuando  no  conociera 
Otro  en  perfección  igual, 
Aquesto  de  decir  mal 
¿Es  defecto  como  quiera? 

DON  JUAN 

¿Y  no  es  eso  murmurar? 

BELTRAN 

Esto  es  decir  lo  que  siento. 

DON  JUAN 

Lo  que  siente  el  pensamiento 
No  siempre  se  ha  de  explicar. 

BELTRAN 

Decir... 

DON  JUAN 

Que  calles  te  digo; 

Y  ten  por  cosa  segura 
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Que  Liene  aquel  que  murmura, 
En  su  lengua  su  enemigo. 

BELTRAN 

Entre  tus  desconfianzas 
En  su  casa  entrar  te  veo  : 
Sin  duda  que  el  gran  deseo 
Engaña  tus  esperanzas. 
Veste  en  desierto  lugar, 

Y  no  cesas  de  dar  voces, 

Y  aunque  tu  muerte  conoces, 
Nadas  en  medio  del  mar. 

DON  JUAN 

Lo  que  en  gran  tiempo  no  ha  hecho, 
Hace  amor  en  solo  un  dia, 
Venciendo  en  fin  la  porfía. 

BELTRAN 

Que  te  sucede,  sospecho, 

Lo  que  al  tahúr,  que  en  perdiendo, 

Solamente  con  decir 

«  ¡  Que  no  sepa  yo  gruñir !  » 

Está  sin  cesar  gruñendo. 

Tú  dices  que  desesperas; 

Y  entre  el  mismo  no  esperar 
Nunca  dejas  de  intentar. 

¿Qué  mas  haces  cuando  esperas? 
¿Tú  piensas  que  el  esperar 
Es  alguna  confección 
Venida  allá  del  Japón? 
El  esperar  es  pensar 
Que  puede  al  fin  suceder 
Aquello  que  se  desea  : 

Y  quien  hace  por  que  sea, 
Bien  piensa  que  puede  ser. 

DON  JUAN 

Pues  si  con  esta  invención 

(Saca  una  carta.) 
En  su  desden  no  hay  mudanza, 
Aunque  viva  mi  esperanza, 
Morirá  mi  pretensión. 

BELTRAN 

El  mercader  marinero 
Con  la  codicia  avarienta, 
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Cada  viaje  que  intenta, 

Dice  que  será  el  postrero. 

Así  tú,  cuando  imagino 

Que  desengañado  estás, 

Ya  con  nuevo  intento  vas 

En  la  mitad  del  camino. 

Mas  dime  :  ¿qué  te  ha  obligado 

A  trazar  esta  invención 

Para  mostrar  tu  afición, 

Pudiendo  con  un  criado 

De  su  casa  negociar 

Lo  que  tú  vienes  á  hacer? 

DON  JUAN 

No  he  ele  arriesgarme  á  ofender 
A  quien  pretendo  obligar; 
Que  como  es  tan  delicada 
La  honra,  suele  perderse 
Solamente  con  saberse 
Que  ha  sido  solicitada. 
Y  así  del  murmurador 
Pretendo  que  esté  segura 
Mi  desdicha  ó  mi  ventura, 
Su  flaqueza  ó  su  valor; 
Que  aun  á  ti  mismo  callado 
Estos  intentos  hubiera, 
Si  en  tí,  Beltran,  no  tuviera 
Mas  amigo  que  criado. 

BELTRAN 

¿Toda  esta  casa,  don  Juan, 
A  una  mujer  aposenta? 

DON  JUAN 

Seis  mil  ducados  de  renta, 
¿Qué  alcázar  no  ocuparán? 

BELTRAN 

Celia  es  esta. 
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ESCENA  II 

CELIA.  —  DON  JUAN  y  BELTRAN 

CELIA 

¿Qué  mandáis, 
Señor  don  Juan? 

DON  JUAN 

Celia  mia, 
Besar  las  manos  querría, 
Si  licencia  me  alcanzáis, 
A  mi  señora  doña  Ana. 

celia  * 

Que  será  imposible,  entiendo; 
Porque  se  está  previniendo 
Para  partirse  mañana 
A  una  novena  á  Alcalá. 

DON  JUAN 

¿De  la  corte  se  desvia, 
Cuando  el  celebrado  dia 
De  san  Juan  tan  cerca  está? 

CELIA 

Para  los  tristes  no  hay  fiesta. 

DON  JUAN 

Pues,  Celia,  verla  me  importa  : 

La  visita  será  corta; 

Solo  la  quiero  dar  esta 

Que  le  ha  venido  en  un  pliego, 

Y  me  dice  quien  la  envia, 

Que  solo  de  mí  confia 

El  darla. 

CELIA 

Yo  salgo  luego. 

(tli 

ESCENA  III 

DON  JUAN  y  BELTRAN 

BELTRAN 

No  hay  pobre  con  calidad  : 
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Si  un  villano  rico  fueras, 
A  fe  que  nunca  tuvieras 
En  verla  dificultad. 

DON  JUAN 

Si  ella  está  tan  de  camino, 
Que  es  justa  la  causa  creo. 

BELTRAN 

Lo  que  con  los  ojos  veo... 

DON  JUAN 

Malicioso  desatino. 

BELTIlAX 

¿Cuánto  va  que  no  la  ves? 

DON  JUAN 

De  no  alcanzar,  no  se  ofende 
Quien  lo  difícil  emprende. 
Mas  doña  Ana  es  muy  cortés. 

BELTRAN 

¿Y  agora  qué  liemos  de  hacer, 
Que  ella  se  parte  á  Alcalá? 

DON  JUAN 

En  tanto  que  ausente  está, 
Aguardar  y  padecer. 

BELTRAN 

Bueno  fuera  acompañalla. 

DON  JUAN 

Si  como  quien  soy  pudiera, 
Forzoso  el  hacerlo  fuera, 
Si  así  entendiese  obligalla; 
Mas  ni  me  ayuda  el  poder, 
Ni  ella  lo  agradecería, 
Por  la  nota  que  daria, 
Si  se  llegase  á  entender. 

BELTRAN 

Ella  sale. 

DON  JUAN 

Di,  Beltran, 
Que  la  aurora  bella  y  clara. 
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ESCENA  IV 

DOÑA  AINA  y  CELIA.  —  DON  JUAN  y  BELTRAN 

DOÑA  ANA  (Ap.  á  Celia.) 
¡Ay,  Celia,  y  qué  mala  cara 

Y  mal  talle  de  don  Juan ! 

DON  JUAN. 

Aunque  me  dijo,  señora, 

Celia  vuestra  ocupación, 

Con  que  fuera  mas  razón 

El  no  estorbaros  agora, 

La  importancia  contenida 

En  esta  carta  que  os  doy, 

Me  disculpa.  (Dásela.) 

DOÑA  ANA 

Nunca  estoy, 
Señor  don  Juan,  impedida 
Para  recibir  merced 
De  tan  noble  caballero. 

DON  JUAN 

Vuestro  soy:  respuesta  espero. 
Si  sois  servida,  leed. 

DOÑA  ANA 

Ser  descortés  me  mandáis. 

DON  JUAN 

Leed;  que  importa  una  vida, 
Que  cerca  está  de  perdida, 
Si  remedio  no  le  dais. 

DOÑA  ANA 

Si  está  su  defensa  en  mí, 
La  pena  y  temor  dejad. 

DON  JUAN 

El  caso  es  grave  :  mandad 
Que  estémos  solos  aquí ; 
Que  tenemos  que  tratar, 

Y  el  secreto  es  importante. 

DOÑA  ANA 

Dejadnos  solos. 


ACTO  I  —  ESCENA  V 


BELTRAN  (Ap.) 

Amante 
Fué  el  inventor  de  engañar. 

(Vánse  Beltran  y  Celia,) 

ESCENA  V 

DOÑA  ANA  y  DON  JUAN 

DON  JUAN 

Pues  contigo  solo  estoy, 
Porque  mi  recato  veas, 

(Va  á  leer  doña  Ana,  y  detiénela  ) 
Oye,  señora:  no  leas; 
Que  la  carta  viva  soy. 
Que  me  atreva  no  te  altere, 
Pues  estoy  solo  contigo, 
Y  un  agravio  sin  testigo 
Al  punto  que  nace  muere. 
Desde  que  la  vez  primera 
Vi  la  luz  de  tu  arrebol, 
Dos  veces  la  ha  dado  el  sol 
A  los  signos  de  su  esfera. 
Gomo  al  que  el  rayo  tocó 
De  Júpiter  vengativo, 
Por  gran  tiempo  muerto,  vivo 
En  un  instante  quedó; 
Como  aquel  que  la  cabeza 
De  la  Górgona  miraba, 
Por  un  peñasco  trocaba 
La  humana  naturaleza; 
Tal  en  viéndote  me  veo, 
Tan  absorto  y  admirado, 
Que  en  admirarte  ocupado, 
No  doy  lugar  al  deseo : 
Que  esos  divinos  despojos 
Tanta  gloria  me  mostraron, 
Que  al  punto  me  arrebataron 
Toda  el  alma  por  los  ojos. 

DOÑA  ANA 

Tened,  don  Juan.  Esto  ¿para 
Todo  en  que  amor  me  tenéis? 
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DON  JUAN 

No,  porque  ya  lo  sabéis, 

Y  en  vano  el  tiempo  gastara. 

DOÑA  ANA 

¿En  que  os  morís? 

DON  JUAN 

No,  señora, 
Pues  ni  en  morir  parará ; 
Que  en  el  alma  vivirá 
El  amor  que  os  tengo  agora. 

DOÑA  ANA 

¿Pára  en  pedirme  que  os  quiera 

DON  JUAN 

Ni  llega,  señora,  ahí; 
Que  no  hay  méritos  en  mí 
Para  que  á  tal  me  atreviera. 

DOÑA  ANA 

Pues  decid  lo  que  queréis. 

DON  JUAN 

Quiero...  Solo  sé  que  os  quiero, 

Y  que  remedio  no  espero, 
Viendo  lo  que  merecéis. 
Como  el  mísero  doliente 
Que  en  el  lecho  fatigado, 

A  cualquier  parte  inclinado, 
Los  mismos  dolores  siente, 

Y  por  huir  del  tormento 
Que  en  cada  lado  es  mayor, 
Busca  alivio  á  su  dolor 

En  el  mismo  movimiento ; 
Así  yo  con  mi  cuidado 
Vengo  á  vos,  dueño  querido, 
No  de  esperanza  inducido, 
Sino  de  dolor  forzado  : 
Por  no  morir  con  callallo, 
No  por  sanar  con  decillo; 
Que  es  imposible  el  sufrillo 
Como  lo  es  el  remediallo. 

Y  así  no  os  ha  de  ofender 
Que  me  atreva  á  declarar, 
Pues  va  junto  el  confesar 
Que  no  os  puedo  merecer. 


ACTO  I  —  ESCENA  V 


DOÑA  ANA 

¿Queréis  mas? 

DON  JUAN 

¿Qué  mas  que  vos 
Si  entender  queréis  mi  estado, 
En  que  os  quiero  está  cifrado. 

DOÑA  ANA 

Pues,  señor  don  Juan,  adiós. 

DON  JUAN 

Tened  :  ¿no  me  respondéis? 
¿Desta  suerte  me  dejais? 

DOÑA  ANA 

¿No  habéis  dicho  que  me  amáis? 

DON  JUAN 

Yo  lo  he  dicho,  y  vos  lo  veis. 

DONA  ANA 

¿No  decis  que  vuestro  intento 
Ño  es  pedirme  que  yo  os  quiera, 
Porque  atrevimiento  fuera? 

DON  JUAN 

Así  lo  he  dicho  y  lo  siento. 

DOÑA  ANA 

¿No  decis  que  no  tenéis 
Esperanzas  de  ablandarme? 

DON  JUAN 

Yo  lo  he  dicho. 

DOÑA  ANA 

Y  que  igualarme 
En  méritos  no  podéis, 
¿Vuestra  lengua  no  afirmó? 

DON  JUAN 

Yo  lo  he  dicho  de  ese  modo. 

DOÑA  ANA 

Pues  si  vos  lo  decis  todo, 
¿Qué  queréis  que  os  diga  yo? 

DON  JUAN 

i  Oh!  venga  la  muerte,  acabe 
Con  vida  tan  desdichada, 
Que  solo  puede  su  espada 
Remediar  pena  tan  grave. 
¿Qué  delito  cometí  -t7ú 
En  quererte,  ingrata,  fiera?  t 
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¡Quiera  Dios!....  Pero  no  quiera; 
Que  te  quiero  mas  que  á  mi. 

ESCENA  IV 

CELIA  y  BELTRAN.  —  DON  JUAN 

CELIA 

¡Ah  desdichado  don  Juan! 

beltran  (A  Celia.) 

Ayúdale. 

CELIA 

¡A  Dios  pluguiera 
Que  mi  voluntad  valiera!  (Váse.) 

BELTRAN 

Pues  ¿qué  tenemos? 

DON  JUAN 

Beltran, 

La  verdad  liuyo ;  á  la  esperanza  pido 
Engaños  que  alimenten  mi  deseo; 
Eternos  contra  mí  imposibles  veo; 
Nado  en  un  golfo,  ni  de  un  leño  asido* 

Con  el  vuelo  de  amor  mas  atrevido 
No  subo  un  paso;  y  aunque  mas  peleo, 
Al  fin  vencido  soy  de  lo  que  creo, 
Vencedor  solo  en  lo  que  soy  vencido. 

Asi  desesperado,  vitorioso 
Niego  al  deseo  engaños,  y  á  la  gloria 
Mas  vivo  anhelo,  si  su  muerte  sigo. 

¡Triste,  donde  es  el  no  esperar  forzoso, 
Donde  el  desesperar  es  la  Vitoria, 
Donde  el  vencer  da  fuerza  al  enemigo! 

BELTRAN 

¡  Triste,  donde  es  forzoso  andar  contigo, 
Donde  hallar  que  comer  es  gran  vitoria, 
Donde  el  cenar  es  siempre  de  memoria! 

(Vánse.) 


ACTO  I  -  ESCENA  VII 


Sala  en  casa  del  Conde,  en  Madrid. 

ESCENA  VII 

EL  CONDE,  DON  MENDO  y  ORTIZ 

DON  MENDO 

A  mi  señora  Lucrecia 
Dad,  Ortiz,  ese  papel. 

ORTIZ 

Guárdeos  Dios. 

DON  MENDO 

Cosa  cruel, 
Conde,  es  una  mujer  necia. 

CONDE 

¿Cómo? 

DON  MENDO 

Con  celos  y  amor 
Sale  Lucrecia  de  sí. 

CONDE 

¿Con  causa,  don  Mendo? 

DON  MENDO 

Si; 

Mas  tanto  el  yerro  es  mayor. 
Si  por  doña  Ana  estoy  ciego, 
Ella  ¿qué  ha  de  remediar 
Con  reñir  y  con  celar, 
Sino  añadir  fuerza  al  fuego? 

CONDE 

(Ap.)  ¡  Quieran,  Lucrecia,  los  cielos 
Que  te  mude  esta  mudanza, 

Y  á  mi  perdida  esperanza 
Abran  la  puerta  tus  celos!) 

Y  vos  ¿qué  le  respondéis? 

DON  MENDO 

Nunca  el  negar  hizo  daño. 

CONDE 

Mejor  fuera  el  desengaño, 
Si  en  otra  parte  queréis. 


(Dale  un  papel.) 

(Váse.) 
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DON  MENDO 

Dañarme,  Conde,  podría; 
Que  su  amor  causó  en  mi  pecho 
Terrible  incendio,  y  sospecho 
Que  hay  centellas  todavía. 

Y  quien  antiguo  cuidado 
Arraigado  al  alma  tiene. 
Ha  de  obligar  el  que  viene 
Sin  despedir  el  pasado; 
Que  mil  veces  se  agradó 
De  la  novedad  Cupido, 

Y  vuelve  á  buscar  rendido 
Lo  que  arrogante  dejó. 

CONDE 

Avariento  sois  de  amor. 

DON  MENDO 

Más  el  de  doña  Ana  estimo. 

CONDE 

Y  ella  ¿os  quiere? 

DON  MENDO 

Pienso,  primo, 
Que  merezco  su  favor. 

CONDE 

¿Qué  hay  de  Teodora? 

DON  MENDO 

Quería 
Que  yo  fuese  su  marido, 
Como  si  hubieran  nacido 
Mis  abuelos  en  Turquía. 

CONDE 

Sin  ser  loca,  yo  no  creo 
Que  ninguna  mujer  pida 
La  esclavitud  de  una  vida 
Por  la  muerte  de  un  deseo. 

DON  MENDO 

Pues  ya,  después  que  mi  amor 
Sacó  piés  amedrentado, 
En  ella  acrece  el  cuidado, 

Y  al  paso  dél  mi  rigor. 
Ya  sin  esa  condición 
Estimara  mis  favores. 


ACTO  I  —  ESCENA  VIII 
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CONDE 

Dichoso  sois  en  amores. 

DON  MENDO 

En  el  signo  del  León 
Marte  y  Vénus  concurrieron 
De  mi  nacimiento  el  dia; 

Y  si  hay  cierta  astrologia, 
Ellos  amable  me  hicieron... 

—  Mas  adiós,  primo ;  que  es  tarde, 

Y  á  doña  Ana  quiero  ver; 
Que  hoy  su  sol  se  va  á  poner 
En  Alcalá. 

CONDE 

Dios  os  guarde.  (Vásc.) 

ESCENA  VIII 

LEONARDO.  —  DON  MENÜO 

LEONARDO 

El  coche  á  la  puerta  está  : 
Que  ya  se  parte  imagino. 

DON  MENDO 

Tenme  el  coche  de  camino 
A  la  puerta  de  Alcalá. 
Parta  al  punto  el  repostero, 

Y  encárgales,  por  mi  vida, 
Que  esté  á  punto  la  comida 
En  la  venta  de  Vivero. 

Haz  como  doña  Ana  vea 
En  mi  prevención  mi  amor. 

LEONARDO 

Toda  tu  gente,  señor, 

Su  vida  en  tu  gusto  emplea. 

(Vánse.) 

Sala  en  casa  de  doña  Ana,  en  Madrid. 

ESCENA  IX 

DOÑA  ANA,  de  camino,  y  CELIA 

DOÑA  ANA 

¿De  qué  vas  triste?  ¿De  qué 
II  8 
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Lo  van  todas  mis  doncellas? 
Habla,  dime  sus  querellas. 

CELIA 

Señora,  verdad  diré, 
Pues  obligación  me  pones. 
Tienen  tus  criadas  todas 
En  la  esperanza  sus  bodas 

Y  en  la  corte  sus  pasiones; 

Y  como  de  aqui  á  seis  dias 
Es  la  noche  de  San  Juan, 
Cuando  los  amantes  dan 
Indicios  de  sus  porfías, 
Sienten  el  ver  que  esa  noche 
En  la  corte  no  han  de  estar. 

DOÑA  ANA 

Pues  pierdan,  Celia,  el  pesar; 
Que  por  la  posta  en  un  coche 
Conmigo  entonces  vendrán. 
Porque  se  alegre  mi  gente, 
Cozaré  secretamente 
De  la  noche  de  San  Juan, 

Y  volveréme  á  la  aurora 
A  proseguir  mis  novenas. 

CELIA 

Alivie  el  cielo  tus  penas. 
Mas  ¿no  era  mejor,  señora, 
Dilatar  esta  partida? 

DOÑA  ANA 

Si  sabes  que  estoy  muriendo 
Por  dar  la  mano  á  don  Mendo, 

Y  no  hay  cosa  que  lo  impida 
Sino  el  cumplir  las  novenas 
Que  á  san  Diego  prometí, 
¿Dilataré,  estando  asi, 

El  remedio  de  mis  penas? 
Con  esta  traza  que  doy, 
Ninguna  queda  quejosa. 

CELIA 

llágate  el  cielo  dichosa, 
A  dalles  la  nueva  voy. 


ACTO  I  —  ESCENA  X 


DOÑA  ANA 

Encárgales  por  mi  vida 
El  secreto. 

CELIA 

Así  lo  haré. 
Don  Mendo  viene. 

DOÑA  ANA 

Tendré 
Buen  agüero  en  la  partida. 

ESCENA  X 

DON  MENDO.  —  DOÑA  ANA 

DON  MENDO 

Los  campos  de  Alcalá,  bella  señora, 
Desdeñan  los  favores  del  verano, 

Y  de  la  fértil  Flora 

No  solicitan  ya  la  diestra  mano, 
Después  que  primaveras  les  reparte 
La  dichosa  esperanza  de  mirarte. 
Los  arroyos,  que  esperan  ser  espejos 
En  quien  de  esos  dos  soles  celestiales 
Se  miren  los  reflejos, 
Transforman  sus  corrientes  en  cristales, 

Y  el  agua,  en  cambio  de  besallos,  grata 
Hace  á  tus  blancos  piés  puente  de  plata. 
Al  nuevo  sol  que  nace,  agradecidas 

En  verdes  ramos  las  cantoras  aves, 
A  coros  divididas, 

Dando  á  los  vientos  músicas  siiaves, 
Para  explicar  la  gloria  deste  dia 
Articular  intentan  su  armonía. 
Parte  ¡oh  feliz!  que  el  céfiro  suave 
Lisonjear  pretende  codicioso 
La  rodadora  nave, 
De  nueva  Europa  Júpiter  dichoso, 
Por  quien  en  Indias  vuelto  Manzanares, 
España  de  sus  glorias  hace  á  Henáres. 
Parte  ¡  oh  primero  móvil  adorado ! 
De  quien  siguiendo  voy  el  movimiento, 
Si  bien  arrebatado, 
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Pues  tras  mi  centro  corro  no  violento ; 
Que  yo,  si  lo  merezco,  gloria  mia, 
Voy  á  ser  el  lucero  de  ese  dia. 

DOÑA  ANA 

Los  campos  de  esperanzas  matizados, 

La  consonancia  dulce  de  las  aves, 

Los  cristales  cuajados 

Las  lisonjas  del  céfiro  suaves, 

En  nada  estimo ;  y  estimara  solo 

Llevar  por  mi  lucero  al  mismo  Apolo. 

Mas  cuando  el  corazón  lo  solicita, 

Forzosa  acción  de  amor  correspondiente, 

Ni  el  honor  acredita, 

Ni  el  estado  que  tengo  lo  consiente. 

DON  MENDO 

Es  imán  de  mis  ojos  tu  presencia. 

DOÑA  ANA 

Justo  efecto  de  amor  es  la  obediencia. 

DON  MENDO 

¿Sin  tí  quieres  dejarme? 

DOÑA  ANA 

Yo,  don  Mencffc, 

Parlo  sin  tí. 

DON  MENDO 

¿Qué  mucho?  Vas  helada, 
Cuando  yo  quedo  ardiendo. 

DOÑA  ANA 

Segura  fuese  yo,  como  abrasada. 

DON  MENDO 

No  me  apartes  de  tí  si  desconfías. 

DOÑA  ANA 

Vive  el  recato  entre  las  ansias  mías. 

DON  MENDO 

¿No  me  llamas  tu  dueño? 

DOÑA  ANA 

Y  de  mis  ojos, 
Cierta  lengua  del  alma,  lo  has  sabido. 

DON  MENDO 

¿  De  quién  temes  enejos, 

Cuando  te  adoro  yo,  de  tí  querido? 

DOÑA  ANA 

Hasta  el  sí  conyugal  temo  mudanza ; 


ACTO  I  —  ESCENA  XI 


Que  no  hay  dentro  del  mar  cierta  bonanza. 
En  tanto  que  á  mis  deudos  comunico 
La  dichosa  elección  de  vuestra  mano, 

Y  devota  suplico 

En  Alcalá  á  su  dueño  soberano 

Que  lleve  á  fin  feliz  mi  intento  nuevo, 

Y  las  novenas  pago  que  le  debo, 
Puede  mudarse  vuestro  amor  ardiente, 

Y  quedar  mi  opinión  en  opiniones 
Del  vulgo  maldiciente, 

Que  á  lo  peor  aplica  las  acciones. 

DON  MEÑDO 

¡  Mudarme  yo ! 

DOÑA  ANA 

Temores  son  de  amante. 

DON  MENDO 

Más  parecen  cautelas  de  inconstante. 

Si  ya  nuevo  cuidado  te  fatiga, 

El  fingido  recato  ¿qué  pretende? 

Declárate,  enemiga  : 

INo  el  desengañóla  mudanza  ofende. 

Véte  segura  :  ocuparé  entre  tanto 

El  alma  en  celos  y  la  vida  en  llanto. 

DOÑA  ANA 

Ofendes  mi  lealtad  si  desconfías; 

Mas  porque  de  tu  error  te  desengañes, 

Pon  secretas  espías, 

Prueba  mi  fe,  como  mi  honor  no  dañes. 

DON  MENDO 

Confianza  tendré,  mas  no  paciencia, 
Contra  el  rigor,  señora,  de  tu  ausencia. 


ESCENA  XI 

CELIA.  —  Dicho; 

CELIA 

Doña  Lucrecia,  señora, 
Viene  á  visitarte. 


DONA  ANA 

¿Quién? 

CELIA 


Tu  prima. 

II 
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DON  MENDO  (Ap.J 

A  impedir  mi  bien 
La  trae  mi  desdicha  agora. 

ESCENA  XII 

DOÑA  LUCRECIA,  con  manto,  y  ORTIZ.  —  Dichos 

DOÑA  LUCRECIA 

No  quise,  prima,  dejar 
De  verte  en  esta  partida. 

DOÑA  ANA 

Ni  yo,  Lucrecia  querida, 
Me  partiera  sin  pasar 
Por  tu  casa,  por  que  el  ver 
Al  pasar  tu  rostro  hermoso, 
Fuese  presagio  dichoso 
Del  viaje  que  he  de  hacer. 

DOÑA  LUCRECIA  (Ap.  á  don  Mendo.) 
Niégame  agora,  traidor, 
Las  verdades  que  estoy  viendo. 

DOÑA  ANA 

¿Qué  le  dices  á  don  Mendo? 

DOÑA  LUCRECIA 

Del  vestido  de  color 
Le  pregunto  la  ocasión, 
Porque  de  irte  á  acompañar 
Lo  indicia  el  tiempo  y  lugar, 

Y  fuera  galante  acción. 

DOÑA  ANA 

Tan  alto  merecimiento 

Con  mi  humildad  no  conviene, 

Y  mas  que  lisonja,  tiene 
Malicia  ese  pensamiento. 
Mas  si  conmigo  partiera, 
De  parecer,  prima,  soy, 
Que  pues  yo  de  negro  voy, 
De  color  no  se  vistiera. 

CELIA 

Ya  bien  te  puedes  partir, 
Que  los  coches  han  venido. 


ACTO  I  —  ESCENA  XIII 


DOÑA  ANA 

Que  no  me  olvides  te  pido. 

DOÑA  LUCRECIA 

Por  puntos  te  he  de  escribir. 

DOÑA  ANA 

Adiós,  don  Mendo. 

DON  MENDO 

Señora, 
En  el  coche  os  dejaré. 

DOÑA  ANA 

Si  alguno  en  la  calle  os  ve, 
Sospechará  lo  que  ahora 
Ha  sospechado  mi  prima. 
Quedaos  y  salid  después. 

DON  MENDO 

Yo  obedezco...  (Ap.  á  ella.  Y  vuestros  pies 
Sigue  el  alma  que  os  estima.) 

(Vanse  Dona  Ana  y  Celia.) 

ESCENA  XIII 

DOÑA  LUCRECIA,  DON  MENDO  y  ORTIZ 

DOÑA  LUCRECIA  (Saca  un  papel  y  muéstraselo  á  don  Mendo.) 
¿Conoces  este  papel? 

don  mp:ndo 
Yo,  Lucrecia,  lo  escribí. 

DOÑA  LUCRECIA 

Junta  lo  que  has  hecho  aquí 
Con  lo  que  dices  en  él. 
Traidor,  fingido,  embustero, 
Engañoso,  ¿á  ti  te  dan 
*  Apellido  de  Guzman 
Y  nombre  de  caballero? 
¿Qué  sangre  puede  tener 
Quien  tiene  pecho  traidor? 
¿Es  hazaña  de  valor 
Engañar  una  mujer? 

DON  MENDO 

Oye,  señora... 
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DOÑA  LUCRECIA 

No  muevas 
Esos  fementidos  labios ; 
Que  intentas  nuevos  agravios 
Con  satisfaciones  nuevas. 

DON  MENDO 

Pues  ¡qué!  ¿quieres  condenarme 

Sin  oír  satisfacion, 

Por  sola  una  presunción? 

DOÑA  LUCRECIA 

¿Qué  disculpa  puedes  darme? 
¡Presunción  llamas,  traidor, 
Esta  tan  clara  probanza 
De  mi  agravio  y  tu  mudanza! 

DON  MENDO 

En  lo  que  fundas  mi  error, 
Fundo  la  satisfacionC 
¿No  te  dijo  de  mi  parte 
Tu  escudero,  que  de  hablarte 
Deseaba  una  ocasión, 
Donde  el  descargo  sabrías 
Del  recelo  que  te  abrasa  ? 
Tuve  aviso  de  tu  casa 
Que  á  ver  tu  prima  salías, 

Y  vine  á  esperarte  aquí. 

Y  adelantéme  en  llegar, 
Por  no  dar  que  sospechar, 
Viéndome  venir  tras  tí. 

¡  Mira  por  qué  me  condenas ! 

DOÑA  LUCRECIA 

¿  De  modo  que  te  disculpas, 
Multiplicando  tus  culpas 

Y  acrecentando  mis  penas? 
Causa  doña  Ana  mi  daño, 

¡  Y  con  hallarte  con  ella 
Das  remedio  á  mi  querella! 

DON  MENDO 

Porque  fuese  el  desengaño 
En  su  presencia  mas  fuerte. 

DOÑA  LUCRECIA 

¿Qué  desengaño  me  diste? 
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DON  MENDO 

Gomo  tu  pena  encubriste, 
No  quise  hablando  ofenderte; 
Mas  ten  cierta  confianza, 
Para  asegurar  tus  celos, 
Que  en  el  orden  de  los  cielos, 
Antes  que  en  nú,  habrá  mudanza. 
Tuyo  soy. 

DONA  LUCRECIA 

Las  obras  creo. 

DON  MENDO 

Presto,  con  la  voluntad 
De  tu  padre,  su  verdad 
Te  mostrará  mi  deseo. 

ESCENA  XIV 

EL  CONDE.  —  Dichos 

CONDE 

(Ap.  ¿Dónde  hay  con  celos  cordura?) 
¡Lucrecia  hermosa!  ¡Don  Mendo! 

DON  MENDO 

Conde,  que  venis  entiendo 
Traido  de  mi  ventura; 
Que  Lucrecia  ha  de  saber 
De  vos  lo  que  hablamos  hoy 
De  su  amor. 

CONDE 

Testigo  soy. 

DON  MENDO 

Eso  á  solas  ha  de  ser; 

Que  pensará  que  os  obligo 

Con  mi  presencia  á  abonarme.  (Váse.) 

ESCENA  XV 

EL  CONDE,  DONA  LUCRECIA,  ORTIZ 

DOÑA  LUCRECIA  (Ap.) 

¡Tú  dejas  para  informarme 
En  tu  favor  buen  testigo  \ 
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CONDE 

¿He  de  decir  la  verdad? 

DOÑA  LUCRECIA 

Para  eso  quedas  aquí. 

CONDE 

Pues  escúchala  de  mí, 
Pagues  ó  no  mi  lealtad  : 

Y  por  prevenir  el  daño, 
Si  acaso  no  me  creyeres, 
Ten  secreto  lo  que  oyeres, 

Y  averigua  si  es  engaño. 
Que  pues  me  dijo  don  Mendo 
Que  cuente  lo  que  hoy  pasó, 
Cumpliendo  lo  que  él  mandó, 
Nadie  dirá  que  le  ofendo ; 

Que  aunque  su  intento  haya  sido 
Que  use  contigo  de  engaño, 
No  debo  para  mi  daño 
Darme  yo  por  entendido. 
—  Dando  hoy  para  tí  un  papel 
Don  Mendo,  á  Ortiz,  tu  criado, 
Desdeñoso  y  enfadado 
Me  dijo  :  *  ¡Cosa  cruel, 
Conde,  es  una  mujer  necia! 
Después  que  á  doña  Ana  di 
En  servir,  sale  de  sí 
De  amor  y  celos  Lucrecia.  » 
Yo  le  dije  :  «  ¿No  es  mejor 
No  engañarla!  »  Y  respondió  : 
«  Mil  veces  lo  que  dejó 
Volvió  á  desear  amor ; 

Y  este  caso  previniendo, 
Nada  pierdo  en  conservalla.  » 

DOÑA  LUCRECÍA 

¿Qué  enredos  inventas?  Calla. 
¡  Tal  pudo  decir  don  Mendo ! 
Que  tu  afición  agradezca 
Quieres  así  disponer. 
'  ¿Piensas  que  te  he  de  querer, 
Aunque  á  don  Mendo  aborrezca"? 

CONDE 

Oye. 
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DOÑA  LUCRECIA 

No  me  digas  nada. 

CONDE 

Averigúalo  advertida, 

Y  dame  pena  ofendida, 
0  premio  desengañada. 

Y  si  por  amarte  yo, 

Duda  en  mi  verdad  has  puesto, 
Sirvate  de  indicio  aquesto, 
Ya  que  de  probanza  no. 
El  va  tras  ella  á  Alcalá;  cKV- 

Y  no  es  este  mal  testigo 
Del  desengaño  que  digo  : 
Despacha  tú  quien  allá 
Con  cuidado  y  sin  pasión 
Secretamente  lo  siga; 

Y  si  mi  verdad  te  obliga, 
te*-to*t«í Premia  un  leal  corazón; 

Que  será  culpable  error 
Que  prefiera  en  tu  cuidado 
Un  engaño  averiguado 
A  un  averiguado  amor. 

DOÑA  LUCRECIA 

La  verdad  diciendo  estás; 

Que  si  negándola  estoy, 

iNo  es  que  crédito  no  doy, 

Sino  que  pena  me  das. 

¡Ah  falso!  Ah  mal  caballero! 

¡  Plegué  á  Dios  que  en  igual  grado 

Amante  y  desengañado 

Pruebes  el  mal  de  que  muero ! 

¡Pluguiera  á  Dios,  Conde  mío, 

Pudiera  en  esta  ocasión 

Mudarse  la  inclinación  ' 

Al  paso  que  el  albedrio! 

Mas  vive  cierto,  señor, 

Que  si  me  has  dicho  verdad, 

Te  dará  mi  voluntad 

Lo  que  te  niega  mi  amor. 

CONDE 

Yo  lo  estimo  de  esa  suerte. 
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DOÑA  LUCRECIA 

Tanto  mas  me  deberás 
Cuanto  me  forzaré  mas, 
Conde,  por  corresponderte. 

(Vanse.) 

La  calle  Mayor  de  Madrid,  y  en  ella  la  easa  de  don  Ana. 

ESCENA  XVI 

DON  JUAN  y  BELTRAN,  de  noche. 

BELTRAN 

El  duque  Irbino  esta  noche 
Bien  pudiera  perdonarte. 

DON  JUAN 

¿Qué  puede  querer? 

BELTRAN 

Llevarte 
Querrá  consigo  en  el  coche, 
Amarrado  al  duro  banco, 
Sin  poderle  entretener 
Cuando  el  decir  y  el  hacer 
Anda  por  las  calles  franco. 
Que,  noche  de  san  Juan,  hallo, 
Si  un  peón  sabe  embestir, 
Que  suele  solo  rendir- 
Mas  que  treinta  de  á  caballo; 
Que  hay  mujer  que  en  el  engaño 
Que  en  esta  noche  previene, 
Librados  los  gustos  tiene 
De  los  deseos  de  un  año. 
Cuál  llega  al  poblado  coche 
De  angélica  jerarquía, 
Y  siendo  paje  de  dia, 
Pasa  por  marqués  de  noche. 
Cuál  sin  pensar  se  acomoda 
Con  la  viuda  disfrazada, 
Que  entre  galas  de  casada 
Hurta  los  gustos  de  boda. 
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Cual  encuentra  y  desbarata 
Una  sarta  de  doncellas, 
De  quién  son  las  manos  bellas 
Engazaduras  de  plata. 
Cuál  se  llega  á  las  que  van 
Brindando  los  retozones, 

Y  trueca  á  mil  refregones 
Un  pellizco  que  le  dan. 

DON  JUAN 

Quien  los  encuentros  enseña, 
Encuentre  con  un  azar. 

BELTRAN 

¿Es  el  azar  encontrar 

Una  mujer  pedigüeña? 

Si  ese  temes,  en  tu  vida 

En  poblado  vivirás, 

Porque  ¿dónde  encontrarás 

Hombre  ó  mujer  que  no  pida? 

Cuando  dar  gritos  oyeres 

Diciendo  :  «  ¡  Lienzo !  »  á  un  lencero,  JUs*a*^ 

Te  dice  :  «  Dame  dinero, 

Si  de  mi  lienzo  quisieres.  » 

El  mercader  claramente 

Diciendo  está,  sin  hablar  : 

«  Dame  dinero,  y  llevar 

Podrás  lo  que  te  contente.  » 

Todos,  según  imagino, 

Piden;  que  para  vivir 

Es  fuerza  dar  y  pedir 

Cada  uno  por  su  camino  : 

Con  la  cruz  el  sacristán, 

Con  los  responsos  el  cura, 

El  monstro  con  su  figura, 

Con  su  cuerpo  el  ganapán, 

El  alguacil  con  la  vara, 

Con  la  pluma  el  escribano, 

El  oficial  con  la  mano, 

Y  la  mujer  con  la  cara. 

Y  esta,  que  á  todos  excede, 
Con  más  razón  pedirá, 
Pues  que  más  que  todos  da, 

Y  ménos  que  todos  puede. 
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Y  el  miserable  que  el  dar 
Tuviere  por  pesadumbre... 
Ellas  piden  por  costumbre  : 
Haga  costumbre  el  negar; 
Que  tanto,  desde  que  nacen, 
El  pedir  usado  está, 

Que  pienso  que  piden  ya 
Sin  saber  lo  que  se  hacen  : 

Y  así  es  fácil  el  negar, 
Porque  se  puede  inferir 
Que  quien  pide  sin  sentir, 
No  sen  lira  no  alcanzar. 

DON  JUAN 

Aunque  más  razones  halles, 
No  has  de  quitarme  el  temor, 
deliran;  que  el  azar  mayor 
Es  el  no  tener  que  dalles  : 

Y  más  si  la  que  he  adorado 
Se  dignase  de  mis  dones. 

BELTRAN 

¿Aun  le  duran  tus  pasiones? 

DON  JUAN  . 

Ardo  más,  más  desdeñado. 

BELTRAN 

Este  es  el  Duque. 

ESCENA  XVII 

EL  DUQUE  y  DON  MENDO,  de  noche. 
DON  JUAN  y  BELTRAN 

DUQUE 

¡Don  Juan! 

DON  JUAN 

Déme  los  pies  vueselencia. 

DUQUE 

Ya  acusaba  vuestra  ausencia. 

DON  JUAN 

Si  don  Mendo  de  Guzman, 
Apolo  de  discreción, 
Acompañándoos  está, 
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Señor,  ¿que  falla  os  hará 
El  que  en  su  comparación 
Luz  de  una  estrella  no  envía? 

DON  MENDO 

Merced  recibo  de  vos. 

DUQUE 

La  amistad  entre  los  dos 
Extraña  la  cortesía. 

DON  JUAN 

Decidme  pues  el  intento 

Con  que  hemos  sido  llamados. 

DON  MENDO 

Aquí  tenéis  dos  criados. 

DUQUE 

Dadme  pues  oído  átenlo. 
Hombre  que  á  la  corte  viene 
Recien  heredado  y  mozo, 
Pájaro  que  estrena  el  viento, 
Nave  que  se  arroja  al  golfo, 
Que  á  los  ojos  de  su  rey 

Y  á  los  populares  ojos 

Ni  debe  mostrar  flaqueza, 
Ni  puede  esconder  el  rostro, 
Ha  de  regir  sus  acciones 
Por  los  expertos  pilotos, 
Obligados  por  parientes, 
Por  amigos,  cuidadosos. 
Con  esta  ley  os  obligo, 

Y  con  esta  fe  os  escojo 
Capitanes  veteranos 
Deste  soldado  bisoño. 
Acompañadme  los  dos, 
Advertidme  lo  que  ignoro, 
Decidme  el  nombre,  el  estado 

Y  la  calidad  de  todos; 

Y  en  lo  dejas  .cortesías. 
Principal  cuidado  os  pongo, 
Advirtiendo  que  con  nadie 
Pretendo  pecar  de  corto ; 
Que  el  señor  siempre  es  señor, 
Como  Apolo  siempre  Apolo, 
Aunque  en  lugares  indignos 
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Entren  sus  rayos  hermosos. 
Lengua  honrosa,  noble  pecho, 
Fácil  gorra,  humano  rostro 
Son  voluntarios  Arjeles 
De  la  libertad  de  todos. 
Enseñadme  los  bajíos 
En  que  tocar  suelen  otros, 
Cual  es  Acates  fiel, 

Y  cual  Sinon  cauteloso; 
Ya  del  dulce  lisonjero 

El  veneno  en  vaso  de  oro, 
Ya  la  canora  sirena, 
Porque  me  defienda  sordo. 
Al  fin  los  dos  sois  el  hilo, 
La  corte  el  cretense  monstro  : 
Por  mí  corren  mis  aciertos, 

Y  mis  yerros  por  vosotros. 

DON  11ENDO 

Yo  confieso  que  es  muy  débil 
Para  ese  cielo  este  polo; 
Mas  suplirán  mis  deseos 
El  defecto  de  mis  hombros. 

DON  JUAN 

De  no  ser  un  Quinto  Fabio 
Hoy  con  mi  suerte  me  enojo; 
Mas  el  que  soy,  obediente 
Á  serviros  me  dispongo, 

DUQUE 

Con  eso  en  nombre  de  Dios, 
Seguro  á  la  mar  me  arrojo. 
Vamos  andando  las  calles 
Mientras  pregunto  y  me  informo. 

DON  MENDO 

Esta  es  la  calle  Mayor. 

DON  JUAN 

Las  Indias  de  nuestro  polo. 

DON  MENDO 

Si  hay  Indias  de  empobrecer, 
Yo  también  Indias  la  nombro. 

DON  JUAN 

Es  gran  tercera  de  gustos. 
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DON  MENDO 

Y  gran  corsaria  de  tontos. 

'    DON  JUAN 

Aquí  compran  las  mujeres. 

DON  MENDO 

Y  nos  venden  á  nosotros.. 

DUQUE 

¿Quién  habita  en  estas  casas? 

DON  JUAN 

Don  Lope  de  Lara,  un  mozo 
Muy  rico,  pero  más  noble. 

DON  MENDO 

Y  menos  noble  que  tonto. 
(Hacen  dentro  ruido  de  baile.) 

DUQUE 

Tened,  que  bailan  allí. 

DON  JUAN 

San  Juan  es  fiesta  de  todos. 

DON  MENDO 

Yo  aseguro  que  van  estos 
Más  alegres  que  devotos. 

DUQUE 

¿Quién  vive  aquí? 

DON  JUAN 

Una  viuda, 
Muy  honrada  y  de  buen  rostro. 

DON  MENDO 

Casta  es  la  que  no  es  rogada  : 
Alegres  tiene  los  ojos. 

BELTRAN  (Ap.) 

¡  Bien  haya  tan  buena  lengua ! 
¡Vive  Cristo,  que  es  un  Momo! 

DON  JUAN 

Esta  imágen  puso  aquí 
Un  extranjero  devoto. 

DON  MENDO 

Y  entre  aquestas  devociones 
No  le  sabe  mal  un  logro. 

DON  JUAN 

Un  regidor  desta  villa 
Hizo  este  hospital  famoso. 
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DON  MENDO 

Y  primero  hizo  los  pobres. 

BELTRAN  (Ap.) 

Por  Dios  que  lo  arrasa  todo. 


ESCENA  XVHI 

DOÑA  ANA  y  CELIA,  á  la  ventana.  —  Dichos,  en  la  calle. 

DOÑA  ANA 

Hoy  hace,  Celia,  tres  años 
Que  mi  esposo  con  sus  dias 
Dió  fin  á  mis  alegrías 

Y  dió  principio  á  mis  daños. 

CELIA 

Si  de  Alcalá  te  veniste 
Sólo  á  gozar  la  alegría 
Que  Madrid  hace  este  dia, 
¿Por  qué  quieres  estar  triste ? 
¿Por  qué  con  esta  memoria 
Tan  injusta  guerra  mueves 
Contra  el  contento  que  debes 
Á  noche  de  tanta  gloria? 
Ya  que  tu  luto  funesto 
Te  impide  el  salir  de  casa 
Hoy,  que  los  limites  pasa 
El  estado  más  honesto, 

Y  estar  quieres  encerrada 
Noche  que  el  uso  permite 
Que  los  altares  visite 

La  doncella  más  honrada; 
Con  quien  pasa,  tus  enojos 
Divierte,  señora  mia, 

Y  niegue  esta  celosía 

Lo  que  conceden  tus  ojos. 
Las  doce  han  dado,  señora  : 
Oye  del  segundo  esposo 
ovívív  El  pronóstico  dichoso. 

DOÑA  ANA 

Á  don  Mendo  el  alma  adora. 
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DON  MENDO 

Don  Juan  de  Mendoza... 

DOÑA  ANA 

¡Ay  Dios! 
Don  Mendo  ¿no  es  el  que  habló? 

CELIA 

Si;  mas  á  don  Juan  nombró. 

DOÑA  ANA 

¿Quién  duda  que  de  los  dos 

Es  don  Mendo  de  Guzman 

Pronóstico  para  mí, 

Pues  antes  su  voz  oí 

Que  no  el  nombre  de  don  Juan? 

CELIA 

Mas  ¿qué  fuera  que  ordenara 
El  destino  soberano 
Que  tu  blanca  hermosa  mano 
Para  don  Juan  se  guardara? 

DOÑA  ANA 

Calla,  necia.  ¿Quién  pensó 
Tan  notable  desatino? 
¿Qué  importará  que  el  destino 
Quiera,  si  no  quiero  yo? 
Del  cielo  es  la  inclinación; 
El  sí  ó  el  no  todo  es  mió ; 
Que  el  Jiado  en  el  albedrío 
No  tiene  jurisdicion. 
¿Cómo  puedo  yo  querer 
Hombre  cuya  cara  y  talle 
Me  enfada  solo  en  miralle? 

CELIA 

El  amor  lo  puede  hacer. 

DOÑA  ANA 

Sólo  quitará  el  morirme, 
Celia,  á  don  Mendo  mi  mano ; 
Que  está  el  plazo  muy  cercano, 
Y  mi  voluntad  muy  firme. 

DUQUE 

¿Cíiyosson  estos  balcones? 

DON  JUAN 

De  doña  Ana  de  Contreras  : 
El  sol  por  sus  vidrieras 
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Suele  abrasar  corazones. 

DOÑA  ANA 

Escucha,  que  hablan  de  mí. 

DUQUE 

¿Es  la  viuda  de  Siqueo? 

DON  JUAN 

La  misma. 

DUQUE 

Verla  deseo. 

DON  MENDO 

Pues  agora  no  está  aquí. 

(Ap.  Ni  yo  en  mi,  que  estoy  sin  ella.) 

DUQUE 

¿Dónde  fué? 

DON  MENDO 

Velando  está 
Á  san  Diego  en  Alcalá. 

DUQUE 

La  fama  dice  que  es  bella. 

DON  JUAN 

Pues  por  imposible  siento 
Que  en  algo  la  haya  igualado 
El  dibujo  que  ha  formado 
La  fama  en  tu  pensamiento ; 
Que  en  belleza  y  bizarría, 
En  virtud  y  discreción, 
Vence  á  la  imaginación, 
Si  vence  á  la  noche  el  dia. 

DON  MENDO 

(Ap.  ¡Plega  áDios  que  esta  alabanza 

No  engendre  en  el  Duque  amor! 

Que  con  tal  competidor 

Mal  vivirá  mi  esperanza. 

Yo  quiero  decir  mal  della 

Por  quitar  la  fuerza  al  fuego.) 

Ciego  sois  ó  yo  soy  ciego, 

Ó  la  viuda  no  es  tan  bella.  • 

Ella  tiene  el  cerca  feo, 

Si  el  lejos  os  ha  agradado; 

Que  yo  estoy  desengañado, 

Porque  en  su  casa  la  veo. 
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DUQUE 

¿Visitáisla? 

DON  MENDO 

Por  pariente 
Alguna  vez  la  visito; 
Que  si  no,  fuera  delito, 
Según  es  de  impertinente. 

DOÑA  ANA 

¡ Ah  traidor! 

DON  MENDO 

Si  el  labio  mueve 
Su  mediano  entendimiento, 
Helado  queda  su  aliento 
Entre  palabras  de  nieve. 

BELTRAN  (Ap.) 

Ya  escampa. 

DON  JUAN  (Ap.  á  Beltran) 
¿Que  trate  así 
Un  caballero  á  quien  ama? 

BELTRAN 

j  Esto  dice  de  su  dama  : 
Mira  ¡  qué  dirá  de  tí  f 

DON  MENDO 

Pues  la  edad  no  sufre  engaños, 
Aunque  la  tez  resplandece. 

DOÑA  ANA 

¡Ah  falso!  —  ¿Qué  te  parece?  (a  Celia.) 
Aun  no  perdona  mis  años. 

DON  MENDO 

Mil  botes  son  el  Jordán 
Con  que  se  remoza  y  lava. 

duque  (Ap.  los  dos) 
¿  Pues  cómo  don  Juan  la  alaba? 

DON  MENDO 

Para  entre  los  dos,  don  Juan 
Es  un  buen  hombre ;  y  si  digo 
Que  tiene  poco  de  sabio, 
Puedo  sin  hacerle  agravio. 
Vuestro  deudo  es  y  mi  amigo; 
Mas  esto  no  es  murmurar. 


II 


9. 


LAS  PAREDES  OYEN 


DON  JUAN 

¡Que  queráis  poner  defeto 
En  tan  hermoso  sugelo! 

DON  MENDO 

En  la  rosa  suele  estar 
Oculta  la  aguda  espina. 

DON  JUAN 

Ellos  son  gustos,  y  al  mió, 
Ó  del  todo  desvario, 
Ó  esta  mujer  es  divina. 

DON  MENDO 

Poco  sabéis  de  mujeres. 

DON  JUAN 

Veréisla,  duque,  algún  dia, 

Y  acabará  esta  porfía 

De  encontrados  pareceres. 

DON  MENDO  (Ap.) 

Don  Juan  me  quiere  malar, 

Y  aquello  mismo  que  he  hecho 
Para  sosegar  el  pecho 

Del  Duque,  me  ha  de  dañar. 

CELIA  (A  su  ama) 

¿Qué  te  parece? 

DOÑA  ANA 

Estoy  loca. 

CELIA 

Á  este  hombre  tienes  amor. 

DOÑA  ANA 

El  pecho  abrasa  el  furor. 
Fuego  arrojo  por  la  boca. 
¿Posible  es  que  tal  oí? 
Vil,  ¡á  quien  te  quiere  infamas 
¡Así  tratas  á  quien  amas! 

CELIA 

iNo  ama  quien  habla  así. 
El  te  engaña. 

DOÑA  ANA 

Claro  está. 
Di  que  me  traigan  un  coche : 
Volvamos,  Celia,  esta  noche 
Á  amanecer  á  Alcalá ; 
Que  lo  que  ahora  esciu  lu 
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Castigo  del  cielo  ha  sido 
Por  haber  interrumpido 
Las  novenas  que  empecé. 

CELIA 

Antes  este  desengaño 
Le  debes  á  esta  venida. 

DOÑA  ANA 

Si  con  él  pierdo  la  vida, 
Mejor  me  estaba  el  engaño. 

t(Quíiansc  de  la  ventana.) 

ESCENA  XIX 

DON  JUAN  y  BELTRAN,  el  DUQUE  y  DON  MENDO 
(Hacen  dentro  ruido  de  cuchilladas.) 

DON  MENDO 

Allí  suenan  cuchilladas. 

DUQUE 

Estas  damas,  de  mi  voto, 
Sigamos. 

DON  MENDO  (Aparte  con  don  Juan) 
Es  mas  devoto 
De  mujeres  que  de  espadas. 

DON  JUAN  (Ap.  á  su  criado) 
Y  así  al  más  amigo  abona, 
Para  que  advertido  estés. 

BELTRAN  (Ap.  á  don  Juan) 
Su  lengua  en  efeto  es 
La  que  á  nadie  no  perdona. 


ACTO  SEGUNDO 


Habitación  del  Duque  en  Alcalá  de  Henares. 


ESCENA  PRIMERA 

EL  DUQUE,  DON  JUAN  y  BELTRAN,  todos  de  color 

DUQUE 

¿Cómo  los  toros  dejáis? 

DON  JUAN 

Viéndome  sin  vos  en  ellos, 
Estaba  de  los  cabellos. 
Del  juego  ¿cómo  quedáis? 
Que  era  robado  el  partido. 

DUQUE 

Cogiéronme  de  picado. 

He  perdido,  y  me  he  cansado. 

DON  JUAN 

Mil  cosas  habéis  perdido, 
El  descanso  y  el  dinero 

Y  los  toros. 

BELTRAN 

¡  Que  haya  juicio 
Que  del  cansancio  haga  vicio, 

Y  Iras  un  hinchado  cuero, 
Que  el  mundo  llama  pelota, 
Corra  ansioso  y  afanado ! 
¿Cuánto  mejor  es  sentado 
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Buscar  los  piés  á  una  sota 
Que  moler  piernas  y  brazos? 
Si  el  cuero  fuera  de  vino, 
Aun  no  fuera  desatino 
Sacarle  el  alma  á  porrazos. 
Pero  ¡perder  el  aliento 
Con  una  y  otra  mudanza, 

Y  alcanzar,  cuando  se  alcanza, 
Un  cuero  lleno  de  viento  ; 

Y  cuando,  una  pierna  rota, 
Brama  un  pobre  jugador, 
Ver  al  compás  del  dolor 

Ir  brincando  la  pelota ! 

DON  JUAN 

El  brazo  queda  gustoso 
Si  bien  la  pelota  dió. 

BELTRAN 

Séneca  la  comparó 
Al  vano  presuntuoso, 

Y  esa  semejanza  ha  dado 
Sin  duda  al  juego  sabor, 
Porque  no  hay  gusto  mayor 
Que  apalear  un  hinchado. 
Mas  si  miras  el  contento 
De  un  jugador  de  pelota, 

Y  un  cazador  que  alborota 
Con  halcón  la  cuerva  al  viento, 
¿Por  dicha  tendrás  la  risa 
Viendo  que  á  presa  tan  corta 
Que  vencida  nada  importa, 
Corre  un  hombre  tan  de  prisa, 
Qué  apenas  tocan  la  yerba 
Los  caballos  voladores? 
¡Válgaos  Dios  por  cazadores! 

(J  ¿Qué  os  hizo  esa  pobre  cuerva? 

DUQUE 

De  la  guerra  has  de  pensar 
Que  es  la  caza  semejanza, 

Y  así  el  ardid,  la  asechanza, 
El  seguir  y  el  alcanzar 

Es  gustoso  pasatiempo. 
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BELTRAN 

¿Mil  contra  una  cuerva?  Sí, 

Bien  dices;  que  son  asi 

Las  pendencias  deste  tiempo. 

DON  JUAN 

Beltran,  satírico  estás. 

BELTRAN 

¿En  qué  discreto,  señor, 
No  predomina  ese  humor? 

DON  JUAN 

Gomo  matas  morirás. 

BELTRAN 

En  Madrid  estuve  yo 
En  corro  de  tal  tijera, 
Que  la  pegaba  cualquiera 
Al  padre  que  lo  engendró ; 

Y  si  alguno  se  partía 

Del  corro,  los  que  quedaban, 
Mucho  peor  dél  hablaban 
Que  él  de  otros  hablado  había. 
Yó,  que  conocí  sus  modos, 
Á  sus  lenguas  tuve  miedo, 

Y  ¿qué  hago?  estoyme  quedo 
Hasta  que  se  fueron  todos. 
Pero  no  me  valió  el  arle ; 
Que,  ausentándose  de  allí, 
Sólo  á  murmurar  de  mí 
Hicieron  un  corro  aparte.  — 
Si  el  maldiciente  mirara 
Este  solo  inconveniente, 
¿Hallárase  un  maldiciente 
Por  un  ojo  de  la  cara? 

DON  JUAN 

¿Fuera  por  eso  peor? 

BELTRAN 

Espantóme  que  eso  ignores. 
Más  que  cien  predicadores 
Importa  un  murmurador. 
Yo  sé  quién  ni  con  sermones, 
Ni  cuaresmas,  ni  consejos 
De  amigos  sabios  y  viejos, 
Puso  freno  á  sus  pasiones, 
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Ni  sus  costumbres  redujo 
En  gran  tiempo ;  y  solamente 
De  temor  de  un  maldiciente, 
Vive  ya  como  un  cartujo. 

DUQUE 

Digo  que  tenéis,  don  Juan, 
Entretenido  criado. 

DON  JUAN 

Es  agudo  y  ha  estudiado 
Algunos  años  Beltran. 

DUQUE 

¿Qué  hay  de  doña  Ana? 

DON  JUAN 

Esta  noche 
Parte  sin  duda  á  Madrid. 

DUQUE 

Nuestra  invención  prevenid. 

DON  JUAN 

Ella,  Duque,  va  en  su  coche, 
Su  gente  en  uno  alquilado. 

DUQUE 

Bien  nos  viene. 

DON  JUAN 

Así  lo  espero. 

DUQUE 

¿Apercibióse  el  cochero? 

DON  JUAN  > 

Ya,  señor,  lo  he  concertado. 

DUQUE 

¿  Y  está  en  los  toros  doña  Ana? 

DON  JUAN 

No  la  he  visto;  pero  sé 
Que  cuando  en  ellos  esté, 
Ni  en  andamio  ni  en  ventana 
De  suerte  estará  que  pueda 
Ser  de  nadie  conocida ; 
uue  no  por  tiestas  olvida 
Obligaciones  que  hereda. 

DUQUE 

¿Cuántos  toros  vistes? 

DON  JUAN 

Tres, 
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Y  entró  don  Mendo  al  tercero, 
Despreciando  en  un  overo 
Al  amor  y  al  interés. 
Salió  con  verde  librea, 
Robando  así  corazones, 
Que  aun  el  toro  á  sus  rejones 
Con  su  muerte  lisonjea. 

DUQUE 

¿Tan  bueno  anduvo  el  Guzman? 

DON  JUAN 

En  todo  es  hombre  excelente 
Don  Mendo. 

DUQUE 

(Ap.  ¡Cuán  diferente 

Suele  hablar  él  de  don  Juan !) 

Cansado  estoy. 

DON  JUAN 

Reposar 
Podéis,  señor,  entre  tanlo 
Que  da  Díctis  con  su  manto 
Á  nuestra  invención  lugar. 

DUQUE 

Que  á  su  tiempo,  me  despiertes, 
Te  encargo. 

DON  JUAN 

Tendré  cuidado. 
(Váse  el  Duque,) 

ESCENA  II 

DON  JUAN  y  BELTRAN 

BELTRAN 

¿Por  qué,  señor,  no  has  pintado 
Caballos,  toros  y  suertes? 
Que  con  eso,  y  con  tratar 
Mal  á  los  calvos,  hicieras 
Comedias  con  que  pudieras 
Tu  pobreza  remediar. 
Á  que  te  cuenten,  me  obligo, 
Seiscientos  por  cada  una. 
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DON  JUAN 

Pues  supongamos  que  en  una 
Eso  que  me  adviertes  digo ; 
En  otra  ¿qué  he  de  decir? 
Que  á  un  jpjpeta  le  está  mal 
No  variar;  que  el  caudal 
Se  muestra  en  no  repetir. 

BELTRAN 

Para  dar  desconocidos 
Estos  platos  duplicados, 
Dar  aquí  calvos  asados 

Y  acullá  calvos  cocidos. 
Pero,  señor,  á  las  veras 
Vuelvo  la  conversación. 
¿No  me  dirás  la  intención 
Que  llevan  estas  quimeras? 
¿Para  qué  se  han  prevenido 
Los  dos  capotes  groseros? 
¿Qué  es  esto  de  los  cocheros? 

DON  JUAN 

Escucha :  irás  advertido. 

Desde  aquella  alegre  noche 

Que  al  gran  Precursor  el  suelo 

Celebra  por  alba  hermosa 

Del  Sol  de  Justicia  eterno; 

De  la  encontrada  porfía 

En  que  me  opuso  don  Mendo, 

Á  mil  gracias  que  conté 

De  doña  Ana,  mil  defetos ; 

En  el  corazón  del  Duque 

Nació  un  curioso  deseo 

De  cometer  á  sus  ojos 

La  definición  del  pleito. 

Á  don  Mendo  le  explicó 

El  Duque  este  pensamiento, 

Y  para  ver  á  doña  Ana 
Quiso  que  él  fuese  el  tercero. 
El  se  excusó,  procurando 
Divertirlo  des  te  intento, 

Ó  temiendo  mr  vitoria, 
Ó  anticipando  sus  celos. 
Creció  en  el  mancebo  duque 
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El  apetito  con  esto ; 
Que  sospechando  su  amor, 
Hizo  tema  del  deseo. 
Declaróme  su  intención, 

Y  yo  en  su  ayuda  me  ofrezco, 
Dándome  esperanza  á  mí 

Lo  que  temor  á  don  Mendo. 

Y  como  doña  Ana  estaba 
Aquí  velando  á  san  Diego , 
Venimos  hoy  á  los  toros 

Más  por  verla  que  por  verlos. 

Y  sabiendo  que  esta  noche 
Se  parte  mi  dulce  dueño, 

Por  quien  ya  comienza  Henáres 
El  lloroso  sentimiento ; 
Por  poder  gozar  mejor 
De  su  cara  y  de  su  ingenio, 
Porque  las  gracias  del  alma 
Son  alma  de  las  del  cuerpo ; 
Trazamos  acompañarla 
Sirviéndole  de  cocheros, 
Nuevos  faetontes  del  sol, 
Si  atrevidos,  no  soberbios. 
Con  los  cocheros  ha  sido 
Para  este  fin  el  concierto, 
Para  esto  la  prevención 
De  los  capotes  groseros; 
Que  á  tales  trazas  obliga 
En  ella  el  recato  honesto, 
En  el  Duque  sus  antojos, 

Y  en  mí,  Beltran,  mis  deseos. 

BELTRA.N 

Todo  lo  demás  alcanzo, 
Yeso  postrero  no  entiendo. 
¿Cómo  en  el  amor  del  Duque 
Funda  el  tuyo  su  remedio  í 

DON  JUAN 

Mientras  sin  contrario  fuerte 
Ame  doña  Ana  á  don  Mendo, 
Ella  está  en  su  amor  muy  íirme, 

Y  á  mudalla  no  me  atrevo  : 

Y  como  el  Duque  es  persona 
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Á  cuyas  fuerzas  y  ruegos 
Puede  mudarse  doña  Ana, 
Que  la  conquiste  pretendo, 
Para  que  andando  mudable 
Entre  los  fuertes  opuestos, 
No  estando  firme  en  su  amor, 
Esté  flaca  á  mi  deseo. 

BELTRAN 

Esa  es  cautela  que  enseña 
El  diestro  don  Luis  Pacheco, 
Que  dice  que  está  la  espada 
Más  flaca  en  el  movimiento. 

DON  JUAN 

Mejor  se  sujeta  entonces  : 
De  esa  lición  me  aprovecho. 

BELTRAN 

Y  dime,  por  vida  tuya, 
¿Agora  sales  con  esto? 

¿No  eres  tú  quien  me  dijiste  : 
«  Si  dcsta  vez  no  la  muevo, 
Morirá  mi  pretensión, 
Aunque  vivan  mis  deseos?  » 

DON  JUAN 

Imita  mi  amor  al  hijo 
De  la  tierra,  aquel  Anteo, 
Que  derribado  cobraba 
Nueva  fuerza  y  valor  nuevo. 

BELTRAN 

Pensé  que  desesperado 

Lo  curabas  como  á  muerto ; 

Que  aunque  la  traza  es  aguda, 

Pongo  gran  duda  en  su  efeto; 

Que  el  Duque  es  muy  poderoso 

Llevarála. 

DON  JUAN 

Por  lo  ménos, 
Si  vence,  alivio  será 
Que  por  un  duque  la  pierdo ; 

Y  si  no,  consolaráme 

Ver  que  lo  que  yo  no  puedo, 
Tampoco  ha  podido  un  duque. 
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BELTRAN 

En  fe  de  aquesos  consuelos 
Has  cortado  la  cabeza 
Totalmente  á  tus  intentos, 

Y  estando  tu  mal  dudoso, 
Has  querido  hacerlo  cierto. 
Quieres  que  el  Duque  la  lleve 
Por  quitársela  á  don  Mendo, 

Y  del  daño  el  daño  mismo 
Has  tomado  por  remedio. 
El  epigrama  que  á  Fanio 
Hizo  Marcial,  viene  á  pelo. 

DON  JUAN 

¿Cómo  dice? 

BELTRAH 

Traducido, 
Dice  así  en  lenguaje  nuestro  : 
u  Queriendo  Fanio  huir 
Sus  contrarios,  se  mató.  » 
¿No  es  furor,  pregunto  yo, 
Para  no  morir,  morir? 

DON  JUAN 

El  epigrama  es  agudo; 
Mas  la  aplicación  te  niego  ; 
Que  no  es,  como  tú  imaginas, 
Que  venza  el  Duque,  tan  cierto ; 
Que  si  él  es  grande  de  España, 
Es  el  querido  don  Mendo, 

Y  esto  es  ser  grande  también 
En  la  presencia  de  Venus. 

BELTRAN 

Grandes  son  los  dos  contrarios, 

Y  tú,  señor,  muy  pequeño; 
Mas  si  fortuna  te  ayuda, 
Juzgo  posible  tu  intento. 
Dos  valientes  salteadores 

Por  un  hurto  que  habian  hecho 
Riñeron ;  que  cada  cual 
Lo  quiso  llevar  entero  : 

Y  mientras  ellos  reñian, 
Un  ladroncillo  ratero 
Cogió  la  presa. 
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DON  JUAN 

Dios  quiera 
Que  me  suceda  lo  mesmo. 

(Vánse.) 

Sala  de  paso  en  la  casa  donde  se  hospeda  doña  Ana,  en  Alcalá. 

ESCENA  III 

DOÑA  ANA  y  DOÑA  LUCRECIA,  de  camino. 

DOÑA  ANA 

¿Cómo  en  los  toros  te  ha  ido? 

DOÑA  LUCRECIA 

Jamas  hicieron  provecho 
En  las  dolencias  del  pecho 
Los  remedios  del  sentido; 
Que  en  un  rabioso  cuidado, 
Tanto  con  el  alma  asisto, 
Que  aunque  los  toros  he  visto, 
Prima,  no  los  he  mirado. 

DOÑA  ANA 

Yo  apostaré  que  hay  amor. 

DOÑA  LUCRECIA 

Forzoso  es  ya  que  te  cuente, 
Porque  el  daño  no  se  aumente, 
La  causa  de  mi  dolor. 
—  Doce  veces  ha  vestido 
Febo  de  luz  á  su  hermana, 
Después,  hermosa  doña  Ana, 
Que  me  sujetó  Cupido. 
Mas  no  fácil  en  mi  amor 
Llevó  el  que  adoro  la  palma; 
Que  al  postrer  precio  del  alma 
Le  rendí  el  primer  favor. 
Hasta  aquí  te  lo  he  callado, 
Porque  muestra  liviandad 
La  que  sin  necesidad 
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Manifiesta  su  cuidado; 

Mas  ya  que  teme  el  amor, 

Si  callo,  un  agravio  injusto; 

Viendo  que  se  anega  el  gusto, 

Se  arroja  á  nado  el  honor. 

Don  Mendo  es  pues  el  sugeto 

Por  quien  quiso  amor  que  muera; 

Que  menor  causa  no  hiciera 

En  mí  tan  tirano  efeto. 

Supe  que  daha  en  mirar 

Tu  belleza  soberana; 

Que  sólo  por  tí,  doña  Ana, 

Me  pudiera  á  mí  olvidar. 

Á  mi  celosa  querella 

Satisfacer  intentó; 

Mas  aunque  el  fuego  aplacó, 

Quedó  viva  la  centella. 

Supe  que  á  Henares  venía 

Hoy  con  galas  y  librea  : 

¿Por  quién  quieres  tú  que  sea, 

Si  á  mí  en  Madrid  me  tenía? 

Pedí  á  mi  padre  licencia 

Para  venir  á  Alcalá, 

Y  porque  estabas  tú  acá, 

Me  ha  permitido  esta  ausencia. 
No  vine  á  los  toros,  no, 
Mas  á  impedir  nuestro  daño, 
Con  que  sepas  tú  tu  engaño 

Y  mi  desengaño  yo. 

Y  porque  probar  pretendo 
Mi  verdad,  este  papel 
Mira,  y  confirma  con  él 

Las  traiciones  de  don  Mendo. 
Á  los  celos  satisface 
De  que  yo  cargo  le  hice  : 
Mira  de  tí  lo  que  dice, 

Y  contigo  lo  que  hace. 

(Da  un  papel  á  doña  Ana.) 
DOÑA  ANA 

1^7     (Lee.)  «  Tu  sentimiento  encareces, 
»  Sin  escuchar  mis  disculpas  : 
»  Cuanto  sin  razón  me  culpas, 
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»  Tanto  con  razón  padeces. 
»  Si  miras  lo  que  mereces, 
»  Verás  como  la  pasión 
n  Te  obliga  á  que  sin  razón 
»  Agravies  en  tu  locura 
»  Con  las  dudas  la  hermosura, 
»  Con  los  celos  la  elección. 
»  Lucrecia,  de  tí  á  doña  Ana 
»  Ventaja  hay  más  conocida, 
»  Que  de  la  muerte  á  la  vida,  . 
»  De  la  noche  á  la  mañana. 
»  ¿Quién  á  la  hermosa  Diana 
»  Trocará  por  una  estrella? 
»  Deja  la  injusta  querella, 
»  Desengaña  tus  enojos; 
»  Que  tengo  un  alma  y  dos  ojos 
»  Para  escoger  la  más  bella.  » 

DOÑA  LUCRECIA 

¿Qué  dices  de  ese  papel? 

DOÑA  ANA 

Si  eslás  viendo,  prima,  aquí 
Lo  que  él  ha  dicho  de  mí, 
¿Qué  quieres  que  diga  dél? 
Pierde  el  cuidado  cruel 
Que  te  obliga  á  recelar 
Cuando  así  me  ves  tratar, 
Si  es  cosa  cierta  el  nacer 
La  injuria  de  aborrecer, 
Y  la  alabanza  de  amar. 
Mas  cansada  te  imagino : 
Entra  á  reposar  un  rato ; 
Que  para  hablar  de  tu  ingrato, 
Será  tercero  el  camino. 

DOÑA  LUCRECIA 

Mi  celoso  desatino 

El  sueño  me  ha  de  impedir. 

DOÑA  ANA 

Á  las  doce  es  el  partir 
Forzoso. 

DOÑA  LUCRECIA 

Y  tú  ¿no  reposas? 
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DOÑA  ANA 

No,  Lucrecia;  que  mil  cosas 
Me  faltan  por  prevenir. 

DOÑA  LUCRECIA 

¿Puedo  ayudarte? 

DOÑA  ANA 

Ayudarme 

Dejarme  sola  será. 

DOÑA  LUCRECIA 

El  obedecerte  es  ya 
Forzoso. 

DOÑA  ANA 

(Ap.  Gomo  el  matarme.) 
i  Celia! 

ESCENA  IV 

CELIA.  —  DOÑA  ANA 

DOÑA  ANA 

Ven,  ven  á  ayudarme 
Á  lamentar  mi  tormento  : 
Presta  tu  voz  á  mi  aliento ; 
Que  en  desventura  tan  grave, 
Por  una  boca  no  cabe 
Á  salir  el  sentimiento. 

CELIA 

¿Qué  ha  sido? 

DOÑA  ANA 

Nuevos  agravios 
Del  vil  don  Mendo;  que  en  suma 
Firma  también  con  la  pluma 
Lo  que  afirmó  con  los  labios.  - 

CELIA 

Mudar  consejo  es  de  sabios; 

Hasta  aquí  nada  has  perdido ; 

Tu  misma  vista  y  oido 

Te  han  avisado  tu  daño  : 

Agradece  el  desengaño 

Que  á  tan  buen  tiempo  ha  venido. 

Quien  así  te  injuria  ausente, 


(Váse.) 
(Llamando.) 
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Y  presente  lisonjea, 
Ó  engañoso  Le  desea, 
Ó  deseoso  te  miente  : 

Y  cuando  cumplir  intente 

Lo  que  ofrece,  y  ser  tu  esposo; 
Si  ordinario,  y  aun  forzoso 
Es  el  cansarse  un  marido, 
¿Cómo  hablará  arrepentido 
Quien  habla  así  deseoso? 

DOÑA  ANA 

No  es,  Celia,  mi  corazón 
Angel  en  el  aprender, 
Que  nunca  pueda  perder 
La  primera  aprehensión : 
No  es  bronce  mi  corazón, 
En  quien  viven  inmortales 
Las  esculpidas  señales; 
Mudarse  puede  mi  amor  : 
Si  puede,  ¿cuándo  mejor  : 
Que  con  ocasiones  tales? 
No  pienses  que  está  ya  en  mí 
Tan  poderoso  y  entero 
El  jugante  amor  primero 
A  quien  tanto  me  rendí; 
Desde  la  noche  que  oí 
Mis  agravios,  la  memoria 
En  tan  afrentosa  historia 
Tan  rabiosamente  piensa, 
Que  entre  el  amor  y  la  ofensa 
Dudaba  ya  la  vitoria; 
Pero  con  tan  gran  pujanza 
La  nueva  injuria  ha  venido, 
Que  del  todo  se  ha  rendido 
El  amor  á  la  venganza. 

CELIA 

¿Serás  firme  en  la  mudanza? 

DOÑA  ANA 

Ó  el  cielo  mi  mal  aumente. 

CELIA 

Tus  venturas  acreciente, 
Como  contento  me  ha  dado 
Tu  pensamiento,  mudado 
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De  un  hombre  tan  maldiciente. 
Que  desde  que  estando  un  dia 
Viéndote  por  una  reja, 
La  cerré,  y  me  llamó  vieja, 
Sin  pensar  que  yo  lo  oía, 
Tal  cual  soy,  no  lo  querría, 
Si  él  fuese  del  mundo  Adán. 

DOÑA  ANA 

Que  eran  botes  mi  Jordán 
Dijo  de  mí :  ¿qué  te  altera 
Que  á  tus  años  se  atreviera? 

CELIA 

¡Cuan  diferente  es  don  Juan! 

Ofendido  y  despreciado, 

Es  honrar  su  condición, 

Cuando  el  lengua  de  escorpión 

Ofende  siendo  estimado. 

Una  vez  desesperado 

Don  Juan  se  quejaba  así : 

«  ¿Qué  delito  cometí 

En  quererte,  ingrata  fiera? 

¡Quiera  Dios!...  Pero  no  quiera; 

Que  te  quiero  mas  que  á  mi.  » 

¡  Si  vieras  la  cortesía 

Y  humildad  con  que  me  habló 

Cuando  licencia  pidió 

Para  verte  el  otro  dia! 

¡  Si  vieras  lo  que  decia 

En  mi  defensa  á  un  criado, 

Que  porfiaba  arrojado 

Que  si  yo  dificultaba 

La  visita,  lo  causaba 

Ser  él  pobre  y  desdichado ! 

¡Si  vieras!...  Pero  ¿qué  vieras 

Que  igualase  á  lo  que  viste, 

Cuando  del  traidor  le  oiste 

Defenderte  tan  de  véras? 

Ya  te  ablandaras,  si  fueras 

Formada  de  pedernal. 

DOÑA  ANA 

¿Qué  te  obliga  á  que  tan  mal 
Te  parezca  mi  desden  ? 
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CELIA 

Tener  á  quien  habla  bien 
Inclinación  natural ; 

Y  sin  ella,  me  obligara 
La  razón  á  que  lo  hiciera. 

DOÑA  ANA 

Celia,  ¡  si  don  Juan  tuviera 
Mejor  talle  y  mejor  cara!... 

CELIA 

Pues  ¡cómo!  ¿en  eso  repara 
Una  tan  cuerda  mujer? 
En  el  hombre  no  has  de  ver 
La  hermosura  ó  gentileza  : 
Su  hermosura  es  la  nobleza, 
Su  gentileza  el  saber. 
Lo  visible  es  el  tesoro 
De  mozas  faltas  de  seso, 

Y  las  mas  veces  por  eso 
Topan  con  un  asno  de  oro. 
Por  eso  no  tiene  el  moro 
Ventanas  :  y  es  cosa  clara 

Que,  aunque  al  principio  repara 
La  vista,  con  la  costumbre 
Pierde  el  gusto  ó  pesadumbre 
De  la  buena  ó  mala  cara. 

DOÑA  ANA 

No  niego  que  desde  el  dia 
Que  defenderme  lo  oí, 
Tiene  ya  don  Juan  en  mí 
Mejor  lugar  que  solia, 
Porque  el  beneficio  cria 
Obligación  natural  : 

Y  pues  el  rigor  mortal 
Aplacó  ya  mi  desden, 
Principio  es  de  querer  bien 
El  dejar  de  querer  mal. 
Pero  no  fácil  se  olvida 

Amor  que  costumbre  ha  hecho, 
Por  mas  que  se  valga  el  pecho 
De  la  ofensa  recebida ; 

Y  una  forma  corrompida 
Á  otra  forma  hace  lugar. 
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Mas  bien  puedes  confiar 
Que  el  tiempo  irá  introduciendo 
Á  don  Juan,  pues  á  don  Mendo 
He  comenzado  á  olvidar. 

CELIA 

¿Podré  yo  ver  el  papel? 

DOÑA  ANA 

Pide  luces;  que  la  obscura 
Noche  impedirte  procura 
Ver  mis  agravios  en  él. 
(Celia  se  entra  por  un  momento  á  dar  el  recado,  y  vuelve.) 

ESCENA  V 

UN  ESCUDERO,  con  luces;  CELIA.  —  después, 
EL  DUQUE  y  DON  JUAN;  DOÑA  ANA 

CELIA 

Ya  están  las  luces  aquí. 

DOÑA  ANA 

Ten  el  papel.  (Dale  el  papel  á  Ce.ia.) 

ESCUDERO  (A  doña  Ana.) 

Dos  cocheros 
Piden  licencia  de  veros. 

DOÑA  ANA 

Entren. 

ESCUDERO 

Entrad. 

Váse  el  Escudero,  y  salea  el  Duque  y  don  Juan,  de  cocheros.) 
DON  JUAN  (Ap.  al,  Duque.) 
Pues  á  ti 
Nunca  te  ha  visto,  seguro 
Habla  de  ser  «onocido, 
Miéntras  yo  callo,  escondido 
En  manto  de  sombra  obscuro. 

DUQUE 

El  cielo  os  guarde,  señora. 

DOÑA  ANA 

Rien  venido.  . 
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DUQUE 

Acá  me  envia 
El  cochero  que  os  servia, 

Y  no  puede  hacerlo  agora, 
Rendido  á  un  dolor  cruel. 

¿A  qué  hora  habéis  de  partir? 
Que  os  tengo  yo  de  servir 
Esta  jornada  por  él. 

DOÑA  ANA 

¿Tanto  es  su  mal? 

DON  JUAN 

Por  lo  menos 
No  podrá  serviros  hoy. 

DOÑA  ANA 

Pésame. 

DUQUE 

Persona  soy 
Con  quien  no  lo  echaréis  ménos. 

DOÑA  ANA 

Á  media  noche  esté  el  coche 
Prevenido  á  la  carrera. 

DUQUE 

Y  será  la  vez  primera 

Que  el  sol  sale  á  media  noche. 

DOÑA  ANA 

¿Cómo  es  eso? 

DUQUE 

Cómo  es  eso. 

DOÑA  ANA 

¿Tierno  sois? 

DUQUE 

¿Es  contra  ley? 
Alma  tengo  como  el  Rey  : 
Aunque  este  oficio  profeso, 
No  huyo  de  amor  los  males; 
Que  si  por  ellos  no  fuera, 
Yo  os  juro  que  no  estuviera 
Cubierto  destos  sayales. 

DOÑA  ANA 

¡Pues  qué!  ¿son  disfraz  de  amor 
Por  infanta  pretendida? 

II  10. 
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DUQUE 

Puede  ser. 

DONA  ANA. 

¡ Bien  por  mi  vida! 
(Ap.  El  cochero  tiene  humor.) 

CELIA 

Don  Mendo  viene. 

DOÑA  ANA 

Id  con  Dios, 

Y  á  media  noche  os  espero. 

DUQUE 

Tengo,  por  mi  compañero, 
También  que  tratar  con  vos ; 
Que  es  suyo  el  coche  en  que  va 
Vuestra  gente;  y  esta  noche 
Ya  veis  cuanto  vale  un  coche, 

Y  concertado  no  está. 
La  visita  recebid; 

Que  los  dos  esperaremos. 

DOÑA  ANA 

Por  eso  no  reñirémos, 

Sí  con  bien  llego  á  Madrid. 

DUQUE 

Señora,  entre  padres  é  hijos 
Parece  bien  el  concierto. 

(tieliranse  el  Duque  y  don  Juau;  pero  quedansc  acechando  tras  una 
puerta.) 


ESCENA  YI 

DON  MENDO  y  LEONARDO.  —  Dichos 

DON  MENDO 

¡  Gloria  á  Dios,  que  llego  al  puerto 
De  combates  tan  prolijos! 

DUQUE  (Ap.  á  don  Juan.,) 
Escuchar  pretendo  así 
Si  á  don  Mendo  favorece 
Doña  Ana. 

DON  JUAN 

Pues  ¿qué  os  parece? 
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DUQUE 

Que  por  mi  daño  la  vi. 

ESCENA  VII 

DOÑA  LUCRECIA  y  ORTIZ,  quedándose  d  una  puerta 
en  acecho.  —  Dichos. 

DOÑA  LUCRECIA  (Medio  para  si) 
¡  Don  Mendo  con  ella,  cielos ! 

ORTIZ  (Ap.  á  su  ama.) 
¿Si  sabe  que  estás  acá? 

DOÑA  LUCRECIA 

Cerca  el  desengaño  está. 

ORTIZ 

Hoy  averiguas  tus  celos. 

DON  MENDO 

¿Qué  es  esto,  doña  Ana  hermosa? 
¿No  me  respondes?  ¿Qué  es  esto? 
¿Quién  ha  mudado  tan  presto 
Mi  fortuna  venturosa? 
¡Tú,  señora,  estás  así 
Grave  y  callada  conmigo! 
Quién  me  ha  puesto  mal  contigo? 
¿Quién  te  ha  dicho  mal  de  mí? 
Habla  :  dime  tu  querella. 

DOÑA  ANA 

¿Tú  puedes  causarme  enojos, 
Teniendo  una  alma  y  dos  ojos 
Para  escoger  la  más  bella? 

DON  MENDO 

(Ap.  Palabras  son  que  escribí 
Á  la  engañada  Lucrecia.) 
Esperado  habrá  la  necia 
Lucrecia  tener  de  mí 
Favor  con  hacerme  daño ; 
Mas  no  pienso  que  le  importe. 
Vamos,  señora,  á  la  corte  : 
Verás  si  la  desengaño... 

DOÑA  LUCRECIA  (Ap.) 

¡  Ah  falso ! 


176 


LAS  PAREDES  OYEN 


DON  MENDO 

Que  su  favor 
No  estimo,  porque  concluya, 
Lo  que  una  palabra  tuya, 
Aunque  la  engendre  el  rigor. 

DOÑA  ANA 

¿Cómo,  pues  si  el  labio  mueve 
Mi  mediano  entendimiento, 
Helado  queda  mi  aliento 
Entre  palabras  de  nieve? 

DON  MENDO 

(Ap.  Don  Juan  le  debió  de  dar 
Cuenta  de  nuestra  porfía; 
Mas  aquí  la  industria  mia 
Las  suertes  ha  de  trocar; 
Que  si  la  verdad  confieso, 

Y  que  el  amor  y  el  poder 
Temí  del  Duque,  es  mujer, 

Y  despertará  con  eso.) 
Vuelve  ese  rostro,  en  que  veo 
Cifrado  el  cielo  de  amor. 

DOÑA  ANA 

Don  Mendo,  asi  eslá  mejor 
Quien  tiene  el  cerca  tan  feo. 

DON  MENDO 

Ya  colijo  que  don  Juan 
De  Mendoza,  mal  mirado, 
La  contienda  te  ha  contado 
De  la  noche  de  san  Juan; 
Que  conozco  esas  razones 
Que  el  necio  dijo  de  tí, 
Porque  yo  le  defendí 
Tus  divinas  perfecciones. 

DON  JUAN  (Medio  para  si.) 

¡Ah  traidor! 

DUQUE  (Ap.  á  don  Juan.) 
Disimulad. 

DON  MENDO 

Pero  don  Juan  bien  podia 
Callar  pues  que  yo  quería 
Perdonar  su  necedad. 
Mas  ya  que  estás  desa  suerte 


ACTO  II  —  ESCENA  VII 

De  mí,  señora,  ofendida 
Porque  le  dejé  la  vida 
A  quien  se  atrevió  á  ofenderte, 
No  me  culpes;  que  el  estar 
El  duque  Urbino  presente 
Pudo  de  mi  furia  ardiente 
El  ímpetu  refrenar. 

CELTA  (Ap.  á  su  ama.) 
¡Qué  embustero ! 

DOÑA  ANA  (Ap.) 

¡Qué  engañoso! 
CELIA  (Ap.  á  su  ama.) 
¡  Mira  con  quién  te  casabas ! 

DON  MENDO 

Si  por  eso  me  privabas 

De  ver  ese  cielo  hermoso, 

Vuelve;  que  presto  por  mi 

Cortada  verás  la  lengua 

Que  en  tus  gracias  puso  mengua. 

DOÑA  ANA 

Pues  guárdate  tú  de  tí. 

DON  MENDO 

¡Yo  de  mí!  ¿Luego  yo  he  sido 
Quien  le  ofendió? 

DOÑA  ANA 

Claro  está. 

¿Quién  sino  tú? 

DON  MENDO 

¿Cuánto  va 
Que  ese  falso,  fementido,- 
Lisonjero  universal 
Con  capa  de  bien  hablado, 
Por  adularte  ha  contado 
Que  él  dijo  bien  y  yo  mal? 
Mas  brevemente  verán 
Esos  ojos,  dueño  hermoso, 
Castigado  al  malicioso. 

DOÑA  ANA 

Para  entre  los  dos,  don  Juan 
Es  un  buen  hombre ;  y  si  digo 
Que  tiene  poco  de  sabio, 
Puedo  sin  hacerle  agravio. 
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Vuestro  deudo  es  y  mi  amigo; 
Mas  esto  no  es  murmurar. 

DON  MENDO 

Eso  dije  á  solas  yo 

Al  Duque,  que  se  admiró 

De  verle  vituperar 

Lo  que  yo  tanto  alabé. 

DOÑA  ANA 

Dilo  al  revés. 

DON  MENDO 

Según  esto, 
Quien  contigo  mal  me  ha  puesto, 
El  Duque  sin  duda  fué. 
¡Aun  no  lia  llegado  á  la  corte, 

Y  ya  en  enredos  se  emplea ! 

¿Ó  piensa  que  está  en  su  aldea, 
Para  que  nada  le  importe 
Su  grandeza  ó  calidad 
Al  necio  rapaz  conmigo, 
Para  no  darle  el  castigo  ? 

DUQUE  (Medio  para  sí.) 
¡Ah  traidor! 

DON  JUAN  (Aj).  al  Duque.) 
Disimulad. 

DOÑA  ANA 

¿Qué  sirven  falsas  excusas, 
Qué  quimeras,  qué  invenciones, 
Donde  la  misma  verdad 
Acusa  tu  lengua  torpe? 
Hablas  tú  tan  mal  de  mí, 
Sin  que  couligo  te  enojes, 
¡  Y  enojaste  con  quien  pudo 
Contarme  tus  sinrazones! 
Quien  te  daña  es  la  verdad 
De  las  culpas  que  te  ponen  : 
Si  pecaste  y  yo  lo  supe, 
¿Qué  importa  saber  de  dónde? 
Pues  nadie  me  ha  referido 
Lo  que  hablaste  aquella  noche  : 
Verdad  te  digo,  ó  la  muerte 
En  agraz  mis  años  corte. 

Y  siendo  así,  sabes  tú 
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Que  son  las  mismas  razones 
Las  que  aquí  me  has  escuchado, 
Que  las  que  dijiste  entonces. 

Y  pues  las  sé,  bien  te  puedes 
Despedir  de  mis  favores, 

Y  á  toda  ley  hablar  bien, 
Porque  Las  paredes  oyen.  (Váse.) 

ESCENA  VIH 

DON  MENDO,  CELIA  y  LEONARDO;  EL  DUQUE  y  DON 
JUAN,  acechando  desde  una  puerta;  DOÑA  LUCRECIA 
y  ORTIZ,  acechando  desde  otra. 

DON  MENDO 

Vuelve,  escucha,  dueño  hermoso, 
Lo  que  mi  fe  le  responde ; 

Y  pues  oyen  las  paredes, 
Oye  tíi  mis  tristes  voces, 

DOÑA  LUCRECIA  (Ap.) 

Mas  que  de  tristeza  mueras. 
(Vánse  Doña  Lucrecia  y  Ortiz.) 
CELIA  (Ap.) 

Mas  que  eternamente  llores.  (Sale.) 

DUQUE  (Ap.  á  don  Juan.) 
¿De  dónde  pudo  doña  Ana 
Saber  lo  que  aquella  noche 
Hablamos? 

DON  JUAN 

Yo  no  lo  he  dicho. 

DUQUE 

Ni  yo. 

DON  JUAN 

Las  paredes  oyen. 
~~  (Váñse  el  Duque  y  don  Juan.) 
DON  MENDO 

Oyeme  tú,  Celia  :  así 
Tus  floridos  años  logres. 

CELIA 

Las  que  ya  llamaste  canas, 
¿Cómo  agora  llamas  flores? 
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DON  MENDO 

¿Quién  te  ha  dicho  tal  de  mí, 
Celia? 

CELIA 

Las  paredes  oyen.  (Váse.) 


ESCENA  IX 

DON  MENDO  y  LEONARDO 

DON  MENDO 

¿Qué  es  esto,  suerte  enemiga? 

¡Por  tan  falsas  ocasiones, 

Tan  verdadera  mudanza 

En  voluntad  tan  conforme! 

¡Que  pueda  ser  quien  me  ha  dado 

Los  mas  estrechos  favores, 

A  mi  acusación  de  cera 

Y  á  mi  descargo  de  bronce ! 

¿A  mis  contrarios  escuchas? 

A  malos  terceros  oyes? 

Á  mí  el  -oído  me  niegas? 

Á  mí  la  cara  me  escondes? 

LEONARDO 

Con  la  pasión  no  discurres. 
¿Posible  es  que  no  conoces 
Que  tan  extraños  efetos 
Á  mayor  causa  responden? 
No  por  las  culpas' que  dice, 
Hay  mudanza  en  sus  amores; 
Antes  por  haber  mudanza, 
Aquestas  culpas  te  pone; 
Que  si  el  enojo  que  ves 
Causaran  tus  sinrazones, 
No  tan  resuelta  negara 
Los  oídos  á  tus  voces; 
Que  á  quien  obligan  ofensas 
De  quien  ama  á  que  se  enoje, 
La  satisfacion  desea 
Cuando  la  culpa  propone, 
Doña  Ana  no  quiso  oirte : 
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Y  así  me  espanta  que  ignores 
Que  culpas  ha  menester, 
Pues  huye  satisfacciones; 

Y  el  que  anda  á  caza  de  culpas, 
Intención  resuelta  esconde, 

Y  pretende  dar  color 

De  castigo  á  sus  errores. 

DON  MENDO 

Bien  imaginas. 

LEONARDO 

Señor, 

Ciego  estás,  pues  no  conoces 
Su  desamor  en  su  ausencia, 
Su  engaño  en  sus  dilaciones. 
Dilató  por  las  novenas 
El  matrimonio  :  engañóte; 
Que  no  hay  mujer  que  al  amor 
Prefiera  las  devociones. 
Con  secreto  caminaba 
A  otro  fin  su  trato  doble ; 

Y  por  si  no  lo  alcanzase, 
Entretuvo  tus  amores. 

Ya  lo  alcanzó,  y  te  despide 
Sin  que  en  descargo  le  informes ; 
Que  ha  menester  que  tus  culpas 
Su  injusta  mudanza  abonen. 

DON  MENDO 

Agudamente  discurres ; 
Mas  por  los  celestes  orbes 
Juro  que  me  he  de  vengar 
De  su  rigor  esta  noche. 

LEONARDO 

Poderoso  eres,  señor. 

DON  MENDO 

De  allá  han  salido  dos  hombres. 

LEONARDO 

Cocheros  son  de  doña  Ana. 

DON  MENDO 

La  fortuna  me  socorre. 


II 
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ESCENA  X 

EL  DUQUE  y  DON  JUAN,  de  cocheros.  —  DON 
MENDO  y  LEONARDO. 

DUQUE  (Ap.  con  don  Juan.) 
No  vi  hermosura  mayor, 
Ni  tal  discreción  oL 

DON  JUAN 

¿Luego  á  don  Mendo  vencí? 

DUQUE 

Pregúntaselo  á  mi  araoi. 
¡Vive  el  cielo,  que  estoy  loco ! 

DON  JUAN  (Ap.) 

Mi  invención  es  ya  dichosa. 

DUQUE 

Será  mi  esposa. 

DON  JUAN 

¡Tu  esposa! 

DUQUE 

Sí. 

DON  JUAN  (Ap.) 

Ni  tanto  ni  tan  poco. 

DON  MENDO 

Dios  os  guarde,  buena  gente. 

DUQUE 

¿Quién  va  allá? 

DON  MENDO 

Don  Mendo  soy 

De  Guzman. 

DUQUE  (Ap.  á  don  Juan.) 
Por  darle  estoy 
El  castigo  aquí. 

DON  JUAN 

Detente ; 

Que  es  de  doña  Ana  esta  puerta  (1). 

DUQUE 

¿Qué  mandáis? 


(1)  Debe  ser  la  puerta  de  una  pieza  interior. 
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DON  MENDO 

Que  me  digáis, 
Pues  á  doña  Ana  lleváis, 
¿Á  qué  hora  se  concierta 
La  partida? 

DUQUE 

Á  media  noche . 

DON  MENDO 

£  Una  cosa  habéis  de  hacer, 
Que  me  obligo  á  agradecer. 

DUQUE 

Decidla. 

DON  MENDO 

Apartar  el  coche 
En  que  fuere  vuestro  dueño, 
Del  camino  un  trecho  largo, 
Haciendo  del  yerro  cargo 
Á  la  obscuridad  ó  al  sueño. 

DUQUE 

¿Para  qué  fin? 

DON  MENDO 

Solamente 
Hablarla  pretendo,  amigos, 
Con  espacio  y  sin  testigos. 

DUQUE 

¿Cosa  que  algún  hecho  intente 
Que  nos  cueste?... 

DON  MENDO 

No  os  dé  pena, 
Cuando  yo  os  amparo,  el  miedo. 
La  obligación  en  que  os  quedo 
Publique  aquesta  cadena, 
Que  podéis  los  dos  partir. 

DUQUE 

No,  señor. 

DON  MENDO 

Esto  ha  de  ser. 
(Dale  una  cadena,  y  tómala  el  Duque.) 

DUQUE 

Una  cosa  habéis  de  hacer, 
Si  os  habernos  de  servir. 
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DON  MENDO 

Hablad  pues. 

DUQUE 

Qué  á  la  ocasión 
No  vais  más  de  dos  amigos; 
Porque  cuantos  son  testigos, 
Tantos  enemigos  son. 

DON  MENDO 

Solos  iremos  los  dos  : 
Desto  la  palabra  os  doy. 

DUQUE 

Con  eso  á  serviros  voy. 

DON  MENDO 

Y  yo  á  seguiros. 

DUQUE 

Adiós ; 
Que  es  hora  ya  de  partir. 

DON  JUAN  (Ap.  al  Duque.) 
¿Dónde  con  tu  intento  vas? 

DUQUE 

Presto,  don  Juan,  lo  verás. 

(Váse,  y  sigúele  don  Juan.) 

ESCENA  XI 

DON  MENDO  y  LEONARDO 

DON  MENDO 

Manda  luego  apercebir, 
Leonardo,  los  dos  rocines 
De  campo,  para  alcanzar 
Esta  fiera.  Hoy  he  de  dar 
Á  esta  caza  dulces  fines. 

LEONARDO 

No  lo  dudes,  pues  está 
Tan  de  tu  parte  el  cochero., 

DON  MENDO 

Gomo  eso  puede  el  dinero. 

LEONARDO 

Contra  su  dueño  será, 
Si  de  su  favor  te  ayudas. 
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DON  MENDO 

El  primer  cochero  agora 
No  será  que  á  su  señora 
Haya  servido  de  Judas. 

(Váase.) 

Campo  inmediato  al  camino  real  de  Alcalá  á  Madrid,  á  un  coarto  de 
legua  de  aquella  ciudad. 

ESCENA  XII 

Arrieros  y  UNA  MUJER;  Después,  DON  MENDO  y 
DOÑA  ANA,  todos  dentro. 

UN  arriero.  (Dentro,  cantando.) 
Venta  de  Viveros, 
¡Dichoso  sitio, 
Si  el  ventero  es  cristiano, 

Y  es  moro  el  vino! 
¡  Sitio  dichoso. 

Si  el  ventero  es  cristiano, 

Y  el  vino  es  moro ! 

arriero  2.° 
Con  mi  albarda  y  mi  burro 
No  envidio  nada; 
Que  son  coches  de  pobres 
Burros  y  albardas. 

una  mujer 
Tan  gustosa  vengo 
De  ver  los  toros, 
Que  nunca  se  me  quitan 
De  entre  los  ojos. 

arriero  3.° 
Unos  ojos  que  adoro 
Llevo  d  las  ancas  : 
¿Quién  ha  visto  los  ojos 
Á  las  espaldas? 

arriero  4.° 
j Gruñes,  ó  gritas  ó  canias? 
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ARRIERO  3.° 

Mis  males  espanto  así. 

ARRIERO  4.° 

¿Somos  tus  males  aqui? 
Porque  también  nos  espantas. 
Calla  y  toma  mi  consejo; 
Que  no  es  la  miel  para  tí, 
arriero  3.° 
¿Fuiste  á  ver  los  toros? 

ARRIERO  4.° 

Sí. 

ARRIERO  3.° 

Pues  ¿no  hay  en  tu  casa  espejos 

ARRIERO  2.° 

¡Ah  del  coche!  ¿Dónde  bueno? 
Del  camino  se  han  salido. 

arriero  1.° 
Ó  el  cochero  se  ha  dormido, 
Ó  han  de  hacer  noche  al  sereno. 

arriero  2.° 
¡Ah,  Faetón  de  los  cocheros, 
Que  te  pierdes!  Por  acá. 

arriero  i.° 
Por  esos  trigos  se  va. 

ARRIERO  2.° 

Y  tras  él  dos  caballeros. 

ARRIERO  1.° 

De  malas  lenguas  se  quila 
Quien  va  al  desierto  á  morar. 

arriero  2.° 
No  van  ellos  á  rezar; 
Que  por  allí  no  hay  ermita. 

arriero  2,° 
Arre,  muía  de  M  alio  nía  : 
Ella  hace  burla  de  mí. 
Dale,  Francisco. 

arriero  2.° 
Echa  aquí. 

ARRIERO  2.° 

Arre  :  ¿qué  diablo  te  toma? 

DON  MENDO.  (Dentro.) 
Para,  cochero. 
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doña  ANA.  (Dentro.) 

¿Quién  es? 
DON  MENDO.  (Dentro.) 
Don  Mendo  soy. 

DOÑA  ANA.  (Dentro.) 
¡Anda! 

DON  MENDO 

¡  Para ! 

ESCENA  XIII 

DON  MENDO,  DOÑA  ANA,  DOx\A  LUCRECIA 
y  LEONARDO 

DOÑA  ANA 

¿Quién  sino  tú  se  mostrara 
Conmigo  tan  descortés? 

DON  MENDO 

Mi  exceso  y  atrevimiento 
Disculpo  con  tu  mudanza. 

DOÑA  ANA 

Llámala  justa  venganza 
Y  cuerdo  arrepentimiento. 

DON  MENDO 

¿Quién  lo  causó? 

DOÑA  ANA 

Tus  traiciones. 

DON  ME\DO 

¡Ah  falsa!  ¿Engañarme  piensas? 
¡Acreditas  mis  ofensas 
Por  abonar  tus  acciones! 
Pues  no  lograrás  tu  intento. 
(Llega  don  Mendo  á  pelear  con  doña  Ana,  doña  Lucrecia  á  ayudarla,  y 
Leonardo  á  tener  á  doña  Lucrecia.) 

DOÑA  ANA 

¿Qué  es  esto? 

DON  MENDO 

Justo  castigo 
De  tu  mudanza. 

DOÑA  ANA 

¡  Conmigo 
Tan  grosero  atrevimiento! 
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DOÑA  LUCRECIA 

¡Justicia  de  Dios ! 

LEONARDO 

Teneos. 

DOÑA  ANA 

¡  Hay  excesos  más  extraños ! 

DON  MENDO 

A  pesar  de  tus  engaños 
He  de  lograr  mis  deseos. 

ESCENA  XIV 

EL  DUQUE  y  DON  JUAN,  de  cocheros,  que  sacan  las 
espadas  y  dan  sobre  —  DON  MENDO  y  LEONARDO, 
que  dejan  luego  d  DOÑA  ANA  y  DOÑA  LUCRECIA. 

DUQUE.  (Ap.  á  don  Juan.) 
La  venganza  nos  convida. 

DOÑA  ANA 

¿Dónde  están  mis  escuderos? 
|"v  Vendido  me  han  los  cocheros. 

DUQUE 

Por  vos,  señora,  la  vida 
Vuestros  cocheros  darán. 

DON  MENDO 

¡  Á  don  Mendo  os  atrevéis, 
Viles! 

(Desenvainan  las  espadas  don  Mendo  y  Leonardo.) 
LÉONARDO 

Cocheros,  ¿qué  hacéis? 
¡Que  es  don  Mendo  de  Guzman! 
Á  vuestro  coche  os  volved. 

DON  MENDO  (Ap.) 

Furias  del  infierno  son. 

DOÑA  LUCRECIA 

¡Qué  pena! 

DOÑA  ANA 

¡Qué  confusión! 
í  Rcliranse  don  Mendo  y  Leonardo,  y  el  Duque  y  don  Juan 
van  tras  ellos.) 
Cocheros,  ¡tened,  tened! 


ACTO  TERCERO 


Sala  en  casa  de  doña  Ana,  en  Madrid.  Está  amaneciendo  :  la  pieza 
tiene  poca  luz. 

ESCENA  PRIMERA 

DONA  ANA  y  CELIA;  EL  DUQUE  y  DON  JUAN,  de 

cocheros  :  este  último  retirado  detras  del  Duque. 

DOÑA  ANA 

¿No  advertís  lo  que  habéis  hecho? 
¿Cómo  tan  despacio  estáis? 

DUQUE 

Por  nosotros  no  temáis  : 
Quietad  el  hermoso  pecho, 
Pues  con  probar  la  violencia 
Que  intentó  aquel  caballero, 
En  nuestro  favor  espero 
Que  tendremos  la  sentencia. 
Y  por  su  reputación 
Le  estará  más  bien  callar  : 
No  penséis  que  ha  de  tratar 
De  tomar  satisfacion 
Por  justicia  un  caballero. 
¿No  veis  lo  mal  que  sonara 
Que  herido  se  confesara 
Del  brazo  vil  de  un  cochero 
Un  tan  ilustre  señor, 
Dueño  de  tantos  vasallos? 
Destos  casos,  el  callallos 
Es  el  remedio  mejor. 
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DOÑA  ANA 

Siéntome  tan  obligada 
De  vuestro  valor  extraño, 
Que  el  temor  de  vuestro  daño 
Toda  me  tiene  turbada. 

DUQUE 

No  temáis. 

DOÑA  ANA 

El  pecho  fiel 
El  daño  está  previniendo. 

DUQUE 

Quien  pudo  herir  á  don  Mendo, 
Podrá  defenderse  del. 

CELIA.  (A  doña  Ana  al  oído.) 
En  hablar  tan  cortesanos, 
Tan  valientes  en  obrar, 
Mucho  dan  que  sospechar 
Estos  cocheros. 

DOÑA  ANA.  (A  Celia  al  oído.) 
La5  manos 
Les  mira,  que  la  verdad 
Nos  dirán. 

CELIA 

Es  gran  razón 
Pagalles  la  obligación 
Que  tienes  á  su  lealtad, 

(Toma  las  manos  al  Duque) 
Pues  por  estas  manos  queda 
Tu  honestidad  defendida.  — 

(Vuélvese  á  hablar  aparte  á  ioña  Ana 
¡Ay  señora  de  mi  vida! 
Blandas  son  como  una  seda, 
Y  en  llegando  cerca,  son 
Sus  olores  soberanos. 

DOÑA  ANA.  (Ap.  á  Celia.) 

¡Buen  olor  y  buenas  manos! 
Clara  está  la  información. 
Disimula. 

CELIA.  (Ap.) 

El  otro  está 
Siempre  cubierto  y  callado  ; 
Cogerélo  descuidado, 


ACTO  III  —  ESCENA  1 


191 


Pues  la  aurora  alumbra  ya 
Lo  que  basta  á  conocello. 
(Va  Celia  por  detras  de  todos  á.  coger  de  cara  á  don  Juan.) 
DOÑA  ANA 

Amigos,  puesto  que  así 
Os  arriesgasteis  por  mí 
Sin  obligación  de  hacello, 
Desta  casa  y  de  mi  hacienda 
Os  valed. 

DUQUE 

Los  pies  os  beso ; 
Mas  yo  no  paso  por  eso ; 
Que  no  es  razón  que  se  entienda 
Que  fué  sin  obligación 
El  serviros;  pues  de  un  modo 
Se  la  pone  al  mundo  todo 
Vuestra  rara  perfección  : 
Porque  á  quien  os  llega  á  ver 
Dais  gloria  tan  sin  medida, 
Que  aunque  os  pague  con  la  vida, 
Os  queda  mucho  á  deber. 

CELIA.  (A  don  Juan.) 
Y  vos,  ¿sois  mudo,  cochero? 
¿De  que  estáis  triste?  Volved, 
Alzad  el  rostro,  aprended 
Animo  del  compañero. 
El  que  riñó  sin  temer, 
¿Teme  sin  reñir  agora? 

DUQUE 

En  vano  os  cansáis,  señora; 
Que  es  mudo. 

CELIA 

Bien  puede  ser. 
(Ap.  Mas  yo  don  Juan  de  Mendoza 
Pienso  que  es...  El  es  :  ¿qué  dudo? 
El  triste  se  finge  mudo 
Por  no  perder  lo  que  goza 
Miéntras  encubierto  está.) 
—  ¿Quién  dirás,  señora,  que  es 
El  callado?  (Ap.  á  ella.) 

DOÑA  ANA 

Dilo  pues. 
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CELIA 

¿Quién  piensas  tú  que  será? 

DOÑA  ANA 

No  lo  sé. 

CELIA 

¿Quién  puede  ser 
Quien  siendo  gran  caballero, 
Quisiese  ser  tu  cochero 
Sólo  por  poderte  ver? 
Quién,  el  que  con  tal  valor 
En  un  lance  lan  estrecho, 
Pusiese  á  la  espada  el  pecho 
Por  asegurar  tu  honor? 
Quién,  el  que  en  penar  se  goza 
Por  tu  amor,  y  tu  desden 
Sigue  enamorado?  Quién 
Sino  don  Juan  de  Mendoza? 

DOÑA  ANA 

Bien  dices  :  sólo  él  haría 
Finezas  tan  extremadas. 

CELIA 

Bien  merecen  ser  premiadas. 

DOÑA  ANA 

Que  no  las  pierde,  confia. 

DUQUE 

El  sol  sale  :  porque  vos, 

Que  sol  al  mundo  habéis  sido 

En  tanto  que  él  ha  dormido, 

Reposéis  agora,  adiós. 

Y  asi  los  cielos,  que  os  dan 

Belleza,  os  dén  larga  vida, 

Que  no  os  inquiete  la  herida 

De  don  Mendo  de  Guzman.         (Vase  retirando.; 

DOÑA  ANA 

Tras  la  ofensa  que  ha  inlenlado, 

No  hay  porque  inquietarme  pueda : 

Que  ni  aun  la  ceniza  queda 

En  mí  del  amor  pasado. 

—  Deten  á  don  Juan,  que  quiero 

Hablalle.  (Ap.  a  Celia.; 

CELIA 

Á  servirle  voy. 
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DOÑA  ANA 

Y  miéntras  con  él  estoy, 
Entreten  al  compañero. 
CELIA.  (A  don  Juan,  que  se  retiraba,  siguiendo  al  Duque.) 
Señor  cochero  fingido, 
Mi  dueño  os  llama  :  esperad. 

DON  JUAN 

Hum... 

CELIA 

No  hay  hum  :  volved  y  hablad... 
(Ap.  á  él.  Que  ya  os  hemos  conocido.) 

DON  JUAN 

¿Eso  debo  á  mi  ventura! 

(Vase  Celia,  hablando  bajo  con  el  Duque.) 


ESCENA  II 

DONA  ANA  y  DON  JUAN 

DOÑA  ANA 

¿Qué  es  esto,  don  Juan? 

DON  JUAN 

Amor. 

DOÑA  ANA  ~~ 

Locura,  dirás  mejor. 

DON  JUAN 

¿Cuándo  amor  no  fué  locura? 

DOÑA  ANA 

Sí;  mas  los  fines  ignoro 
Destos  disfraces  que  veo. 

DON  JUAN 

Así  miro  á  quien  deseo, 
Así  sirvo  á  quien  adoro. 

DOÑA  ANA 

No ;  traidoras  intenciones 
Encubren  estos  disfraces. 

DON  JUAN 

Falsas  conjeturas  haces 
Por  negar  obligaciones. 
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DOÑA  ANA 

El  probarte  lo  que  digo, 
No  es  difícil. 

DON  JUAN 

Ya  lo  espero. 

DOÑA  ANA 

¿Quién  es  ese  caballero, 

Y  á  qué  fin  viene  contigo? 
Traer  quien  me  diga  amores, 

Y  escuchallos  escondido, 
¿Podrás  decir  que  no  ha  sido 
Con  pensamientos  traidores? 

DON  JUAN 

¡Cuan  léjos  del  blanco  das, 
Pues  si  traidores  los  llamas, 
La  mayor  fineza  infamas 
Que  ha  hecho  el  amor  jamas  ! 

DOÑA  ANA 

Díla  pues ;  que  á  agradecella, 
Si  no  á  pagalla,  me  obligo. 

DON  JUAN 

Por  obedecer  la  digo, 
No  por  obligar  con  ella. 
Como  mi  mucha  afición 

Y  poco  merecimiento 
Engendró  en  mi  pensamiento 
Justa  desesperación, 

Vino  amor  á  dar  un  medio 
En  desventura  tan  fiera, 
Que  á  mi  mal  consuelo  fuera, 
Ya  que  no  fuera  remedio  : 

Y  fué  que  te  alcance  quien 
Te  merezca  :  tu  bien  quiero; 
Que  el  efecto  verdadero 

|  Es  este  de  querer  bien. 
Á  este  fin  tus  partes  bellas 
Al  duque  Urbino  conté, 
Si  contar  posible  fué 
En  el  cielo  las  estrellas. 
Él,  de  tu  fama  movido, 
De  tu  recato  obligado, 
Este  disfraz  ha  ordenado, 
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Con  que  te  ha  visto  y  oido. 

Y  ¡ojala  que  conociendo 
Tu  sugeto  soberano, 

Dé  con  pretender  tu  mano 
Efecto  á  lo  que  pretendo  ! 
Que  yo,  con  verte  en  estado 
Igual  al  merecimiento, 
Al  fin  quedaré  contento, 
Ya  que  no  quede  pagado. 
Esta  ha  sido  mi-inTencion  ; 

Y  si  escuchaba  escondido, 
Fué  porque  el  ser  conocido 
No  estorbase  la  invención. 
Que  juzgues  agora  quiero 
Si  he  merecido  ó  pecado, 
Pues  de  puro  enamorado 
Vengo  á  servir  de  tercero. 

DOÑA  ANA 

Tu  voluntad  agradezco ; 
Pero  condeno  tu  engaño; 
Que  presumes  por  mi  daño 
Más  de  mí  que  yo  merezco, 
Porque  no  es  á  la  excelencia 
Del  Duque  igual  mi  valor; 
Que  no  engaña  el  propio  amor 
Donde  hay  tanta  diferencia. 
Fué  mi  padre  un  caballero 
Ilustre;  mas  yo  imagino 
Que  pensara  honrarle  Urbino 
Si  lo  hiciera  su  escudero. 

Y  así  á  tan  locos  intentos 
Tus  lisonjas  no  me  incitan; 
Que  afrentosos  precipitan 
Los  soberbios  pensamientos. 

DON  JUAN 

Mucho,  señora,  te  ofendes, 

Porque  sin  tu  calidad, 

Digna  es  por  si  tu  beldad 

Demás  bien  que  en  esto  emprendes. 

No  te  merece  gozar 

El  Duque,  ni  el  Rey,  ni... 
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DOÑA  ANA 

Tente  : 

La  fiebre  de  amor  ardiente 
Te  obliga  á  desatinar. 
Tu  amoroso  pensamiento 
Encarece  tu  valor  : 
¡Diérasle  al  Duque  tu  amor, 
Que  yo  le  diera  tu  intento ! 

DON  JUAN 

¿Quién  podrá  quererle  ménos 
En  viendo  tu  perfección? 

DOÑA  ANA 

Al  fin,  por  tu  corazón 
Quieres  juzgar  los  ajenos  : 

Y  es  engaño  conocido ; 

Que  si  el  tuyo  por  mi  muere. 
No  con  una  flecha  hiere 
Todos  los  pechos  Cupido  ; 

Y  aunque  el  Duque  tenga  amor, 
Galán  querrá  ser,  don  Juan  : 

Y  honra  más  que  un  rey  galán, 
Un  marido  labrador. 

Y  aunque  en  el  Duque  es  forzosa 
La  ventaja  que  le  doy, 
Grande  para  dama  soy, 

Si  pequeña  para  esposa. 

DON  JUAN 

Nadie  con  tal  pensamiento 
Ofende  tu  calidad. 

DOÑA  ANA 

De  mi  consejo,  dejad 

De  terciar  en  ese  intento ; 

Porque  mayor  esperanza 

Puede  al  fin  tener  de  mi 

Quien  pretende  para  sí, 

Que  quien  para  otro  alcanza*  (Vasoj 
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ESCENA  III 

DON  JUAN;  y  después,  BELTRAN 

DON  JUAN 

¿Posible  es  que  tal  favor 
Merecieron  mis  oidos? 
¡Dichosos  males  sufridos! 
¡Dulces  Vitorias  de  amor! 
Que  tendrá  más  esperanza, 
Dijo,  si  bien  lo  entendí, 
Quien  pretende  para  sí, 
Que  quien  para  otro  alcanza. 
Que  la  pretenda  mi  amor 
Me  aconseja  claramente  : 

Y  la  mujer  que  consiente 
Ser  amada,  hace  favor. 

(Sale  Beltran.) 

BELTRAN 

Mira  que  el  Duque  le  espera, 

Y  no  el  padre  de  Faetón, 
Que  á  publicar  tu  invención 
Apresura  su  carrera. 

DON  JUAN 

En  cas  de  mi  amada  bella 
Son  los  años  puntos  breves. 

BKLTRAN 

En  la  taberna  no  bebes; 
Pero  te  huelgas  en  ella. 

DON  JUAN 

Bien  lo  entiendes. 

BELTRAN 

Alegría 
Vierten  tus  ojos,  señor. 

DON  JUAN 

Hacen  fiestas  á  un  favor. 

BELTRAN 

Mucho  alcanza  la  porfía. 
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ESCENA  IV 

CELIA,  DON  JUAN  y  BELTRAN 

DON  JUAN 

Celia  amiga,  Dios  le  guarde. 

celia 

Y  te  dé  el  bien  que  deseas. 

DON  JUAN 

Como  de  mi  parte  seas, 

No  hay  ventura  que  no  aguarde. 

CELIA 

Si  en  mi  mano  hubiera  sido, 
Tu  dicha  fuera  la  mia; 
Mas,  don  Juan,  sirve  y  porfía ; 
Que  no  va  tu  amor  perdido. 

(Váse  don  Juan.) 

ESCENA  V 

CELIA  y  BELTRAN;  después,  DONA  ANA 

BELTRAN 

Y  á  mí  ¿me  aprovecharía 
El  seivir  como  á  mi  amo? 

CELTA 

Pues  ¿amas  también? 

BELTRAN 

Yo  amo 
Por  sólo  hacer  compañía. 

(Sale  doña  Ana. ) 
DOÑA  ANA  (Ap.) 

Celia  está  con  el  criado 
De  don  Juan,  y  no  sosiego 
Hasta  hablalle  :  ya  está  el  fuego 
En  mi  pecho  declarado. 

CELIA  (Ap.  á  Deltraii) 

Mi  señora. 

BELTRAN 

Voy  me. 
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DOÑA  ANA 

Hidalgo, 

Volved.  ¿Quién  sois? 

BELTRAN 

Soy  Bellran, 
Un  criado  de  don  Juan 
De  Mendoza. 

DOÑA  ANA 

¿Queréis  algo? 

BELTRAN 

Servirle  solo  quisiera. 
Aquí  á  Celia  le  decia 
Que  amo  por  compañía. 

DOÑA  ANA 

No  es  conclusión  verdadera. 
¿Satirizas? 

BELTRAN 

No  conviene; 
Que  eso  nuede  sólo  hacor 
Quien  no  tiene  que  perder, 
Ó  que  le  digan  no  tiene. 
Pero  yo,  ¿cómo  querías 
Que  predique  sin  ser  sanio  ? 
¿Qué  faltas  diré,  si  hay  tanto 
Que  remediar  en  Jas  mías? 

DOÑA  ANA 

Tu  gusto  desacreditas 
Con  esa  cuerda  intención, 
Porque  á  la  conversación 
La  mejor  salsa  le  quitas. 

BELTRAN 

Si  ella  es  salsa,  es  muy  costosa, 
Señora;  que  bien  mirado, 
Ni  hay  más  inútil  pecado 
Ni  salsa  más  peligrosa. 
Después  que  uno  ha  dicho  mal 
¿Saca  de  hacerlo  algún  bien? 
Los  que  le  escuchan  más  bien, 
Esos  lo  quieren  más  mal; 
Que  cada  cual  entre  sí 
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Dice,  oyendo  al  maldiciente  : 
«  Este,  cuando  yo  me  ausente, 
Lo  mismo  dirá  de  mí.  » 
Pues  si  aquel  de  quien  murmura 
Lo  sabe,  que  es  fácil  cosa, 
¿Qué  mesa  tiene  gustosa? 
¿Qué  cama  tiene  segura? 
Viciosos  hay  de  mil  modos 
Que  no  aborrece  la  gente, 
Y  sólo  del  maldiciente 
Huyen  con  cuidado  todos. 
Del  malo  más  pertinaz 
Lastima  la  desventura; 
Solamente  al  que  murmura 
Lleva  el  diablo  en  haz  y  en  paz. 
En  la  corte  hay  un  señor, 
Que  muchas  veces  oí. 
(Ap.  Esto  encaja  bien  aquí 
Para  quitarle  el  amor.) 
Que  está  malquisto  de  modo 
Por  vicioso  en  murmurar, 
Que  si  lo  vieran  quemar 
Diera  leña  el  pueblo  todo. 
¿No  conoces  á  don  Mendo 
De  Guzman? 

DOÑA  ANA 

Beltran,  detente. 
El  vicio  del  maldiciente 
Has  estado  maldiciendo, 
¡Y  con  tal  desenvoltura 
De  don  Mendo  has  murmurado  ! 

BELTRAN 

Pienso  que  es  exceptuado 
Murmurar  del  que  murmura. 
Dicen  que  el  que  hurta  al  ladrón 
Gana  perdones,  señora. 

DOÑA  ANA 

Dicen  mal.  —  Véte  en  buen  hora , 

BELTRAN 

Da  á  mi  ignorancia  perdón, 
Si  acaso  te  he  disgustado. 
(Ap.  Mal  disimula  quien  aína. 


ACTO  III  -  ESCENA  VI 


ESCENA  VI 

DOÑA  AIS  A  y  CELIA 

CELIA 

(Ap.  Apagado  se  ha  la  llama ; 
Mas  mucha  brasa  ha  quedado.) 
Pues  su  ofensa  te  ofendió, 
Sin  duda  que  en  tu  memoria 
Ha  borrado  amor  la  historia 
Que  esta  noche  te  pasó. 

DOÑA  ANA 

Celia,  ten  :  cierra  los  labios, 

Mira  que  mi  honor  ofendes, 

Cuando  de  mi  pecho  entiendes 

Que  olvida  así  sus  agravios. 

No  los  males  he  olvidado 

Que  ha  dicho  de  mí  don  Mendo : 

La  infame  hazaña  estoy  viendo 

Que  hoy  en  el  campo  ha  intentado, 

En  que  claramente  veo, 

Pues  tan  poco  me  estimaba, 

Que  engañoso  procuraba 

Sólo  cumplir  su  deseo  : 

Con  que  ya  en  mi  pensamiento 

No  sólo  el  fuego  apagué, 

Pero  cuanto  el  amor  fué 

Es  el  aborrecimiento. 

Mas  esto  no  da  licencia 

Para  que  un  bajo  criado, 

De  hombre  tan  calificado 

Hable  mal  en  mi  presencia; 

Que  no  por  la  enemistad 

Que  entre  dos  nobles  empieza, 

Pierden  ellos  la  nobleza, 

Ni  el  villano  la  humildad. 

Esto,  Celia,  me  ha  obligado 

Á  indignarme  con  Beltran; 

Que  no  porque  ya  don  Juan 

No  esté  solo  en  mi  cuidado. 
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CELIA 

¿Al  fin  su  fe  te  ha  vencido? 

DOÑA  ANA 

Con  lo  que  anoche  pasó, 
Cuanto  don  Mendo  bajó, 
El  en  mi  rueda  ha  subido. 

CELIA 

¿  Declarástele  tu  amor? 

DOÑA  ANA 

¿Tan  liviana  me  has  hallado? 
¿No  basta  haberle  mostrado 
Resplandores  de  favor? 

CELIA 

¡Liviana  dices,  después 
De  dos  años  que  por  tí 
Ha  andado  fuera  de  sí ! 
Bien  parece  que  no  ves 
Lo  que  en  las  comedias  hacen 
Las  infantas  de  León. 

DOÑA  ANA 

¿Cómo? 

CELIA 

Con  tal  condición 
Ó  con  tal  desdicha  nacen, 
Que  en  viendo  un  hombre,  al  momento 
Le  ruegan,  y  mudan  traje, 
Y  sirviéndole  de  paje 
Van  con  las  piernas  al  viento. 
Pues  tú,  que  obligada  estás 
De  tanto  tiempo  y  fe  tanta 
(Si  bien  señora,  no  infanta), 
Honestamente  podrás 
Decirle  tu  voluntad 
Con  prevenciones  discretas, 
Sin  temer  que  á  los  poetas 
Les  parezca  impropiedad. 

DOÑA  ANA 

Poco  á  poco  ¿no  es  mejor? 

CELIA 

¿Tú  quiéreslo? 

DOÑA  ANA 

Celia,  sí. 
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CELIA 

¿Sabes  que  él  muere  por  tí? 

DOÑA  ANA 

Bien  cierta  estoy  de  su  amor. 

CELIA 

Pues  cuando  de  esa  verdad 
Hay  certidumbre,  yo  hallo 
Más  crueldad  en  dilatallo 
Que  en  decillo  liviandad; 
Que  el  tiempo  sirve  de  dar 
Del  amor  información, 
Y  es  necia  la  dilación 
Si  no  queda  que  probar. 

DOÑA  ANA 

El  sujetarme  es  forzoso, 
Celia,  á  tu  agudeza  extraña. 

CELIA 

Es  verdad  que  es  poca  hazaña 
Persuadir  á  un  deseoso. 

(Vánse.) 


Sala  en  casa  de  don  Mendo,  en  Madrid. 

ESCENA  VII 

DON  MENDO,  vendado  y  sin  espada,  y  EL  CONDE 

DON  MENDO 

Mis  cocheros  me  han  vendido, 
Dijo  mi  enemiga  apenas, 
Cuando  en  espadas  y  dagas 
Truecan  azotes  y  riendas; 
Y  como  animosos  mudos, 
Indicio  de  su  fiereza 
(Que  da  el  valor  á  los  pechos 
Lo  que  les  quita  á  las  lenguas), 
Embistieron  dos  á  dos 
Con  tal  ímpetu  y  violencia, 
Que  pensé,  viendo  el  exceso 
De  su  valor  y  sus  fuerzas, 
Que  transformado  en  cochero 
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Jo  ve  por  mi  ingrata  bella, 
Vibraba  rayos  ardientes 
Para  vengar  sus  ofensas ; 
Porque  sus  valientes  golpes 
Eran  tantos,  que  no  suenan 
En  la  fragua  de  Vulcano 
Los  martillos  tan  apriesa. 
Al  fin,  primo  (que  á  vos  solo 
Puedo  confesar  mi  afrenta), 
La  espada  de  un  hombre  humild 
Pudo  herirme  en  la  cabeza; 

Y  tanta  sangre  corría, 
Con  ser  la  herida  pequeña, 
Que  cegándome  los  ojos 
Puso  fin  á  la  pendencia. 
Volví  á  curarme  á  Alcalá 

Que  estaba  un  cuarto  de  legua, 
Más  con  rabia  de  la  causa, 
Que  del  efecto  con  pena. 
Esto  ha  podido  en  doña  Ana 
Una  mal  fundada  queja 

Y  este  es  el  premio  que  traigo 
De  celebrarla  en  tas  fiestas. 

CONDE 

¡  Hay  suceso  más  extraño ! 
¿Y  habéis  sabido  quién  eran 
Cocheros  tan  valerosos? 

DON  MENDO 

Como  se  va  con  cautela 
Procurando,  por  mi  honor, 
Que  el  suceso  no  se  sepa, 
No  es  averiguarlo  fácil; 
Mas  yo  tengo  una  sospecha, 
Que  siempre  estas  viudas  mozas 
Hipócritas  y  santeras, 
Tienen  galanes  humildes 
Para  que  nadie  lo  entienda. 
Tal  valor  en  un  cochero 
Los  celos  no  más  lo  engendran; 
Que  nunca  así  por  leales 
Los  hombres  bajos  se  arriesgan 
Esto  se  viene  rodado; 
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Que  si  no,  no  lo  dijera; 
Que  ya  sabéis  que  no  suelo 
Meterme  en  vidas  ajenas. 

CONDE 

(Ap.  ¡  Así  tengas  la  salud  !) 
No  vengo  en  esa  sospecha. 
El  enojo  os  precipita 
Contra  tan  honradas  prendas ; 

Y  no  es  justo  hablar  así 

De  quien  puede  ser  que  sea 
Vuestra  esposa. 

DON  MENDO 

Ya  he  perdido 
La  esperanza  y  la  paciencia. 

CONDE 

¿Tan  presto? 

DON  MENDO 

Volverme  quiero  , 
Á  mi  constante  Lucrecia. 

CONDE 

(Ap.  ¡Malas  nuevas  te  dé  Dios!) 
Indicios  dais  de  flaqueza. 
Si  doña  Ana  está  engañada, 
Procurad  satisfacerla. 

DON  MENDO 

Niega  á  mi  voz  los  oídos. 

CONDE 

Entrad  yhabladla  por  fuerza; 
Porque  quien  el  dueño  ha  sido, 
Siempre  tiene  esa  licencia. 
Miéntras  no  se  satisface 
De  que  es  la  mudanza  cierta, 
Quizá  enojada  os  castiga, 

Y  no  os  despide  resuelta. 
Ó  decid  vuestras  disculpas 
En  un  papel. 

DON  MENDO 

Yo  lo  hiciera 
Si  hubiera  de  recebillo. 

CONDE 

Yo  me  obligo  á  que  lo  lea. 
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DON  HIENDO 

¿Cómo? 

CONDE 

Dádmele;  que  yo 
Lo  pondré  en  sus  manos  mesmas. 

DON  MENDO 

Al  punto  voy  á  escribir.  (Váse.j 

ESCENA  VIII 

EL  CONDE 

Y  yo  á  pedir  á  Lucrecia 
Que  me  cumpla  su  palabra, 
Pues  ha  visto  sus  ofensas; 
Que  pues  con  doña  Ana  vino 

De  Alcalá  en  un  coche,  es  fuerza 
Que  viera  lo  que  ha  contado, 

Y  su  desengaño  viera  : 

Y  este  papel  ha  de  ver, 
Para  que  negar  no  pueda; 
Que  modo  habrá  de  excusarme 
Cuando  don  Mendo  lo  sepa. 

Y  consiga  yo  mi  intento, 
Suceda  lo  que  suceda; 
Que  no  mira  inconvenientes 

El  que  ciega  amor  de  veras.  (Váse.) 

Sala  en  casa  del  Duque,  en  Madrid. 

ESCENA  IX 

DON  JUAN  y  BELTRAN 

BELTRAN 

¿Que  llegó  el  tiempo? 

DON  JUAN 

Llegó 

El  fin  de  las  ansias  mias. 

BELTRAN 

¡  Gracias  á  Dios,  que  en  mis  días 
Un  milagro  sucedió! 
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¿Que  á  doña  Ana  le  das  pena? 
Que  olvida  al  Guzman  Narciso? 
Este  es  el  tiempo  que  quiso 
Ver  el  marqués  de  Villena. 
Es  verdad  que  de  cada  año 
Lo  mismo  decir  he  oido ; 
Pero  viene  aquí  nacido 
Con  suceso  tan  extraño. 
¿Que  te  quiere  bien? 

DON  JUAN 

Sin  duda : 
Ya  lo  dijo  claramente, 
Y  un  ángel,  Beltran,  no  miente. 

BELTRAN 

Todo  en  efeto  se  muda, 

Pues  algún  tiempo,  averiguo 

Que  fué  ya  la  calva  hermosa. 

Jamas  el  tiempo  reposa  : 

¿No  dice  un  romance  antiguo  : 

«  Por  mayo  era,  por  mayo, 

Cuando  los  grandes  calores, 

Cuando  los  enamorados 

Á  sus  damas  llevan  llores?  » 

Pues  ves  aquí  se  ha  pasado 

Á  setiembre  ya  el  calor. 

Pero  sospecho,  señor, 

Que  tú  también  te  has  mudado. 

¿De  qué  tal  melancolía 

Te  ha  cargado  en  un  instante? 

Tahúr  parece  el  amante, 

Pues  no  dura  su  alegría. 

Pero  advierte  que  es  flaqueza... 

DON  JUAN 

Déjame  cou  mi  aflicción. 

BELTRAN 

¿Ello  importa  á  la  invención, 
Señor?  Pues  va  de  tristeza. 

DON  JUAN 

Beltran  la  mudanza  mia 
En  mudarse  todo  está; 
Que  también  se  mudará 
La  causa  de  mi  alegría. 
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Que  adora  así  su  beldad 
El  duque  Urbino,  que  creo 
Que  por  lograr  su  deseo, 
Perderá  la  libertad. 

BELTRAN 

¿Que  se  case  temes? 

DON  JUAN 

Sí. 

BELTRAN 

Pues  si  tu  querida  alcanza 
De  vista  aquesa  esperanza, 
Bien  pueden  doblar  por  tí; 
Que  por  llamarse  excelencia, 
¿Qué  no  hará  una  mujer? 

DON  JUAN 

Eso  me  obliga  á  perder 

La  esperanza  y  la  paciencia. 

BELTRAN 

Pues  al  remedio,  señor. 

DON  JUAN 

Dilo  tú,  si  alguno  ves. 

BELTRAN 

Si  él  ama  así,  no  lo  es 
El  declaralle  tu  amor. 
Mas  pues  que  tu  amada  bella 
Contigo  está  declarada, 
Antes  que  él  la  persuada, 
Cásate,  señor,  con  ella. 

DON  JUAN 

¿Cómo  la  podré  obligar 
Tan  brevemente? 

BELTRAN 

Fingiendo 
Que  la  herida  de  don  Mendn 
Se  ha  sabido  en  el  lugar, 
Y  con  esto  el  vulgo  toca 
En  la  opinión  de  doña  Ana ; 
Que  tengo  por  cosa  llana 
Que  por  taparle  la  boca, 
Si  se  ha  de  determinar 
Tarde,  que  quiera  temprano 
Darte  de  esposa  la  mano. 
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Con  esto  puedes  mostrar 
Un  desconfiado  pecho 
Con  recelos  de  su  fe, 
Porque  la  mano  te  dé 
Para  verte  satisfecho. 
Que  pues  dice  claramente 
Que  te  quiere,  y  tú  la  quieres, 
Ó  ha  de  hacer  lo  que  quisieres, 
O  ha  de  confesar  que  miente. 

DON  JUAN 

Al  jardin  irá  esta  tarde  : 
Allí  la  tengo  de  ver, 

Y  seguir  tu  parecer. 

BELTRAN 

Nunca  ha  vencido  el  cobarde. 
El  Duque  es  este. 

ESCENA  X 

EL  DUQUE  y  FABIO.  —  Dichos 

DON  JUAN 

Señor... 

DUQUE 

Don  Juan,  amigo,  yo  muero... 

DON  JUAN 

¿Cómo? 

DUQUE 

En  un  combate  fiero 
De  celos,  desden  y  amor. 
Al  ingrato  como  bello 
Angel  que.  adoro  escribí 
Hoy  un  papel... 

DON  JUAN  (Ap.) 

¡Ay  de  mí! 

DUQUE 

Y  no  ha  querido  leello. 

DON  JUAN 

(Ap.  El  alma  al  cuerpo  me  ha  vuelto.) 
¿Pues  cómo  tanto  rigor? 
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DUQUE 

Nacido  es  de  ajeno  amor 
Un  disfavor  tan  resuello. 

DON  JUAN 

Yo  á  ser  amada  atribuyo 
El  mostrarse  tan  ingrata. 

DUQUE 

Cuando  el  efeto  me  mata, 
Sobre  la  causa  no  arguyo. 
Lo  que  es  cierto  es  que  yo  muero 
Vos,  don  Juan,  me  aconsejad. 

DON  JUAN 

De  tan  resuelta  crueldad 
La  mudanza  desespero. 
Dejallo  es  mi  parecer, 
Antes  que  crezca  el  amor. 

DUQUE 

Ya  no  puede  ser  mayor. 

DON  JUAN 

Pues  amar  y  padecer. 


ESCENA  XI 

MARCELO.  —  Dichos 

MARCELO 

¿Puedo  hablarte? 

DUQUE 

Sí,  Marcelo. 

MARCELO 

Dame  albricias. 

DUQUE 

Tu  tardanza 

Me  mata. 

MARCELO 

Ya  tu  esperanza 
Ha  hallado  puerta  en  tu  cielo. 
Hoy  va  tu  dueño  cruel 
Al  jardin,  y  un  escudero 
(Que  esto  ha  podido  el  dinero) 
Ouiere  darle  entrada  en  él. 
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DUQUE 

Abrázame. 

BELTRAN  (Ap.) 

¡Qué  doblones! 

DUQUE 

¿No  iréis  conmigo,  don  Juan' 

DON  JUAN 

Señor,  los  que  solos  van 
Gozan  bien  las  ocasiones. 

DUQUE 

Bien  decis  :  vedme  después 
Que  se  esconda  el  sol  dorado, 
Sabréis  lo  que  me  ha  pasado. 
(Váse  el  Duque,  y  los  dos  criados  coa  él.) 
DON  JUAN 

¡Mal  haya  el  vil  interés, 

Por  quien  ni  honor  ni  opinión 

Podemos  asegurar! 

BELTRAN 

Lo  que  importa  es  madrugar 
Y  hurtalle  la  bendición. 

(Van se. ) 


Jardín  en  Madrid. 

ESCENA  XII 

EL  CONDE  y  DOÑA  LUCRECIA 

CONDE 

¿Negarás,  señora  mia, 

La  palabra  que  me  diste... 

DOÑA  LUCRECIA 

Yo  no  la  niego. 

CONDE 

Y  que  viste, 
Cuando  doña  Ana  venía 
De  Alcalá,  tu  desengaño? 

DOÑA  LUCRECIA 

Eso  tampoco  te  niego; 

Mas  aunque  se  apagó  el  fuego, 

Quedan  reliquias  del  daño. 
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CONDE 

Pues  porque  arrojes  del  pecho 
Las  cenizas  que  han  quedado, 
Mira  el  papel  que  me  ha  dado 
Don  Mendo,  de  amor  deshecho, 
Para  aplacar  el  rigor 
De  doña  Ana  de  Coníreras, 
Si  mas  agravios  esperas, 
Será  bajeza  y  no  amor. 

(Dale  un  papel.) 
DOÑA  LUCRECIA 

(Lee.)  «  El  que  sin  oir  condena, 
»  Oyendo  ha  de  condenar; 
»  Y  esto  me  obliga  á  pensar 
»  Que  es  sin  remedio  mi  pena. 
»  Ya  que  el  cielo  así  lo  ordena, 
»  Dadme  solo  un  rato  oído ; 
»  Que  si  culpado  lo  pido, 
»  Para  mas  pena  ha  de  ser, 
»  Sino  que  os  dañe  saber 
»  Que  jamas  os  he  ofendido.  » 

CONDE 

¿Conoces  la  letra? 

DOÑA  LUCRECIA 

Sí. 

CONDE 

¿Ves  tu  engaño? 

DOÑA  LUCRECIA 

Ya  lo  veo, 
Conde;  y  pagarte  deseo 
Lo  que  padeces  por  mí; 
Que  demás  de  que  premiarte 
Es  justo  tan  firme  fe, 
Gusto  á  mi  padre  daré, 
Que  es  en  esto  de  tu  parle. 
Hazme  guslo  de  esconderte 
Por  el  jardín  :  no  te  vea 
Mi  prima. 

CONDE 

El  alma  desea 
Por  gloria  el  obedecerte.  (Váse.) 
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ESCENA  XIII 

DOÑA  ANA  y  CELIA  —  DOÑA  LUCRECIA. 

CELTA 

(Hablando  con  su  ama  al  salir.) 
¿Qué  de  esa  manera  estás? 

DOÑA  ANA 

Después  que  estoy  declarada, 
Cuando  más  resistí  helada, 
Tanto  voy  ardiendo  más. 
¡Quién  detras  deste  arrayan 
Súbitamente  lo  hallara! 

CELIA 

¡Ay,  Celia,  y  qué  mala  cara 
^  Y  mal  talle  de  don  Juan ! 

¿Ves  lo  que  en  un  hombre  vale 
El  buen  trato  y  condición? 

DOÑA  ANA 

Tanto,  que  ya  en  mi  opinión 
No  hay  Narciso  que  le  iguale. 

(Acércase  á  doña  Lucrecia.) 
Prima,  ¿qué  es  eso  que  lees? 

DOÑA  LUCRECIA 

Un  billete  de  don  Mendo. 
Y  mostrártelo  pretendo, 
Por  si  sus  promesas  crees. 

DOÑA  ANA 

Ni  le  escucho  ni  le  creo. 
Bien  puedes  vivir  segura. 

DOÑA  LUCRECIA 

¡No  le  dé  Dios  más  ventura 
'Da  el  papel  á  doña  Ana,  y  ella  se  pone  á  leerlo.) 
De  la  que  yo  le  deseo ! 
Sólo  pretendo  que  dél 
Entiendas  lo  que  te  quiere. 
(Ap.  Haréle  el  mal  que  pudiere, 
Pues  da  ocasión  el  papel.) 
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ESCENA  XIV 

DON  JUAN.—  Dichas 

CELIA  (Ap.  á  don  Juan,  que  se  llega  por  un  lado  á  doña  Ana.1» 
Llega  atrevido  y  dichoxr: 

DON  JUAN 

(Ap.  Un  papel  está  leyendo, 
Y  la  letra  es  de  don  Mendo.) 
¿Tendrá  licencia  un  celoso, 
A  quien  tu  dueño  has  llamado, 
Para  ver  ese  papel? 

DOÑA  ANA 

Don  Juan,  si  ha  nacido  del 
Ese  celoso  cuidado, 
Pide  licencia  primero 
A  mi  prima,  y  lo  verás. 

DON  JUAN 

¿Luego  licencia  me  das 
De  decille  que  te  quiero? 

DOÑA  ANA 

Sí;  que  este  es  lance  forzoso, 
Puesto  que  el  alma  te  adora. 

DON  JUAN  (A  doña  Lucrecia.) 
Dadme  licencia,  señora, 
Por  amante  ó  por  celoso, 
Para  ver  esle  papel. 

DOÑA  LUCRECIA 

Mi  gusto  en  doña  Aña  vive. 

DOÑA  ANA 

Agora  sabe  que  escribe 
Don  Mendo  á  Lucrecia  en  él. 

DON  JUAN 

¿Don  Mendo  á  Lucrecia? 

DOÑA  ANA 

Si  : 

Decirlo  puede  mi  prima. 

DON  JUAN 

Si  tanto  tu  gusto  estima, 
Más  que  eso  dirá  por  li. 
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Pero  aqui  el  mismo  papel 
Es  bien  que  el  testigo  sea. 

DOÑA  LUCRECIA 

Satisfacerme  desea, 

Y  audiencia  me  pide  en  él. 

(Toma  el  papel  don  Juan.) 
DON  JUAN 

(Lee.)  «  El  que  sin  oir  condena, 
»  Oyendo  lia  de  condenar; 
»  Y  esto  me  obliga  á  pensar 
»  Que  es  sin  remedio  mi  pena. 
»  Ya  que  el  cielo  así  lo  ordena, 
»  Dadme  sólo  un  rato  oido  ; 
»  Que  si  culpado  lo  pido, 
»  Para  más  pena  ha  de  ser, 
»  Sino  que  os  dañe  saber 
»  Que  jamas  os  he  ofendido.  » 
Doña  Ana,  ¿qué  te  ha  obligado 
Á  pretenderme  engañar? 
Que  te  puedo  yo  importar, 
No  querido  y  engañado  ? 
Á  ti  vienen  dirigidas 
Las  razones  que  he  leido ; 
Que  sobre  lo  sucedido 
Son  palabras  conocidas. 

DOÑA  ANA 

Cuando  á  mi  venga  el  papel, 
¿Da  gracias  de  algún  favor, 
Ó  quejas  de  mi  rigor? 
Luego  te  obligo  con  él. 

DON  JUAN 

Mejor  modo  de  obligar 
Fuera  no  haberlo  leido; 
Que  quien  escucha  oferfdido, 
No  huye  de  perdonar. 
¿Ajeno  papel  recibes 
Cuando  mia  te  has  nombrado  ? 
O  poco  me  has  estimado, 
Ó  livianamente  vives  : 
De  donde  he  ya  conocido 
Que  vivir  me  está  más  bien 
Desdichado  en  tu  desden, 
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Que  en  tu  favor  ofendido. 
Yo  me  iré  donde  jamas 
Pueda  otra  vez  engañarme 
Tu  favor. 

DOÑA  ANA 

¿Quieres  matarme, 

Señor? 

DON  JUAN 

Suelta. 

DONA  ANA 

No  te  irás 
Sin  oírme.  —  Prima  mia, 
Ayúdamele  á  tener. 

DON  JUAN 

Soltad. 

DOÑA  LUCRECIA 

Ya  es  esto  perder 
La  debida  cortesía. 

CELIA 

Don  Mendo  está  en  el  jardín. 

DOÑA  ANA. 

¿Don  Mendo? 

CELIA 

Por  fuerza  ha  entrado. 

DOÑA  ANA 

Á  coyuntura  ha  llegado, 
Que  daré  á  tus  celos  fin. 
Los  dos  tras  ese  arrayan 
Os  entrad,  donde  escondidos, 
Los  ojos  y  los  oídos 
Satisfacion  os  darán. 

DON  JUAN 

Sola  tu  mano  ha  de  ser 
Quien  me  tenga  satisfecho. 

DOÑA  ANA 

Señor  eres  ya  del  pecho  : 
Poco  te  queda  que  hacer. 
(Escóndense  don  Juan  y  doña  Lucrecia,  y  retírase  Celia  juuto  á  ellos.. 
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ESCENA  XY 

DON  MENDO.  —  DOÑA  ANA;  DOÑA  LUCRECIA 
y  DON  JUAN,  escondidos;  CELIA,  retirada,  cerca  de  ellos. 

DON  MENDO 

Ni  quiero  que  me  perdones, 
Ni  volver  quiero  á  tu  gracia; 

Y  si  tal  pidiere,  cierra 
El  oido  á  mis  palabras. 
Mis  descargos  solamente 
Quiero  que  escuches,  doña  Ana, 
Por  volver  por  mi  opinión, 

No  por  culpar  tu  mudanza. 
Si  al  duque  Urbino  de  li 
Dije  una  noche  mil  faltas, 
Fué  temor  de  que  en  su  pecho 
Engendrase  amor  tu  fama, 
Porque  don  Juan  de  Mendoza 
Contaba  tus  alabanzas, 

Y  á  la  pólvora  de  un  mozo 
La  menor  centella  basta. 
A^  tu  prima  le  escribí 

Mil  agravios  por  tu  causa, 
Desengañando  su  amor 

Y  encareciendo  tus  gracias : 
Si  ella  te  ha  dicho  otra  cosa, 
Presto  verás  que  te  engaña; 
Que  el  traslado  traigo  aquí: 
Oye  sus  mismas  palabras. 

u.iw>]     (Lee.)  «  Tu  sentimienlo  encareces 
»  Sin  escuchar  mis  disculpas  : 
»  Cuanto  sin  razón  me  culpas, 
»  Tanto  con  razón  padeces. 
»  Si  miras  lo  que  mereces, 
»  Verás  como  la  pasión 
»  Te  obliga  a  que  sin  razón 
»  Agravies  en  tu  locura 
»  Con  las  dudas  la  hermosura, 
»  Con  los  celos  la  elección. 
»  Lucrecia,  de  tí  á  doña  Ana 


2iH 


LAS   PAREDES  OYEN 


»  Ventaja  hay  más  conocida 
»  Que  de  la  muerte  á  la  vida, 
»  De  la  noche  á  la  mañana. 
»  ¿  Quién  á  la  hermosa  Diana 
»  Trocará  por  una  estrella? 
»  Deja  la  injusta  querella, 
m  Desengaña  tus  enojos; 
»  Que  .tengo  una  alma  y  dos  ojos 
»  Para  escoger  la  más  bella.  » 
Mira  si  más  claramente 
Pude  yo  desengañarla  : 
Si  ella  lo  entendió  al  revés, 
En  mí  no  estuvo  la  falla. 
Que  quise  en  el  campo  usar 
De  fuerza,  dirás.  ¡Ah  ingrata! 
Como  á  esposa  lo  intenté, 
Si  te  ofendí  como  á  extraña; 

Y  delinquir  en  el  campo 
No  fué  mucho,  si  llevaba 
Anticipado  el  castigo 

Con  mil  Hechas  en  el  alma. 
Tus  quejas  y  mis  disculpas 
Estas  son  :  la  furia  amansa , 
Huya  de  tu  hermoso  cielo 
La  nube  de  mi  desgracia ; 
Que  el  cielo,  el  aire,  la  tierra 
Son  testigos  de  mis  ansias  : 
No  hay  quien  dude  mis  verdades 
Sino  tú,  que  eres  la  causa. 
Esta  es  mi  mano  de  esposo; 

Y  con  disculpa  tan  clara, 
Ó  no  niegues  mi  firmeza, 
Ó  confiesa  tu  mudanza. 

DOÑA  LUCRECIA  (Ap.) 

Aquí  se  casan  sin  duda. 

DON  JUAN 

(Ap.  Aquí  sin  duda  se  casan.) 
(\p.  á  ella.  ¿Saldré,  Celia?) 

CELIA 

.No  la  enojes 
Cuando  te  importa  obligalla. 
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ESCENA  XVI 

KL  DUQUK,  con  UN  ESCUDERO,  quedándose  al  paño. 

Dichos. 
ESCUDERO  (Ap.  al  Duque.) 
Aquí  podéis  aguardar 
Á  que  don  Mendo  se  vaya.  <Táse.) 

DOÑA  ANA 

Don  Mendo,  yo  te  confieso 
Que  tu  descargo  es  muy  llano, 

Y  que  con  darme  la  mano 
Puede  cerrarse  el  proceso; 
Pero  tu  intento  no  tiene 
Remedio  :  ya  me  has  perdido, 

Y  resuelto  el  ofendido, 
Tarde  la  disculpa  viene. 
Digo  que  fué  la  intención 
Con  que  hablaste  mal  de  mí 
Al  Duque,  querer  así 
Librarme  de  su  afición; 
Mas  fué  público  el  hablar ; 
La  intención  oculta  fué. 

JSi  por  lo  escrito  juzgué, 
No  le  me  puedes  quejar  : 

Y  agora  te  desengaña 

De  cuan  malo  es  hablar  mal, 
Pues  con  ser  la  causa  tal 

Y  el  fin  tan  bueno,  te  daña. 
Por  el  mal  medio,  condeno 
El  buen  fin  :  todo  lo  igualo, 
En  que  verás  que  lo  malo, 

Aun  para  buen  fin,  no  es  bueno. 
Tu  lengua  te  condenó 
Sin  remedio  á  mi  desden  : 
h-iUÁ'  A  toda  ley,  hablar  bien; 
Que  á  nadie  jamas  dañó. 
Con  esto,  si  eres  discreto, 
Mudar  intento  podrás. 

DON  MENDO 

¿Resuelta  en  efeto  estás? 
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DOÑA  ANA 

Resuelta  estoy  en  efelo. 

DON  MENDO 

Mira  lo  que  dices. 

DOÑA  ANA 

Digo 

Que  es  vana  tu  presunción, 
Porque  esta,  resolución 
Es,  don  Mendo,  no  castigo. 

DON  MENDO 

Ya  lo  que  dice  de  ti 
La  fama  creer  es  justo; 
Que  informa  de  tu  mal  gusto 
til  aborrecerme  á  mi. 
Del  cochero  que  me  hirió 
Se  habla  mal,  y  mal  sospecho, 
Que  tal  brio  en  bajo  pecho, 
De  tus  favores  nació. 

DOÑA  ANA 

Tente,  no  me  digas  mas. 

Yo  estorbaré  mis  afrentas  : 

Por  donde  obligarme  intentas, 

Del  todo  me  perderás. 

El  cochero  que  te  hirió, 

Don  Mendo,  mostrarte  quiero,  — 

Bien  podéis  salir,  cochero. 

ESCENA  XVII 

DON  JUAN  y  DONA  LUCRECIA  por  un  lado,  y  por  otro 
EL  DUQUE;  después,  BELTRAN  y  EL  CONDE.  —  DOÑA 
ANA,  DON  MENDO,  CELIA. 

DON  JUAN 

Yo  soy  el  cochero. 

DUQUE 

Y  yo., 

(Sacan  las  espadas  los  cuatro  caballeros. ) 

DOÑA  ANA 

Caballeros,  deteneos; 

Que  á  mí  ese  daño  me  hacéis. 
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DUQUE 

Basta  que  vos  lo  mandéis. 

DON  JUAN 

Serviros  son  mis  deseos. 

DOÑA  ANA 

Estos  los  cocheros  son 

Por  quien  mi  opinión  se  infama; 

Y  por  quitar  á  la  fama 
De  mi  afrenta  la  ocasión, 
Le  doy  la  mano  de  esposa 
A  don  Juan. 

DON  JUAN 

Y  yo  os  la  doy. 
(üánse  las  mano.) 
CELIA 

i  Buena  pascua! 

BELTRAN 

i  Loco  estoy! 
DUQUE  (Empuñando  contra  don  Juan. 
Vuestra  amistad  engañosa 
Castigaré. 

DON  JUAN 

Detenéos ; 
Que  yo  nunca  os  engañé. 
Recato  y  no  engaño  fué 
Encubriros  mis  deseos; 
Que  si  os  queréis  acordar, 
Sólo  os  tercié  para  vella, 

Y  en  empezando  á  querelle» , 
Os  dejé  de  acompañar. 

DOÑA  ANA 

Y  en  Un,  si  bien  lo  miráis, 
El  dueño  fui  de  mi  mano ; 

Y  sobre  mi  gusto,  en  vano 
Sin  mi  gusto  disputáis. 

Á  don  Juan  la  mano  di, 
Porque  me  obligó  diciendo 
Bien  de  mí,  lo  que  don  Mendo 
Perdió  hablando  mal  de  mí. 
Este  es  mi  gusto,  si  bien 
Misterio  del  cielo  ha  sido, 
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Con  que  mostrar  ha  querido 
Cuánto  vale  el  hablar  bien. 

DON  MENDO 

Antes  sospecho  que  fué 
Pena  del  loco  rigor, 
Con  que  por  tí  el  firme  amor 
De  tu  prima  desprecié. 
Mas  con  llorar  mi  mudanza 

Y  gozar  su  mano  bella 
Estorbaré  su  querella 

Y  mi  engaño  y  tu  venganza. 

DOÑA  LUCRECIA 

¿Quién  os  dijo  que  sustenta 
Hasta  agora  el  alma  mia 
Vuestra  memoria? 

BELTKAN  (Ap.) 

Él  hacía 

Sin  la  huéspeda  la  cuenta. 

DOÑA  LUCRECIA 

Vos  hablasles,  pretendiendo 
Á  doña  Ana,  mal  de  mí. 

DON  MErV'DO 

¡  Yo  á  doña  Ana  mal  de  tí! 

DOÑA  LUCRECIA 

Las  paredes  oyen,  Mcndo. 
Mas  puesto  que  en  vos  es  tal 
La  imprudencia,  que  queréis 
Ser  mi  esposo,  cuando  habéis 
Hablado  de  mí  tan  mal, 
Yo  no  pienso  ser  tan  necia 
Que  esposa  pretenda  ser- 
De  quien  quiere  por  mujer 
Á  la  misma  que  desprecia : 

Y  porque  con  la  esperanza 
El  castigo  no  aliviéis, 

Lo  que  por  falso  perdéis, 
El  Conde  por  firme  alcanza.  — 
Vuestra  soy.  (Da  la  mano  al  Conde.) 

DON  MENDO 

¡  Todo  lo  pierdo  ! 
¿Para  qué  quiero  la  vida? 
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CONDE 

Júzgala  también  perdida 

Si  en  hablar  no  eres  más  cuerdo. 

BELTRAN 

Y  pues  este  ejemplo  ven, 
Suplico  á  vuesas  mercedes 
Miren  que  oyen  las  paredes, 
fi¿J9»-Y  á  toda  ley  hablar  bien. 
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Tal  vez  es  algo  complicada  aunque  sea  clara,  la  fábula 
de  esta  comedia  heroica,  pero  es  la  mejor  escrita  de 
ALA.RCON,  y  parece  un  certamen  de  honor  y  generosidad 
en  el  que  casi  todos  los  personajes  pugnan  por  vencerse 
y  conseguir  la  palma.  No  es  sin  embargo  inverosímil,  si 
leñemos  en  cuenta  lo  caballeresco  de  los  tiempos  de  Don 
Pedro  el  Justiciero,  que  se  presenta  aquí  con  una  bri- 
llantez nunca  hallada  en  ningún  drama. 

Sin  embargo,  no  oscurece  su  magistral  figura  la  de 
los  verdaderos  protagonistas  de  la  acción.  El  marqués 
Don  Fadrique  es  un  alma  tan  buena  y  generosa  que 
comprendemos  perdone  al  matador  de  su  hermano, 
cuando  vé  la  constancia  de  Don  Fernando  que,  caido 
debajo  como  luego  Enrique  en  Montiel,  y  sin  Duguesclin 
que  haga  oficio  de  tercero  del  asesinato,  prefiere  la 
muerte  á  romper  el  secreto  de  su  amor  á  Flora,  que  ha 
prometido  guardar  á  su  dama. 

Un  momento  nos  atormenta  Don  Pedro  de  Luna, 
odiando  al  marqués  que  lo  envia  á  Granada  para  no 
matarlo  como  le  ha  mandado  el  rey;  pero  vuelve  pronto 
por  nuestra  simpatía  cuando,  enterado  de  la  verdad, 
está  pronto  á  dar  su  privanza  y  su  existencia  por  salvar 
á  su  ^protector.  También  Don  Diego  comete  una  villana 
acción  forzando  á  Doña  Ana,  que  es  virtuosa  y  afable; 
II  13. 
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pero  acaba  por  delatarse,  aunque  sus  amistades  con  el 
culpado  marqués  no  sean  muy  estrechas.  En  fin,  Enci- 
nas, nos  prueba  que  el  pueblo  sabía  entonces  también 
lo  que  era  honor  y  palabra,  pues  no  le  aredra  ir  á  la  toga 
por  no  vender  á  su  amo. 

En  cuanto  á  Doña  Flor,  ¿está  realmente  enamorada 
del  marqués?  ¿no  hay  mucho  de  coquetería,  de  vanaglo- 
ria, de  ambición  en  su  sentimiento?  Todos  sus  actos 
parecen  probarlo,  y  es  en  suma  de  todo  punto  inferior 
á  los  hombres,  y  áun  á  la  misma  Doña  Ana. 

Una  sola  crítica  nos  inspira  esta  comedia  y  la  debemos 
á  Flor.  Debería  haberse  casado  con  Don  Fernando  y  no 
con  el  Marqués;  son  nobles  y  magnánimos  los  dos,  pero 
Fernando  era  el  más  antiguo  amante  y  es  mucha  lástima 
verlo  tan  desairado  en  el  desenlace.  Es  la  víctima  natu- 
ral déla  vida;  por  eso  lo  compadecemos;  y  fué  olvido  sin 
duda  cruel  en  ALARCON  no  darle  recompensa  alguna,  ni 
una  merced  del  monarca. 

Debe  remontar  esta  comedia  al  año  de  1630,  pues  con 
el  título  de  Amor,  pleito  y  desafio,  figura  en  la  parte  XXIV 
de  las  comedias  de  Lope,  i  ni  pi  esa  en  Zaragoza  con 
licencia  firmada  en  Enero  del  1631. 
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PERS 

i 


ONAS 


EL  MARQUÉS  DON  FADRI- 

OUE,  galán. 
DON  FERNANDO  DE  GO- 

DOY,  galán. 
DON  PEDRO   DE  LUNA, 

galán. 

EL  REY  DON  PEDRO  EL 

JUSTICIERO. 
DON  DIEGO,  galán. 
DONA  FLOR,  dama. 
DONA  ANA,  dama. 


INES,  criada. 

ENCINAS,  gracioso. 

RICARDO,  criad». 

UN  SECRETARIO. 

UN  JUEZ. 

UN  CORCHETE. 

UN  ESCUDERO,  mej\ 

UN  PREGONERO. 

Guardias. 

Soldados. 

Corchetes. 


La  escena  es  en  Sevilla. 
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ACTO  PRIMERO 


Calle. 


ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  FLOR  É  INES,  con  mantos. 

DOÑA  FLOR 

;Qué  dices? 

INES 

Digo,  señora, 

Que  es  él. 

DOÑA  FLOR 

¡Desdichada  soy! 
¿Don  Fernando  de  Godoy, 
Cielos,  en  Sevilla  agora? 
La  fortuna  me  persigue. 
Cúbrete. 

INES 

Ya  es  excusado, 
Porque  muestra  su  cuidado 
Que  conoce  lo  que  sigue. 

DOÑA  FLOR 

Cuando  el  Marqués  prometía, 
Abrasado  de  amoroso, 
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Pasar  mi  estado  dichoso 
De  merced  á  señoría, 
¡  Viene  á  ser  impedimento 
De  tanto  bien  don  Fernando ! 

INES 

Pues  ¿por  qué  lo  ha  de  ser? 

DOÑA  FLOR 

Dando, 

Pues  ha  de  seguir  su  intento, 

Ocasiones  de  celar 

Al  Marqués;  y  es  cierta  cosa 

Que  á  su  pasión  cuidadosa 

Nada  al  fin  se  ha  de  ocultar; 

Que  aunque  don  Fernando,  es  llano 

Que  amante  secreto  ha  sido, 

El  disgusto  sucedido 

En  Córdoba  con  mi  hermano 

Fué  público  en  el  lugar; 

Y  lo  que  entonces  pasó, 
Para  sospechar  bastó, 
Si  no  para  condenar  : 

Y  esto  será  impedimento 
A  la  mano  que  procuro ; 
Que  es  el  honor  cristal  puro, 
Que  se  enturbia  del  aliento. 

INES 

Pues  desengáñalo  luego, 

Y  pide  que  no  te  quiera 
A  don  Fernando. 

DOÑA  FLOR 

Eso  fuera 
Poner  á  la  mina  fuego, 

Y  hacerle  esparcir  ai  viento 
Secretos  de  amor  desnudos; 
Que  ni  son  los  celos  mudos 
Ni  es  sufrido  el  sentimiento. 

INES 

El  llega. 

DOÑA  FLOR 

¡  Suerte  inhumana ! 
¿Cómo  me  podré  librar? 
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INES 

En  esta  tienda  ha  de  estar 
Aguardándote  doña  Ana. 

ESCENA  II 

DONA  ANA,  con  manto.  —  Dichas 

DOÑA  ANA 

Gracias  á  Dios  que  te  veo. 
Ya  tu  tardanza  acusaba. 

DOÑA  FLOR 

No  imagines  que  me  daba 
Ménos  priesa  mi  deseo, 
Pues  que  mi  hermano,  sabiendo 
Que  á  verte,  amiga,  venía... 

DOÑA  ANA 

¡Oh  qué  cansada  porfía! 

ESCENA  III 

DON  FERNANDO,  ENCINAS.  —  Dich 

DON  FERNANDO 

Hablarla  agora  pretendo. 

ENCINAS 

Llega  pues. 

DOÑA  FLOR  (Ap.  á  Incs.) 

Inés,  procura, 
Miéntras  hablo,  entretener 
Á  doña  Ana. 

DON  FERNANDO 

Si  el  poder 
Igualase  á  la  hermosura, 
Yo  fuera,  damas  hermosas, 
Esta  ocasión  por  igual 
Venturoso  y  liberal. 

ENCINAS 

Ellas  fueran  las  dichosas. 

DON  FERNANDO 

Mas  puesto  que  no  hay  hacienda 
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Que  iguale  á  lanía  belclacL 

Si  lo  merezco,  lomad 

Lo  que  os  sirváis  de  la  tienda. 

ENCINAS 

¿Qué  es  esto?  Nunca  te  vi 
Ser  galán  tan  de  provecho. 
Señoras,  milagro  han  hecho 
Vuestras  deidades  aquí ; 
Pero  según  tus  estrellas 
Que  nunca  dés  han  dispuesto, 
Hoy,  que  tú  quieres,  apuesto 
Que  no  lo  reciben  ellas. 

INES 

Doña  Ana  hermosa,  ¿no  tiene 
Gracia  el  bufón  ? 

ENCINAS 

No  rao  llamo 

Sino  Encinas. 

DOÑA  ANA 

(Ap.  La  del  amo 
Con  más  razón  me  entretiene  : 
Sabré  al  descuido  quién  es.) 
Agradado  me  has  de  suerte, 
Que  estimara  conocerte, 
Porque  algunos  ratos  dés 
Alivio  á  tristezas  mias. 

ENCINAS 

Harélo  yo,  si  te  doy 
Gusto  en  eso. 

DOÑA  ANA 

Sí;  que  soy 
Sujeta  á  melancolías. 

ENCINAS 

Oye  pues,  (Ap.  Buena  ocasión 
Doy  á  mi  señor  con  esto.) 

(Hablan  ap.  doña  Ana  y  Encinas.) 
INES  (Ap.) 

Lindamente  se  ha  dispuesto. 

DON  FERNANDO  (Ap.  á  doña  Flor.) 

Dueño  de  mi  corazón... 

DOÑA  FLOR 

Tu  afición,  Fernando  mió, 


ACTO  I  —  ESCENA  III 


Proceda  mas  recatada , 
Porque  ni  desa  criada 
Ni  de  esa  amiga  me  fío. 

DON  FERNANDO 

Ya  con  esa  prevención 

Á  hablarte  llegué,  mostrando 

No  conocerte. 

DOÑA  FLOR 

Fernando, 
Los  nobles  amantes  son 
Centinelas  del  honor 
De  sus  damas. 

DON  FERNANDO 

Pues  ¿por  qué 
Si  has  conocido  mi  fe, 
Me  previenes  eso,  Flor? 

DOÑA  FLOR 

Tú,  Fernando,  eres  testigo 
De  lo  que  nos  sucedió 
Cuando  en  Córdoba  te  halló 
Mi  hermano  hablando  conmigo. 
Entonces,  para  aplacar 
Los  bandos  y  desafíos 
Entre  tus  deudos  y  mios, 
Prometiste  no  llegar 
Á  esta  ciudad  en  dos  años, 
Donde  en  aquella  ocasión 
Á  empezar  su  pretensión 

Y  acabar  aquellos  daños 

Mi  hermano  partió  conmigo, 
Por  estar  su  majestad 
Despacio  en  esta  ciudad. 

DON  FERNANDO 

Y  tú,  Flor,  eres  testigo 
Que  mi  palabra  á  despecho 
De  mi  paciencia  he  cumplido. 

DOÑA  FLOR 

Pues  ya  que  tan  noble  has  sido, 
No  deshagas  lo  que  has  hecho. 

DON  FERNANDO 

¿Cómo? 
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DOÑA  FLOR 

Ocasionando  agora 
Nuevos  disgustos  :  y  así, 
Solo  una  cosa  por  mí 
Has  de  hacer,  mi  bien. 

DON  FERNANDO 

Señora, 
No  mandes  que  del  amor 
Que  idolatra  tu  hermosura 
Desista,  y  pide  segura 
El  imposible  mayor. 

DOÑA  FLOR 

Tú  verás  en  lo  que  pido 
Que  encamino  tu  esperanza. 

DON  FERNANDO 

Siendo  así,  de  tu  tardanza 
Kstá  mi  amor  ofendido. 

DOÑA  FLOR 

Va  con  el  Rey  sus  intentos 

Tiene  en  buen  punto  mi  hermano 

Y  de  los  suyos  es  llano 

Que  lian  de  pender  mis  aumentos 
Da  fuerza  á  su  pretensión 

Y  á  su  razón  calidad, 

De  mi  honor  y  honestidad 
La  divulgada  opinión; 

Y  porque  temo,  y  no  en  vano. 
Que  han  de  causar  tus  pasiones 
Al  lugar  murmuraciones, 

E  inquietudes  á  mi  hermano, 
Quiero  que,  como  quien  eres, 
Me  prometas  que  jamas, 
Fernando,  á  nadie  dirás 
Que  te  quiero  ni  me  quieres: 
Que  vivirán  en  tu  pecho 
Secretas  nuestras  historias. 
Solicitando  tus  glorias, 
Ó  celoso  ó  satisfecho, 
Tan  cauto  y  tan  recatado. 
Que  en  el  mayor  sentimiento 
Sólo  con  tu  pensamiento 
Comuniques  tu  cuidado. 
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Eslo  le  importa  á  mi  honor 
Y  á  lu  amor. 

DON  FERNANDO 

Yo  te  prometo, 
Como  quien  soy,  el  secreto, 
Mi  gloria,  de  nuestro  amor. 
¿Estás  contenta? 

DOÑA  FLOR 

Sí  estoy. 

DON  FERNANDO 

¿Confías  que  cumpliré 
Mi  palabra? 

DOÑA  FLOR 

Sí;  que  sé 
Que  eres  sangre  de  Godoy. 

DON  FERNANDO 

Di  pues  agora  qué  estado 
Tiene  contigo  mi  amor. 

DOÑA  FLOR 

Déjalo  á  tiempo  mejor: 
Que  estoy  aquí  con  cuidado. 

DON  FERNANDO 

Di,  ¿cómo  el  vernos  dispones 
Entre  esas  dificultades? 

DOÑA  FLOR 

A  conformes  voluntades 
Nunca  faltan  ocasiones  : 
Búscalas;  que  yo  prometo 
Hacerlo  también. 

DON  FERNANDO 
Á  tí 

Toca  el  trazarlas,  y  á  mí 
El  gozarlas  con  secreto. 

DOÑA  FLOR 

Fernando,  adiós. 

DON  FERNANDO 

Flor,  advierte 
En  la  firme  fe  que  tengo 
Tras  tanta  ausencia,  y  que  vengo 
Á  Sevilla  sólo  á  verte. 

DOÑA  FLOR 

Yo  soy  la  misma  que  fui. 
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(Ap.  ¡Nunca  pluguiera  á  los  cielos 
Vinieras  á  darle  celos 
Al  Marqués,  y  pena  á  mi!) 

DON  FERNANDO  (Ap.) 

¿Quién  dice  que  las  mujeres 
No  son  firmes?  Peñas  son. 

DOÑA  ANA  (A  Encinas.) 
Doña  Ana  soy  de  León  : 
Si  por  ventura  tuvieres, 
Que  eres  forastero  al  fin, 
Alguna  necesidad, 
Conocerás  mi  verdad. 

ENCINAS 

Pon  en  mi  boca  el  chapín. 

INES 

¿Cómo  habéis  quedado? 

DOÑA  FLOR 

Inés, 

El  medio  que  pude  dar 
He  dado,  para  evitar 
Sentimientos  al  Marqués. 

(Vansc  las  tres.) 

ESCENA  IV 

DON  FERNANDO,  ENCINAS. 

ENCINAS 

¿Qué  leñemos? 

DON  FERNANDO 

Nada. 

ENCINAS 

¿Nada? 

DON  FERNANDO 

Va  no  me  lí  ales  jamas 
De  doña  Flor. 

ENCINAS 

¡Bueno  eslás! 
¡  Bien  logramos  la  jornada! 

DON  FERNANDO 

Al  punto  que  entienda  yo 
Que  nadie  de  ti  ha  sabido 
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Que  algún  tiempo  la  he  servido, 

Ni  la  historia  que  pasó 

En  Córdoba,  pagarás 

Con  la  vida.  (Ap.  Así  el  preceto 

Ejecuto  del  secreto.) 

ENCINAS 

Que  lo  diga  Barrabas, 
Supuesto  que  soy  testigo 
De  la  furia  de  tu  acero, 

Y  que  sabes  dar,  primero 
Que  la  amenaza,  el  castigo. 

(Vánse.) 

ESCENA  V 

EL  MARQUÉ  y  RICARDO,  de  noche. 

RICARDO 

Sin  seso  estás. 

MARQUÉS 

¿No  es  razón 
Estar  de  contento  loco, 
Cuando  con  mis  manos  toco 
Tan  dichosa  posesión? 
Esta  noche  (¡oh  santo  cielo! 
Permitid  que  llegue  á  vella) 
Gozo  de  la  flor  más  bella 
Que  dio  primavera  al  suelo. 
Esta  noche  mis  empleos 
Logran  su  larga  esperanza, 

Y  mi  firme  amor  alcanza 
El  íin  de  tantos  deseos. 
En  esta  vida,  ¿qué  bien 
Puede  igualar  á  la  gloria 
De  conseguir  la  vitoria 
De  un  dilatado  desden? 

RICARDO 

¡  Oh  quién  te  viera,  señor, 
Libre  destas  mocedades ! 

MARQUÉS 

¿Agora  me  persuades? 


238 


GANAR  AMIGOS 


RICARDO 

Juzgo  que  fuera  mejor, 
Cuando  te  ves  tan  privado 
Del  rey  don  Pedro,  gozar 
De  su  favor,  y  asentar 
El  paso,  tomando  estado. 

MARQUÉS 

No  :  miéntras  viva  mi  hermano, 
Ricardo,  á  quien  justamente, 
Por  honrado,  por  valiente, 
Por  discreto  y  cortesano, 
Como  tierno  padre  quiero, 
No  quiera  Dios  que,  casado, 
Á  mi  casa  ni  á  mi  estado 
Solicite  otro  heredero. 
Yo  tengo  por  Flor  la  vida, 
Por  Flor  desprecio  la  muerte; 
Mas  si  el  amor  de  otra  suerte 
Con  sus  glorias  me  convida 
Sin  que  me  case,  no  es  justo 
Quitar  la  herencia  á  mi  hermano ; 
Que  no  siempre  con  la  mano 
Se  debe  comprar  el  gusto. 

ESCENA  VI 

DON  FERNANDO,  alborotado,  con  la  espada 
desnada.  —  Dichos 

DON  FERNANDO 

Si  sois  nobles  por  ventura, 
Mostrad  los  pechos  hidalgos 
En  dar  favor  á  quien  tiene 
Todo  el  mundo  por  contrario. 
Dadme  esa  capa  por  esta, 
Cuyo  color  es  el  blanco 
Que  siguen  mis  enemigos  : 
Daréis  vida  á  un  desdichado. 

MARQUÉS 

No  es  menester  donde  estoy. 
Caballero,  sosegaos 
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DON  FERNANDO 

¿Es  el  marqués  don  Fadrigue? 

MARQUÉS 

El  mismo  soy. 

DON  FERNANNO 

Vuestro  amparo 
Es  puerto  de  mi  esperanza. 

MARQUÉS 

Contadme  el  caso  :  fiaros 
Podéis  de  mi. 

DON  FERNANDO 

Un  hombre  he  muerto, 

Y  el  lugar  alborotado 
Cierra  las  puertas  furioso, 

Y  airado  sigue  mis  pasos. 

MARQUÉS 

¿Fué  bueno  á  bueno  la  muerte? 

DON  FERNANDO 

Los  dos  solos  desnudamos 
Cuerpo  á  cuerpo  las  espadas, 

Y  el  otro  fué  el  desdichado. 

MARQUÉS 

Siendo  así,  yo  os  libraré. 

DON  FERNANDO 

Prospere  Dios  vuestros  años. 

ESCENA  YII 

UN  JUEZ,  con  linterna ;  corchete?.  —  Dichos 

un  corchete 
Allí  hay  gente. 

DON  FERNANDO 

La  justicia 

Es  aquella. 

MARQUÉS 

deportaos; 
Seguro  estáis. 

EL  JUEZ 

Esos  hombres 

Conoced. 
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CORCHETE 

Ténganse,  hidalgos, 
Á  la  justicia.  ¿Quién  es? 

RICARDO 

Excusad  el  linternazo ; 

Que  es  el  marqués  don  Fadrique. 

JUEZ 

¿Vais,  señor,  también  buscando 
Acaso  al  fiero  homicida 
De  vuestro  infeliz  hermano? 

MARQUÉS 

¡  Qué  decis !  ¿Mi  hermano  es  muerto 

JUEZ 

Perdonadme  si  os  he  dado 
Con  tal  nueva  tal  pesar. 

DON  FERNANDO  (Ap.) 

¡Qué  es  esto,  cielos!  ¡Hermano 
Era  del  Marqués  el  muerto! 
¡  Favor  pedí  al  agraviado ! 

MARQUÉS 

¿Cómo  sucedió? 

JUEZ 

Señor, 

Dos  testigos,  que  se  hallaron 
Presentes,  dicen  que  un  hombre 
De  color  estaba  hablando 
Á  la  ventana  de  Flor. 

MARQUÉS  (Ap.) 

¡Esto  más,, crueles  hados  ! 

JUEZ 

Pasó  en  aquella  ocasión 
El  sin  ventura  don  Sancho; 

Y  sobre  quitarle  el  puesto 

Y  defenderlo  el  contrario, 
Desnudaron  las  espadas, 

Y  cuerpo  á  cuerpo  gran  ralo 
Riñeron,  hasta  que  el  cielo, 
Dió  permiso  al  triste  caso. 
Huyó  luego  el  homicida; 
Mas,  fiad  de  mi  cuidado 
Que  le  tengo  de  prender 

Si  no  se  escapa  volando. 
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DON  FERNANDO  (Ap.) 

Aquí  es  mi  muerte. 

MARQUÉS 

Seguidle, 

Y  no  dejéis  hasta  hallarlo, 
Piedra  alguna  por  mover. 

CORCHETE  (Ap  al  Juez) 
Señor,  si  yo  no  me  engaño, 
Las  señas  del  delincuente 
Tiene  aquel  que  recatado 
Detras  del  Marqués  se  esconde. 

JUEZ 

Calla,  necio.  ¿Del  hermano 
Del  muerto  habia  de  ampararse? 

CORCHETE 

Indicios  dan  su  recato 

Y  el  color  de  su  vestido. 

¿Qué  se  pierde  en  preguntado? 

JUEZ 

Bien  mereceré  perdón, 
Si  por  vengar  vuestro  agravio 
Ofendo  vuestro  decoro. 
Señor  Marqués,  ese  hidalgo 
Que  el  cuerpo  y  el  rostro  escondo 
Con  sospechoso  cuidado, 
¿Puede  saberse  quién  es? 

DON  FERNANDO  (Ap.) 

¡  Perdido  soy ! 

MARQUÉS 

¿No  está  claro 
Que  no  será  quien  me  ofende, 
Pues  que  conmigo  le  traigo? 

DON  FERNANDO  (Ap.) 

¡Qué  nunca  visto  valor! 

JUEZ 

Las  señales  me  engañaron  : 
Disculpad  mi  inadvertencia; 

Y  porque  pide  este  caso 
Diligencia,  perdonad 

Si  no  os  quedo  acompañando. 

(Váse,  y  con  él  los  corchetes.) 
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ESCENA  VIII 

EL  MARQUÉS,  DON  FERNANDO,  RICARDO 

DON  FERNANDO  (Ap.) 

¡Cielo  sanio!  ¿Si  querrá 
Vengar  él  mismo  á  su  hermano, 

Y  por  eso  me  libró 
De  la  justicia? 

RICARDO  (Ap.) 

¡Qué  extraño 
Suceso!  ¿Qué  hará  el  Marqués 
En  lance  tan  apretado? 

MARQUÉS 

(Ap.  ¡Que  mi  hermano  es  muerto,  y  Flor 
Fué  la  ocasión  de  mi  agravio, 

Y  que  este  fué  el  homicida!) 
Déjanos  solos,  Ricardo. 

RICARDO  (Ap.) 

Habérselas  quiere  á  solas  : 

Temiendo  voy  un  gran  daño.      (Váse ) 

ESCENA  IX 

EL  MARQUÉS,  DON  FERNANDO 

MARQUÉS  (Ap.) 

¡  Oh  adversa  fortuna  mia, 
Ved  los  tormentos  que  paso  ! 
Noche  en  que  esperé  alcanzar 
De  amor  los  bienes  más  altos, 
De  sentimiento  me  ahogo, 
Cuando  de  celos  me  abraso. 
Disimulando  tenerlos, 
Me  conviene  averiguarlos. 

DON  FERNANDO  (Ap.) 

La  espada  y  el  corazón 
Apercibo  á  todo. 

MARQUÉS 

Hidalga... 
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DON  FERNANDO 

¡  Señor  Marqués !... 

MARQUÉS 

(Ap.  Pierdo  el  seso.) 

¿Estamos  solos? 

DON  FERNANDO 

Sí  estamos. 

MARQUÉS 

Un  hermano  me  habéis  muerto. 

DON  FERNANDO 

Un  hombre  lie  muerto,  ignorando 

Quién  era,  y  agora  supe 

Que  era,  Marqués,  vuestro  hermano. 

MARQUÉS 

No  os  disculpéis. 

DON  FERNANDO 

No  penséis 
Que  el  temor  busca  reparos, 
Que  inventa  el  respeto  excusas, 
Ó  la  obligación  descargos  : 
Porque  es  verdad  os  la  he  dicho, 
De  que  á  vos  testigo  os  hago, 
Pues  después  de  conoceros, 
Á  vos  mismo  os  pedi  amparo, 
Para  que  sepáis  así 
Á  lo  que  estáis  obligado. 

MARQUÉS 

Si  imagináis  que  os  he  dicho 
No  os  disculpéis,  de  indignado 
Y  resuelto  á  la  venganza, 
No  doy  lugar  al  descargo ; 
Engañaisos  :  advertid 
Que  en  eso  me  hacéis  agravio, 
Pues  mostráis  que  habéis  creido 
Que  por  el  dolor  me  aparto 
De  cumpliros  la  palabra 
Que  os  he  dado  de  libraros. 
Yo  os  la  di,  y  he  de  cumplilla. 

DON  FERNANDO 

La  tierra  que  estáis  pisando 
Será  el  altar  de  mi  boca. 
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MARQUÉS 

Caballero,  levantaos  : 
No  me  deis  gracias  por  esto, 
Supuesto  que  no  lo  hago 
Yo  por  vos,  sino  por  mi, 
Que  la  palabra  os  he  dado. 
Guando  os  la  di,  os  obligué  : 
Cumplirla  no  es  obligaros; 
Que  es  pagar  mi  obligación, 

Y  nadie  obliga  pagando. 
De  esto  procedió  el  deciros 

No  os  disculpéis,  por  mostraros 
Que  sin  que  excuséis  la  ofensa 
Ni  disculpéis  el  agravio, 
Basta  para  que  yo  cumpla 
Mi  palabra,  haberla  dado. 

DON  FERNANDO 

Ejemplo  sois  de  valor 

Y  de  prudencia;  y  no  en  vano 
Ocupáis  en  la  privanza 

Del  Rey  el  lugar  más  alio. 

MARQUÉS 

Dejad  lisonjas,  y  agora, 
Supuesto  que  he  de  libraros, 
Me  decid  quien  sois  y  cual 
Fué  la  ocasión  deste  caso. 
¿Qué  empeño  tenéis  con  Flor 
Para  haberos  obligado 
Á  defender  el  lugar 
De  su  ventana  á  mi  hermano? 

DON  FERNANDO 

No,  señor  :  no  me  está  bien 
Cuande  asi  os  tengo  indignado, 
Decir  quien  soy.  La  ocasión 
Ya  la  oísteis:  declararos 
De  ella  más  es  imposible... 
(Ap.  Queá  Flor  la  palabra  guai do 
Que  del  secreto  la  di; 

Y  aunque  de  celos  me  abraso, 
No  á  romper  obligaciones 
Dan  licencia  los  agravios.) 


ACTO  1 


—  ESCENA  X 


MARQUÉS 

Pues  ¿tío  es  justo?... 

DON  FERNANDO 

Yo  os  suplieo, 
Pues  sois  noble,  que  evitando 
Más  dilaciones,  cumpláis 
La  palabra  que  habéis  dado. 
Prometido  habéis  librarme, 

Y  á  vos  mismo  os  he  escuchado 
Que  el  haberlo  prometido 
Basta  para  ejecutarlo. 
Advertid  que  no  lo  hacéis 

En  pidiendo  nada  en  cambio ; 
Que  ponerme  condiciones 
Es  modo  de  quebrantarlo. 

MARQUÉS 

Es  verdad ;  mas  no  os  las  pongo ;' 
Que  pidiendo,  no  obligando, 
Pregunté,  porque  me  importa 
Saberlo,  si  á  vos  callarlo. 

Y  en  prueba  desto,  seguidme ; 
Que  aunque,  en  mi  valor  fiado, 
Me  lo  queráis  decir,  ántes 
Que  lo  escuche  he  de  libraros. 

DON  FERNANDO 

Ya  os  sigo. 

MARQUÉS  (Ap.) 

¡Ah  Dios!  ¿Que  en  un  noble, 
Cuando  de  celoso  rabio 

Y  de  lastimado  muero, 
La  palabra  pueda  tanto? 

(Vánse.) 


Sala  en  casa  de  doa  Diego 

ESCENA  X 

DON  DIEGO,  DOÑA  FLOR,  INES,  con  luz 

DON  DIEGO 

¡Flor!... 


GANAR  AMIGOS 


DOÑA  FLOR 

¿Henn  ano?... 

DON  DIEGO 

¡  lnes !... 

INES 

j  Señor!... 

DON  DIEGO  (Ap.) 

El  cielo  me  dé  prudencia. 
Cuando  anegan  la  paciencia 
Tempestades  del  honor, 
Ni  discurre  el  pensamiento, 
Ni  sé  por  donde  comience 
La  averiguación ;  que  vence 
Al  discurso  el  sentimiento. 

DOÑA  FLOR  (Ap.) 

Contusa  estoy. 

DON  DIEGO 

Entra,  lnes, 

En  esa  cuadra. 

INES 

¡  Señor!... 

DON  DIEGO 

Entra  y  calla. 

INES  (Ap.) 

Ue  temor 
Muevo  sin  alma  los  piés.  (Váse.: 

ESCENA  XI 

DON  DIEGO,  DONA  FLOR 

[don  diego 
Yo  pensé,  Flor,  que  los  daños 
Que  otra  vez  lu  liviandad 
Ocasionó  en  la  ciudad 
De  Córdoba,  habrá  dos  años, 
De  freno  hubieran  servido 
Para  no  causar  aqui 
La  desdicha  que  por  tí, 
Enemiga,  ha  sucedido. 
Esta  noche  al  más  experto 
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De  Europa,  al  mejor  soldado, 

Caro  hermano  del  privado 

Del  Rey,  por  tu  causa  hau  muerto 

Mira  tú  ¡  qué  fin  espero 

Del  daño  que  ha  sucedido, 

Si  es  tan  fuerte  el  ofendido, 

Y  es  el  Rey  tan  justiciero!  — 
No  llores,  Flor;  qne  no  es  eso 
Lo  que  agora  ha  de  aplacarme; 
Lo  que  importa  es  declararme 
La  verdad  deste  suceso, 
Porque  sepa  yo  que  medio 
Tendré  para  dar  seguro 
Prevención  á  lo  futuro, 

Y  á  lo  pasado  remedio. 
Solos  estamos  :  advierte, 
Si  á  tan  justa  confesión 
No  te  mueve  la  razón, 

Que  te  hade  obligarla  muerte. 
No  te  refrene  el  temor, 

Y  piensa  que  en  caso  igual 
Oye  el  médico  tu  mal, 

Y  tu  culpa  el  confesor. 
Mira,  si  negar  intentas, 
Que  á  informarme  obligarás 
De  los  criados,  y  harás 
Públicas  nuestras  afrentas  : 

Y  así  es  mejor  informarme 
Secretamente  de  tí, 

Y  que  se  resuelva  aquí 

Lo  que  importe,  que  obligarme 
Á  una  gran  demonstracion, 
Si  me  doy  por  entendido 
De  que  tu  locura  ha  sido 
Deste  daño  la  ocasión. 

DOÑA  FLOR 

Hermano,  á  quien  justamente 
Pueden  dar  nombre  de  padre 
Los  honrosos  sentimientos 
Que  acompañan  tus  piedades 
Sabe  (que  aunque  la  vergüenza 
Me  enfrene,  es  preciso  lance, 
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Cuando  amenazan  los  daños, 
Manifestar  las  verdades), 
Sabe  que  desde  aquel  dia, 
Dos  años  há,  que  llegaste 
A  esta  excepción  de  los  tiempos. 
Envidia  de  las  ciudades... 
¡  Pluguiera  á  Dios  que  primero 
Que  mirase  y  admirase 
De  sus  altos  edificios 
Los  soberbios  homenajes; 
Pluguiera  á  Dios  que  primero 
Que  en  la  región  de  las  aves 
Contemplase  de  fortuna 
En  la  Giralda  una  imagen, 
Pues  cual  diosa  habita  el  cielo, 

Y  sólo  el  viento  mudable 
Ks  la  razón  imperiosa 
De  su  movimiento  fácil; 
Pluguiera  á  Dios  que  primero 
Que  patentes  sus  umbrales 
Diesen  permiso  á  mis  pasos, 

Y  á  su  ruina  hospedaje 
Sus  altos  muros,  sirviendo 
Á  su  paraiso  de  ángel, 
Túmulo  funesto  diesen 

Á  mis  obsequias  fatales! 
Pues  desde  aquel  mismo  dia 
Empezaron  á  engendrarse 
Deste  incendio  las  centellas, 
Deste  daño  las  señales; 
Que  apénas  la  vez  primera 
Vieron  mis  ojos  sus  calles, 
Cuando  el  marqués  don  Fadrique 
Ese  castigo  de  alarbes, 
Ese  honor  de  castellanos, 
Rayo  de  turcos  alfanjes; 
Ese  espejo  de  las  damas 

Y  envidia  de  los  galanes, 
Á  combatirme  empezó 
Con  medios  tan  eficaces, 
Que  ha  usurpado  la  opinión 
Mi  corazón  al  diamante. 
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Si  al  fin  sus  continuas  quejas, 
Si  al  fin  sus  bizarras  partes 
Correspondencia  engendraron 
En  mi  pecho,  no  te  espante; 
Que  por  doña  Ana  te  he  visto 
De  tu  valor  olvidarte, 
Regar  la  tierra  con  llanto, 
Romper  con  quejas  los  aires. 
Pues  si  eres  hombre,  don  Diego, 

Y  la  fuerza  de  amor  sabes, 
De  sus  Vitorias  despojo, 
Víctima  de  sus  altares, 
¿Qué  mucho  que  una  mujer 
Contra  su  poder  no  baste, 

Y  más  si  obligan  temores, 

Y  esperanzas  persuaden? 

Que  el  Marqués,  si  amante  humilde, 
Conquistador  arrogante, 
Mezclaba  (A.p.  Esta  falsa  culpa 
Le  imputo  por  disculparme.) 
Las  amenazas  crueles 
Á  las  promesas  suaves, 

Y  el  poder  y  la  ambición 
Igualmente  me  combaten. 
Temo  venganzas  injustas 

En  mi  opinión  y  en  tu  sangre. 
Espera  que  á  ser  mi  esposo 
Le  obliguen  mis  calidades; 

Y  al  fin,  estas  fuerzas  todas, 
Á  empresa  mayor  bastantes, 
Á  darle  esta  noche  entrada 
Pudieron  determinarme. 

?vo  te  alteres  :  oye,  hermano; 
Que  en  caso  tan  importante 
No  en  ligeras  confianzas 
Fundaba  mis  liviandades. 
Prevenida  me  arrojaba, 
Ordenando  que  ocupasen 
Tres  testigos,  de  mi  cuarto 
Ciertos  ocultos  lugares, 
Con  intención  de  pedirle 
Palabra  de  esposo  antes 
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Que  en  ]a  fuerza  de  mi  honor 
Le  hiciese  el  amor  alcaide; 

Y  si  la  diese,  ó  movido. 
De  su  afición  y  mis  partes, 
Ó  pretendiendo,  fiado 

En  el  secreto,  engañarme, 
Tener  testigos  con  quien 
Convecerle  y  obligarle 
Al  cumplimiento;  que  puesto 
Que  su  poder  me  acobarde, 
El  rey  don  Pedro  es  el  rey, 

Y  justicia  á  todos  hace 
Tan  igual,  que  ha  merecido 
Que  el  Justiciero  le  llamen : 

Y  si  á  su  intento  quisiese, 
Sin  obligarse,  obligarme 
Tener  quien  diese  socorro 
Á  mi  resistencia  frágil. 
Este  fué  mi  pensamiento  ; 

Y  envuelta  en  cuidados  tales, 
Esta  noche,  autora  triste 

De  lamentoso  desasiré, 
Tuve  abierta  esa  ventana, 
Sin  que  un  punto  de  ella  aparlr 
La  vista,  esperando  señas 

Y  temiendo  novedades; 
Cuando  hacia  la  reja  un  hombre 
Vi  cuidadoso  llegarse, 

Cuyo  recato  atrevido 
Me  daba  de  amor  señales. 
Pensé  (¡desdichado  engaño!) 
Que  era  el  Marqués,  y  al  instante 
Á  hablarle  llego ;  y  apenas 
El  engaño  se  deshace, 
Cuando  su  infeliz  hermano, 
Que  por  el  Marqués  amante, 
Más  que  hermano,  fiel  aniiuo, 
Honda  celoso  la  calle, 
Le  llegó  á  reconocer; 

Y  sobre  querer  quitarle 
De  la  reja,  sus  aceros 
Dieron  rayos  álos  aires. 


ACTO  I  —  ESCENA  XI 


El  oculto  pretendiente 
Fué  más  dichoso ;  que  á  nadie 
Más  valiente  que  al  difunto 
Celebraron  las  edades. 
Esta  es  mi  culpa  :  mi  pena 
Ó  tu  castigo  me  mate, 
Pues  que  venturoso  muere 
El  que  desdichado  nace. 

DON  DIEGO 

¡Hay  más  dura  confusión! 

¿Que  aun  son  mayores  mis  males 

Que  pensé?  ¿Que  es  el  Marqués, 

Y  no  don  Sancho,  tu  amante? 
¿De  modo  que  tengo  agora 
Que  librarte  y  que  librarme 
(Demás  de  lo  que  amenaza 
Una  desdicha  tan  grande) 

De  la  venganza  furiosa 
De  los  celos  que  causaste 
Al  Marqués,  y  de  la  ofensa 
Que  en  pretenderte  me  hace? 
¡Ah  Dios!  ¿Qué  fuerzas  habrá 
Que  con  vida  y  honra  saquen 
Mi  opinión  de  entre  los  brazos 
De  tantas  adversidades? 
No  puede  ser.  Pues,  valor 
Heredado  de  mis  padres, 
Para  tales  ocasiones 
Vive  en  el  pecho  la  sangre. 
Mas  di,  ¿quién  fué  el  homicida? 

DOÑA  FLOR 

iNi  rostro  ni  voz  ni  talle 
Conocí. 

DON  DIEGO 

¿Cómo  es  posible? 

DOÑA  FLOR 

Fueron  breves  los  instantes 
Del  caso ;  lo  más  te  he  dicho, 

Y  no  hay  para  que  callarle 
Lo  demás,  si  lo  supiera. 

(Ap.  La  verdad  quiero  negalle; 
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Que  me  adora  don  Fernando, 

Y  me  obliga,  aunque  me  agravie.) 

DON  DIEGO 

¿Cómo  sabré  que  tu  lengua 
Me  ha  referido  verdades, 
Flor? 

DOÑA  FLOR 

Si  el  crédito  me  niegas 
Inés  y  Alberto  lo  saben; 
Mas  si  probanza  procuras 
Más  secreta,  por  no  darte 
Por  entendido,  papeles 
Del  Marqués  guarda  esta  llave, 
Que  de  la  verdad  que  digo 
Podrán  mejor  informarte. 

(Dale  una  llave. 

DON  DIEGO 

Muestra,  y  piensa  que  no  rompe 
Mi  espada  tu  pecho  infame 
Porque  no  digan  que  empiezo 
Por  la  mujer  á  vengarme. 

DOÑA  FLOR 

Si  mi  triste  fin  deseas, 
No  importa  que  no  me  mate 
Tu  espada;  que  espada  son 
De  la  muerte  mis  pesares. 

(Vánse. ) 


Campo. 

ESCENA  XII 

EL  MARQI  ÉS,  DON  FERNANDO 

MARQUÉS 

Ya  os  saqué  de  Ja  ciudad, 
Ya  en  este  campo  desierto 
Alcanza  seguro  puerto 
Por  mi  vuestra  libertad; 
Y  para  poder  seguir 
La  derrota  que  os  agrada, 
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Tenéis  postas  en  Tablada, 
Barcos  en  Guadalquivir. 

Y  porque  tengo  advertido 
Que  no  pudo  á  intento  igual 
Lo  súbito  deste  mal 
Hallaros  apercebido; 
Porque  no  os  impida  acaso 
Algo  la  necesidad, 

Estas  cadenas  tomad, 
Que  os  faciliten  el  paso. 

DON  FERNANDO 

Guando  la  ocasión  que  veis 
No  me  obligara  á  aceptar, 
Lo  hiciera  por  no  agraviar 
La  largueza  que  ejercéis. 
Por  mil  modos  dejáis  presa 
Mi  voluntad. 

MARQUÉS 

Ya  he  cumplido 

Mi  palabra. 

DON  FERNANDO 

Y  excedido 
El  efeto  á  la  promesa. 

MARQUÉS 

Ya,  pues  que  no  me  podéis 
Oponer  esa  excepción, 
Pedir  puedo  con  razón 
Que  quien  sois  me  declaréis; 
Que  digáis  que  os  ha  pasado 
Con  mi  hermano  y  doña  Flor, 
Porque  sepa  mi  valor 
Á  lo  que  estoy  obligado ; 
Que  será  bien,  pues  por  ella 
Ha  sucedido  este  mal, 

Y  soy  la  parte  formal 
En  seguilla  ó  defendella, 
Que  entre  los  dos  brevemente 
La  causa  aquí  sustanciada, 

Ó  la  perdone  culpada, 
O  la  disculpe  inocente. 
(Ap.  Así  averiguo  mis  celos 
Sin  dar  á  entender  mi  amor.) 
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DON  FERNANDO 

El  nunca  visto  valor 
De  que  os  dotaron  los  cielos, 
Por  igual  engendra  en  mí 
El  recelo  y  confianza; 
Que  amenaza  la  venganza, 
Supuesto  que  os  ofendí, 
Cuando  mi  pecho  confía 
De  que  le  tendréis  también 
Para  perdonar  á  quien 
No  supo  que  os  ofendía. 

Y  así,  ó  perdonad  mi  ofensa, 
Marqués,  ó  el  no  declararme; 
Que  ha  de  ser  el  ocultarme 
De  vos  mi  mayor  defensa. 

MARQUÉS 

Ved  que  me  habéis  agraviado, 
Pues  dais  en  eso  á  entender 
Que  os  engendra  mi  poder, 

Y  no  mi  valor,  cuidado. 

DON  FERNANDO 

¿Cómo? 

MARQUÉS 

Clara  es  la  razón 
En  que  este  argumento  fundo; 
Que  si  las  leyes  del  mundo 
Piden  la  satisfacion 
Como  fué  la  ofensa,  es  llano 
Que  cuerpo  á  cuerpo  los  dos 
Debo  vengarme,  pues  vos 
Matasteis  así  á  mi  hermano. 

DON  FERNANDO 

Es  así. 

MARQUÉS 

Pues  si  es  así, 

Y  que  estamos  hombre  á  hombre, 
Querer  ocultarme  el  nombre 
Cuando  os  tengo  á  vos  aquí, 

Y  decir  que  de  esa  suerte, 
Si  no  os  quiero  perdonar 
Mi  ofensa,  pensáis  librar 
Vuestra  vida  de  la  muerte, 
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¿No  es  evidente  probanza 
De  que  pensáis  que  pretendo 
Saber  quien  sois,  remitiendo 
Á  otra  ocasión  mi  venganza, 
Pues  si  teniéndoos  presente, 
Pensáis  que  no  quiero  aqui 
Vengarme  de  vos  por  mí, 
Dais  á  entender  claramente 
Que  os  pretendo  conocer 
Porque  pueda  en  mi  ofensor, 
Lo  que  agora  no  el  valor, 
Hacer  después  el  poder? 

DON  FERNANDO 

Vuestro  valor  sólo  ha  sido 
El  que  me  obliga  á  ocultarme; 
Que  supuesto  que  librarme 
Prometisteis,  he  creido 
Que  está  seguro  mi  pecho 
Esta  vez  de  vos  aquí. 
Pues  se  ha  de  entender  así 
La  promesa  que  habéis  hecho. 

MARQUÉS 

No  :  de  mi  palabra  es  esa 

Muy  larga  interpretación; 

Conforme  á  la  relación 

Se  ha  de  entender  la  promesa 

Vos  dijistes  que  alterado 

Os  perseguía  el  lugar; 

Dél  os  prometí  librar, 

Y  dél  os  he  ya  librado ; 

Y  vos  mismo  agora  aquí 
Gonfesastes  que  he  cumplido 
Mi  palabra,  y  excedido 
Aun  de  lo  que  os  prometí. 
Según  esto,  no  hay  razón 
Que  declararos  impida, 

Si  ha  de  quedar  fenecida 
La  causa  en  esta  ocasión. 

DON  FERNANDO 

En  albricias  de  eso  os  quiero 
Besar  los  heroicos  piés, 
Porque  si  acaso,  Marqués, 
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Aquí  á  vuestras  manos  muero, 
Me  será  más  conveniente 
Que  vivir  sobresaltado 
Siempre  del  duro  cuidado 
De  un  contrario  tan  valiente. 

Y  si  os  mato,  á  mi  valor 
Doy  cuanto  en  la  fama  cupo, 
Venciendo  á  quien  nunca  supo 
Sino  salir  vencedor. 

Y  pues  ya  no  me  está  mal 
Decir  mi  nombre,  yo  soy 
Don  Fernando  de  Godoy, 
De  Córdoba  natural. 

MARQUÉS 

En  vuestro  valor  advierto 

La  sangre  que  os  ha  animado. 

DON  FERNANDO 

Bien  pienso  que  io  ha  probado 
Quien  á  vuestro  hermano  ha  muerto. 
Pues  si  con  igual  hazaña 
Os  mato,  decir  podré 
Que  en  una  noche  quebré 
Entrambos  ojos  á  España. 
Con  esto  os  he  declarado 
Lo  que  mandáis. 

MARQUÉS 

Resta  agora 
Que  digáis  lo  que  con  Flora 

Y  don  Sancho  os  ha  pasado. 

DON  FERNANDO 

De  vuestro  hermano  ya  oistes 
Que  por  quererme  quitar 
De  una  ventana  el  lugar 
Que  ocupaba,  le  perdistes. 
En  cuanto  á  Flor,  lo  primero 
Pensad  que  jamas  su  honor 
Sufrió  la  duda  menor; 
Luego,  como  caballero 

Y  galán,  me  decid  vos 
Si,  dado  caso  que  fuera 

Yo  tan  dichoso,  que  hubiera 
Secretos  entre  los  dos 
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¿Diera  el  descubrillos  fama 
A  mi  honor,  si  es,  según  siento 
Inviolable  sacramento 
El  secreto  de  la  dama? 

MARQUÉS 

Pues  si  callar  os  prometo, 

El  ser  quien  soy  ¿no  me  abona 

DON  FERNANDO 

No  hay  excepción  de  persona 
En  descubrir  un  secreto. 
En  vano  estáis  porfiando. 

MARQUÉS 

Advertid  que  con  callar 
Me  dais  más  que  sospechar 
Que  podéis  dañar  hablando, 
Si  al  constante  desvario 
En  que  dais,  de  doña  Flor 
Os  ha  obligado  el  honor. 

DON  FERNANDO 

No  me  obliga  sino  el  mió, 
Ni  temo  que  sospechéis 
De  su  honor  por  eso  mal ; 
Que  sois  noble,  y  como  tal 
La  sospecha  engendraréis ; 

Y  cuando  no,  de  no  hablar 
Nace  sospecha  dudosa, 
Siendo  tan  cierta  y  forzosa 
La  afrenta  de  no  callar. 

Y  porque  más  adelante 
No  paséis,  mi  pecho  es 
En  este  caso,  Marqués, 
Un  sepulcro  de  diamante. 

MARQUÉS 

Ya  no  basta  el  sufrimiento ; 
(Ap.  Que  añade  la  resistencia 
A  los  celos  impaciencia 

Y  furias  al  sentimiento.) 
Mas  con  esta  espada  yo 
El  diamante  romperé, 

Y  en  vuestro  pecho  veré 
Lo  que  en  vuestra  boca  no. 

(Aeuchíllanse.) 
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DON  FERNANDO 

¡Ah  Marqués!  mucho  valor 
Pusieron  en  vos  los  cielos. 

MARQUÉS  (Ap.) 

La  espada  animan  los  celos, 
Y  el  corazón  el  dolor. 

(Abrázanse  y  luchan.) 
DON  FERNANDO 

Si  os  igualo  en  valentía, 
Vos  en  fuerza  me  excedéis. 

MARQUÉS 

No  os  espante,  cuando  veis 
La  razón  de  parte  mia. 

(Cae  debajo  don  Fernando.) 
DON  FERNANDO 

¡Ah  cielos!  Vencido  soy. 

MARQUÉS 

Decid,  pues  lo  estáis  agora, 
Que  os  ha  pasado  con  Flora. 

DON  FERNANDO 

Resuelto  á  callar  estoy. 

MARQUÉS 

¿Que  os  resolvéis  en  efelo, 
Si  con  la  muerte  os  obligo, 
Á  no  decirlo? 

DON  FERNANDO 

Conmigo 
Ha  de  morir  mi  secreto. 

MARQUÉS 

Levantad,  ejemplo  raro 
De  fortaleza  y  valor, 
Alto  blasón  del  honor, 
De  nobleza  espejo  claro. 
Vivid  :  no  permita  el  cielo 
Que  quien  tal  valor  alcanza, 
Por  una  ciega  venganza 
Deje  de  dar  luz  al  suelo. 
Para  con  vos  quedo  bien 
Con  esto,  pues  si  sabéis 
Que  sé  que  muerto  me  habéis 
Mi  hermano,  sabéis  también 
Que  cuerpo  á  cuerpo  os  vencí : 
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Y  si  ya  pude  mataros, 
Hago  más  en  perdonaros, 
Pues  también  me  venzo  á  mí. 
Para  con  el  mundo  nada 
Satisfago  si  aquí  os  diera 
Muerte,  pues  nadie  supiera 
Que  fué  la  autora  mi  espada, 
Por  el  secreto  que  ofrece 
Esta  muda  obscuridad; 

Y  en  tanto  que  la  verdad 
De  mi  ofensor  se  obscurece, 
No  tengo  yo  obligación 

De  daros  muerte,  si  bien 
La  tengo  de  inquirir  quien 
Hizo  ofonsa  á  mi  opinión. 
Guardaos,  si  viene  á  saberse 
Que  fuistes  vos  mi  ofensor, 
Porque  en  tal  caso  mi  honor 
Habrá  de  satisfacerse; 
Miéntras  no,  para  conmigo 
No  sólo  estáis  perdonado, 
Pero  os  quedaré  obligado 
Si  me  queréis  por  amigo. 

DON  FERNANDO 

De  eterna  y  firme  amistad 
La  palabra  y  mano  os  doy. 

MARQUÉS 

Don  Fernando  de  Godoy, 
Idos  con  Dios,  y  pensad 
Que  puesto  que  ya  la  muerte 
De  mi  hermano  sucedió, 
Que  más  que  á  mí  quise  yo, 
Os  estimo  de  tal  suerte, 
Que  trueco  alegre  y  ufano, 
Á  mi  suerte  agradecido, 
El  hermano  que  he  perdido 
Por  el  amigo  que  gano. 


ACTO  SEGUNDO 


Sala  en  el  real  alcázar. 

ESCENA  PRIMERA 

EL  REY,  EL  MARQUÉS,  DON  PEDRO 

REY 

Marqués,  cuando  solicito 
Consolaros  deste  mal, 
Hallo  que  yo  por  igual 
De  consuelo  necesito. 
Vos  perdistes  un  hermano, 
Yo  un  amigo  verdadero, 
Por  cuya  lealtad  y  acero 
Di  terror  al  africano, 

Y  advertiréis  que  no  yerra 

La  comparación  que  he  hecho, 
Pues  me  defendió  su  pecho, 

Y  mi  hermano  me  hace  guerra. 
Mas  ¿tenéis  del  agresor 
Noticia?  Que  solamente 

La  pena  del  delincuente 
Dará  alivio  á  mi  dolor. 

MARQUÉS 

Hasta  agora  se  ha  ignorado 
El  homicida;  mas  yo, 
Puesto  que  ya  sucedió 
El  daño,  y  que  está  probado 
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Que  desnudaron  los  dos 
Los  aceros  mano  á  mano, 

Y  dar  á  mi  triste  hermano 
Ménos  dicha  quiso  Dios, 
Sólo  me  holgara,  señor, 
Que  el  agresor  pareciera 
Para  que  á  vos  os  sirviera 
Un  hombre  de  tal  valor ; 

Que  quien  á  mi  fuerte  hermano 
Cuerpo  á  cuerpo  matar  pudo. 
Pondrá  á  esos  pies,  no  lo  dudo, 
Todo  el  imperio  otomano  : 

Y  así  os  pido  que  los  dos 
Le  perdonemos  aquí. 
Dalde  vos  perdón  por  mí; 
Que  yo  se  le  doy  por  vos. 

REY 

Hija  de  vuestro  valor 
Solo  y  de  vuestra  amistad 
Es  tal  acción.  Levantad, 
Caballerizo  mayor. 

MARQUÉS 

Pondré  donde  vos  los  pies 
La  boca. 

REY 

Así  he  comenzado 
Á  pagaros  el  soldado 
Que  darme  queréis,  Marqués. 

MARQUÉS 

Tan  recto  os  mostráis,  señor, 
Que  aun  los  intentos  pagáis. 

REY 

Y  porque  á  mi  cuenta  hagáis 
Á  quien  debí  tanto  amor 
Las  exequias  funerales, 

Las  alcabalas  os  doy 
De  Córdoba. 

MARQUÉS 

Hechura  soy 
De  esas  manos  liberales. 
Pero  decidme,  señor, 
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Si  habéis  perdonado  ya 
Al  argresor. 

REY 

Bien  está. 

MARQUÉS  (Ap.) 

¡  Qué  justicia! 

DON  PEDRO 

(Ap.  ¡Qué  valor!) 
Mil  años,  Marqués,  gocéis 
Tanto  favor. 

MARQUÉS 

Mi  fortuna, 
Señor  don  Pedro  de  Luna, 
Que  es  vuestra  también  sabéis. 

REY 

Don  Pedro,  haced  prevenir 
La  caza  al  punto;  que  intento 
Divertir  mi  sentimiento. 

DON  PEDRO 

Voy  te,  señor,  á  servir. 

ESCENA  II 

EL  REY,  EL  MARQUÉS 

REY 

¿Estamos  solos? 

MARQUÉS 

Señor, 

Sólo  está  tu  majestad. 

REY 

Siempre  de  vuestra  lealtad 
Fié  el  secreto  mayor. 
Marqués,  don  Pedro  de  Luna, 
Según  informado  he  sido, 
Con  mi  favor  atrevido, 
Y  fiado  en  su  fortuna, 
Quebrantando  la  clausura 
De  mi  palacio  real, 
Entra  á  gozar  desleal 
De  una  dama  la  hermosura. 
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Pena  de  la  vida  tiene  : 
Mi  justicia  le  condena; 
Mas  no  ejecutar  la  pena 
Públicamente  conviene ; 
Que  tiene  deudos  y  amigos 
Sin  número,  y  desa  suerte 
Cobrara  con  una  muerte 
Vivos  muchos  enemigos, 
Cuando  por  las  disensiones 
De  mi  hermano  es  tan  dañoso 
Ocasionar  rigoroso 
En  mi  reino  alteraciones  : 
Y  así,  yo  os  mando,  y  cometo 
Á  ese  valor  y  prudencia, 
Que  ejecutéis  la  sentencia 
Con  brevedad  y  secreto. 

MARQUÉS 

Señor.., 

REY 

No  me  repliquéis ; 
Obedeced  y  callad. 
Conozco  vuestra  piedad, 
Mi  justicia  conocéis.  (Váse.) 

ESCENA  III 

EL  MARQUÉS 

¿Qué  justicia,  qué  rigor, 
Si  bien  se  mira,  consiente 
Castigar  tan  duramente 
Yerros  causados  de  amor? 
Para  ejecutor  cruel 
De  la  pena  del  que  ha  errado 
Por  amor,  han  señalado 
Á  quien  yerra  más  por  él. 
Válgale  al  ménos  conmigo 
Saber  la  fuerza  de  amor, 
Ya  que  en  su  alteza  el  rigor 
Hace  inviolable  el  castigo. 
Válgale  :  pecho,  trazad 
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Como  tengáis  igualmente, 

Ni  piedad  inobediente, 

Ni  ejecutiva  crueldad; 

Que  éntrambos  fines  consigo 

Si  algún  medio  puedo  hallar 

Con  que  dilate,  sin  dar 

Enojo  al  Rey,  el  castigo; 

Porque  humane  el  tiempo  en  él 

Este  rigoroso  intento, 

Ó  ponga  otro  impedimento 

Á  la  ejecución  cruel.  — 

¡  Ricardo ! 

ESCENA  IV 

RICARDO.  —  EL  MARQUÉS 

RICARDO 

Señor... 

MARQUÉS 

¿Qué  dice 
De  esa  desdicha  el  lugar? 

RICARDO 

Todo  es  sentir  y  llorar 
Suceso  tan  infelice. 
Ignórase  el  homicida ; 
Mas  es  público  que  Flora 
Fué  del  daño  causadora. 

MARQUÉS 

Calla,  Ricardo  :  en  tu  vida, 
Si  no  quieres  darme  enfado, 
Me  nombres  esa  mujer. 

RICARDO 

¿Qué  dices? 

MARQUÉS 

Esto  has  de  hacer. 

RICARDO 

¿Estás  agora  enojado? 

MARQUÉS 

Resuelto,  Ricardo,  estoy. 
Ni  recado  ni  papel 
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De  esa  liviana  infiel 
Me  dés  ya. 

RICARDO 

Á  los  cielos  doy 
Gracias  por  esa  mudanza; 
Que  tú  sabes  que  yo  he  sido 
Quien  siempre  te  ha  persuadido 
Que  gozases  tu  privanza 
Sin  dar  que  decir  de  tí; 

Y  ya  que  resuelto  estás, 
Para  que  confirmes  más 
Este  intento,  escucha. 

MARQUÉS 

Di. 

RICARDO 

Otra  vez  dicen  quo  di  ó 
En  Córdoba,  habrá  dos  años, 
Ocasión  á  grandes  daños 
Doña  Flor,  porque  la  halló 
Su  hermano  (que  ya  sabrás 
Su  mucho  valor)  hablando 
De  noche  con  don  Fernando 
De  Godoy. 

MARQUÉS 

No  digas  más. 
¡Que  tan  antiguo  es  el  mal! 
Lo  dicho  dicho,  Ricardo  : 
No  deje  este  amor  bastardo 
En  mí  la  menor  señal. 
Ya  mi  hermano  desdichado 
Es  muerto  :  casarme  quiero; 
Daré  á  mi  casa  heredero, 
Daré  quietud  á  mi  estado. 
Á  doña  Tnes  de  Aragón 
Quiero  en  palacio  servir; 
Que  bien  puede  divertir 
Su  belleza  y  discreción 
El  más  firme  pensamiento; 

Y  si  merezco  su  mano, 
Nunca  bien  más  soberano 
Alcanzó  el  merecimiento. 
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RICARDO 

Bien  harás. 

MARQUÉS 

Para  que  entiendas 
Que  arrepentirme  no  aguardo, 
Toma  esa  llave,  Ricardo, 
Y  los  papeles  y  prendas 
De  Flor  entrega  al  momento 
Al  fuego. 

RICARDO 

Á  servirte  voy. 

MARQUÉS 

Lleve  sus  cenizas  hoy, 

Pues  lleva  su  amor,  el  viento. 

(Vase  Ricardo.) 

ESCENA  V 

DON  DIEGO.  —  EL  MARQUÉS 

DON  DIEGO 

(Ap.  Solo  está  :  buena  ocasión 
De  hablarle  es  esta.)  Los  piés 
Os  beso,  señor  Marqués. 

MARQUÉS 

j  Señor  don  Diego ! 

DON  DIEGO 

Aunque  son 
Tiempos  tales  dedicados 
Sólo  á  sentir  y  llorar, 
No  me  dejan  dilatar 
Esta  ocasión  mis  cuidados. 
No  os  encarezco,  señor, 
Lo  que  este  caso  he  sentido, 
Porque  ambos  hemos  tenido 
Igual  causa  de  dolor; 
Que  un  hermano  perdéis  vos. 
Yo  una  hermana.  ¡Á  Dios  pluguiera 
Que  de  la  pérdida  fuera 
Igual  el  modo  en  los  dos 
Pues  es  cosa  conocida 


ACTO  II  -  ESCENA  V 

Que  es  más  pesada  y  más  fuerte, 
En  quien  es  noble,  la  muerte 
Del  honor  que  de  la  vida! 

Y  no  sé,  cuando  os  contemplo 
De  prudencia,  de  nobleza, 

De  justicia  y  fortaleza 

Muro  fuerte  y  vivo  ejemplo, 

Como  es  posible  que  fui 

Yo  solo  tan  desdichado, 

Que  quien  á  todos  ha  honrado, 

Sólo  me  deshonre  á  mi. 

Señor  Marqués,  Flor  causó 

La  muerte  de  vuestro  hermano : 

Pero  vuestro  amor  liviano 

Causa  á  mi  deshonra  dio. 

Conozco  vuestro  poder, 

Vos  conocéis  mi  valor, 

Del  Rey  los  dos  el  rigor  : 

Mirad  lo  que  habéis  de  hacer. 

MARQUÉS 

Señor  don  Diego,  testigo 

Es  el  cielo  soberano 

Que  de  mi  difunto  hermano 

No  pudo  el  dolor  conmigo 

Lo  que  el  pesar  de  haber  dado 

Causa  á  que  en  su  deshonor 

Se  hablase  de  doña  Flor. 

Bien  lo  mostró  mi  cuidado, 

Pues  primero  la  avisé 

Que  no  hiciese  novedad, 

Primero  desta  ciudad 

A  la  justicia  encargué 

Que  á  vuestra  casa  guardase 

Las  debidas  exenciones, 

Y  que  en  las  informaciones 
El  nombre  de  Flor  callase, 
Que  del  muerto  hermano  mió, 
Causa  en  mi  de  tal  dolor, 

Me  llevase  el  vivo  amor 
A  ver  el  cadáver  frió. 

DON  DIEGO 

Confieso  que  ese  cuidado 
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Os  tengo  que  agradecer. 

MARQUÉS 

Ya  sucedió  :  no  hay  poder 
Que  revoque  lo  pasado. 
Mi  culpa  yo  os  la  confieso; 
Pero  si  de  amor  sabéis, 
No  dudo  que  disculpéis 
Con  su  locura  mi  exceso. 
Sólo  falta  dar  un  medio 
Con  que  vos  tengáis  seguro 
Prevención  en  lo  futuro, 

Y  en  lo  pasado  remedio. 

DON  DIEGO 

Eso  intento. 

MARQUÉS 

Ceda  pues 
Mi  pasión  á  vuestro  honor, 
Á  vuestra  amistad  mi  amor, 
Mi  gusto  á  vuestro  interés. 
(Ap.  Supuesto  que  yo  conmigo 
No  ver  á  Flor  proponía, 
Con  lo  que  de  balde  hacía, 
Quiero  ganar  un  amigo.) 
Yo  os  doy,  como  caballero, 
Palabra,  no  solamente 
De  oprimir  mi  amor  ardiente, 

Y  de  que  tendrá  primero 
Nuevas  de  mi  muerte  Flor 
Que  indicios  de  mi  cuidado; 
Mas  de  no  admitir  recado, 
Mensajero  ni  favor 

Que  venga  de  parte  suya; 

Y  porque  si  nota  ha  dado 

Lo  que  mi  amor  le  ha  quitado, 
Mi  poder  le  restituya, 
Haré  que  su  majestad 
Tanto,  dun  Diego,  os  aumente, 
Que  hecho  un  sol  resplandeciente. 
Vueslra  hermosa  claridad 
Ilustre  á  Flor,  y  en  su  llama 
Los  rayos  vuestros  consuman 
Los  vapores  que  presuman  , 
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Quitar  la  luz  á  su  fama. 

DON  DIEGO 

Con  esos  dos  medios  voy 
Seguro  y  soy  vuestro  amigo. 

MARQUÉS 

De  cumpliros  lo  que  digo 
Otra  vez  palabra  os  doy. 

DON  DIEGO 

Pues  porque  os  muestre  mi  pecho 

Cuanto  della  se  confia, 

Estos  testigos  tenía 

Del  daño  que  me  habéis  hecho... 

(Saca  unos  papeles  y  dáselos.) 
Tomaldos  :  no  quiera  Dios, 
Si  á  vuestro  valor  me  obligo, 
Que  quiera  yo  más  testigo 
Que  á  vos  mismo,  contra  vos. 

MARQUÉS 

Pagaré  esa  confianza 
Con  amistad  verdadera. 

DON  DIEGO 

Y  la  vuestra  hasta  que  muera 
Vivirá  en  mí  sin  mudanza. 

(Vánsc.) 

Calle. 

ESCENA  Yí 

ENCINAS 

¡Válgate  Dios,  confusión 

V  embeleco  de  Sevilla! 
¿Es  posible  que  se  encubra 
Don  Fernando  tantos  dias, 
Sin  que  ni  deudos  ni  amigos 
Dél  me  hayan  dado  noticia? 
Mas  es  la  corte,  y  en  ella 
Estas  mañas  son  antiguas. 
Un  hombre  conozco  yo 

Que  es  tahúr,  y  desde  el  dia 
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Que  á  un  desdichado  inocente 
En  el  garito  eraprestilla, 
Se  va  al  de  otro  barrio,  que  es 
Como  pasarse  á  Turquía  : 
Cursa  en  él  hasta  pegarle 
Á  otro  blanco  con  la  misma, 

Y  va  visitando  así 

Por  sus  turnos  las  ermitas; 

Y  en  acabando  la  rueda, 
Se  vuelve  á  la  más  antigua, 
Donde,  como  los  tahúres 
Se  trasiegan  cada  dia, 

Ó  no  va  ya  su  acreedor, 
Ó  él  hace  del  que  se  olvida, 
Ó  tiene  conchas  la  deuda, 
Del  tiempo  largo  prescripta. 

ESCENA  VII 

DON  FERNANDO,  de  peregrino.  —  ENCINAS 

DON  FERNANDO 

(Ap.  Encinas  está  á  la  puerta 
De  Flor,  y  no  pronostica 
Estar  en  ella  seguro 
Mal  suceso  á  mis  desdichas.) 
¡  Hidalgo!... 

ENCINAS 

¿Quién  es? 

DON  FERNANDO 

Un  hombre 
Que  saber  de  vos  querría 
Si  vivis  en  esta  casa. 

ENCINAS 

¡Señor!  Señor  de  mi  vida! 
¿Es  posible  que  te  veo? 

DON  FERNANDO 

Quedo.  ¿No  me  conocías? 

ENCINAS 

Tu  voz  conoció  el  oído ; 
Que  no  tu  cara  la  vista  : 
Tanto  el  disfraz  desfigura. 
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Huélgome ;  que  algunos  dias 
Importa  á  ciertos  intentos 
Andar  oculto  en  Sevilla. 

ENCINAS 

¿No  me  dirás  qué  te  has  hecho? 
¿Así  te  vas  y  me  olvidas? 
¿Á  Encinas  con  la  traspuesta? 
¡  Luego  querrás  que  no  diga 
De  los  cordobeses  mal! 

DON  FERNANDO 

Mal  discurres  cuando  admiras 
Mi  ausencia  y  estos  disfraces ; 
Que  en  tanto  que  se  averigua 
Quien  fué  del  valiente  hermano 
Del  Marqués  el  homicida 
Me  he  de  ocultar;  que  haber  sido 
Yo  amante  de  Flor  me  ir.dicia 
De  culpado  :  y  así,  quiero 
Que  en  este  caso  me  digas 
Lo  que  pasa,  que  hay  de  Flcr, 

Y  que  se  dice  en  Sevilla. 

ENCINAS 

Gomo  vino  la  mañana, 

Y  tú,  señor  no  venías, 
Salí  á  buscarte,  ofreciendo 
Á  Dios  en  hallazgo  misas. 
Hallé  toda  la  ciudad 
Alborotada  y  sentida 

De  la  muerte  de  don  Sancho, 

Y  que  el  vulgo  discurría, 
Ignorando  el  agresor, 

Si  bien  la  fama  publica, 
Que  fué  doña  Flor  la  causa. 
De  aquí  tomó  la  malicia 
Ocasión  de  divulgar 
La  que  en  Córdoba  ella  misma 
Dió  por  tí,  agora  há  dos  años. 
A  semejantes  desdichas. 
Mas  no  por  esto  á  su  casa 
Se  ha  atrevido  la  justicia  : 
Del  lastimado  Marqués 
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Prevención  bien  advertida ; 
Aunque  della,  y  de  no  haber 
Faltado  algunos  que  digan 
Que  el  Marqués  mismo  ayudó 
Á  escaparse  al  homicida, 

Y  que  ha  pedido  á  su  alteza 
Que  de  perdonar  se  sirva 

Al  delincuente,  hay  algunos 
Maliciosos  que  colijan 
Que  quitaron  á  su  hermano 
Por  orden  suya  la  vida, 
Por  celos  de  doña  Flor  : 
Conjectura  que  confirman 
Las  circunstancias,  pues  fué 
Sobre  hablarla  la  mohina. 
Este  es  el  punto  en  que  están 
Estas  cosas  :  de  la  mias 
Sabrás  que,  desesperado 
De  no  hallar  de  tí  noticia, 

Y  apretado,  Dios  lo  sabe, 
De  la  pobreza  enemiga, 
Me  resolví,  y  hoy  de  Flor 
Vine  á  saber  si  sabía 

De  tí,  y  pedir  que  socorra 

Mi  necesidad  esquiva. 

Halléla  triste,  y  hallé 

Que  su  noble  hermano  había 

Tripulado  los  sirvientes, 

Del  juego  de  amor  malillas. 

Entró  don  Diego,  y  hallóme 

Con  ella;  mas  no  hay  quien  finja 

Artificiosos  remedios 

En  desgracias  repentinas, 

Como  la  mujer.  Al  punto 

Le  dice  Flor  que  yo  habia 

Tenido,  de  que  buscaba 

Un  escudero,  noticia, 

Y  entré,  por  estar  sin  dueño, 

Á  pedir  que  me  reciba. 

Conocióme;  que  los  dos 

En  la  edad  poco  entendida 

En  Córdoba  hicimos  juntos 
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Mas  de  dos  garzonerías; 

Y  con  esto  quiso  Dios 

Que,  ó  nunca  supo  ó  se  olvida 
De  que  he  sido  tu  criado, 

Y  el  ser  de  su  patria  misma 
Á  justa  piedad  le  mueve, 

Y  á  recebirme  le  obliga. 
Quedé  por  criado  al  fin 
De  don  Diego  de  Padilla, 
Si  tan  suyo  como  debo, 
Tan  tuyo  como  solia. 

DON  FERNANDO 

¿Que  el  Marqués  pidió  á  su  alteza 
El  perdón  del  homicida? 

ENCINAS 

Así  dicen. 

DON  FERNANDO 

(Ap.  ¡  Gran  valor! 
¡Por  cuántos  modos  me  obliga!) 

Y  el  Rey,  ¿qué  le  respondió? 

ENCINAS 

Con  severidad  esquiva 
Dijo  solo  :  «  Bien  está.  » 
Ya  conoces  su  justicia. 

DON  FERNANDO 

¿Bien  está?  Pues  no  está  bien. 
En  fin,  ¿es  don  Diego,  Encinas, 
Tu  dueño? 

ENCINAS 

Desde  hoy  acá. 
Mas  tu  teniente  dirías 
Mejor.  Ya  ves,  fué  forzosa 
La  ocasión. 

DON  FERNANDO 

Que  lo  prosigas 
Lo  es  también,  por  evitar 
Sospechas. 

ENCINAS 

Bien  advertida 

Prevención. 

DON  FERNANDO 

Y  porque  salgas 
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Del  empeño  en  que  estos  dias 
Te  habrás  puesto,  esa  cadena 
Recibe. 

(Dále  una  de  las  que  le  dio  el  Marqués.) 

ENCINAS 

Señor,  ¿es  fina? 

DON  FERNANDO 

¿No  lo  parece? 

ENCINAS 

En  el  pobre 
Pasa  el  oro  por  alquimia. 

DON  FERNANDO 

Si  quien  me  la  dió  supieras, 
Su  valor  no  dudarias. 

ENCINAS 

¿Fué  mujer? 

DON  FERNANDO 

No,  sino  un  hombre 
Á  quien  le  debo  la  vida. 

ENCINAS 

¿Cómo,  señor? 

DON  FERNANDO 

Más  espacio 
Quiere  el  caso.  Agora  mira 
Si  puedo,  porque  me  importa, 
Hablar  á  Flor. 

ENCINAS 

¿No  decías 
Que  renunciabas  su  amor? 

DON  FERNANDO 

Y  otra  vez  lo  digo,  Encinas. 
Otro  es  mi  intento. 

ENCINAS 

Pues  entra; 
Que  agora  no  hay  quien  lo  impida ; 
Que  no  tienen  más  criado 
Que  á  mí.  Sal  presto  y  evila 
El  peligro  de  su  hermano ; 
Que  yo  me  pongo  en  espía. 

DON  FERNANDO 

Ardiendo  y  temblando  llego 
Á  mi  adorada  enemiga; 
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Que  si  mis  celos  me  enojan, 
Su  enojo  me  atemoriza. 

(Vánso.) 

Sala  en  casa  de  don  Diego 

ESCENA  VIII 

DOÑA  FLOR,  y  luego,  DON  FERNANDO 

DOÑA  FLOR 

¿Es  posible  que  el  Marqués 
Ni  me  vea  ni  me  escriba? 
j Cielos!  ¿Se  venga  celoso, 
Ó  agraviado  se  retira? 

(Sale  don  Fernando.) 
¿Qué  es  esto?  ¿Quién  es? 

DON  FERNANDO 

Es,  Flor, 

Quien  de  lo  que  ser  solia 
Sólo  tiene  la  memoria 
Porque  de  infierno  le  sirva. 

DOÑA  FLOR 

¿Es  don  Fernando? 

DON  FERNANDO 

¿Hasta  agora, 
Cruel,  no  me  conocias? 
¿Tan  del  todo  tu  mudanza 
De  mi  firmeza  te  olvida? 
¿Es  posible  que  en  un  pecho 
Á  quien  noble  sangre  anima, 
Ya  que  la  mudanza  cupo, 
Quepa  también  la  mentira? 
Falsa,  ¿por  qué  me  engañaste? 
Por  qué  el  infelice  dia 
Que  tras  de  tantos  de  ausencia, 
Llegué  más  firme  á  tu  vista, 
No  me  distes  desengaños, 
Que  remedian,  si  lastiman, 
Aprovechan,  aunque  ofenden, 
Y  aunque  atormentan,  obligan? 
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Hiciéraslo,  si  me  quieres, 
Porque  guardase  la  vida, 

Y  si  no,  porque  dejasen 
De  cansarte  mis  porfías. 
¿Fué  más  cordura  obligarme 
Con  tus  palabras  fingidas 

Al  peligro  en  que  me  viste, 

Y  á  la  desgracia  que  miras? 
Mas  ¿cómo  fueras  ingrata? 
Cómo  fueras  enemiga, 
Cómo  mujer,  si  no  fueras 
Contraria  á  la  razón  misma  ? 

DOÑA  FLOR 

Basta,  don  Fernando,  basta; 
Que  te  engañas  si  imaginas, 
Anticipando  tus  quejas, 
Cerrar  el  paso  á  las  mias. 
Si  tú  me  cumplieras,  falso, 
La  palabra  prometida, 
Mi  fama  y  tu  amor  gozaran 
Más  quietos  y  dulces  dias. 
El  secreto  me  juraste, 

Y  al  primer  lance,  perdida 
Ó  la  memoria  ó  la  fe, 
¿Me  ofendes  y  lo  publicas? 

DON  FERNANDO 

¿Yo  lo  he  publicado? 

DOÑA  FLOR 

Sí; 

Que  lo  mismo  es  que  lo  digan 
Las  obras  que  las  palabras. 
¿Tu  lengua,  aleve,  podia 
Decir  más  claro  tu  amor, 
Que  lo  dijo  vengativa 
Tu  espada,  locos  tus  celos, 
Precipitadas  tus  iras? 

DON  FERNANDO 

¡  Bien  por  Dios !  Lo  que  hice  yo 
Para  obligar,  (desobliga! 
Para  disculpar  las  tuyas 
¿  Finges,  falsa,  culpas  mias? 
Saqué  la  espada  callando, 
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Puse  á  peligro  la  vida 
Por  no  descubrirme  á  quien 
Conocerme  pretendia, 
Sólo  por  guardarte  así 
El  secreto,  ¡y  tú  lo  aplicas 
Á  lo  contrario!  ¡Qué  clara 
Se  conoce  tu  malicia ! 

DOÑA  FLOR 

Evitaras  el  peligro, 
Pues  la  resistencia  vias, 
Que  á  mayor  publicidad 
Daba  ocasión  tan  precisa. 
Dejaras  el  puesto,  huyeras; 
Que  pues  no  te  conocían, 
Nada  perdieras  en  ello. 

DON  FERNANDO 

Sin  duda  mi  sangre  olvidas. 
Ser  secreto  prometí, 
No  cobarde;  que  no  habia 
De  aceptar  quien  nació  noble 
Cosas  que  lo  contradigan. 
No  importa  no  conocerme: 
Que  yo  á  mí  me  conocía, 

Y  la  misma  sangre  noble 
Es  fiscal  contra  sí  misma. 

Y  si  tú  me  conociste, 
¿Qué  más  ocasión  querías? 
¿Hay  más  mundo  para  mí? 

Hay  más  honra?  Hay  más  estima? 

DOÑA  FLOR 

Conmigo  nada  perdieras, 
Si  por  mi  opinión  lo  hacías. 

DON  FERNANDO 

Conocida  era  la  fuga, 

La  intención  no  conocida; 

Y  acción  que  es  mala  por  sí, 
En  duda  la  aplicarías 

Á  lo  peor :  claro  está; 
Que  conozco  mi  desdicha. 

Y  dada  ya  la  sospecha 
De  que  tu  amor  merecia 
Quien  contigo  á  tu  ventana 
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De  noche  hablaba,  ¿no  miras 
Que  á  nadie  infamara  más, 
Huyendo  yo,  que  á  li  misma, 
Pues  con  causa  te  acusaran 
De  que  á  un  cobarde  querías? 
¿Ves  mi  razón?  Ves  tu  afrenta? 
Ves  cómo  quedas  vencida? 
Ves  cómo  de  culpas  tuyas 
Hoy  nacen  las  penas  mias? 
Tus  engaños  cometieron 
El  delito  que  me  aplicas ; 
Que  á  no  tener  otro  amante, 
Y  á  no  decir,  fementida, 
Que  eras  quien  fuiste,  no  hubiera 
Sucedido  esta  ruina. 

DOÑA  FLOR 

¿Yo  otro  amante? 

DON  FERNANDO 

Y  aun  querido; 
Que  nadie,  sin  que  le  admitan, 
Celoso  guarda  la  calle, 
Furioso  arriesga  la  vida. 

DOÑA  FLOR 

Desdeñado  un  poderoso, 
Convierte  el  amor  en  ira. 

DON  FERNANDO 

En  vano  para  conmigo 
Falsas  disculpas  maquinas. 
Quédate  por  siempre,  ingrata, 
Liviana,  aleve,  fingida, 
Mudable,  tirana,  fiera, 
Tigre  hircana  y  sierpe  libia; 
Quédate;  que  sólo  vine 
Á  exhalar  las  llamas  vivas 
Que,  de  tu  ofensa  engendradas, 
Dentro  de  mi  pecho  ardían, 
Con  decirte  sola  á  tí 
Tus  infamias,  tus  mentiras, 
Mudanzas  y  liviandades, 
Ya  que  el  ser  quien  soy  me  priva 
De  romper,  con  publicarlas, 
La  palabra  prometida; 
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Que  yo  ofendido  la  guardo, 

Y  tú  obligada  la  olvidas  ; 

Y  así  para  no  ver  más 
Falsedades  tan  indignas 
De  quien  eres  y  quien  soy, 

No  me  verás  en  tu  vida.  (Quiere  irse.) 

DOÑA  FLOR 

Vete,  ocasión  de  mis  males, 
Vete,  y  los  cielos  permitan 
Que  ni  el  eco  de  tu  nombre 
Vuelva  otra  vez  á  Sevilla. 

DON  FERNANDO 

¡Cómo,  traidora,  te  huelgas 
Que  de  tu  amor  me  despida  ! 
¿Mi  nombre  ofende  tu  oído, 

Y  mi  presencia  tu  vista? 
Pues  vive  Dios,  que  por  eso, 
Aunque  arriesgara  mil  vidas, 
He  de  ser  eternamente 

Una  sombra  que  te  siga, 
Porque  me  vengue  en  lo  mismo 
Con  que  á  venganza  me  incitas. 

DOÑA  FLOR 

Pues  yo,  si  en  eso  le  vengas, 
Sabré  hacer... 

ESCENA  IX 

ENCINAS.  —  Dichos 

ENCINAS 

Señora,  mira 
Que  viene  tu  hermano. 

DOÑA  FLOR 

¡  Ay  triste ! 

Véte,  Fernando. 

DON  FERNANDO 

Enemiga, 
Mi  muerte  y  la  tuya  espero. 

ENCINAS 

Pues  duélete  de  la  mia. 
Véte,  señora  á  tu  cuarto, 


GANAR  AMIGOS 


Y  tú,  señor,  te  retira 
A  mi  aposento. 

DOÑA  FLOR 

¿Veré, 

Antes  que  muera,  algún  dia 
Que  por  tu  causa  no  tenga 
Alborotos  y  desdichas? 

DON  FERNANDO 

Y  yo  ¿sin  mudanzas  tuyas 
Veré  alguno? 

(Vásc  doña  Flor.) 
ENCINAS 

Señor,  mira 
Que  llega  don  Diego. 

DON  FERNANDO 

Llegue, 

Y  á  sus  manos  vengativas 
Muera  yo,  Encinas,  primero 
Que  á  las  de  su  hermana  viva. 

ENCINAS 

Acaba;  que  á  toda  ley 
Es  bueno  guardar  la  vida. 

(Vanse.) 

Sala  en  casa  de  doña  Ana. 

ESCENA  X 

DOÑA  ANA,  INES 

DOÑA  ANA 

¿Hácete  Flor  soledad? 

INES 

Mal  puedo,  señora  mia, 
Sentirla  en  tu  compañía. 

DOÑA  ANA 

Pagas,  Inés,  mi  amistad. 

INES 

Sólo  siento  la  tristeza 

Que  con  mi  ausencia  padece. 

DOÑA  ANA 

A  fe  que  no  la  merece. 
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INES 

Es  pensión  de  su  belleza.  — 
Pero  ya  viene  el  Marqués. 

DOÑA  ANA 

Bien  su  palabra  ha  cumplido. 

ESCENA  XI 

EL  MARQUÉS.  —  Dicha? 

MARQUÉS 

Alegre  y  desvanecido 
Vengo  á  serviros. 

DONA  ANA 

Los  pies 
Os  beso  por  tal  favor. 

MARQUÉS 

Comenzad  pues  á  mandarme; 
Que  si  queréis  obligarme 
Ese  es  el  medio  mejor. 
Pedido  me  habéis  que  os  vea : 
Advertid,  doña  Ana  hermosa, 
Que  no  ha  de  ser  para  cosa 
Que  muy  difícil  no  sea. 

DOÑA  ANA 

La  nobleza  y  cortesía 
Que  en  vos  celebra  la  fama, 
Porque  es  mujer  la  que  os  llama, 
Disculpara  su  osadía; 

Y  eso  mismo  me  asegura 
Que  tendrá  en  esta  ocasión 
Efeto  mi  pretensión, 

Y  mi  esperanza  ventura. 
Señor  Marqués,  doña  Flor, 
En  cuyo  constante  pecho 
Inhumano  estrago  han  hecho 
Vuestra  ausencia  y  vuestro  amor, 
Como  os  habéis  retirado 

Tan  del  todo  de  sus  ojos, 
Que  aun  no  alivia  sus  enojos 
De  parle  vuestra  un  recado, 
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Está  oprimida  de  suerte, 
De  pesar  y  sentimiento, 
Que  perdido  el  sufrimiento, 
Pide  el  remedio  á  la  muerte. 
Vo,  que  estimo  su  amistad 

Y  en  vuestra  nobleza  fio, 
He  tomado  á  cargo  mió 
Amansar  vuestra  crueldad. 
Merezca  una  vez  siquiera 
Veros  el  rostro,  por  ser 
Vos  noble  y  ella  mujer, 

Y  yo,  Marqués,  la  tercera 

MARQUÉS 

(Ap.  ¡Ay  Flor!  bien  saben  los  cielos 

Que  á  tantos  rayos  de  amor, 

Á  no  resistir  mi  honor, 

No  resistieran  mis  celos. 

Di  mi  palabra;  ¡maldiga 

El  cielo  al  necio  imprudente 

Que  con  enojo  presente 

Á  lo  futuro  se  obliga!; 

Señora,  lo  que  pedis, 

A  ser  difícil  lo  haria ; 

Mas  es,  por  desdicha  mia, 

Imposible. 

DOÑA  ANA 

¿Qué  decis? 

MARQUÉS 

Digo... 

ESCENA  XII 

DON  DIEGO  y  ENCINAS,  quedándose  d  la  puerta,  sin 
ser  vistos.  —  Dichos 

encinas  (Ap.  á  don  Diego.) 
Pues  señor,  ¿así 
Te  cuelas? 

DON  DIEGO 

Ya  á  la  impaciencia 
Se  rindió  la  resistencia. 
Mas  el  Marqués  está  aquí. 
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ENCINAS 

En  Gantalapiedra  has  dado. 

DON  DIEGO 

Quedo.  Pues  no  me  han  sentido, 
Quiero  aplicar  el  oído ; 
Que  á  celos  toca  el  cuidado. 

MARQUÉS 

Según  esto,  no  os  espante 
Mi  resolución. 

DONA  ANA 

Señor... 

MARQUÉS 

Tratarme  agora  de  amor 
Es  ablandar  un  diamante. 

DOÑA  ANA 

Acabad;  cesen  enojos  : 
No  puedan  tanto  los  celos. 

DON  DIEGO  (Ap.) 

¡Por  Dios,  que  le  ruega!  ¡ Cielos  1 
¿Tal  vienen  á  ver  mis  ojos? 

MARQUÉS 

Doña  Ana,  en  vano  os  cansáis. 

DOÑA  ANA 

¿Rogado  os  endurecéis? 
No  á  la  sangre  que  tenéis 
La  condición  conformáis. 

DON  DIEGO  (Ap.) 

Ello  es  cierto. 

MARQUÉS 

Lo  que  os  pido 
Es  que  no  me  tratéis  más 
De  esa  materia. 

DOÑA  ANA 

Jamas 

Me  hubiera  yo  persuadido, 
Si  no  lo  llegara  á  ver, 
Y  aun  lo  dudo  aunque  lo  toco 
Que  con  vos  puedan  tan  poco 
Los  ruegos  de  una  mujer. 
¿No  daréis,  Marqués,  lugar 
Á  las  disculpas  siquiera? 
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Esto  es  justo. 

MARQUÉS 

Yo  lo  hiciera, 
Si  me  pudiera  mudar. 

DONA  ANA 

¡Maldiga  Dios  á  don  Diego, 
Que  á  una  determinación 
Tan  cruel  dió  la  ocasión  ! 

ENCINAS  (Ap.  á  don  Diego) 
¿Oyes  esto,  señor? 

DON  DIEGO 

¿Luego 

El  Marqués  por  celo  mios 
La  trata  con  tal  rigor? 
Ahora  bien  :  ya  que  el  amor 
No  ayuda  mis  desvarios, 
Á  un  engaño  me  apercibo 
Con  que,  pues  no  soy  dichoso, 
Lo  que  no  alcance  amoroso, 
Alcanzaré  vengativo. 
Aquí  me  importa  que  dés 
Á  entender  que  eres  criado 
Del  Marqués. 

ENCINAS 

Ese  cuidado 
Me  deja,  que  fácil  es; 
Que  pues  hasta  aquí  por  tuyo 
No  me  conocen,  saldré 
Con  él,  y  así  pasaré 
Plaza  de  criado  suyo. 

DON  DIEGO 

Pues  al  punto  que  él  se  ausente 
Vuelve  á  entrar,  y  de  su  parle 
Estos  doblones  reparte. 

(Dale  un  bolsón. j 
En  la  familia  sirviente 
De  doña  Ana;  y  al  que  fuere 
Más  codicioso  dirás 
Que  el  Marqués  le  ofrece  más, 
Porque  esta  noche  le  espere 
Á  la  puerta  de  doña  Ana;  , 
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Que  á  deshora  quiere  hablalle  : 

Y  el  secreto  has  de  encargalle. 

ENCINAS 

No  será  tu  industria  vana 
Por  mi  parte. 

DON  DIEGO 

Bien  de  tí 
Sé  lo  que  puedo  fiar. 
Yo  quiero,  por  no  causar 
Sospechas,  irme  de  aquí, 
Pues  no  me  han  visto.  (Váse.) 

DOÑA  ANA 

Bien  sé 

Qué  á  doña  Inés  de  Aragón 
Servís  ya. 

MARQUÉS 

Y  en  su  afición 
Vive  contenta  mi  fe: 
Mas  con  todo,  si  pudiera, 
Os  dejara  más  gustosa. 

DOÑA  ANA 

Nunca  os  pediré  otra  cosa, 
Pues  he  errado  la  primera. 

MARQUÉS 

¿Qué  decis!  Perdón  os  pido, 

Y  que  os  quejéis  de  esa  suerte, 
Si  en  mi  pudiera  la  muerte1 

Lo  que  vos  no  habéis  podido.  (Váse.^ 

ESCENA  XIII 

DOÑA  ANA,  INES,  ENCINAS 

DOÑA  ANA 

j  Terrible  rigor ! 

ENCINAS 

Inés, 
Quédate  con  Dios. 

INES 

Aqui 

Estabas,  Encinas? 


286 


GANAR  AMIGOS 


ENCINAS 

Sí; 

Que  vine  con  el  Marqués. 

INES 

¿Pues  qué?  ¿Le  sirves? 

ENCINAS 

Y  soy 

Quien  priva  más  en  su  pecho. 

DOÑA  ANA 

Dime,  Encinas,  ¿qué  se  ha  hecho 
Don  Fernando  de  Godoy? 

encinas  (Volviéndose  hácia  la  puerta' 

¿Qué?  ¿Me  llama  el  Marqués?  Sí, 

Ya  voy.  ¡  Qué  presto  me  echó 

Ménos!  Juráralo  yo  : 

No  vive  un  punto  sin  mí. 

Perdonad;  hasta  otro  dia.  (Váso.) 

DOÑA  ANA 

Buen  gusto  tiene  el  Marqués. 

DOÑA  INES 

Siempre  con  señores  es 
Feliz  la  bufonería. 

(Vánse.) 

ESCENA  XIV 

DON  PEDRO 

¿Negocio  tiene  conmigo, 
Cuando  le  da  la  afición 
De  doña  Inés  de  Aragón 
En  mí  un  oculto  enemigo? 
Él  la  sirve  y  yo  en  secreto 
La  gozo  y  he  de  callar, 
No  se  venga  á  sospechar 
El  delito  que  cometo. 
¡  Gran  tormento!  Mas  él  viene. 


ACTO  II  —  ESCENA  XV 


ESCENA  XV 

EL  MARQUÉS,  DON  PEDRO 

MARQUÉS 

j  Señor  den  Pedro ! 

DON  PEDRO 

En  cuidado, 
Señor  Marqués,  un  recado 
De  parte  vuestra  me  tiene. 
¿  Hay  en  qué  os  sirva? 

MARQUÉS 

Creed 

Que  pago  vuestra  amistad, 

Y  sé  con  la  voluntad 

Que  en  todo  me  hacéis  merced. 
Hoy  ha  llegado  un  correo 
(Ya  lo  sabréis)  de  Granada 
De  la  muerte  desdichada 
De  don  Miguel  Carabeo, 
Nuestro  general  valiente; 

Y  al  punto,  para  ocupar 
Tan  importante  lugar 
Hallé  que  era  conveniente 
Vuestra  persona ;  mirad 
Si  os  disponéis  á  acetallo, 
Porque  quiero  consultallo 
Luego  con  su  majestad. 
(Ap.  Con  este  piadoso  medio 
Quiero  dilatar  su  muerte; 
Porque  entre  tanto  la  suerte 
Le  disponga  otro  remedio.) 

DON  PEDRO 

(Ap.  Darme  lo  que  yo  no  pido, 
No  teniéndole  obligado, 
Cuando  sé  que  á  nadie  han  dado 
Cargo  que  no  haya  pedido, 
No  es  por  bien.  ¿Qué  fin  tendrá 
En  ausentarme  el  Marqués? 
Celos  no  de  doña  Inés  ; 
Que  oculto  mi  amor  está. 
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Mi  poder  y  su  mudanza 
Teme  sin  duda;  alejarme 
Quiere  del  Rey  por  cortarme 
El  hilo  de  mi  privanza.)  ^ 
Conozco  la  obligación, 
Marqués,  en  que  me  ponéis; 
Mas  advertid  que  daréis 
De  queja  justa  ocasión, 
Dándome  lo  que  podrán 
Pretender  mil  caballeros 
Cuyos  valientes  aceros 
Terror  á  los  moros  dan. 
Yo  vivo  alegre  en  mi  estado : 
Ni  más  grande  ni  más  rico 
Quiero  ser,  y  asi  os  suplico 
Me  tengáis  por  excusado. 

MARQUÉS 

(Ap,  ¡  Triste  de  vos,  que  os  perdéis 
Esto  al  servicio  conviene 
Del  Rey. 

DON  PEDRO 

Sin  número  tiene 
Soldados  en  quien  podéis, 
Tan  bien  como  en  mí,  el  bastón 
Emplear. 

MARQUÉS 

Decid,  ¿en  quién? 

DON  PEDRO 

En  el  señor  de  Bailen. 

MARQUÉS 

Parte  á  servir  á  Aragón. 

DON  PEDRO 

En  don  Sancho  Marmolejo. 

MARQUÉS 

Lleva  á  Francia  la  embajada. 

DON  PEDRO 

En  don  Francisco  de  Estrada. 

MARQUÉS 

Está  enfermo  y  es  muy  viejo. 

DON  PEDRO 

En  don  Fernando  Manrique. 
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MARQUÉS 

Ocupaciones  forzosas 
Son  las  suyas  en  las  cosas 
Del  infante  don  Enrique. 
Yo,  en  fin,  lo  he  mirado  bien : 
No  me  arguyáis;  aceptad 
El  cargo  y  mi  voluntad, 
Y  advertid  que  os  está  bien. 

DON  PEDRO 

Más  parece  que  os  conviene 
Á  vos,  según  me  apretáis. 

MARQUÉS 

En  eso  no  os  engañáis; 

Que  quien  es  mi  amigo  tiene 

Don  Pedro,  en  mi  corazón 

Tanta  parte,  que  deseo 

Como  propio  lo  que  veo 

Que  ha  de  aumentar  su  opinión. 

DON  PEDRO 

Yo  agradezco  la  amistad ; 
Pero  os  advierto,  Marqués, 
Que  para  mí  no  lo  es. 

MARQUÉS 

(\p,  ¡  Oh  quién  pudiera!...)  Mirad 
Que  os  aconsejo... 

DON  PEDRO 

No  habléis 
Misterioso.  (Ap.  En  su  porfía 
Crece  la  sospecha  mia.) 
Y  para  que  no  os  canséis, 
Por  último  desengaño 
Digo  que  estoy  satisfecho 
De  que  trazáis  mi  provecho ; 
Pero  yo  quiero  mi  daño. 

MARQUÉS  (Ap.)  • 

Cuanto  resiste  obstinado, 
Tentó  piadoso  deseo 
Remedialle,  porque  veo 
Que  yerra  de  enamorado. 

DON  PEDRO 

¿Mandáis  otra  cosa? 
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MARQUÉS 

En  esto 
Pido  sólo  que  os  miréis, 
Y  adiós. 

DON  PEDRO  (Ap.) 

Pues  vos  me  queréis 
Quitar  del  dichoso  puesto 
En  que  con  el  Rey  estoy, 
Yo  del  vuestro  os  quitaré. 

MARQUÉS  (Ap.) 

De  la  muerte  os  libraré, 
Ó  no  seré  yo  quien  soy. 


ACTO  TERCERO 


Calle 


ESCENA  PRIMERA 

DON  DIEGO  y  ENCINAS,  de  noche. 

DON  DIEGO 

Sólo  aquel  que  tu  hidalgo  nacimiento, 
Tu  fuerte  corazón,  tu  entendimiento 
Y  honrado  proceder  como  yo  sabe, 
Confiara  de  tí  caso  tan  grave . 

ENCINAS 

Tu  confianza  á  mucho  más  me  obliga. 

DON  DIEGO 

¡Permita  amor  que  mi  intención  consiga! 

ENCINAS 

Estará  puntual  el  escudero. 

¡Qué  gran  negociador  es  el  dinero! 

Cercáronme  al  partir  de  los  doblones 

Como  á  la  flor  la  banda  de  abejones 

Con  cada  escudo  que  á  cualquiera  daba, 

Un  ojo  á  los  demás  se  les  saltaba; 

Mas  este  á  quien  di  parte  de  tu  intento, 

No  vi  mirón  de  pintas  más  atento, 

Veré  si  aguarda.  (Vase.) 

DON  DIEGO 

Ayuda,  noche  obscura, 
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A  quien  vengarse  de  un  desden  procura. 
Pues  doña  Ana  al  Marqués  adora,  intento, 
Fingiendo  serlo,  entrar  en  su  aposento, 
Donde,  lo  que  no  amor,  me  dé  el  engaño. 
Loco  estoy  :  remediar  quiero  mi  daño ; 

Y  á  quien  le  pareciere  exceso -grave, 
No  me  condene  si  de  amor  no  sabe. 

ESCENA  Ií 

ENCINAS,  que  vuelve  hablando  con  UN  ESCUDERO 
DON  DIEGO 

ENCINAS  (Al  escudero.; 
Pues  sabéis  su  poder  y  su  privanza, 
Tened  de  grandes  premios  confianza; 
Mas  sabedle  obligar. 

ESCUDERO 

¡ Cómo!  La  vida 
En  servirle  daré  por  bien  perdida, 
Porque  de  liberal  y  agradecido 
Tiene  el  nombre  que  nadie  ha  merecido. 

ENCINAS 

Llegad. 

ESCUDERO 

¿Es  el  Marqués? 

ENCINAS 

Sí. 

ESCUDERO 

Señor  mió, 

¿Qué  me  queréis  mandar? 

DON  DIEGO 

De  vos  me  fio, 

Y  vos  fiad  de  mí. 

ESCUDERO 

Dejad  rodeos, 

Y  probad  en  mis  obras  mis  deseos. 

DON  DIEGO 

Doña  Ana  ¿está  acostada? 

ESCUDERO 

Y  recogidos 
Todos  en  casa  ya.  t 
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DON  DIEGO 

Sin  ser  sentidos 
Los  dos  hemos  de  entrar  en  su  aposento . 

ESCUDERO 

¿Qué  pretendéis? 

DON  DIEGO 

Sin  preguntar  mi  intento 
Lo  haced,  para  obligarme  deste  modo ; 
Que  mi  poder  os  sacará  de  todo. 

ENCINAS 

Por  él  lo  hacéis,  y  él  mismo  os  asegura  : 
No  repliquéis;  que  os  busca  la  ventura. 

ESCUDERO 

Yo  temo... 

ENCINAS  (Ap.  á  don  Diego.) 

El  carro  gruñe,  importarla 

Untarlo . 

DON  DIEGO  (Ap.  á  Encinas.) 
Hoy  repartí  cuanto  tenía. 
¿Tienes  dinero  tú? 

ENCINAS 

No'  tengas  pena : 
Suplir  puede  la  falta  esta  cadena, 
Que  me  dió  un  amo  á  quien  serví  primero. 
(Da  la  cadena  á  don  Diego,  y  este  al  escudero.) 
DON  DIEGO 

Pagaros  parte  de  mi  deuda  quiero. 
Tomad. 

ESCUDERO 

¿A  quién  no  venceréis?  Callando 

Venid. 

DON  DIEGO  (Ap.) 

Las  luces  mataré  en  entrando. 

ENCINAS 

Dios  nos  saque  con  bien. 

DON  DIEGO 

Si  los  criados 
Viéreaes  por  ventura  alborotados 
Y  quisieren  entrar,  vos  en  mi  nombre 
Los  detened  y  amenazad. 

ESCUDERO 

No  hay  hombre 
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En  esta  casa  que  por  vos  no  muera. 

encinas  (Ap.J 
¡Qué  engañado  se  hallara  quien  lo  hiciera! 
(Vánse.) 

Sala  en  el  real  alcázar 

ESCENA  III 

EL  REY,  EL  MARQUÉS 

MARQUÉS 

No  puede  en  esta  ocasión 
Ocupar  persona  alguna 
Como  don  Pedro  de  Luna 
De  general  el  bastón ; 
Que  vistos  y  examinados 
Los  demás  en  quien  podéis 
Emplearle,  los  tenéis 
Donde  importan  ocupados ; 
Y  la  valerosa  espada 
De  don  Pedro  solamente 
Basta  á  ceñiros  la  frente 
Con  el  laurel  de  Granada. 

REY 

¿Las  órdenes  que  yo  os  doy 
Ejecutáis  de  esa  suerte? 

MARQUÉS 

Dispuesto  á  darle  la  muerte, 
Como  habéis  mandado,  estoy, 
Mas  por  la  nueva  ocasión 
Os  le  consulto  de  nuevo. 

REY 

Marqués,  la  piedad  apruebo : 
Condeno  la  remisión. 

MARQUÉS 

Vos  mandáis  que  con  secreto 
Le  mate,  y  bien  podéis  ver 
Que  no  es  fácil  disponer 
Con  brevedad  el  efeto ; 
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Y  así,  en  mí  la  dilación 
No  nace  de  resistencia, 
Mas  de  buscar  con  prudencia 
El  tiempo  á  la  ejecución; 
Fuera  de  que,  bien  mirado, 
Alguna  vez  el  rigor 
De  la  justicia,  señor, 
Cede  á  la  razón  de  estado. 

REY 

Es  así. 

MARQUÉS 

Pues  siendo  así, 
¿Dónde  podrá  la  razón 
Derogar  la  ejecución 
De  la  ley  mejor  que  aquí? 
Con  justa  causa  lo  infiero, 
Porque  no  es  más  conveniente 
Castigar  un  delincuente 
Que  ganar  un  reino  entero. 
Demás  de  que  no  os  priváis 
Así  de  cumplir  con  todo; 
Que  el  castigo  de  este  modo 
Diferís,  no  perdonáis; 
Y  pues  que  con  ausentalle 
El  delinquir  cesará, 
Allá  aprovecha,  y  acá 
No  daña  el  no  castigalle. 

REY 

Tiene  en  mí  tanto  valor 
Ver  en  vos  esa  amistad, 
Que  se  da  á  vuestra  piedad 
Por  vencido  mi  rigor. 
Vaya  don  Pedro  á  Granada, 
Goce  el  honroso  bastón, 
Más  por  vuestra  intercesión 
Que  por  su  valiente  espada. 

MARQUÉS 

Es  el  más  alto  favor 
Que  de  vuestra  majestad 
Recebí  jamas. 

REY 

Alzad, 
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Mi  mayordomo  mayor. 

MARQUÉS 

Hechura  soy  vuestra. 

REY 

Quiero 

Teneros  siempre  á  mi  lado ; 

Que  pues  el  mundo  me  ha  dado 

Renombre  de  Justiciero, 

Por  merecerle  mejor, 

Sin  que  el  exceso  me  dañe, 

Es  bien  que  en  todo  acompañe 

Vuestra  piedad  mi  rigor. 

ESCENA  IV 

DON  PEDRO.  —  Dichos. 

DON  PEDRO  (Ap.) 

En  estando  solo  el  Rey 
Le  daré  del  caso  cuenta ; 
Que  pues  derribarme  intenta, 
La  defensa  es  justa  ley. 

MARQUÉS 

Don  Pedro  viene. 

DON  PEDRO 

Los  piés 
Me  dé  vuestra  majestad. 

REY 

Mi  general,  levantad. 

DON  PEDRO  (Ap.) 

¡  Qué  clara  muestra  el  Marqués 
Su  envidiosa  emulación! 

REY 

Luego  os  partid  á  Granada; 
Que  importa  allí  vuestra  espada. 

DON  PEDRO 

(Ap.  Tomada  resolución, 
No  hay  replicar;  más  cordura 
Es  mostrarme  agradecido.) 
De  nuevo  los  piés  os  pido, 
Donde  hallé  tanta  ventura. 
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UNO  (Dentro.) 
Detente,  mujer,  aguarda. 

ESCENA  V 

DOÑA  ANA,  con  manto.  —  Dichos. 

DOÑA  ANA 

Los  oídos  y  las  puertas 

Ha  de  tener  siempre  abiertas 

Un  Rey  que  justicia  guarda. 

—  Rey  poderoso  y  sabio, 

Recto,  noble,  católico  y  prudente, 

Castigo  del  agravio, 

De  la  virtud  amparador  valiente, 

A  quien,  por  ser  tan  justo  y  tan  severo, 

Proprios  y  extraños  llaman  Justiciero  : 

Yo  soy,  señor  invito, 

Doña  Ana  de  León,  que  los  blasones 

De  mi  estirpe  acredito 

Con  montañesas  bandas  y  leones  : 

De  aquel  árbol  soy  rama;  siempre  en  ellas 

Fulminaron  desdichas  las  estrellas. 

Don  Fernando  de  Castro, 

Asombro  de  las  huestes  otomanas, 

Que  á  piras  de  alabastro 

Da  presunción  con  sus  cenizas  vanas, 

Me  dio  el  sér  y  la  dicha,  que  importuna 

Mira  al  merecimiento  la  fortuna. 

Su  fin  arrebatado 

Me  dejó  solo  en  orfandad  funesta 

Para  elegir  estado, 

No  la  prudencia,  sí  la  edad  dispuesta; 
Y  así  mi  juventud  poco  entendida 
Pasaba  en  muda  confusión  la  vida, 
Cuando  no  sé  qué  sino, 
Qué  adversa  estrella,  qué  planeta  airado, 
Para  mi  mal  previno 

Que  el  marqués  don  Fadrique,  ese  que  al  lado 
Vuestro  es  Atlante  desta  monarquía, 
Me  fuese  á  visitar  á  instancia  mia. 


II 
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Para  ün  intento  ajeno 

Le  llamé,  bien  lo  sabe.  ¡Quién  creyera 

Que  allí  el  mortal  veneno 

De  mi  opinión  y  honestidad  bebiera! 

Bien  dicen  que  la  suerte  está  constante 

En  tablas  esculpida  de  diamante. 

Despidióse,  encubriendo 

Su  aleve  intento,  y  ya  determinado 

Para  el  delito  horrendo, 

Se  encomendó  á  la  industria  de  un  criado, 

Y  por  su  astuta  mano,  de  los  mios 
Con  dones  conquistó  los  albedrios. 
¿Cómo  es  posible,  cómo, 

Cuando  ostentáis  la  rigurosa  espada 

Desde  la  punta  al  pomo 

De  incesable  suplicio  ensangrentada, 

Que  incurra  en  más  culpable  atrevimiento 

Quien  más  de  cerca  mira  el  escarmiento? 

Las  cumbres  ya  del  polo 

Pisaba  de  traición  la  negra  autora, 

Y  yo  en  mi  lecho  solo 

Los  rayos  aguardaba  de  la  aurora, 

Bañándome  las  urnas  de  Morfeo 

En  las  dulces  corrientes  del  Leteo, 

Cuando  el  Marqués  tirano 

Mis  castas  puertas  abre,  poco  fuertes 

A  su  pródiga  mano, 

Que  esparce  dones  y  amenaza  muertes 

A  la  familia  vil,  miéntras  al  dueño 

Vuestra  justicia  aseguraba  el  sueño. 

Oculto  de  mi  fama 

El  robador  en  la  tiniebla  obscura, 

Llegó  á  mi  honesta  cama. 

¡Ojalá  fuera  triste  sepultura, 

Y  publicara  la  inscripción  sangrienta 

Al  mundo  ántes  mi  fin  que  yo  mi  afrenta! 

De  sus  brazos  apénas 

Sentí  el  inusitado  atrevimiento, 

Cuando  con  voces  llenas 

De  confusión,  temor,  duda  y  tormento, 

Pido  favor,  pregunto  quién  me  ofende  : 

Nadie  responde,  nadie  me  defiende. 
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Solo  el  Marqués  aleve, 

En  baja  voz,  que  al  fin,  como  traidora, 

Tímido  aliento  mueve, 

<(  El  marqués  don  Fadrique,  soy,  señora. 

Dijo;  y  porque  á  defensas  me  apercibo, 

Fuerzas  aplica  á  su  furor  lascivo. 

Yo  á  su  apetito  ciego 

Culpo  humilde,  registro  valerosa, 

Enternecida  ruego, 

Amenazo  cruel,  lloro  amorosa; 

Vuestro  rigor  le  traigo  á  la  memoria, 

Ultima  apelación  de  mi  vitoria. 

Ni  amenazas  ni  quejas 

Ni  ruegos  penetraron  sólo  un  grado 

Por  las  sordas  orejas 

Al  pecho  en  sus  intentos  obstinado; 

Antes  daba  á  su  indómita  violencia 

Más  insano  furor  mi  resistencia. 

Al  fin,  su  fuerza  mucha, 

Débil  mi  cuerpo,  mi  defensa  poca, 

En  la  prolija  lucha 

Al  pecho  aliento  y  voces  á  la  boca 

Negaron :  lo  demás,  si  es  bien  contarlo, 

La  vergüenza  lo  dice  con  callarlo. 

Luego  el  traidor  Tarquino 

Me  dejó  en  cambio  la  tiniebla  obscura; 

Yo,  con  el  desatino 

De  tan  incomparable  desventura, 

A  tener  al  ladrón  tiendo  los  brazos, 

Y  á  vanas  sombras  doy  vanos  abrazos. 

Así  quedé  llorando 

Sin  mi  culpa  el  ajeno  desvarío, 

La  suerte  blasfemando 

Que  á  un  tirano  poder  sujetó  el  mió; 

Solo  ya  el  pensamiento  en  mi  venganza, 

Fundo  en  vuestra  justicia  la  esperanza. 

Justicia,  Rey,  justicia : 

Muestre  tanto  más  vivos  sus  enojos 

Cuanto  es  más  la  malicia 

Del  que  sus  aras  ofendió  á  sus  ojos, 

Pues  vibra  Jove  el  rayo  vengativo 

Más  ardiente  al  peñasco  más  altivo. 


GANAR  AMIGOS 


Pruebe  el  desnudo  acero 

Este  que  al  cielo  se  atrevió  gigante; 

Y  el  nombre  Justiciero 

Que  en  el  delito  despreció  arrogante, 

Ya  que  no  fué  bastante  á  refrenallo, 

Baste  para  vengarme  y  castigallo. 

MARQUÉS 

Por  el  sagrado  laurel 

Que  os  ciñe  la  frente  altiva, 

Así  coronada  viva 

Infinitos  años  dél, 

Que  es  engaño  y  falsedad 

Cuanto  lia  dicho. 

DOÑA  ANA 

¿Podrá  ser, 
Gran  señor,  que  su  poder 
Obscurezca  mi  verdad? 

REY 

No,  doña  Ana;  mi  corona 
Fundo  en  tener  la  malicia 
Refrenada.  En  mi  justicia 
No  hay  excepción  de  persona. 
¡Ah  de  mi  guarda! 

MARQUÉS 

Creed, 

Gran  señor... 

REY 

Marqués,  callad. 
En  juicio  vos  le  acusad: 
Vos  en  juicio  os  defended. 

ESCENA  VI 

Guardas.  —  Dichos, 
guardas 

¿Qué  mandáis? 

REY 

Vaya  el  Marqués 
Preso  al  cuarto  de  la  torre. 

DON  PEDRO  (Ap.) 

La  fortuna  me  socorre; 


ACTO  III  —  ESCENA  VII 

Moved,  venganza,  los  piés. 
La  ocasión  tengo  en  la  mano 
Para  acumularle  agora 
Que  él  por  los  celos  de  Flora 
Hizo  matar  á  su  hermano.  * 

MARQUÉS 

¿Cómo,  doña  Ana,  ha  cabido 
Tan  gran  traición  en  tu  pecho? 

DOÑA  ANA 

¿Cómo  á  negar  lo  que  has  hecho, 
Tirano,  te  has  atrevido? 

MARQUÉS 

Ella  está  loca. 

DOÑA  ANA 

Él  se  fía 

En  su  poder. 

MARQUÉS 

Brevemente 
Haré  mi  verdad  patente. 

DOÑA  ANA 

Y  yo  probaré  la  mia. 

(Vánse.) 

Calle. 

ESCENA  VII 

DON  DIEGO;  ENCINAS,  de  donado  francisco, 
con  anteojos. 

ENCINAS 

¿Voy  bueno? 

DON  DIEGO 

Encinas,  advierte 
Si  es  tu  deuda  conocida, 
Pues  cuando  puedo  mi  vida 
Asegurar  con  tu  muerte, 
Tanto  de  tu  pecho  ño, 
Que  dejo  en  esta  ocasión 
En  tu  lengua  mi  opinión, 

Y  mi  vida  en  tu  albedrío. 
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ENCINAS 

De  hidalgos  padres  nací 
En  Córdoba,  tu  lo  sabes, 

Y  que  de  mil  casos  graves 
Honrosamente  salí. 
Fuera  de  que  te  asegura 
Este  disfraz  y  mi  ausencia. 
Si  á  tan  dura  contingencia 
Viniese  mi  desventura, 
Que  me  prendiesen,  de  mí 
Puedes  fiar  que  primero 
Mi  pecho  al  verdugo  fiero 
Diera  mil  almas  que  un  sí. 

DON  DIEGO 

La  vida  á  entrambos  nos  va. 

ENCINAS 

Gran  yerro,  por  Dios,  hiciste. 
¿Cómo,  di,  no  preveniste 
Lo  que  sucediendo  está? 

DON  DIEGO 

No  pensé  que  resistiera 

Doña  Ana,  cuando  emprendí 

El  engaño;  antes  creí 

Que  alegre  tálamo  diera 

Al  Marqués.  Vime  en  sus  brazos, 

Toqué  marfiles  bruñidos, 

Gusté  labios  defendidos 

Y  gocé  esquivos  abrazos : 
Greció  el  apetito,  el  fuego, 
El  furor...  Lo  mismo  hiciera 
Si  la  espada  al  cuello  viera, 
O  el  amor  no  fuera  ciego. 

ENCINAS 

El  fué  bocado  costoso ; 
Mas  paciencia,  y  al  reparo; 
Que  Adán  lo  comió  más  caro, 

Y  á  la  fe  ménos  costoso. 

DON  DIEGO 

Tú,  mi  hermana  y  yo,  no  más, 
Sabemos  que  me  has  servido  : 
Con  que  vivas  escondido 
Estoy  seguro  y  lo  estás. 
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ENCINAS 

Eso  importa,  y  la  mancilla 
Caiga  en  el  pobre  Marqués. 

DON  DIEGO 

Poderoso,  Encinas,  es, 

Y  saldrá  al  fin  á  la  orilla. 

ENCINAS 

Y  la  verdad  le  valdrá. 

DON  DIEGO 

Y  á  nosotros  la  prudencia, 
La  industria  y  la  diligencia. 

ENCINAS 

Adiós;  que  desta  se  va 
Fray  Bartolo.  Hasta  la  vuelta 
Me  arroja  tu  bendición. 
Mas  escucha  ese  pregón: 
Que  anda  la  corte  revuelta. 

ESCENA  VIII 

UN  PREGONERO,  dentro.  —  Dichos. 

PREGONERO  (Dentro.) 
«  El  Rey,  nuestro  señor,  promete  dos  mil  ducados  á 
quien  entregare  preso  á  Juan  de  Encinas,  natural  de 
Córdoba;  y  á  él  mismo,  si  se  presentare,  con  perdón 
de  todos  sus  delitos;  y  manda  que  nadie  le  ampare  ni 
encubra,  pena  de  la  vida.  Mándase  pregonar  porque, 
etc.  » 

ENCINAS 

¿Qué  dices  del  pregoncete 

Y  de  los  dos  mil? 

DON  DIEGO 

De  prisa 

Debe  de  andar  la  pesquisa. 
Encinas,  amigo,  véte. 

ENCINAS 

¡  Dos  mil  ducados  y  verme 
Seguro  de  esta  aflicion ! 
Por  Dios,  que  es  gran  tentación 
Muy  cerca  está  de  vencerme. 

DON  DIEGO 

¿Qué  es  lo  que  dices? 
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ENCINAS 

Si  puedo 

Pescar  esta  cantidad 

Y  vivir  con  libertad, 

¿Quién  me  mete  en  tener  miedo, 
Andar  retirado  y  solo, 
Fugitivo,  alborotado, 
Bandido  y  sobresaltado, 
Hecho  el  hermano  Bartolo? 
Señor,  perdona  :  allá  va 
Tu  disfraz  y  tu  dinero. 

(Hace  que  se  desnuda). 
DON  DIEGO 

¿Estás  loco?  Tente. 

ENCINAS 

Quiero, 

Pues  Dios  su  mano  me  da, 
Verme  libre  de  pobreza 

Y  justicia. 

DON  DIEGO 

¿Esta  es  lealtad? 
Esta  es  ley? 

ENCINAS 

La  caridad, 
Señor,  de  sí  misma  empieza. 

DON  DIEGO 

Yo  te  daré  mucho  más 
De  mi  hacienda. 

ENCINAS 

¿Y  el  perdón 

De  mi  culpa? 

DON  DIEGO 

¿Del  pregón 

Te  fías? 

ENCINAS 

Pues  ¡  qué!  ¿dirás 
Que  es  engaño? 

DON  DIEGO 

Sí. 

ENCINAS 

En  los  reyes 

La  palabra  es  ley. 
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DON  DIEGO 

No  hay  ley, 
Encinas,  que  obligue  al  Rey, 
Porque  es  autor  de  las  leyes. 

ENCINAS 

Guando  en  público  se  obliga, 
Empeña  su  autoridad. 
Resuelto  estoy.  Libertad, 

Libertad.  fHace  que  se  desnuda). 

DON  DIEGO 

¡  Suerte  enemiga ! 
¡  Mirad  de  quién  me  he  fiado ! 
¡  Muera  yo,  pues  que  indiscreto 
Quise  fiar  mi  secreto ! 

ENCINAS 

Lindamente  la  has  tragado. 

DON  DIEGO 

¿Qué  dices? 

ENCINAS 

Tu  confianza 
Probé  con  este  picón. 

DON  DIEGO 

Muy  pesadas  burlas  son ; 
Pero  nunca  tu  mudanza 
Creí  del  todo. 

ENCINAS 

Señor, 

Tienen  los  pobres  criados 

Opinión  de  interesados, 

De  poco  peso  y  valor. 

¡  Pese  á  quien  lo  piensa !  ¿ andamos 

De  cabeza  los  sirvientes? 

¿Tienen  almas  diferentes 

En  especie  nuestros  amos? 

Muchos  criados  ¿no  han  sido 

Tan  nobles  como  sus  dueños? 

El  ser  grandes  ó  pequeños, 

El  servir  ó  ser  servido, 

En  más  ó  ménos  riqueza 

Consiste  sin  duda  alguna, 

Y  es  distancia  de  fortuna, 

Que  no  de  naturaleza. 
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Por  esto  me  cansa  el  ver 
En  la  comedia  afrentados 
Siempre  á  los  pobres  criados... 
Siempre  huir,  siempre  temer... 
—  Y  por  Dios  que  ha  visto  Encinas 
En  más  de  cuatro  ocasiones 
Muchos  criados  leones 

Y  muchos  amos  gallinas. 

DON  DIEGO 

Bien  dices.  Vete  con  Dios, 

Y  más  peligro  no  esperes. 

ENCINAS 

Adiós;  que  donde  murieres 
Hemos  de  morir  los  dos. 

(Váse  don  Diego). 
Hoy  han  de  ser  restaurados 
En  su  opinión,  por  mi  fe. 
Los  que  sirven;  hoy  seré 
Un  Pelayo  de  criados. 


ESCENA  IX 

INES,  con  manto;  y  DON  FERNANDO.  —  ENCINAS 

INES 

Oye,  hermano. 

ENCINAS  (Ap  ) 

I  Pese  á  mi ! 
Inés  y  Fernando  son. 

INES 

Tenga. 

DON  FERNANDO 

Escuche.  ¿Qué  pregón 
Es  el  que  se  ha  dado  aquí? 
Que  importa  sabello. 

INES 

El  es 

Sordo  ó  lonto. 

ENCINAS  (Ap.) 

¡Que  haya  sido 
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Tan  desdichado !  Perdido 
Soy  si  me  conoce  Inés. 

DON  FERNANDO  (Ap.) 

El  ciek)  en  él  retrató 
Á  Encinas. 

ENCINAS  (Ap  ) 

Aquesto  es  hecho. 

INES  (Ap.) 

Otra  vez,  según  sospecho, 
Esta  cara  he  visto  yo. 

ENCINAS  (Ap,) 

Acabóse  :  el  mismo  diablo 
Los  trajo  aquí.  Deste  modo 
Me  escaparé;  que  del  todo 
Me  han  de  conocer  si  hablo. 

(Hácese  cruces  y  Táse.) 

ESCENA  X 

INES  y  DON  FERNANDO 

DON  FERNANDO 

Tenga. 

INES 

Aguarde. 

DON  FERNANDO 

Tentación 
Debes  de  darle  sin  duda, 
Pues  hace,  la  lengua  muda, 
Cruces  en  el  corazón. 

INES 

¿Yo  tentación? 

DON  FERNANDO 

Juraria 
Que  era  Encinas. 

INES 

Yo  también. 

DON  FERNANDO 

Mas  á  serlo,  yo  sé  bien 
Que  no  se  me  encubriria. 
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INES 

Otro  nos  informará. 

DON  FERNANDO 

Prosigue. 

INES 

Hanle  acumulado 
Á  la  fuerza  que  ha  mandado 
Matar  su  hermano,  y  está 
Probado  ya  que  escondió 
El  mismo  al  fiero  homicida  : 
Y  aun  dicen  más,  que  la  vida 
Al  matador  le  quitó 
Para  encubrillo. 

DON  FERNANDO 

¡  Qué  engaño ! 

INES 

Apretado  está  el  Marqués : 
Don  Pedro  de  Luna  es 
Quien  le  ha  hecho  todo  el  daño, 
Por  ser  su  competidor 
En  privanza. 

DON  FFRNANDO 

¿No  fué  ya 

Á  Granada? 

INES 

Ya  estará 
Dando  á  los  moros  temor. 

DON  FERNANDO 

¡  Qué  notables  extrañezas 
Me  cuentas! 

INES 

¿Dónde  has  estado, 
Que  esto  ignoras? 

DON  FERNANDO 

Retirado 
Me  han  tenido  mis  tristezas. 

INES 

Si  las  ha  causado  Flor, 

Muda  intento  por  tu  vida; 

Que  el  Marqués,  aunque  la  olvida, 

Es  quien  la  abrasa  de  amor. 
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DON  FERNANDO 

Hasta  agora  pensé  yo 

Que  era  su  hermano  el  amante 

De  Flor. 

INES 

Causa  bastante 
Su  muerte  á  ese  yerro  dió  : 
Y  adiós ;  que  el  tiempo  no  es  mió, 
Con  las  desdichas  que  ves. 

DON  FERNANDO 

Lo  que  en  mí  has  tenido,  Inés, 
Tendrás  siempre. 

INES 

Asi  lo  fio.  (Váse.) 

ESCENA  XI 

DON  FERNANjDO 

¿Qué  hemos  de  hacer,  corazón, 

En  un  tan  confuso  estado? 

El  que  la  vida  me  ha  dado, 

Por  mi  culpa  está  en  prisión. 

Á  Flora  perdí  por  él; 

Mas  él  ¿en  qué  me  ofendió, 

Si  mi  afición  ignoró? 

Palabra  de  amigo  fiel 

Le  di  y  me  dió,  y  ha  cumplido 

El  la  suya;  pues  mi  vida 

Será  primero  perdida 

Que  yo  en  amistad  vencido.  (Váse.) 
Salón  de  palacio. 

ESCENA  XII 

EL  REY  y  UN  SECRETARIO 

REY 

Esto  es  justicia. 

SECRETARIO 

Señor, 
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¿Por  indicios  solamente 
Ha  de  morir  un  pariente 
Vuestro  de  tanto  valor? 

REY 

No  os  dé  necia  confianza 
Ser  sus  delitos  dudosos, 
Que  contra  los  poderosos 
Los  indicios  son  probanza. 
Contra  el  Marqués,  ¿qué  testigo 
Queréis  vos  que  se  declare, 
Sin  que  el  temor  le  repare 
De  tan  valiente  enemigo? 
Fuera  de  que  muchos  son 
Los  indicios  y  vehementes; 

Y  estos  dos  son  accidentes 
Que  hacen  plena  información. 
Pruébase  que  el  mismo  dia 

A  doña  Ana  visitó, 
Que  á  su  gente  repartió 
Dineros  cuando  salia. 
La  cadena  que  al  criado 
Á  abrir  obligó  la  puerta, 
Era  suya,  cosa  es  cierta : 
Tres  testigos  lo  han  jurado. 
Demás  desto,  le  condena 
La  pública  voz  y  fama, 
Tirano  el  vulgo  le  llama, 

Y  á  voces  pide  su  pena; 
Que  por  más  justo  que  sea, 
Siempre  aborrece  al  privado, 

Y  como  ocasión  ha  hallado, 
Hace  ley  lo  que  desea. 
Juzgad  agora  si  quiero 
Con  razón  y  causa  urgente 
Castigar  un  delincuente 

Y  quietar  un  reino  entero. 
(Ap.  Para  aclarar  la  verdad 
Conviene  tanto  rigor, 

Y  hoy  la  experiencia  mayor 
Tengo  de  hacer.)  Escuchad. 

(Habla  al  oído  al  Secretario,  y  vásoTeste.) 
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ESCENA  XIII 

DON  PEDRO  y  soldados,  con  banderas  moriscas,  arras- 
trando d  son  de  cajas,  —  EL  REY 

DON  PEDRO 

Vuestra  majestad  me  dé, 
Sus  piés. 

REY 

Don  Pedro  de  Luna, 
¿Qué  es  esto? 

DON  PEDRO 

Que  hoy  la  fortuna 
Africana  os  besa  el  pié. 
Supo  el  moro  de  Granada 
La  muerte  del  general 
Don  Miguel;  mas  por  su  mal 
Se  le  encubrió  mi  llegada 
Al  campo,  que  sin  cabeza 
Juzgó  engañado :  embistió 
Animoso;  mas  venció 
Brevemente  vuestra  alteza. 
Vuestra  es  Granada  y  su  tierra. 

Y  así  yo  á  serviros  vengo 
En  la  paz,  porque  no  tengo 
Que  hacer  agora  en  la  guerra. 

REY 

Servicio  tan  excesivo 

En  extremo  me  ha  obligado, 

Y  así  con  igual  cuidado 

Á  premiaros  me  apercibo ; 

Y  por  justo  galardón 
De  la  vitoria  que  gano 

Hoy  por  vos,  os  doy  la  mano 
De  doña  Inés  de  Aragón. 

DON  PEDRO 

Es  el  premio  sin  medida. 

REY 

Lo  que  en  dote  quiero  daros 
No  ménos  ha  de  alegraros. 
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DON  PEDRO 

Ya  lo  espero. 

REY 

Es  vuestra  vida. 

DON  PEDRO 

¡Mi  vida!  ¿Cómo,  señor? 

REY 

Id  al  marqués  don  Fadrique, 

Y  decidle  .que. os  explique 
Su  piedad  y  vuestro  error. 

DON  PEDRO 

Vos  ¿no  podéis  declarallo? 

REY 

Tanto  á  castigar  me  incito, 
Que  sé,  si  nombro  el  delito, 
Que  no  podré  perdonallo. 

DON  PEDRO 

El  Marqués  no  lo  dirá, 

Si  fué  entre  los  dos  secreto, 

Sin  un  firmado  decreto. 

REY 

Este  sello  lo  será;     (Dale  una  sortija 

Y  hoy  conoceréis  la  fe 

De  quien  habéis  perseguido. 

DON  PEDRO  (Ap.) 

El  Rey  sin  duda  ha  sabido 
Que  el  palacio  quebranté. 

(Vánse.) 

Sala  en  casa  de  doña  Flor. 

ESCENA  XIV 

DON  FERNANDO,  DOÑA  FLOR 

DON  FERNANDO 

Yo  sé,  hermosa  doña  Flor, 

Que  al  Marqués  tu  pecho  adora  : 

No  vengo  á  quejarme  agora 

De  tu  mudanza  v  su  amor; 

*  7  » 
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Que  la  desesperación 

Ha  dado  muerte  al  cuidado. 

DOÑA  FLOR 

Nunca  más  rayos  ha  dado 
De  su  luz  tu  discreción. 

DON  FERNANDO 

Sólo  vengo  á  que  me  des 
Relajación  del  secreto 
Que  te  ofrecí,  y  te  prometo 
Darte  libre  á  tu  Marqués. 

DOÑA  FLOR 

Pues  cuando  puedas  libralle 
De  la  muerte  de  su  hermano, 
Que  le  imputan,  ¿no  está  llano 
Que  es  imposible  excusalle 
La  que  espera,  condenado 
Á  ella  ya  por  el  exceso 
De  la  fuerza? 

DON  FERNANDO 

Flor,  en  eso 
Deja  el  cargo  á  mi  cuidado. 

DOÑA  FLOR 

Si  la  libertad  así 
Ha  de  conseguir,  supuesto 
Que  nunca  el  favor  honesto 
Cuando  te  quise  excedí, 

Y  que  solo  te  encargué 

Que  el  amor  nuestro  callases 
Porque  al  Marqués  no  estorbases 
Que  la  mano  que  esperé 
Me  diese,  y  ya  lo  ha  sabido, 
No  hay  en  ello  qué  perder  : 

Y  así,  puedes  ya  romper 
El  secreto  prometido. 

DON  FERNANDO 

Yo  aceto  la  permisión ; 
Que  hoy  pienso  al  mundo  mostrar 
De  qué  modo  han  de  pagar 
Los  nobles  su  obligación. 

DOÑA  FLOR 

Bien  ves  si  cumplo  la  mia, 
Pues  que  pudiendo  librallo 
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Con  hablar,  padezco  y  callo 
Por  la  que  yo  te  tenia. 
Líbrale,  y  rae  pagarás 
Lo  que  me  debes  en  esto. 

DON  FERNANDO 

De  agradecido  muy  presto 
La  prueba  mayor  verás. 

(Váse  doña  Flor.) 

ESCENA  XV 

DON  DIEGO,  DON  FERNANDO 

DON  DIEGO 

(Ap.  ¡Encinas  preso!  Yo  soy 
Perdido,  confesará 
Sin  duda...)  Mas  aquí  está 
Don  Ferdando  de  Godoy. 

DON  FERNANDO 

Con  diligencia  os  buscaba, 
Señor  don  Diego. 

DON  DIEGO 

¿Hay  en  qué 

Os  sirva? 

DON  FERNANDO 

Oid.  y  os  diré 
La  ocasión  que  me  obligaba. 
Vos  no  debéis  ignorar 
Del  Marqués  el  triste  estado 

DON  DIEGO 

No. 

DON  FERNANDO 

Pues  la  vida  me  ha  dado, 
Y  la  vida  le  he  de  dar. 

DON  DIEGO 

Es  justa  correspondencia. 
Pero  yo,  ¿qué  parte  soy 
En  esto? 

DON  FERNANDO 

Informado  estoy 
Que  el  revocar  la  sentencia 
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Que  á  muerte  le  ha  condenado 
Por  la  fuerza,  está  no  más 
De  en  probarse  que  jamas 
Encinas  fué  su  criado. 
Á  mí  me  consta  que  el  dia 
Que  el  delito  sucedió 
Á  que  Encinas  ayudó, 
Á  vos,  don  Diego,  os  servia, 

Y  me  consta  que  habéis  sido 
Ciego  amante  de  Doña  Ana ; 

Y  así  es  conjetura  llana 
Que  vos  lo  habéis  cometido 

DON  DIEGO 

Qnien  dijere... 

DON  FERNANDO 

Detened 
El  arrojado  furor, 

Y  para  prueba  mayor 
De  lo  que  digo,  sabed 
Que  yo  por  mis  ojos  vi 
Hablar  á  vuestro  criado 
En  hábito  disfrazado 

Con  vos  mismo ;  y  aunque  allí 
Con  el  disfraz  me  engañó, 
Porque  no  estaba  advertido 
Del  caso,  haberlo  sabido 
Del  engaño  me  sacó. 
Mirad  lo  que  habéis  de  hacer, 
Sin  fiaros  del  secreto, 
Porque  el  Marqués  en  efeto 
Por  vos  no  ha  de  padecer; 

Y  más  cuando  ya  ocultar 
No  es  posible  vuestro  exceso, 
Pues  está  ya  Encinas  preso, 

Y  al  fin  lo  ha  de  confesar. 

DON  DIEGO  ^Ap.) 

¿Qué  he  de  hacer?  La  culpa  es  grave, 
Noble  y  mujer  la  ofendida, 
Justiciero  el  Rey...  Perdida 
Miro  esta  misera  nave 
Entre  fieras  tempestades 
É  inevitables  bajíos. 
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¡  Oh  terribles  desvarios 
De  amorosas  ceguedades! 

DON  FERNANDO 

Don  Diego,  ¿qué  os  detenéis 
En  discursos  sin  provecho? 
Disponed  el  noble  pecho 
Que  tan  sin  remedio  veis, 
Haciendo  en  esta  ocasión 
Virtud  la  necesidad, 
A  una  bizarra  piedad 
Que  os  dé  inmortal  opinión. 

DON  DIEGO 

¿Cómo? 

DON  FERNANDO 

Si  os  sentis  culpado, 
Pues  encubrillo  queréis 
En  vano  cuando  sabéis 
Que  han  preso  á  vuestro  criado, 
Antes  que  él  venga,  haced  vos 
Lo  que  yo,  y  en  las  historias 
Borrarémos  las  memorias 
De  ajena  fama  los  dos. 

DON  DIEGO 

¿Que  lo  que  vos  haga? 

DON  FERNANDO 

Sí. 

DON  DIEGO 

Empezadlo  á  disponer: 
Que  vos,  ¿qué  podéis  hacer 
Que  no  me  esté  bien  á  mí? 

DON  FERNANDO 

Pues  venid  conmigo. 

DON  DIEGO 

Voy. 

(Ap.  La  fuerza  haré  voluntad.) 

DON  FERNANDO 

De  agradecida  amistad 
Claro  ejemplo  al  mundo  soy. 

(Vanse.)  , 
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Sala  en  la  cárcel  donde  está  preso  el  Marqués. 

ESCENA  XVI 

EL  REY  y  EL  SECRETARIO,  á  una  ventana  ó  mirador  que 
dadla  prisión. 

SECRETARIO 

Don  Pedro  entró  á  visitar 
Agora  al  Marqués,  Señor. 

REY 

Deste  oculto  mirador 

Á  los  dos  quiero  escuchar. 

Vos  haced  lo  que  ordené.' 

SECRETARIO 

Voy  al  punto.  (Váse.) 

REY 

La  experiencia 
De  la  culpa  ó  la  inocencia 
Del  Marqués  con  esto  haré. 

ESCENA  XVII¡ 

EL  MARQUÉS,  DON  PEDRO,  EL  REY,  oculto  en  el  mirador 

MARQUÉS 

Pues  el  sello  me  enseñáis 

De  su  alteza,  su  decreto 

Obedezco,  y  el  secreto 

Os  diré  que  preguntáis. 

Supo  el  Rey  que  desleal, 

Don  Pedro,  en  la  noche  obscura 

Quebrantasteis  la  clausura 

De  su  palacio  real ; 

Y  por  causas  que  advirtió 

(Ap.  Estas  no  pienso  decille ; 

Que  no  es  justo  descubrille 

Que  su  majestad  temió), 

Determinó  su  rigor 

Daros  la  muerte  en  secreto  : 


II 


18. 


GANAR  AMIGOS 


Y  así,  cometió  el  efeto 
De  su  intento  á  mi  valor. 
Mas  yo,  vuestro  firme  amigo, 
Piadoso  empecé  á  trazar 
Medios  para  dilatar, 

Hasta  evitar  el  castigo. 
Dios,  que  ayuda  liberal 
La  bien  fundada  intención, 
Quiso  entonces  que  el  bastón 
Vacase  de  general, 
Porque  mi  amistad  fiel, 
Venciendo  la  voluntad 
Vuestra  y  de  su  majestad, 
Os  diese  la  vida  en  él. 

DON  ^PEDRO 

Basta  :  no  queráis  que  el  pecho 
Me  rompa  el  dolor  extraño 
Antes  que  remedie  el  daño 
Que  sin  razón  os  he  hecho. 
Marqués,  quitadme  la  vida 
Que  engañada  os  ha  ofendido, 

Y  como  víbora  ha  sido 

De  quien  se  la  da,  homicida. 
Perdonadme,  ejemplo  raro 
De  valor  y  de  piedad, 
Símbolo  de  la  amistad, 
De  nobleza  espejo  claro. 
Gloria  del  nombre  español, 
Perdonadme;  que  pensando 
Que  vuestro  pecho,  envidiando 
Verme  tan  cerca  del  sol 
Gozar  de  los  rayos  bellos 
De  su  favor  y  privanza, 
Maquinaba  mi  mudanza 
Cuando  me  apartaba  dellos, 
Os  he  perseguido  :  tal 
Es  de  la  envidia  el  rigor, 
Que  della  aun  solo  el  temor 
Es  bastante  á  tanto  mal. 
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ESCENA  XVIII 

DON  FERNANDO,  DON  DIEGO;  DOÑA  FLOR, 
con  manto.  —  EL  MARQUÉS,  DON  PEDRO;  EL  REY, 
en  el  mirador. 

DON  FERNANDO 

Esperad ;  que  hablando  están 
El  y  don  Pedro  dé  Luna. 

(Quédase  á  la  puerta.) 
DON  PEDRO 

Mas  ni  tiempo  ni  fortuna 
De  vos,  Marqués,  triunfarán, 
Si  yo  puedo.  Condenado 
Estáis  á  muerte,  severo 
Rigor  del  Rey  justiciero; 
Vos  la  vida  me  habéis  dado ; 
Á  vos  os  debo  el  bastón 

Y  la  alcanzada  vitoria, 

Y  por  vos  llego  á  la  gloria 
De  doña  Inés  de  Aragón  : 
La  vida  y  la  libertad 

He  de  daros. 

MARQUÉS 

Para  hacello, 
¿Qué  imagináis? 

DON  PEDRO 

Pues  el  sello 
Tengo  de  su  majestad, 
Sacaros  de  la  prisión 
Quiero  con  él,  y  quedar 
Yo  en  ella  para  mostrar 
Que  es  amistad,  no  traición, 
Por  quien  cometer  ordeno 
Tal  error  contra  su  alteza. 

REY  (Ap.) 

Agradezco  la  fineza. 

Si  la  deslealtad  condeno. 

DON  PEDRO 

¿Qué  decís? 
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MARQUÉS 

Que  ese  ha  de  ser 
Mayor  daño  de  los  dos ; 
Que  si  quedáis  preso  vos, 
Yo,  don  Pedro,  ¿qué  he  de  hacer 
Sino  á  la  misma  prisión 
Volverme  para  libraros? 
Pues  de  otra  suerte  pagaros 
No  podré  esta  obligación. 
Demás  que  estoy  confiado 
De  que  al  fin  ha  de  librarme 
Mi  inocencia,  y  ausentarme 
Es  confesarme  culpado. 

DON  PEDRO 

No  es  sino  el  golpe  evitar 
Que  tan  cerca  os  amenaza. 

MARQUÉS 

Pues  decidme  vos,  ¿qué  traza 
Del  Réy  me  puede  librar? 
¿No  ha  de  volver  á  prenderme, 

Y  desta  culpa  tendréis 
La  pena,  sin  que  logréis 
El  fin  de  favorecerme? 

DON  PEDRO 

¿Pues  no  hay,  marqués  don  Fadriqi 
Otros  reinos?  Y  está  claro 
Que  alegre  os  dará  su  amparo 
El  infante  don  Enrique. 

MARQUÉS 

Don  Pedro,  no  quiera  el  cielo 
Cuando  está  toda  la  tierra 
Ardiendo  en  continua  guerra, 
Que  yo  vaya  á  dar  recelo 

Y  duda  de  mi  lealtad, 
Por  huir  cierto  castigo, 
Buscando  en  reino  enemigo 
De  mi  rey  la  libertad. 

No  :  muy  mal  lo  habéis  mirado ; 
Que  menor  inconveniente 
Será  morir  inocente 
Que  vivir  mal  opinado. 


ACTO  III  —  ESCENA  XIX 


321 


REY  (Ap.) 

¡  Gran  valor ! 

DON  PEDRO 

¿Qué  haréis,  supuesto 
Que  hoy,  si  el  mal  no  se  remedia, 
Vuestra  misera  tragedia 
Verá  el  teatro  funesto? 

MARQUÉS 

¿Qué?  Morir,  si  castigar 
Sufre  el  cielo  la  inocencia. 


ESCENA  XIX 

EL  SECRETARIO  y  DOÑA  ANA,  con  manto.  —  EL 
MARQUÉS,  DON  PEDRO,  DON  FERNANDO,  DON  DIEGO 
y  DOÑA  FLOR,  á  una  puerta;  EL  REY,  en  el  mirador. 


SECRETARIO 

Mostrad,  Marqués,  la  paciencia 
Que  el  valor  suele  adornar; 
Que  al  punto  manda  su  alteza 
Que  pues  vuestra  culpa  es  llana, 
Le  deis  la  mano  á  doña  Ana, 
Y  al  verdugo  la  cabeza. 

rey  (Ap.) 
Si  resiste  al  casamiento 
Á  vista  ya  de  la  muerte, 
De  su  inocencia  me  advierte. 

MARQUÉS 

Morir  sin  casarme  intento  : 
Llegue  el  verdugo  inhumano 
Á  ser  mi  fiero  homicida; 
Que  al  cielo  debo  la  vida, 
Mas  no  á  doña  Ana  la  mano. 

DOÑA  ANA 

¡Hay  tal  maldad! 

SECRETARIO 

Del  suplicio 
Ya  los  ministros  aguardan. 

MARQUÉS 

Pues,  secretario,  ¿qué  tardan? 
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Vamos  :  haced  vuestro  oíicio. 

(Adelántanse  doa  Pedro  y  don  Fernando.) 
DON  PEDRO 

Aguardad. 

DON  FERNANDO 

No  quiera  Dios 
Que  padezca  un  inocente. 

DON  DIEGO 

Muera  solo  el  delincuente. 

SECRETARIO 

Pues  ¿quién  lo  ha  sido? 

DON  FERNANDO  Y  DON  DIEGO 

Los  dos. 

DON  DIEGO 

Yo  ciego,  loco,  abrasado, 
Fui,  doña  Ana,  el  robador 
Oculto  de  vuestro  honor. 
Encinas  fué  mi  criado, 
No  del  Marqués;  bien  lo  sabe 
Don  Fernando  de  Godoy 

Y  Flora. 

DON  FERNANDO 

Testigo  soy. 

DOÑA  FLOR 

Yo  también. 

DON  FERNANDO 

Y  porque  acabe 
Esta  ciega  confusión, 
Yo  á  Encinas  di  la  cadena, 
Por  quien  al  Marqués  condena 
La  vehemente  presunción; 
Que  el  Marqués  me  la  dió  á  mí 
La  noche  que  yo  á  su  hermano 
Maté ;  que  fué  tan  humano 
Cuanto  yo  inhumano  fui; 
Pues  no  sólo  perdonó 
La  ofensa,  pero  piadoso, 
Magnánimo  y  generoso, 
Del  peligro  me  sacó; 

Y  tal  su  valor  ha  sido, 

Que  el  cuchillo  ya  presente, 
Antes  morir  inocente  , 
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Que  condenarme  ha  querido. 
Tanto  le  debo,  y  así 
Me  acuso  yo  por  pagarle 
Muriendo  por  él,  y  darle 
La  vida  que  él  me  dio  á  mí. 
Yo  maté  á  su  hermano,  yo, 

Y  la  malicia  ha  mentido 
Cuando  informar  ha  querido 
De  que  el  Marqués  lo  ordenó. 
Yo  le  maté,  culpa  es  mia, 
Porque  me  quiso  agraviar 
Echándome  del  lugar 

Que  en  la  ventana  tenía 
De  doña  Flor,  á  quien  sigo 
Tres  años  há  firmemente, 
Si  mal  pagado  :  presente 
Está  solo  á  ser  testigo. 
Decildo,  Flor. 

DOÑA  FLOR 

Esta  es 

La  verdad. 

DON  FERNANDO 

Pues  confesamos, 
Los  dos  culpados  muramos, 

Y  no  sin  culpa  el  Marqués. 

SECRETARIO  (Ap.) 

¡  Gran  valor ! 

REY  (Ap.) 

Notable  hazaña. 

DON  PEDRO 

Libre  estáis,  Marqués. 

MARQUÉS 

No  estoy. 

Agora,  don  Pedro,  soy 
Con  fineza  tan  extraña 
Mas  preso;  que  antes  lo  era 
Del  cuerpo,  y  del  alma  ya, 
Que  es  noble  y  antes  dará 
Mil  vidas  que  consintiera 
Que  dén  la  muerte  á  las  dos 
Que  por  mí  la  vida  ofrecen. 
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DON  PEDRO 

Ellos  con  razón  padecen, 

Y  estáis  inocente  vos. 

MARQUÉS 

Yo,  don  Pedro,  sólo  veo 
Que  por  mí  se  han  ofrecido  : 
Esta  deuda  he  conocido, 

Y  esta  pagarles  deseo. 

DON  FERNANDO 

Los  dos  somos  los  culpados. 

DON  DIEGO 

El  que  delinquió  padezca. 

REY  (Ap.) 

De  mi  justicia  amanezca 
El  sol  entre  estos  nublados. 

(Váse  del  mirador.) 

ESCENA  XX 

EL  SECRETARIO,  DOÑA  ANA,  EL  MARQUÉS,  DON 
PEDRO,  DON  FERNANDO,  DON  DIEGO  y  DOÑA  FLOR 

DOÑA  FLOR 

¡  Qué  pena ! 

DOÑA  ANA 

¡Qué  confusión! 

DON  FERNANDO 

Señor  Secretario,  dad 
Noticia  á  su  majestad 
De  esta  nueva  dilación, 

Y  él  en  todo  ordenará 
Lo  que  importe. 

MARQUÉS 

Detenéos. 

SECRETARIO 

Señor  Marqués,  resolveos; 
Que  se  pasa  el  plazo  ya 
Que  para  la  ejecución 
Señaló  su  majestad. 

DON  PEDRO 

Yo  voy  á  hablarle. 
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ESCENA  XXÍ 

EL  REY.  —  Dichos 

REY 

Aguardad. 

SECRETARIO 

El  Rey. 

DON  PEDRO 

Haced  relación, 
Secretario,  deste  caso. 

REY 

Á  todo  he  estado  presente. 

DON  PEDRO 

Sol  de  España,  cuyo  oriente 
No  teme  el  obscuro  ocaso, 
Vuestra  grandeza  mostrad. 
Ó  en  el  publico  teatro 
Dad  la  muerte  á  todos  cuatro, 
Ó  á  todos  los  perdonad. 

voces  (Dentro.) 

Entrad. 

REY 

¿Qué  es  esto? 


ESCENA  XXII 

Dos  Guardas,  con  ENCINAS,  en  hábito  de  donado. —  Dichos 

UN  GUARDA 

Este  es 
Juan  de  Encinas,  el  criado 
Que  prender  habéis  mandado 
Por  el  caso  del  Marqués. 
Ó  está  loco  ó  finge  estallo; 
Que  desde  que  le  prendimos 
Sólo  á  cuanto  le  decimos 
Nos  da  por  respuesta  :  Callo. 


II 
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DON  DIEGO 

Yo  estoy  de  tu  lealtad, 
Encinas,  bien  satisfecho; 
Mas  ya  niegas  sin  provecho. 
Decir  puedes  la  verdad, 
Supuesto  que  ya  mi  error 
He  confesado. 

ENCINAS 

Con  pso 
Yo  también,  señor,  confieso 
Que  es  don  Diego  quien  su  honor 
Le  robó  á  doña  Ana,  y  yo 
Quien  fingiendo  ser  criado 
Del  Marqués,  por  su  mandado 
Los  de  su  casa  engañó. 

DON  FERNANDO 

Di  lo  que  sabes  de  Flor 

Y  de  mí. 

ENCINAS 

Su  amante  has  sido 
Tres  años,  y  no  ha  tenido 
Más  que  esperanza  tu  amor. 

DON  PEDRO 

Así  está  ya  la  verdad 
Bien  clara.  Señor,  pues  ves 
Las  disculpas  de  los  tres, 
Muestra  en  ellos  tu  piedad. 

DOÑA  FLOR 

Perdona,  amiga,  á  mi  hermano ; 
Queda  con  honra  y  casada, 

Y  no  sin  ella  y  vengada. 

DOÑA  ANA 

Señor,  dándome  la  mano 
Don  Diego,  le  doy  perdón. 

MARQUÉS 

Yo  de  la  muerte  le  doy 
Á  don  Fernando,  pues  soy 
Parte  formal  desla  acción. 

REY 

Caballeros  valerosos, 

De  España  gloria  y  honor. 

En  cuyos  heroicos  pechos 


ACTO  III  —  ESCENA  XXII 


Cuatro  espejos  mira  el  sol, 
Ue  justiciero  me  precio; 
No  he  de  serlo  mén-os  hoy  : 
Justicia  tengo  de  hacer, 

Y  premiar  vuestro  valor. 
Al  que  es  único  en  un  arte 
Util  á  las  gentes,  dió 

La  ley  de  cualquier  delito 

Por  una  vez  remisión; 

Que  el  derecho  prevenido 

Más  conveniente  juzgó 

Conservar  el  bien  de  muchos 

Que  castigar  un  error. 

De  vosotros  pues  cualquiera 

Es  tan  único  en  valor, 

Que  niega  á  los  mismos  ojos 

Crédito  la  admiración. 

Pues  ¿cuál  arte  puede  dar 

Á  un  reino  fruto  mayor 

Que  el  valor,  pues  por  los  cuatro 

Miro  ya  en  mi  sujeción 

Las  cuatro  partes  del  mundo? 

Luego  bien  pruebo  que  os  doy 

La  libertad  por  derecho, 

Y  por  justicia  el  perdón. 

MARQUÉS 

Dilate  el  cielo  tu  imperio. 

DON  FERNANDO 

Dés  á  la  envidia  temor. 

DON  PEDRO 

Celebre  el  tiempo  tu  nombre. 

DON  DIEGO 

Y  la  fama  tu  opinión. 

REY 

Dad  pues  la  mano  de  esposo, 
Don  Diego  á  doña  Ana;  y  vos 
Escoged  esposo,  Flora; 
Que  la  perdida  opinión 
Es  justicia  restauraros. 

DOÑA  FLOR 

El  Marqués  la  causa  dió 
Á  que  en  mi  fama  tocase 
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El  vulgo  murmurador; 

Que  á  quien  con  poder  pretende 

Le  juzga  en  la  posesión  : 

Y  así  él  es  solo  quien  puede 

Y  debe  ilustrar  mi  honor. 

MARQUÉS 

Por  pagar  así  á  don  Diego, 
Vuestro  hermano,  que  ofreció 
Su  vida  por  darme  vida, 
Sin  eso  os  la  diera,  Flor. 

ENCINAS 

¿  Y  á  mí  me  alcanza  la  ley 
De  lo  del  arte  y  valor? 

REY 

Por  ser  único  en  lealtad 
Perdón  merece  tu  error. 

ENCINAS 

Y  pues  sólo  por  serviros 
Se  ha  desvelado  el  autor, 
Siendo  nobles,  por  justicia 
Os  puede  pedir  perdón. 


FIN  DE  CAÑAR  AMIGO 


APUNTES 

SOBRE 

EL  DESDICHADO  EN  FINGIR 


La  buena  versificación  de  esta  comedia,  el  estar 
escrita  seguramente  por  los  años  de  1599  y  ser  por  lo 
tanto  una  de  las  primeras  producciones  de  ALARCON,  su 
trama  ingeniosa,  su  juvenil  desenvoltura,  la  han  colo- 
cado aquí.  Si  no  hay  en  ella  caracteres  de  primer  orden, 
si  el  príncipe  de  Bohemia  es  asaz  odioso,  pues  manda 
matar  á  un  hermano  por  que  con  sobrada  razón  le  oculta 
á  la  hermana  que  quiere  deshonrarle ;  si  el  tipo  de  doña 
Celia  es  bajo,  no  muy  noble  el  de  Persio  ni  tampoco  el 
de  Arseno  que  vive  á  espensas  de  una  mujer,  todo  se  da 
por  olvidado  en  esta  falta  de  sentido  moral,  con  las  aven- 
turas originales  y  sabrosas  que  nacen  naturalmente  del 
enredo,  y  el  firme  amor  de  Ardenia  que  juega  el  todo  por 
el  todo,  algo  alocada  también,  pero  con  la  excusa  de  su 
cariño. 

Nace  el  interés  con  la  primera  escena  y  se  aumenta,  se 
enreda  y  se  mantiene  hasta  el  fin,  acabando  con  las 
dobles  bodas  de  los  dos  galanes ;  felices  para  Arseno 
tan  cómico  en  su  desdichado  fingimiento,  castigo  para 
Persio  que  no  lleva  nada  de  extraordinario  en  Celia,  á  no 
ser  su  caudal.  Hay  aquí  gracias  arriesgadas,  dignas  de 
Tirso,  que  no  se  vuelven  á  hallar  en  las  obras  de 
ALARCON.  Sin  duda,  en  el  tiempo  que  las  escribió, 
buscaba  el  autor  su  camino,  y  aprovechando  de  las 
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Jicencias  de  Lope,  se  esfogaba,  siendo  mozo,  y  creyendo 
atraerse  al  público  con  ellas.  Esto  nos  hace  creer  que  es 
trabajo  de  su  juventud. 

Y  la  misma  versificación,  tan  llena  y  excelente,  corre 
de  tal  manera,  con  tal  fluidez,  que  denota  una  imagina- 
ción juvenil,  bien  inspirada,  como  la  de  la  Cueva  de  Sala- 
manca en  que  tiene  tan  pocos  escrúpulos  sobre  las  cos- 
tumbres como  en  esta.  La  escena  XII  del  acto  tercero, 
en  que  está  aquella  famosa  exclamación  del  antipático 
Claudio  : 

Sana  tiene  la  cabeza, 

es  Lan  notable  como  la  de  la  Verdad  sospechosa  entre 
Don  García  y  Tristan. 
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PERS 


ONAS 


ARSENO,  galán. 

PERSIO,  galán. 

EL  PRÍNCIPE  DE  BOHE- 
MIA, galán. 

JUSTINO,  viejo. 

CLAUDIO,  criado  del  Prín- 
cipe. 

ROBERTO,  criado  del  Prín- 
cipe. 

ARNESTO,  hijo  de  Justino. 


TRISTAN,  criado  de  Persio. 

SANCHO,  criado  de  Arseno. 

PEREA,  escudero  de  Celia. 

ARDENIA,  dama. 

CELIA,  dama. 

INES,  criada  de  Ardenia. 

Criados. 

Guardas. 

Un  paje. 

Un  correo. 


La  escena  es  en  una  ciudad  de  Bohemia. 
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ACTO  PRIMERO 


Sala  en  casa  de  Justino. 


ESCENA  PRIMERA 

ARSENO,  con  botas  y  espuelas;  ARDENIA,  teniéndolo. 

ARDENIA 

¿Por  qué  le  quieres  partir, 

Y  que  yo  sin  alma  quede? 

ARSENO 

Con  un  príncipe,  ¿quién  puede, 
Bella  Ardenia,  competir? 

ARDENIA 

El  príncipe  para  mí 
Tú  solamente  lo  eres. 

ARSENO 

Bien  conozco  las  mujeres. 

ARDENIA 

Y  yo,  fementido,  á  tí; 
Que  por  partirte  condenas 
Sin  culpa  mi  firme  pecho. 

II  19. 
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ARSENO 

¡  Qué  dellas  en  vano  han  hecho 
Juramento  de  ser  buenas! 

ARDENIA 

No  habrán  arriesgado  el  bien 
Que  yo,  Arseno,  al  quebrantallo . 

ARSENO 

Al  que  más  merece,  hallo 
Que  lo  quebrantan  más  bien. 

ARDENIA 

Pues  dime,  ¿qué  puede  haber 
Que  te  dé  satisfacion? 

ARSENO 

Tener  de  tí  posesión. 

ARDENIA 

Será  en  siendo  tu  mujer. 

ARSENO 

¿Cuándo  tanto  bien  aguardo? 

ARDENIA 

Estorbos  deja  pasar. 

ARSENO 

No  sufre  tanto  aguardar 
El  vivo  fuego  en  que  ardo. 

ARDENIA 

Mi  fe  que  vivas  pretende. 
Si  alarga  la  coyuntura, 
Porque  no  estará  segura 
Vida  que  á  un  príncipe  ofende. 

ARSENO 

Si  tú  quieres,  lo  ha  de  estar. 

ARDENIA 

Si  él  me  quiere,  no  lo  está. 

ARSENO 

¿Pues  cuándo  no  te  querrá? 
¿Eres  tú  para  olvidar? 

ARDENIA 

El  tiempo  es  bastante  medio 
Para  apagar  mayor  llama. 

ARSENO 

Al  fin  de  la  que  me  inílama 
El  aguardar  no  es  remedio. 
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ARDENIA 

Pues  mira  tú  lo  que  quieres. 

ARSENO 

Sal  de  tu  tierra  conmigo. 

ARDENIA 

Perderé  mucho  contigo ; 
Que  es  de  livianas  mujeres. 

ARSENO 

Lo  que  alcanza  mi  porfía, 
¿Puede  conmigo  infamarte? 

ARDENIA 

Puede  al  ménos  avisarte 
De  que  con  otro  lo  haria. 

ARSENO 

No  siendo  tu  amor  menor, 
No  culpará  tu  fineza. 

ARDENIA 

Si  la  fineza  es  bajeza, 
No  la  disculpa  el  amor. 

ARSENO 

Si  cuando  tanto  me  ama 
Tu  pecho,  al  honor  te  mides, 
¿Cómo  al  Príncipe  no  impides 
Que  te  destruya  tu  fama? 

ARDENIA 

¿Qué  ofende  su  pretensión 

Á  quien  bien  su  honor  defiende? 

ARSENO 

Al  príncipe  que  pretende 
Da  el  mundo  la  posesión. 

ARDENIA 

Si  sólo  su  intento  daña, 

¿Quién  podrá  impedir  su  intento? 

ARSENO 

¿Ves  como  mi  pensamiento, 
Enemiga,  no  se  engaña? 

ARDENIA 

¿Por  qué  no  se  engaña? 

ARSENO 

Es  llano; 
Que  al  fin  ha  de  ser  vencida 
La  mujer  que  es  pretendida. 
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ARDEN  I A 

¿Luego  nadie  espera  en  vano? 

ARSENO 

Nadie,  si  intentar  le  dejan. 

ARDENIA 

¿Y  mil  mujeres  diamantes, 
De  quien  sus  firmes  amantes 
En  las  historias  se  quejan? 

ARSENO 

Vencieron  porque  no  dieron 
Á  los  intentos  lugar, 
Y  á  recebir  y  escuchar 
Sin  manos  y  sordas  fueron. 

ARDENIA 

Si  en  eso  no  más  consiste, 
Vencedora  me  verás. 

ARSENO 

Contradiciéndote  vas. 

ARDENIA 

¿Cómo? 

ARSENO 

¿Agora  no  dijiste 
Que  quien  le  podrá  estorbar 
Al  Príncipe  tal  intento? 

ARDENIA 

Llamo  intento  al  pensamiento, 
No  á  la  obra  de  intentar. 

ARSENO 

Si  entra  el  Príncipe  en  tu  casa, 
Mal  puedes  no  dalle  oido. 

ARDENIA 

Si  yo  tuviera  marido, 
No  pasara  como  pasa. 

ARSENO 

Si  merecerte  pensara, 
Presto  marido  tuvieras. 

ARDENIA 

Seráslo  como  tú  quieras. 

ARSENO 

Quiero,  aunque  el  vivir  costara. 

ARDENTA 

Pues  miéntras  á  eso  los  cielos 
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Muestran  ocasión  y  dia, 
Aun  darse  traza  podría 
Para  asegurar  tus  celos. 

ARSENO 

Dime  cual. 

ARDENIA 

Pensalla  quiero, 
Arseno  mió,  más  bien. 
Con  la  noche  obscura  ven; 
Que  á  la  ventana  te  espero, 
Y  pensada  la  tendré. 
Vete  agora;  que  vendrá 
Mi  padre  de  fuera  ya. 

ARSENO 

Queda  á  Dios. 

ARDENIA 

¿Vendrás? 

ARSENO 

Vendré. 

(Vanse.) 


Calle  con  ventanas  de  la  casa  de  Ardenia. 

ESCENA  II 

PERSIO  y  TRISTAN,  de  noche,  con  una  lanterna  encendida. 

TRISTAN 

¿Tan  enamorado  estás, 

Y  en  verla  te  estrenas  hoy? 

PERSIO 

Tan  enamorado  estoy, 

Y  una  vez  la  vi  no  más. 

TRISTAN 

A  purgar  pienso  que  vienes 
Aquel  delito  pasado. 

PERSIO 

¿Cuál  delito? 

TRISTAN 

Haber  burlado 

A  Celia. 
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PERSIO 

Donaire  tienes. 
¿De  qué  sacas  que  á  pagar 
Delitos  pasados  vengo, 
Si  sabes,  Tristan,  que  tengo 
Dichosa  estrella  en  amar? 

TRISTAN 

Es  verdad;  mas  eso  ha  sido 
Cuando  rico ;  hoy  no  lo  estás, 

Y  así  dorar  no  podrás 
Los  virotes  á  Cupido. 

PERSIO 

En  la  conquista  presente 
Dinero  no  es  menester, 
Que  es  muy  rica  esta  mujer, 
Sino  dicha  solamente. 

TRISTAN 

¿Que  es  muy  rica? 

PERSIO 

Un  su  vecino 
Largo  deso  me  ha  informado, 

Y  que  es  de  linaje  honrado. 

TRISTAN 

¿Y  dura  tu  desatino? 

PERSIO 

Y  aun  se  aumenta  mi  esperanza. 

TRISTAN 

¿Y  aun  se  aumenta?  ¡Ay  de  tí  triste! 
Parece  que  ayer  naciste, 
Pues  tu  experiencia  no  alcanza 
Que  para  vencer  la  rica 
Es  menester  más  tesoro ; 
Que  es  como  pimienta  el  oro, 
Que  al  que  más  come  más  pica. 

PERSIO 

Poco  se  pierde  en  probar. 

TR  ISTAN 

Dios  lo  haga. 

PERSIO 

Esta  es  la  casa. 
Alumbra,  á  ver  lo  que  pasa.  9 
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TRISTAN 

Déjate  de  enamorar, 
Y  intenta,  si  te  parece, 
Una  plaza  de  criado. 

PERSIO 

Calla,  necio;  que  al  osado 
La  fortuna  favorece. 

TRISTAN 

También  de  empresas  como  estas 
He  visto,  y  tú  habrás  oido, 
Que  algún  osado  ha  salido 
Con  muchos  palos  á  cuestas. 

PERSIO 

Eso  suele  suceder 
Al  vil  que  alturas  pretende, 
Que  á  la  calidad  ofende 
Solamente  en  pretender; 
Mas  siendo  yo  caballero, 
Mi  amor  á  Ardenia  no  ultraja, 
Pues  sabes  que  más  ventaja 
No  me  lleva  que  el  dinero. 

TRISTAN 

Como  de  ser  á  no  ser 
Es  la  ventaja,  y  lo  fundo 
En  que  solo  tiene  el  mundo 
Un  linaje,  que  es  tener. 

PERSIO 

La  ventana  abren,  Tristan. 

TRISTAN 

¿Quieres  llegar? 

PERSIO 

No ;  que  quiero 
Espiar  y  ver  primero 
Por  dónde  estas  cosas  van. 
Pongámonos  en  espía, 
Verémos  qué  amantes  tiene  : 
Quien  á  sí  no  se  previene, 
Inciertos  sus  pasos  guia. 
Nunca  el  medico  ordenó 
El  remedio  sin  tomar 
El  pulso. 
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TRISTAN 

Bien  puedo  dar 
Testimonio  deso  yo. 

PERSIO 

¿  Cómo  ? 

TRISTAN 

Fui  á  llamar  un  dia 
Para  un  enfermo  un  doctor, 

Y  él,  sin  saber  el  dolor 
0  enfermedad  que  tenia, 

Me  dijo  :  «  Mientras  se  ensilla 
Mi  muía,  mancebo,  id, 

Y  que  le  sangren  decid; 
Que  yo  voy  luego. » 

PERSIO 

La  silla 

De  su  muía  merecía 
Tal  doctor. 


ESCENA  III 

ARDENIA,  d  la  ventana  con  un  papel,  É  INES.  —  PERSIO 
y  TRISTAN,  en  la  calle. 

ARDENIA 

Con  este  enredo 
Pienso,  lnes,  que  guardar  puedo 
Del  Príncipe  la  honra  mia, 
Y  asegurar  á  mi  bien. 

INES 

Á  mucho  te  obliga  amor. 

TRISTAN 

Ya  hay  penitentes,  señor : 
Cubre  esa  lanterna  bien. 

PERSIO 

No  temas  que  vernos  pueda. 


ACTO  I  -  ESCENA  IV 
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ESCENA  IV 

ARSENO  y  SANCHO,  de  noche.  —  ARDENIA  É  INES,  d  la 
ventana;  PERSIO  y  TRISTAN,  retirados. 

ARSENO 

Solitaria  noche  mia, 
Dejadme  ver  á  mi  dia. 
Sancho,  en  esa  esquina  queda, 
Y  avisa  en  viniendo  gente ; 
Que  es  un  príncipe  el  contrario. 

SANCHO 

El  es  caso  temerario, 
Que  un  pobre  soldado  intente 
Á  un  gran  príncipe  oponerse. 
(Apártase  Sancho,  y  llégase  á  la  ventana  Arseno.) 

ARSENO 

Ardenia... 

ARDENIA 

Arseno... 

ARSENO 

Señora, 

Aquí  un  alma  que  os  adora 
En  su  gloria  llega  á  verse. 

ARDENIA 

Escucha. 

(Hablan  en  secreto.) 
TRISTAN.  (Ap.  á  su  amo.) 
Ve  lo  que  pasa. 
Llega  á  enamorar,  señor  : 
Por  dicha  hallará  tu  amor 
Desocupada  la  casa. 

PERSIO 

¡  Bien  lo  entiendes ! 

TRISTAN 

Bien  lo  entiendo. 

PERSIO 

Agora  empieza  á  crecer 
La  esperanza  de  tener 
El  dulce  fin  que  pretendo. 
Su  liviandad  y  mudanza 
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Han  de  admitir  mi  cuidado, 

Y  esta  liviandad  me  ha  dado 
De  que  otras  hará,  esperanza. 

TRISTAN 

No  es  una  mujer  liviana 
Por  un  amor. 

per  si  o 
Es  verdad; 
Mas,  doncella,  ¿es  liviandad 
Que  á  tal  hora  dé  ventana? 

ARDENIA 

Con  esta  traza,  señor, 
Tu  recelo  se  asegura. 

ARSENO 

Es  sin  igual  mi  ventura, 

Y  muestras,  mi  bien,  tu  amor, 

PERSIO 

Yo  quiero  pasar  Tristan,    (Ap.  á  él.) 

Y  tanta  gloria  estorballe, 

Y  ver  de  camino  el  talle 
Deste  dichoso  galán. 

TRISTAN 

¿Pues  piensas  dalle  en  la  cara 
Con  la  luz? 

PERSIO 

Sí;  que  ese  ha  sido 
El  fin  de  habella  tenido 
Encendida. 

TRISTAN 

Pues  prepara 
La  espada;  que  sucedió 
Alguna  vez  (yo  lo  vi), 
Por  dar  con  la  luz  así, 
Gran  pesadumbre. 

PERSIO 

Ya  yo, 
Desde  que  me  enamoré, 
La  espada,  el  pecho,  la  vida 
Tengo  á  todo  apercebida. 

TRISTAN 

Ya  yo  mi  espada  tenté. 


ACTO  I  —  ESCENA  V 


ARDENIA 

Gente  viene  :  ese  papel 
(Echale  un  papel  y  cae  al  suelo,  y  no  lo  levanta  Arseno.) 
Toma,  y  si  algo  se  te  olvida 
De  la  traza  referida, 
Escrita  va  toda  en  él. 
Estima  el  renglón  postrero, 
Que  es  la  firma  de  mi  amor. 

SANCHO 

Que  viene  gente,  señor. 

ARSENO 

Adiós. 

ARDENIA 

Mañana  te  espero. 
(Quitan se  de  la  ventana  Ardenia  é  Inés.) 

ESCENA  V 

ARSENO,  SANCHO,  PERSIO,  TRISTAN 

ARSENO 

(Ap.  Si  me  han  visto  aquí  parado, 

Y  es  del  Príncipe  esta  gente, 
Tengo  la  muerte  presente... 
Pero  ya  el  remedio  he  hallado.) 
Caballeros... 

PER  Sí  O 

¿Qué  mandáis? 

TRISTAN.  (Ap.) 

¿No  lo  dije  yo? 

ARSENO 

Querría 
Que  me>deis,  por  cortesía, 
Si  muy  de  priesa  no  vais, 
Esa  luz  para  buscar 
Cierto  papel  que  he  perdido, 

Y  há  rato  que  en  vano  ha  sido 
Sin  ella  el  quererlo  hallar. 
Saquélo  revuelto  á  un  lienzo, 

Y  aunque  sé  que  aquí  cayó, 
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No  sé  dónde  lo  llevó 
El  viento. 

PERSIO 

(Ap.  A  enredar  comienzo. 
De  Ardenia  es  este  papel, 

Y  que  he  de  cogerlo  fio 

En  mi  industria;  que  este  mió 
Haré  que  lleve  por  él.) 
(Saca  un  papel  y  finge  que  lo  levanta  del  suelo,  y  dalo  á  Arseno.) 
En  una  ocasión  tan  buena 
Me  huelgo  de  haber  llegado, 

Y  de  haberos  aliviado, 
Hallando  el  papel,  la  pena. 
Veislo  aquí. 

ARSENO 

Dios  haga  bien 
Á  vuestras  cosas  y  á  vos. 

PERSIO 

Dios  os  guarde. 

ARSENO 

«Guárdeos  Dios, 

PERSIO 

Tristan,  vamos. 

ARSENO 

Sancho,  ven. 

SANCHO 

Vamos,  y  lleva  estudiado 
Lo  que  á  Celia  has  de  decir ; 
Que  es  tarde  y  ha  de  reñir. 

ARSENO 

Diré  que  jugando  he  estado. 

(Vanse  Arseno  y  Sancho.) 

ESCENA  VI 

PERSIO,  TRISTAN 

TRISTAN 

¿No  nos  vamos,  pese  á  mí? 

PERSIO 

¿Dió  la  vuelta? 


ACTO  I  —  ESCENA  VII 
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TRISTAN 

Ya  la  dió, 

Y  las  diera  mejor  yo 

En  la  cama  ya  que  aquí. 
Advierte  que  canta  el  gallo, 

Y  te  tengo  de  negar 

Si  otra  vez  vuelve  á  cantar 

Y  acostado  no  me  hallo. 
¿No  ves  que  no  tengo  amor, 

Y  me  hiela  el  menor  frió? 

PERSIO 

El  fuego  del  amor  mió 
Puede  á  entrambos  dar  calor. 
Escucha  un  cuento  gracioso. 

TRISTAN 

¿Qué  buscas? 

PERSIO 

Este  papel ; 
(Levanta  el  papel  que  echó  Ardenia.) 
Que  uno  mió  di  por  él 
Á  aquel  galán  venturoso. 

TRISTAN 

¿Para  qué? 

PERSIO 

Ya  lo  verás. 

(Vanse.) 

Otra  calle. 

ESCENA  Vil 

PERSIO,  TRISTAN 

PERSIO 

Ten  y  alumbra. 
(Da  la  lanterna  á  TristaH,  y  él  alumbra,  y  Persio  abre  el  papel  y  lee.) 
TRISTAN 

¿Pues  aquí 

Quieres  leer? 

PERSIO 

Tristan,  sí; 
No  sufre  el  deseo  mas. 
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Esta  es  letra  de  mujer, 

Y  Ardenia  dice  ]a  firma  : 
Lo  que  sospeché  confirma. 
Oye. 

TRISTAN 

Comienza  á  leer. 

PERSIO 

(Lee).  «  Yo  tengo  un  hermano  en  Roma  veinte  años  há, 
»  llamado  Arnesto,  á  quien  de  edad  de  cinco  llevo 
»  Roberto,  hermano  de  mi  padre,  yendo  á  servir  al  car- 
»  denal  Coloma  de  mayordomo  :  este  hermano  dirás 
»  que  eres,  y  que  te  vienes  por  haber  muerto  nuestro 
»  tio ;  que  los  muchos  años  de  ausencia,  la  mudanza  de 
»  niño  á  hombre,  y  la  corta  vista  de  mi  viejo  padre  ase- 
»  guran  el  no  ser  conocido;  y  con  esto  vivirémos  seguros 
»  del  Príncipe,  dándome  primero  palabra  de  esposo,  que 
»  desde  luepo  te  doy  de  esposa.  —  Tu  Ardenia.  » 

TRISTAN 

¿Qué  le  dices  al  papel? 

PERSIO 

Digo,  Tristan,  que  mañana 
Cumpliré  de  buena  gana 
Lo  que  ordena  Ardenia  en  él 

T  FUSTAN 

¿Cómo? 

PERSIO 

Mañana  he  de  ser 
Hermano  de  la  que  adoro, 

Y  ella,  su  casa  y  tesoro 
Han  de  estar  en  mi  poder. 
Yo  ¿no  soy  recien  venido 

Á  esta  corte?  Pues  di,  ¿quién 
Fingir  puede  esto  más  bien, 
Ó  ser  ménos  conocido? 
¡Vive  Dios,  que  he  de  engañalla, 
Tristan,  con  su  mismo  engaño! 

TRISTAN 

Es  atrevimiento  extraño. 

PERSIO 

Sigúeme,  ayúdame  y  calla. 

TRISTAN 

El  es  mucho  aventurar. 


ACTO  I  —  ESCENA  VII 


PERSIO 

¿Yo  no  tengo  este  papel 
Della  firmado?  Pues  él 
De  todo  me  ha  de  sacar. 
Tres  mil  ducados  tendré 
De  renta  desde  mañana; 

Y  de  mi  querida  hermana, 
Si  puedo,  al  fin  gozaré. 

TRISTAN 

¿De  modo  que,  á  huena  cuenta, 
Este  papel  te  ha  valido 
Gozar  de  la  que  has  querido, 

Y  gastar  tres  mil  de  renta? 
¡  Oh  más  que  santo  papel, 

Que  escribió  un  ángel  hermoso ! 
¿Cuál  fué  el  papel  venturoso 
Que  diste  al  galán  por  él? 

PERSIO 

Verélo;  pero  seguro 

Puedes  tener  confianza 

De  que  no  ha  sido  libranza. 

(Recorre  los  papeles  de  la  faltriquera. 

TRISTAN 

Ni  privilegio  de  juro. 

PERSIO 

¿Sabes  cuál  era?  Un  romance 
Kn  que  á  Montano  escribía 
La  historia  de  Celia  y  mia. 

TRISTAN 

Suma  el  recibo  y  alcance. 
El  poeta  eres  primero 
Que  por  coplas  enriquece. 
Mas  ¿sabes  qué  me  parece? 

PERSIO 

¿Qué? 

TRISTAN 

Que  llevas  mal  agüero 
En  que  principio  haya  dado 
Á  este  caso  la  poesía, 

PERSIO 

Calla,  necio  :  ¿  en  la  porfía 
Del  vulgo  ignorante  has  dado? 
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TRISTAN 

Llegado  nos  ha  al  mesón 
La  plática  sin  sentir. 

PERSIO 

Esta  noche  no  hay  dormir. 

TRISTAN 

¿Pues  qué? 

PERSIO 

Estudiar  la  lición 

TRISTAN 

¿Qué  lición? 

PERSIO 

Este  papel 
De  memoria  has  de  tomar; 
Que  mañana  se  ha  de  dar 
Ámi  padre  cuenta  dél. 

TRISTAN 

¿Ya  es  tu  padre? 

PERSIO 

Ya  lo  es, 
Y  ya  soy  Arnesto  yo. 

TRISTAN 

¿No  Persio  ni  Julio? 

PERSIO 

No. 

TRISTAN 

Con  este,  en  seis  meses,  tres 
Nombres  ya  mudado  habrás  : 
El  uno,  de  Celia  huyendo; 
El  otro,  á  Ardenia  siguiendo. 

PERSIO 

Dudo  en  cuál  acierto  más. 

(Vanse.) 

Sala  en  casa  de  Celia. 

ESCENA  Yííí 

ARSENO,  SANCHO;  CELIA,  con  una  luz. 

ARSENO 

Para  venir  descontento 


ACTO  I  —  ESCENA  VIH 


De  perder  lo  que  tenia, 
¡  E!s  bueno,  por  vida  mia, 
Celia,  este  recebimiento ! 

CELIA 

¡  Y  dar,  es  bueno  también, 
Amargos  dias  con  celos, 
Negras  noches  con  desvelos 

Y  con  sospechas,  á  quien 

Con  su  hacienda  os  ha  entregado 
La  libertad,  como  veis! 

AR  SENO 

No  muy  de  balde  lo  hacéis 
Con  quien  palabra  os  ha  dado 
De  marido. 

CELIA 

¿Y  qué  diez  mil 
Ducados  de  renta  gano 
Con  alcanzar  vuestra  mano, 
Sino  ese  cuerpo  gentil? 

ARSENO 

Pues  si  tan  poco  ganáis 
En  que  yo  la  mano  os  dé, 
La  palabra  os  soltaré, 
Si  también  me  la  soltáis. 

CELIA 

Cuando  veis  que  me  he  empeñado, 
¡  Eso  de  vos  á  oir  vengo ! 
Conocéis  que  amor  os  tengo, 

Y  arrojáisos  confiado. 

ARSENO 

Pues  si  me  tenéis  amor, 
Sufridme,  así  Dios  os  guarde; 
Que  venir  un  poco  tarde 
No  es  agora  tanto  error 
Para  levantar  tal  fuego. 
Idos,  señora,  á  acostar; 
Que  yo  tengo  que  rezar, 

Y  á  veros  entraré  luego. 

CELIA  (Ap.) 

En  celos  mi  pecho  arde. 
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ESCENA  IX 

ARSENO,  SANCHO 

ARSENO 

¿Entróse  ya? 

SANCHO 

Ya  se  ha  entrado  : 
Pero  por  Dios  que  lias  andado, 
(/  perdóname)  cobarde. 
Si  has  de  ir  mañana  á  vivir 
Con  la  que  adorando  estás, 
¿Por  qué,  di,  perdido  has 
Esla  ocasión  de  reñir 

Y  descompadrar  del  todo? 

ARSENO 

Por  Dios,  que  me  ha  acobardado 
Ver  que  me  tiene  obligado 
Celia  por  tan  noble  modo. 
Tú  sabes  la  gran  pobreza 
Con  que  á  esta  corte  llegué , 
De  Celia  me  enamoré, 
Pagó  mi  fe  con  firmeza, 
Dile  de  esposo  palabra, 

Y  solo  sobre  esa  prenda 
Me  da  su  casa  y  hacienda : 
Esto  ¿en  qué  piedra  no  labra? 

SANCHO 

Pues  ¿y  Arden ia? 

ARSENO 

Ardenia,  amigo, 
Es  el  bien  de  mi  memoria, 
Es  el  centro  de  mi  gloria 

Y  el  claro  norte  que  sigo. 

SANCHO 

¿Ha  de  ser  tu  esposa? 

ARSENO 

Sí, 

Aunque  muriese  por  ella. 

SANCHO 

Pues  ¿y  Celia? 


ACTO  I  —  ESCENA  X 


ARSENO 

Entretenella 
Como  lo  hice  hasta  aquí. 
¿Sabes  ya  lo  que  has  de  hacer 
Mañana? 

SANCHO 

Que  he  de  alquilar- 
Dos  muías,  y  he  de  buscar 
Dos  maletas,  y  has  de  ser 
Arnesto,  y  vienes  de  Roma; 
Que  eres  hijo  de  Justino, 
Y  de  Roberto  sobrino, 
Que  del  cardenal  Coloma 
En  el  servicio  murió. 

ARSENO 

Diestro  estás;  mas  por  ver  muero 
üeste  papel  lo  postrero, 
Que  mi  Ardenia  me  mandó 
Que  estimase,  por  ser  firma 

(Desdobla  el  papel. 
De  su  amor.  ¡  En  verso  viene ! 
¿Esta  gracia  lambien  tiene 
Mi  bien? 

SANCHO 

Su  ingenio  confirma. 

ARSENO 

(Lee.)  «  Oid,  amigo  Montano, 
»  Los  sucesos  de  un  poeta...  » 


ESCENA  X 

CELIA,  que  se  asoma  d  la  puerta  á  espiar. 
ARSENO  y  SANCHO,  sin  verla. 

CELIA  (Ap.) 

No  sosiega  el  alma  inquieta. 
Ved  si  me  recelo  en  vano  : 
Un  papel  está  leyendo. 
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ARSENO 

Ni  estilo  ni  letra,  amigo, 
Son  de  mujer. 

SANCHO 

Yo  tal  digo. 

ARSENO 

¿Qué  puede  ser? 

SANCHO 

No  lo  entiendo. 

CELIA  (Ap.) 

Celos  me  dan  cruda  guerra. 

SANCHO 

Lee  algunos  versos  más. 

ARSENO 

(Lee.)  «  En  seis  meses  que  ha  no  más 
»  Que  Dios  me  trajo  á  esta  tierra.  » 

SANCHO 

Señor,  el  caso  he  entendido. 
Allá  dejaste  el  papel 
Y  este  tomaste  por  él. 

ARSENO 

Eso  lo  cierlo  habrá  sido. 

SANCHO 

No  importa,  pues  diestro  estás 
En  la  traza  que  traia. 

ARSENO 

Lo  postrero  no  sabia, 

Que  es  lo  que  estimaba  más. 

CELIA  (Ap.) 

¡Qué  consultas!  Qué  debates! 

ARSENO 

Amigo  Sancho,  ¿qué  haremos 
Para  que  el  papel  hallemos? 

SANCHO 

¿Es  hora  que  de  eso  trates? 

CELIA  (Ap.) 

Ya  no  lo  puedo  sufrir. 

iSale  y  dirígese  á  Arseno.) 

Traidor,  ¿son  estas  las  horas 
En  que  rezas  y  en  que  adoras? 

(Quítale  el  papel.) 


ACTO  I  —  ESCENA  X 
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A  SENO 

¿Vuélvesme  ya  á  perseguir? 

CELIA 

He  de  leer  el  papel, 

O  la  vida  ha  de  costarme. 

ARSENO 

Si  con  eso  has  de  dejarme, 
Toma  y  abrásate  en  él. 
¿Pensabas  que  era  billete 
De  dama? 

CELIA 

Yo  lo  veré. 

SANCHO 

Sin  razón  tu  enojo  fué. 

CELIA 

¿Osáis  hablarme,  alcahuete? 
Lee.)  «  Oid,  amigo  Montano, 
»  Los  sucesos  de  un  poeta 

En  seis  meses  qne  há  no  más 
»  Que  Dios  me  trajo  á  esta  tierra. 
»  Libre  y  descuidado  andaba, 
»  Cuando  en  Dios  y  en  hora  buena 
»  Con  una  dama  encontré...  » 

—  Arseno,  ¿qué  dama  es  esta? 

ARSENO 

El  papel  lo  dirá :  lee. 

CELIA 

(Lee.) «  De  buen  talle,  cara  y  prendas ; 
»  Al  fin,  toda  me  agradó.  » 

—  Y  tú,  di,  ¿agradaste  á  ella? 

ARSENO 

El  papel  lo  dirá  :  lee. 

CELIA 

(Lee.)  « Informéme  de  quién  era...  » 
Yo  juro  que  no  te  quede, 
Arseno,  por  diligencia. 
(Lee.)  «  Y  que  era  doncella  supe...  » 

—  ¿Qué  se  te  da  que  lo  sea? 
Dále,  como  á  mi,  palabra. 

ARSENO 

Celia,  por  Dios,  que  estás  necia. 
¿Cómo  sabes  que  soy  yo. 


II 


20. 
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De  quien  este  papel  reza? 

celia 

El  papel  lo  dirá  :  leo. 

(Lee.)  «  V  que  era  su  nombre  Celia.  « 

ARSENO 

¿Cómo? 

CELIA 

¡  Pues  ya  anda  mi  nombre 
En  coplas,  señor!  ¿No  vieras 
Que  habiendo  de  ser  tu  esposa, 
Es  bien  que  buen  nombre  tenga? 

ARSENO 

¿No  hay  más  Celias  que  tú? 

CELIA 

No, 

Para  Arseno  no  hay  más  Celias ; 

Y  concurren  muchas  cosas 
Para  que  negar  no  puedas. 

SANCHO  (Ap.  á  Arseno.) 
Señor,  ¿qué  puede  ser  esto? 

ARSENO 

Un  confuso  mar  me  anega. 

CELIA 

(Lee.)  «  Sabe  Dios  que  temblé  todo 

»  A  la  palabra  doncella; 

»  Mas  al  fin  acometí, 

»  Que  mi  antigua  maña  es  esta.  » 

ARSENO  (Ap.  á  Sancho.) 
Sancho  amigo,  vive  Dios, 
Que  este  papel  es  de  Ardenia, 
Que  ha  sabido  ya  esta  historia, 

Y  así  la  venganza  ordena. 

CELIA 

(Lee.)  «  Fui  admitido,  entré  en  su  casa, 

»  Rica,  adornada  y  compuesta  : 

»  Era  su  guarda  una  tia, 

»  Julia  en  nombre,  en  años  vieja.  » 

—  ¿Hay  más  Celias  que  yo  Arseno? 

¿Cómo  agora  no  lo  niegas? 

¿No  reza  de  tí  el  papel? 

ARSENO  (Ap.) 

¡Que  así  me  castigue  Ardenia!, 
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CELIA 

(Lee.)  «  Era  una  vieja  Creusa 

»  Lo  que  llaman  de  honor  dueña, 

»  Criadas  Celia  y  Dorista, 

»  Y  el  escudero  Perea, 

»  Un  gato  manso  de  Roma 

»  Y  una  perrilla  faldera.  » 

—  ¿También  era  fuerza  dalle 
Cuenta  destas  menudencias? 

ARSENO  (Ap.) 

¿Quién  tan  por  menor  habrá 
Informado  desto  á  Ardenia? 

CELIA 

(Lee.)  «  A  pocos  dias  y  lances 
»  Amor  á  los  dos  concierta 
»  A  futuro  casamiento  : 
»  ¿Qué  no  hará  quien  desea?  » 

—  ¿De  manera  que  el  deseo 
De  gozarme  os  hizo  fuerza, 
Y  no  el  merecerlo  yo? 

ARSENO  (Ap.) 

¡Que  Ardenia  esto  también  sepa! 

CELIA 

(Lee.)  «  Dímonos  los  dos  palabras, 
»  Que  son  no  costosas  prendas, 
»  Y  para  engañar  las  bobas, 
»  Industriosas  alcahuetas.  » 

—  ¡  Bien  descubris  vuestro  pecho ! 
¿Y  vos  me  vendéis  nobleza? 

Al  fin,  ¿que  habéis  de  engañarme? 
No  ha  de  ser  de  esa  manera; 
Que  hay  Dios,  leyes  y  justicia. 

ARSENO 

¿Quién  no  pierde  la  paciencia? 

CELIA 

¿Este  pago  dan  los  hombres 
Tras  de  tantas  obras  buenas? 
¿Desto  sirve  el  regalaros 
Con  mi  casa  y  con  mi  hacienda? 
Si  mi  honor  os  entregara, 
¡Buena  quedara  de  necia! 
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ARSENO 

¿No  dice  más  el  papel? 

CELIA 

Sí  dice;  pero  ¿qué  enmienda, 
Puede  tener  lo  que  ha  dicho  ? 

(Quítale  el  papel  Arseno  y  lee.) 
ARSENO 

Deja  que  todo  lo  lea; 

Que  estoy  loco,  y  quiero  ver 

Qué  es  lo  que  en  el  fin  se  encierra... 

(Ap.  Que  por  firma  de  su  amor 

Estimar  me  mandó  Ardenia.) 

(Lee.)  «  Al  fin,  sobre  mi  palabra 

»  Me  dio,  lo  que  llaman  ellas 

»  Su  honra,  y  lo  que  solemos 

»  Llamar  la  flor  los  poetas.  » 

—  Yo,  Celia,  no  te  he  gozado. 
Esto  de  otro  dueño  reza. 

CELIA 

En  lo  que  mi  queja  fundo 
¡Quieres  fundar  tu  defensa! 
Si  te  alabas  sin  gozarme, 
Si  me  gozaras,  ¿qué  hicieras? 

ARSENO 

Bien  lo  riñes.  Mas  aguarda; 
Que  va  adelante  la  letra. 
(Lee.)  «  En  habiéndola  gozado, 
»  Conocí  la  diferencia 
»  Que  hay  del  dudoso  deseo 
»  A  la  posesión  quieta, 
»  Canséme,  y  á  pocos  dias 
»  La  dejé  burlada  y  necia.  » 

—  Yo,  Celia,  no  te  he  dejado. 

CELIA 

Escribes  lo  que  hacer  piensas. 

ARSENO 

(Lee.)  «  Y  para  vivir  seguro 

»  De  que  me  siga  y  me  prenda, 

»  Me  he  mudado  el  propio  nombre.  » 

—  ¿Yo  he  mudado  el  nombre,  Celia? 
Esto  otras  historias  toca  : 

Ya  cobro  nuevas  sospechas.  , 


ACTO  I  —  ESCENA  XI 


CELIA 

En  mi  casa  eres  Arseno, 
Y  no  sé  si  fuera  della 
Te  lo  has  mudado. 

ARSENO 

Bien  dices. 
(Lee.)  «  Y  el  que  antes  Persio  era...  » 

CELIA  (Ap.) 

i  Ay  Dios ! 

ARSENO 

Pues  ¿qué  Persio  es  este, 
Que  colores  diferencias? 

CELIA 

Si... 

ARSENO 

No  tienes  que  alegar; 
Que  esta  no  es  la  vez  primera 
Que  deste  Persio  he  oido 
Murmurar  algo  en  tu  ofensa. 
Quien  esto  de  sí  sabia, 
¿Con  tan  animosa  lengua 
Me  ofendia  y  agraviaba, 
Como  si  razón  tuviera? 

CELIA 

Tú,  falso,  tú  por  dejarme 
Estos  engaños  ordenas. 

ARSENO 

¿Que  aun  animas  tus  enredos? 
Una  mujer  ¿qué  no  intenta? 


ESCENA  XI 

PEREA.  —  Dichos. 

PEREA 

¡Cuando  ya  los  gallos  cantan, 
Anda  esta  casa  en  pendencias , 
¿Qué  es  esto,  Sancho?  Qué  es  esto? 

SANCHO 

Es  el  demonio,  Perea. 
Oid  y  ved  y  callad. 
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PEKEA 

Eso  me  mandó  mi  abuela. 

ARSENO 

(Lee.)  «  Agora  me  llamo  Julio.  — 
»  Estas  son,  señor,  las  nuevas 
»  Que  os  puede  dar  este  amigo 
»  Desta  corte  de  Bohemia.  » 

CELIA  (Ap.) 

¡Ah  Persio!  ¿No  te  bastara 
Hacerme  sola  una  ofensa? 

ARSENO 

Celia,  quédate  con  Dios, 

Y  haga  el  cielo  que  te  veas 
Desle  tu  Persio  vengada. 
Yo  no  trato  de  mi  afrenta; 
Yo  te  perdono  mi  agravio, 

Y  solo  en  su  recompensa 
Te  pido  que  desde  aquí 

Ni  me  sigas  ni  me  quieras. 
Donde  acaso  me  encontrares, 
Cual  si  no  me  conocieras, 
Ni  me  mires  con  tus  ojos, 
Ni  me  nombres  con  tu  lengua. 

CELIA 

¿Dónde  te  vas  á  estas  horas, 
Arseno?  Señor,  espera.  — 
Hola,  Perea,  tenedlo : 
No  dejéis  que  abra  las  puertas. 

SANCHO 

En  eso  no  se  pondrá, 
Si  quiere  vivir  Perea. 

PEREA 

Pues  ve ;  que  quiero  vivir 
Como  si  agora  naciera. 

(Vánse.l 
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Sala  en  casa  de  Justino. 

ESCENA  XII 

PERSIO  y  TRISTAN,  de  camino,  y  JUSTINO. 
Después,  ARDENIA  É  INES 

JTSTINO 

Vengáis  muy  enhorabuena. 

Hijo  de  mi  corazón; 

Que  llegáis  en  ocasión 

Que  aliviáis  mucho  mi  pena. 

La  muerte  de  vuestro  tio, 

Mi  hermano,  en  el  alma  siento; 

Pero  vuélvela  en  contento 

El  gozaros,  hijo  mió. 

(Sale  Ardenia.) 
ARDENIA 

¿Que  vino  mi  hermano  Arnesto? 
Al  cielo  mil  gracias  doy. 

PERSIO  (Ap.) 

¡Cuan  otro  que  piensa,  soy! 

TRISTAN  (Ap.) 

Aquí  es  Troya. 

ARDENIA 

Mas  ¿qué  es  esto? 

JUSTINO 

Dale  á  tu  hermana  los  brazos. 

PERSIO 

Hermana  del  alma  mia, 
¿Posible  es  que  llegó  el  dia 
De  gozar  destos  abrazos? 

ARDENIA  (Ap.) 

¡Cuan  otros  los  esperaba! 

(Sale  Inés.) 
INES 

¿Que  vino  ya  mi  señor? 

TRISTAN  (Ap.) 
Ya  yo  también  tengo  amor. 

INES  (Ap.) 

Mas  no  es  el  que  yo  pensaba.  — 
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¿Qué  es  esto,  señora?  (Ap  á  ella.) 

ARDENIA  (Ap.  á  Inés.) 
Es 

Lo  que  mi  suerte  ha  ordenado  : 
Mi  hermano,  que  hoy  ha  llegado 
Porque  hoy  me  dañaba,  Inés. 
Menester  es  dar  aviso 
Á  Arseno  de  lo  que  pasa. 

INES 

¿Cómo  ó  dónde,  si  su  casa 
Jamas  declararnos  quiso? 

TRISTAN  (Ap.) 

Todo  el  mundo  se  entristece. 

INES  (Ap.  con  su  ama.) 
Si  él  tardara  más  un  día 
Otro  hospedaje  hallaría. 

ARDENIA 

Dios  lo  quiere  así. 

PERSIO 

Parece 

Que  os  habéis  entristecido. 
Si  es  porque  mal  talle  tengo, 
Á  ser  vuestro  hermano  vengo, 
Que  no  vengo  á  ser  marido. 
Hasta  aquí  mi  condición, 
Hermana,  no  la  sabéis, 
En  sabiéndola,  veréis 
Que  alegraros  es  razón. 
En  mí  no  es  de  esa  manera; 
Que  tal  me  habéis  parecido, 
Que  mejor  á  ser  marido 
Que  á  ser  hermano  viniera. 

JUSTINO 

No  te  espantes,  hijo  Arnesto, 
De  lo  que  en  tu  hermana  ves; 
Que  es  condición,  y  en  un  mes 
No  le  veo  alegre  el  gesto. 
Entra  agora  á  descansar, 
Y  miéntras  otra  se  aliña, 
Mi  cama  ó  la  de  esa  niña 
Reposo  te  pueden  dar. 
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PERSIO 

En  vuestra  cama  será ; 
Que  si  no  me  da  mi  hermana 
La  vista  de  buena  gana, 
Ménos  la  cama  dará. 

(Váse  Justino.) 
INES  (Ap.  á  su  ama} 
Háblale;  que  algún  indicio 
Cobrará  contra  tu  fama. 

ARDENIA 

Ardenia,  su  vista  y  cama 

Están  á  vuestro  servicio ; 

Y  no  os  espante  si  así, 

Con  ser  mi  hermano,  me  extraño ; 

Porque  para  mí  es  extraño 

Lo  que  en  mi  vida  no  vi.  (Váse. 

PERSIO 

Bien  lo  entiendo. 

TRISTAN 

¡Bueno  va! 
¡  Vive  Dios  que  la  han  tragado ! 

PERSIO 

¿Ves  como  el  haber  hallado 
Ventura  en  buscada  eslá?      (Váse. } 

ESCENA  XIII 

INES,  TRISTAN 

TRISTAN 

¿Oye,  señora  doncella? 
En  mi  amo  á  su  señora 
Le  vino  un  hermano  agora; 
En  mí  ¿que  le  viene  á  ella? 

INES 

Paréceme  que  me  viene... 

TRISTAN 

¿Qué  le  viene? 

INES 

Un  majadero. 
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TRISTAN 

Por  ser  eso  lo  primero 
Que  me  habla,  perdón  tiene, 
Porque  de  los  desposados 
La  primera  es  necedad. 

INES 

¿Desposados?  En  verdad 
Que  estábamos  remediados. 
¿No  ven  qué  honrado  marido? 

TRISTAN 

¿Oye?  En  tocándome  en  eso, 
Saldré  de  medida  y  seso. 
Mas  yo  la  culpa  he  tenido ; 
Que  si  yo  no  me  abatiera 

Y  á  una  vil  mozuela  hablara, 
Ni  se  me  desvergonzara, 

Ni  el  respeto  me  perdiera. 
Mas  no  sabe  quién  yo  soy. 

INES 

¿Qué  más  que  un  criado  eres? 

TRISTAN 

Poco  sabéis  las  mujeres. 
Mas  por  ser  criado,  estoy 
De  la  estimación  privado? 

INES 

¿Qué  la  quita  si  es  ó  no? 

TRISTAN 

Y  el  que  á  todos  honra  dio, 
Que  fué  Adán,  ¿no  fué  criado? 

INES 

¡Qué  gracioso  desvarío! 

TRISTAN 

Pero  dejando  esto,  dama, 
¿Tenéis  aliñada  cama 
Al  cansado  cuerpo  mió? 

INES 

Una  os  tengo  acomodada. 

TRISTAN 

Si  es  la  vuestra,  si  será. 

INES 

Á  tal  señor  mal  vendrá 
La  cama  de  una  criada; 
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Mas  yo  por  fiadora  salgo 
De  que  os  ha  devenir  bien 
Esta  que  os  prevengo. 

TRISTAN 

¿Quién 

Dormir  suele  en  ella? 

INES 

Un  galgo. 
(Vánse.) 


Patio  ó  portal  de  la  casa  de  Justino. 

ESCENA  XIV 

ARSENO  y  SANCHO,  de  camino.  Después,  TRISTAN 

SANCHO 

Al  fin  ello  se  ha  de  hacer. 

ARSENO 

Echada  la  suerte  eslá. 

SANCHO 

Á  la  puerta  estamos  ya. 
Alto;  toco  á  acometer. 

ARSENO  (Hablando  alto  y  llamando.) 
¡Nombre  de  Dios!  Imagino, 
Por  las  señas,  que  es  aquí. 

(Sale  Tristan.) 
TRISTAN 

¿Quién  llama?  Quién  está  ahí? 

ARSENO 

¿Vive  aquí  el  señor  Justino? 

TRISTAN 

Aquí  vive. 

ARSENO 

¡  Gloria  á  Dios, 
¡Oh  casa,  que  llego  á  verte! 

TRISTAN 

¿Quién  sois,  que  entráis  desa  suerte? 

SANCHO 

Quien  os  puede  echar  á  vos. 
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TRISTAN 

l  Echar  á  mí  ? 


ESCENA  XV 

JUSTINO.  —  Dichos 

JUSTINO 

Pues  ¿qué  es  esto? 

ARSENO 

¡Padre  y  señor  de  mi  vida! 
Dadme  esa  mano  querida. 

JUSTINO 

¿Quién  sois? 

ARSENO 

Vuestro  hijo  Arnesto. 

JUSTINO 

¿Cómo? 

TRISTAN  (Ap.) 

Tristan,  ¿qué  aguardáis? 
Quiero  avisar  á  mi  amo.  (Váse.) 

ARSENO 

¿Cómo,  cuando  padre  os  llamo, 
Desta  suerte  os  extrañáis? 
Si  os  enojáis,  padre  mió, 
Porque  sin  licencia  vengo, 
Llana  la  disculpa  tengo 
Con  la  muerte  de  mi  tio. 
Murió  Roberto,  y  por  eso... 

JUSTINO 

¿Estáis  loco? 

ARSENO 

Ya  debiera 
Un  hijo  desta  manera 
Recebido... 

JUSTINO 

Pierdo  el  seso. 
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ESCENA  XYI 

PERSIO,  TRISTAN.  —  Dichos 

PERSIO 

¿Sois  vos,  señor,  por  ventura 
Arnesto  el  recien  venido? 

ARSENO 

Yo  soy. 

PERSIO 

¿  Y  qué  os  ha  movido 
Á  emprender  tan  gran  locura? 

ARSENO 

¿Quién  sois  vos,  que  desa  suerte 
Me  habláis  en  mi  casa  á  mi? 

PERSIO 

Arnesto  soy,  que  nací, 
Traidor,  para  daros  muerte. 

ARSENO 

Vos  mentís,  y  en  este  acero 
Veréis  qué  sangre  lo  mueve. 

(Sacan  las  espadas  y  acnchíllanse.) 
JUSTINO 

Hijo,  tente. 

PERSIO 

j  Á  tal  se  atreve 
Un  embaidor  embustero ! 

ESCENA  XVII 

ARDENIA,  INES.  —  Dichos 

ARDENIA 

¡Ay  triste  de  mi!  ¿qué  es  esto? 

ARSENO 

Si  mi  padre  no  estuviera 
De  por  medio,  yo  os  dijera 
Si  soy  embaidor  ó  Arnesto. 

JUSTINO 

¿Es  el  Príncipe? 
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ESCENA  XVIII 

EL  PRÍNCIPE,  CLAUDIO,  criados.  —  Dichos 

PRÍNCIPE 

El  ruido, 
Pasando  yo  por  ahí, 
Me  llamó.  ¡Espadas  aquí! 
¡Desvergonzado!  ¡Atrevido! 
Ya  que  á  esta  cana  cabeza 
El  decoro  le  perdéis, 
Viles,  ¿no  respetaréis 
Esta  divina  belleza? 
Dad  las  armas.  Viejo  honrado, 
¿Esto  pasa  en  vuestra  casa? 

JUSTINO 

Esto,  gran  príncipe,  pasa 
En  casa  de  un  desdichado. 
Oye  y  el  cuento  sabrás. 

(Habla  el  Príncipe  ap.  á  Justino.) 
SANCHO  (Ap.  á  Arseno) 
Señor,  ¿qué  habernos  de  hacer? 

ARSENO 

Ya  se  erró,  no  hay  que  escoger : 
Lo  que  el  caso  enseñe  harás. 

ARDENIA  (Ap.  á  Inés) 
Llégate  á  mi  Arseno,  Inés, 
Y  con  recato  le  di 
Que  ya  que  sucedió  así, 
Sufra  y  no  diga  quien  es ; 
Que  todo  cuanto  suceda, 
Como  el  con  vida  quede, 
Al  fin  remediarse  puede 
Si  á  mí  la  vida  me  queda. 

PERSIO  (Ap.  á  Tristan) 
Tristan,  hoy  has  de  mostrar 
Cuánto  por  amarme  pones. 

TRISTAN  (Ap.) 

Aunque  muera,  serán  nones. 

PRÍNCIPE 

Caso  digno  de  admirar. 
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JLSTINO 

Veinte  años  que  han  pasado 
Sin  vello,  cosa  es  bien  clara 
Que  la  imagen  de  su  cara 
En  mi  memoria  han  borrado ; 

Y  también  como  ha  crecido 

De  niño  á  hombre  en  la  ausencia, 
De  los  dos  la  competencia 
Determinar  no  he  podido. 

PRÍNCIPE 

Es  atrevimiento  extraño 
De  uno  de  los  dos. 

CLAUDIO  (Ap.  con  el  Principe' 
Señor, 

Este  hombre  tiene  amor 
Á  Ardenia,  si  no  me  engaño; 
Que  mil  veces  lo  he  encontrado 
Paseando  por  aquí ; 

Y  aunque  antes  nunca  entendí 
Esto  que  te  he  declarado, 
Con  lo  que  hemos  visto  agora, 
Mi  cierta  sospecha  crece. 

PRÍNCIPE 

Y  pues  ella  me  aborrece, 
¿Quién  duda  que  á  este  adora? 
Eso,  Claudio,  que  has  pensado 
Es  muy  fácil  de  creer, 

Que  es  galán,  ella  mujer, 
Ciego  amor,  yo  desdichado. 
¿Qué  haré,  que  estoy  sin  seso? 
Estoy  por  dalle  la  muerte. 

CLAUDIO 

Yo  temo  que  desa  suerte 
Se  empeore  este  suceso ; 
Que  obligarás  de  ese  modo 
A  Ardenia,  si  lo  ha  querido, 
Á  decir  que  es  su  marido, 

Y  perderásla  del  todo. 

PRÍNCIPE 

Claudio,  aconséjame  pues. 

CLAUDIO 

Escucha  mi  pensamiento. 
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ARSENO  (Ap.  á  Inés.) 

Qué  haré  su  mandamiento, 
Responde  á  mi  Ardenia,  Inés. 

SANCHO 

Inés  por  tí  me  he  perdido.  (Ap.  á  ella. ) 

PRÍNCIPE  (Ap.  á  Claudio) 
Cuádrame  tu  parecer. 
(Váse  Claudio ) 

JUSTINO 

Fácil  es,  señor,  saber 
Cuál  de  los  dos  ha  mentido. 

PRÍNCIPE 

Eso  está  ya  declarado ; 

Que  el  que  esta  noche  llegó 

He  visto  otras  veces  yo 

En  corte,  y  me  han  informado 

De  que  es  un  loco  de  atar : 

Y  así  del  remedio  dél 

Trato. 

(Sale  Claudio  con  un  cordel.) 

CLAUDIO 
Aquí  tienes  cordel. 

TRISTAN  (Ap.) 

Tormento  nos  quieran  dar. 

PRÍNCIPE 

Atad  á  ese  loco  presto. 

ARSENO 

¡  Á  mí !  ¿  Por  qué  tal  rigor? 
Advertid,  padre  y  señor, 
Que  soy  vuestro  hijo  Arnesto. 

PRÍNCIPE 

¡  Mirad  si  tu  tema  dura ! 

SANCHO 

¡Arnesto  desta  manera! 

(Atan  á  Arseno  ) 

Nunca  de  Roma  viniera 
Para  tanta  desventura. 

PRÍNCIPE 

¿Quién  es  este? 

TRISTAN 

Su  criado. 
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PRÍNCIPE 

¡Triste  del !  Ataldo  presto. 

CLAUDIO 

De  su  amo,  según  esto, 

La  enfermedad  le  ha  tocado. 

TRISTAN  (Ap.áPersioJ 
Señor,  pues  ves  lo  que  pasa, 
Pon  tu  barba  á  remojar. 

PRÍNCIPE 

Estos  dos  has  de  llevar 

Y  entregallos  en  la  casa 
De  los  locos.  El  cuidado 
Encarga  de  su  salud. 

TRISTAN 

¡  Qué  cristiandad!  Qué  virtud! 

PRÍNCIPE  (A  Claudio) 

Escucha. 

ARDENIA  (Ap.) 

Aun  me  he  consolado, 
Pues  va  donde  le  veré 

Y  hacerle  podré  regalo. 

PRÍNCIPE 

Un  saco  muy  roto  y  malo 
Haz  que  á  este  se  le  dé, 

Y  que  lo  pongan  en  parte 
Que  todo  el  mundo  lo  vea, 
Porque  esto  en  Ardenia  sea 
Á  que  lo  aborrezca  parte. 

CLAUDIO 

Haré  tu  mandado.  Andad. 

ARSENO 

Príncipe,  un  agravio  tal 
No  es  de  tu  pecho  real ; 
Mas  valdrá  al  fin  la  verdad. 
(Claudio  y  algunos  criados  del  Príncipe  se  llevan  á  Arseno  y  Sancho.) 

PRÍNCIPE 
Arnesto,  vedme  mañana; 
Que  esta  noche  pensaré 
Algo  que  daros  con  que 
Regaléis  á  vuestra  hermana. 


U 


21. 
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PERSIO 

El  cielo  guarde,  señor, 
Vuestra  mano  liberal. 

JUSTINO 

Es  al  fin  mano  real. 

PERSIO  (Ap.) 

El  á  Ardenia  tiene  amor. 

PRÍNCIPE 

Quedad,  Ardenia,  con  Dios, 

Y  del  hermano  gocéis 

Los  años  que  merecéis.  (Váse) 

ARDENIA 

Para  serviros  á  vos. 

PERSIO  (Ap.) 

En  celos  quedo  abrasado. 

JUSTINO 

Entraos,  Arnesto,  á  acostar. 

ARDENIA 

Inés,  venme  á  desnudar. 

TRISTAN  (Ap.) 

De  buena  hemos  escapado. 


ACTO  SEGUNDO 


Sala  en  casa  de  Celia. 


ESCENA  PRIMERA 

PEREA,  y  luego,  CELIA. 

PEREA 

¡Jesús!  ¿Quién  creyera  tal? 
¡  Ah  pobres  enamorados ! 
¡  Cuan  ciegos  y  despeñados 
Buscan  el  último  mal! 

(Sale  Celia.) 
CELIA 

Perea,  ¿de  dónde  bueno? 
¿Qué  hay  de  nuevo?  ¿Habéis  corrido 
La  ciudad?  ¿Habéis  tenido 
Rastro  del  traidor  Arseno? 

PEREA 

Con  razón  lo  habéis  llamado 
Rastro,  porque  aunque  lo  hallé 
A  él  mismo,  de  lo  que  fué 
El  rastro  solo  ha  quedado. 

CELIA 

Hablad  claro. 

PEREA 

Ya  me  aclaro  : 
Digo  que  sé  donde  está 
Arseno. 
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CELIA 

Decildo  ya. 

PEREA 

No  sin  causa  me  reparo, 
Porque  no  son  muy  sabrosas 
Las  nuevas  que  del  he  hallado. 

CELIA 

Pues  ¿qué  son?  ¿Hase  casado? 

PEREA 

No  más  que  con  dos  esposas. 

CELIA 

¿Dos? 

PEREA 

Y  está  con  ellas  preso. 

CELIA 

¿Luego  no  soy  sola  yo 
A  la  que  Arseno  engañó? 

PEREA 

¡Qué  bien  lo  entendéis!  No  es  eso. 

CELIA 

Pues  ¿qué?  No  lo  dilatéis. 

PEREA 

Sosegad  el  pecho  inquieto ; 
Que  donde  está,  yo  os  prometo 
Que  seguro  lo  tenéis. 

CELIA 

¿Está  muerto? 

PEREA 

Vivo  y  fuerte 
Está ;  no  es  ese  su  mal, 
Mas  otro  tan  general 
A  todos  como  la  muerte. 

CELIA 

¡Qué  flema,  viejo,  tenéis, 

Cuando  cólera  rebozo ! 

¡Oh,  muera  yo  con  un  mozo! 

PEREA 

Y  aun  con  él  vivir  querréis. 

CELIA 

No  quiero  saberlo  ya  : 
Idos  de  aquí.  ¡Qué  pesado! 
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PEREA 

Ya  lo  digo,  aunque  forzado. 
Arseno,  señora,  está 
Adonde  cuantos  nacieron 
Son  llamados  con  razón, 

Y  los  escogidos  son 

Los  que  menos  merecieron ; 

Y  estos  escogidos  pocos 
Son  en  serlo  desdichados, 
Porque  viven  encerrados 
En  la  casa  de  los  locos. 

CELIA 

¿Agora  estamos  en  eso? 

PEREA 

Y  en  eso  está  Arseno  agora. 

CELIA 

¿Estáis  sin  seso? 

PEREA 

Señora, 
Bien  pudiera  estar  sin  seso, 
Pues  que  vi  sin  él  á  Arseno, 
De  tosco  sayal  vestido, 
Tras  una  reja  oprimido, 
Todo  de  prisiones  lleno. 

CELIA 

¿Qué  decís? 

PEREA 

La  verdad  digo. 

CELIA 

¿Burláisos? 

PEREA 

No,  por  san  Pablo. 
Cuando  en  cosas  graves  hablo, 
¿Suelo  burlarme  contigo? 

CELIA 

¡Oh  mal  haya  el  que  escribió, 
Arseno,  el  papel  que  ha  sido 
La  causa  de  haber  perdido 
Vos  el  seso,  y  á  vos  yo! 
Salió  de  mi  casa  Arseno 
Lleno  de  rabia  y  pesar ; 
Debióse  el  triste  de  andar 
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Toda  la  noche  al  sereno ; 
Y  de  celos  del  suceso 
Del  papel,  de  no  dormir, 
De  imaginar  y  sentir, 
Perdió  el  desdichado  el  seso. 
¡Mal  haya  tanto  celar! 
¡  Ay  de  tí  y  ay  de  mí  triste ! 
Mas  mira  bien  si  lo  viste ; 
Que  te  pudiste  engañar. 

PEREA 

En  vano  remedios  pones  : 
No  me  engañé;  porque  allí 
También  á  Sanchillo  vi 
Con  su  saco  y  sus  prisiones. 

CELTA 

¿Qué  hay  en  mí  mal  que  no  crea? 
¿Puedo  yo  velle  y  hablalle? 

PEREA 

Tan  cerca  está  de  la  calle, 
Que  nadie  sin  que  lo  vea 
Por  ella  podrá  pasar; 
Que  yo  por  eso  lo  vi, 
Que  pasando  por  allí, 
Acaso  volví  á  mirar. 

CELIA 

¿Cómo  me  detengo  tanto? 
Vamos,  dadme  el  manto  luego. 

PEREA 

¡  Ved  si  tiene  tasa  el  fuego ! 

CELIA  (Llamando.) 
;  Hola!  Acabad.  Ese  manto. 

(Vanse.) 
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Calle  con  vista  exterior  de  un  hospital  de  locos. 

ESCENA  II 

ARSENO,  á  una  reja,  con  saco  de  loco.  Después  SANCHO 

ARSENO 

Bien  se  echa  de  ver,  fortuna, 
Cuan  ciega  tus  dones  das, 
Pues  al  que  merece  más 
Te  muestras  más  importuna. 
Bien  se  echa  de  ver,  amor, 
Tu  niñez  y  seso  poco, 
Pues  que  castigas  por  loco 
A  quien  te  sirve  mejor. 

SANCHO  (Con  saco  de  loco,  á  la  reja.) 
Triste  vida  es  la  de  un  loco, 
Que  está  todo  el  dia  holgando, 
Solamente  imaginando. 

ARSENO 

¿Trabájase  en  eso  poco? 

SANCHO 

Solamente  revolver 
Pensamientos  es  su  oficio, 
Que  al  que  tenga  más  jüicio 
Bastarán  á  enloquecer. 

Y  tú  ¿qué  piensas,  señor? 
Mas  puesto  que  loco  estás, 
Mil  locuras  pensarás. 

ARSENO 

Sí;  que  pienso  en  el  amor. 

SANCHO 

Lleve  el  diablo  el  cieguecillo, 
Hijo  de  la  vil  ramera  : 
¿Tiénete  desta  manera, 

Y  porñas  en  seguillo? 
Al  demonio  es  parecido 
El  que  vive  enamorado, 
Más  perdido  y  más  penado, 

Y  ménos  arrepentido. 


EL  DESDICHADO  EN  FINGIR 


ARSENO 

¿Qué  me  importa  ya  olvidar 
La  causa,  si  el  daño  siento? 

SANCHO 

No  dar  á  la  causa  aumento ; 
Que  crece  de  imaginar. 
Da  en  pensar  en  otra  cosa; 

Y  pues  que  locos  estamos, 
Una  locura  escojamos 
Más  útil  y  más  gustosa. 
¿Sabes  qué  tema  sospecho 

Que  hará  olvidar  cualquier  mal? 

ARSENO 

¿Qué  tema?  Di. 

SANCHO 

Decir  mal 
De  todo  cristiano  á  hecho ; 
Que  puede  un  discreto  dar 
Mil  juicios,  por  tener 
Licencia  para  poder 
Hartarse  de  murmurar. 
Por  el  Príncipe  empecemos; 
Que,  pues  por  locos  nos  dió, 
De  su  mano  nos  firmó 
La  licencia  que  tenemos. 
Tras  él  su  padre  ha  de  ir, 
Luego  todos  los  humanos; 
Solo  de  los  escribanos 
No  me  atreveré  á  decir. 

ARSENO 

¡Ay,  Sancho,  que  de  mi  mal 
Divertirme  en  vano  quieres  l 

SANCHO 

¡Lleve  el  diablo  á  la  mujeres... 

Y  aun  á  quien  las  quiere  mal! 

ESCENA  III 

ARDENIA  É  INES,  con  mantos.  —  Dichos 


¿Veslo? 


INES 
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ARDENIA 

Sí,  y  no  me  está  bien 
Tan  presto,  Inés,  encontralle; 
Que  es  muy  cerca  de  la  calle, 

Y  cuantos  pasan  lo  ven. 

INES 

Fácil  lo  remediarás 
Con  el  administrador. 

SANCHO 

Pues  yo  también  tuve  amor 
Á  Inés... 

INES  (Ap.) 

¿Tuve  amor  no  más? 

SANCHO 

Y  vive  Dios,  que  después 
Que  padezco  esta  mancilla, 
Si  no  es  para  maldecilla, 
No  me  be  acordado  de  Inés. 

INES  (Ap.) 

¿Así,  traidor?...  Pues  callad, 
Que  vos  me  la  pagaréis. 

ARSENO 

Ojos,  ¿qué  es  esto  que  veis? 
Alma,  decid  la  verdad. 

ARDENIA 

¿Tan  poco  en  mi  fe  te  fias, 
Que  dudas  desta  fineza? 

ARSENO 

No  dudo  por  tu  firmeza, 
Mas  por  las  desdichas  mias. 

ARDENIA 

Todas  las  puedes  creer, 

Y  no  que  te  falte  yo. 

ARSENO 

Pues  para  mí,  si  esa  no, 
¿Qué  desdicha  hay  qne  temer? 

ARDENIA 

Esta  que  pasando  estás. 

ARSENO 

Esta  es  gloria  para  mí; 
Que  los  tormentos  por  tí 
Deseo,  mi  bien,  no  más. 
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ARDENIA 

¡Ay,  señor!  que  desta  suerte 
Causártelos  no  querría; 
Mas  es  tal  la  dicha  mia... 

ARSENO 

Di  que  es  el  no  merecerte. 

ARDENIA 

El  no  haberme  ya  alcanzado 
Prueba  tu  merecimiento. 

ARSENO 

Con  ese  mismo  argumento 
No  merecerte  he  probado, 
Pues  alcanzo  el  bien  de  verte; 
Y  es  llano,  porque  ¿quién  fuera 
Tan  dichoso  que  te  viera, 
Habiendo  de  merecerte? 

ARDENIA 

Tú,  que  para  más  pesar, 
Á  ambas  cosas  has  llegado, 
Porque  desa  suerte  el  hado 
Te  tiene  más  que  quitar. 

ARSENO 

Atormente,  alargue,  impida» 
Quite,  condéneme  á  loco ; 
Que  todo,  mi  Ardenia,  es  poco 
Si  duran  tu  fe  y  tu  vida. 

ARDENIA 

Infórmente  mis  intentos 
De  mi  fe,  mas  no  los  casos; 
Que  mi  desdicha  los  pasos 
Impide  á  mis  pensamientos. 
Mi  vida  no  es  muy  segura; 
Que  como  solo  el  morir 
De  tí  me  ha  de  dividir, 
Témolo  de  mi  ventura. 
Demás  de  que  el  verte  así 
Es  insufrible  tormento. 

ARSENO 

Mi  bien,  si  así  estoy  contento, 
¿Por  qué  te  dueles  de  mí? 

ARDENIA 

¿Cómo  no  ha  de  atormentarme' 
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El  caso  de  Arneslo? 

ARSENO 

En  eso 
No  te  quejes  del  suceso, 
Pues  que  pudiste  avisarme. 

ARDENIA 

¿Cómo,  si  yo  no  sabia 
Tu  casa,  que  por  tu  mal 
Me  has  callado  desleal? 

ARSENO 

Estar  pudiera  en  espía 
A  tu  puerta  ó  tu  ventana 
Quien  me  diera  aviso  dello. 

ARDENIA 

Inés  sola  pudo  hacello, 

Y  esa  desde  la  mañana 
Hasta  que  entraste  aguardó ; 
Llamóla  entonces  Arnesto, 

Y  aunque  quiso  volver  presto, 
Antes  el  mal  sucedió. 

Al  fin  la  desdicha  mía 
Todo  lo  supo  ordenar, 
Pues  que  pudo  hacer  llegar 
A  Arnesto  en  tan  fuerte  dia. 

ARSENO 

Ne  te  aflijas;  que  no  mucho, 
Pues  te  veo,  se  ha  perdido. 

ARDENIA 

En  eso  mi  fe  ha  podido 

Más  que  el  hado  con  quien  lucho. 

ARSENO 

¿Cómo  aquí  á  venir  te  atreves 
Estando  tan  fresco  el  caso? 
¿De  tu  hermano  no  haces  caso? 

ARDENIA 

Eso  y  más  á  mi  le  debes. 
Mi  padre  á  misa  salió, 
Tras  él  á  besar  la  mano 
Ál  Príncipe  fué  mi  hermano, 

Y  tras  él  á  verte  yo ; 
Aunque  el  tormento  que  saco 
De  verte  así  es  de  tal  suerte, 


EL  DESDICHADO  EN  FINGIR 

Que  más  quisiera  no  verte, 
¡Tantos  hierros,  tanto  saco! 

SANCHO 

Pues,  Inés,  ¿no  nos  hablamos? 
¿De  qué  nace  la  hinchazón? 
¿No  te  ha  dado  comezón 
El  oir  á  nuestros  amos? 
Que  yo  te  juro  que  á  mí 
Me  la  ha  dado  de  manera, 
Que  á  un  loco  amores  dijera, 
Si  no  te  tuviera  aquí. 
Inés,  ¿qué  es  esto?  Después 
Que  deste  modo  me  tienes, 
¡  Me  lo  pagas  con  desdenes 

Y  con  berrinches,  Inés! 
¿No  te  dueles  deste  saco 
Que  me  han  vestido  por  tí? 
¿Todavía  estás  así? 

¡  Oh,  lleve  el  diablo  al  bellaco 
Que  por  tu  amor  se  arriesgó, 

Y  desta  suerte  se  ve ! 
También  yo  enojarme  sé. 
Aguarde  que  la  hable  yo. 

ARDENIA 

Con  el  administrador 
Alcanzallo  todo  espero; 
Que  si  algo  puede  el  dinero, 
Yo  lo  tengo,  y  tengo  amor. 
Saldrás  con  la  noche  obscura 
A  verme;  pero  de  dia 
Tu  vida  importa  y  la  mia 
Que  prosigas  tu  locura. 
Aquí  estarás  regalado... 
¿No  lo  has  sido  estos  dos  dias? 

Y  en  cuenta  dos  joyas  mias 
Al  mayordomo  he  enviado. 

ARSENO 

Bien  se  ha  portado  conmigo. 

ARDENIA 

Así  te  habrás  de  pasar 
Hasta  que  á  más  dé  lugar 
El  Príncipe  mi  enemigo, 
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SANCHO 

Pues  ¿no  me  ruegas?  ¿Qué  es  esto? 
Mas  ya,  Inés,  ya  te  entendí. 
El  mozo  anda  por  ahí 
Del  recien  venido  Arnesto. 

ESCENA  IV 

CELIA,  con  manto,  tapada;  y  PEREA.  —  Dichos. 

perea 
¿Véislo  ya,  señora? 

CELIA 
Sí 

¡Y  ojalá  que  no  lo  viera! 
;Ah  traidor! 

PEREA 

Mas  ¿si  no  fuera 
Esta  locura  por  tí? 

arden  i  A  (á  Inés.) 
Cúbrete ;  que  tiende  el  paso 
Hacia  acá  esta  rebozada. 

SANCHO  (Ap.  á  Arseno.) 
Celia  es  esta. 

ARSENO 

Importa  nada; 
Que  ya  sabe  Ardenia  el  caso. 

CELIA 

Lleguemos ;  que  no  hay  cordura 
Para  poder  sufrir  esto. 

SANCHO  (Ap.) 

Acá  viene  :  ello  habrá  presto 
En  todos  harta  locura. 

CELIA 

Dios  guarde  á  vuesas  mercedes. 

ARDENIA 

Y  á  vuesamerced. 

CELIA 

No  pocos, 
Según  veo,  son  los  locos 
A  quien  prenden  estas  redes. 
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¡Á  un  furioso  aprisionado 
Tan  en  seso  se  visita! 
0  no  es  cuerda  la  visita, 
O  no  es  loco  el  visitado. 
Dél  lo  visto  me  da  indicio 
Que  fué  fuerza  enloquecer» 
Porque,  ¿á  quién  tanta  mujer 
No  le  quitará  el  juicio? 

INES.  (Ap.  á  Ardenia  ) 
Celos  son  estos. 

ARDENIA 

Yo  rabio. 

INES 

¿Por  qué  callas? 

ARDENIA 

¿Soy  mujer 
Baja  para  responder? 

INES 

Yo,  si  quieres... 

ARDENIA 

Cierra  el  labio. 

CELIA 

Mas  lo  que  en  este  suceso 
Me  causa  admiración,  es 
Que  quieran  dél  más,  después 
De  haberle  quitado  el  seso. 
Aunque  si  las  ha  engañado, 
Como  á  alguna  que  yo  sé... 

ARSENO 

Parad;  que  hasta  aquí  callé 
Porque  habéis  de  fuera  hablado; 
Mas  ya  decís  que  sabéis; 
Y  ántes  que  lleguéis  á  erraros, 
Será  justo  refrenaros; 
Que  temo  que  os  despeñéis. 

SANCHO.  (Ap.  á  Arseno.) 
Perdidos  somos  :  gran  tiento 
Has  menester  en  hablar; 
Que  Ardenia  se  ha  de  enojar. 

ARSENO 

¿De  que,  si  sabe  este  cuento? 
Celia,  yo  estoy  admirado 
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De  ver  que  cara  tengáis 
Para  hablar  como  me  habláis 
Tras  el  suceso  pasado ; 
Mas  vuestro  proceder  loco 
Á  darme  á  entender  comienza, 
0  que  no  tenéis  vergüenza, 
O  que  me  tenéis  en  poco. 
Y  ¡ojalá  que  el  no  estimarme 
Os  mueva  á  que  así  me  habléis, 
Pues  si  en  poco  me  tenéis, 
Estáis  cerca  de  dejarme! 
Haceldo ;  que  os  está  mal 
Seguir  á  un  loco,  por  Dios  : 
Válgame,  Celia,  con  vos 
Este  estado,  este  sayal. 
Dejadme  :  ¿qué  pretendéis? 
¿Déboos  algo?  Y  si  os  debiera, 
Solo  estar  preso  pudiera; 
Ya  lo  estoy  :  ¿qué  mas  queréis? 
Dejadme  :  á  Persio  seguid, 
Que  os  es  más  cierto  deudor. 

ARDENIA.  (Ap.) 

Celos  le  pide.  ¡Ah  traidor! 

SANCHO 

Has  hablado  como  el  Cid. 

CELIA 

Ni  engaños  ni  fingimientos, 
Ni  del  papel  la  invención 
Han  de  impedir  mi  razón, 
Ni  han  de  mudar  mis  intentos. 
Y  si  por  cumplir  acaso 
Con  las  que  os  han  escuchado, 
Dése  modo  habéis  hablado, 
Yo  os  sabré  atajar  el  paso; 
Que  pues  vos  tan  claro  hablastes, 
Yo  también  claro  he  de  hablar; 
Que  á  otra  no  habéis  de  engañar 
Del  modo  que  me  engañastes; 
Que  sabrán  las  que  han  oido 
Las  culpas  que  me  ponéis, 
Que  palabra  me  tenéis 
Dada  de  ser  mi  marido. 
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ARDENIA 

¿Qué  tengo  que  esperar  mas? 
Vamos. 

ARSENO 

¡Señora!... 

ARDENIA 

No  creas 
Ni  que  ya  jamas  me  veas, 
Ni  que  te  veré  jamas. 

ARSENO 

Vuelve,  escucha. 

ARDENIA 

Indicio  fuera 
De  quererle  perdonar. 

(Vanse  Ardenia  é  Inés.) 
ARSENO 

¿Por  qué  me  quieres  matar 

Sin  oirme?  Vuelve,  espera.  — 

Celia,  demonio,  mujer, 

Vete,  déjame.  —  Señora, 

Vuelve.  —  Vete,  engañadora. 

¿Qué  esperas?  Qué  hay  más  que  hacer? 

Vete;  que  ya,  fiera  arpía, 

De  la  boca  me  has  quitado 

El  más  sabroso  bocado. 

¡A.y  perdida  gloria  mia!  (Éntranse.) 

CELIA 

Voyme,  traidor,  desleal; 
Voyme,  y  os  prometo  á  Dios 
De  no  acordarme  de  vos 
Sino  para  haceros  mal. 
Vamos. 

SANCHO 

Para  no  volver. 

CELIA 

En  San  Juan  me  dejaréis, 
Perea,  y  os  volveréis 
Á  seguir  esa  mujer. 
Procurad  velle  la  cara, 
Y  sabed  su  casa  y  nombreB 
(Vanse  Celia  y  Perea.) 
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ESCENA  V 

SANCHO 

Si  empieza  á  caer  un  hombre, 
Hasta  el  postrer  mal  no  para. 
¡Buenos,  Celia,  nos  dejais! 
¡Buenos  quedamos  por  vos! 
Presos,  sin  blanca  y  ajenos 
De  todo  humano  favor. 
Pensaba  yo  que  durara 
La  prisión  como  empezó, 
Al  comer,  cualque  gallina, 
Al  cenar,  cualque  capón. 
Espantástesnos  la  caza. 
Perdió  por  vos  mi  señor 
Á  Ardenia,  y  á  vos  por  ella, 

Y  á  Inés  por  entrambas  yo ; 

Y  ya  nos  será  forzoso 
Comer  la  endeble  porción 
De  un  loco,  que  quien  la  vea 
Dirá  que  otra  vez  sirvió. 
Comerémos  hormiguillo, 
Mar  donde  nunca  alcanzó 
Solo  un  grano  de  avellana 

El  loco  más  nadador. 

¡Luego  habrá  mudar  camisa  ! 

Ya  me  considero  yo 

Hecho  de  aquestos  ejidos 

El  ganadero  mayor. 

De  todas  estas  desdichas 

Vos,  Celia,  la  causa  sois  : 

¡Plega  á  Dios,  fiera  celosa, 

Que  no  os  lo  perdone  Dios !  (Éntrase.) 
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Sala  en  casa  de  Justino. 

ESCENA  VI 

PERSIO,  TR1STAN 

TRISTAN 

Ya  eres  justicia,  señor. 

PERSIO 

Ya  soy  justicia,  Tristan. 

TRISTAN 

Y  según  las  cosas  van, 
Presto  serás  la  mayor. 

¡  Plega  á  Dios  que  años  sin  cuento 
Te  dure  tanta  ventura ! 
Que  yo  no  juzgo  segura 
Dicha  con  tal  fundamento. 

PERSIO 

Calla  :  atrévete  á  acabar, 
Ya  que  á  emprender  te  atreviste, 
Pues  la  mayor  parte  hiciste 
De  la  obra  en  comenzar. 

TRISTAN 

Bien  me  atrevo ;  mas  recelo 
Cuando  alzas  torres  al  viento, 
Como  no  es  firme  el  cimiento, 
Verlas  todas  en  el  suelo ; 
Que  de  tu  parte  en  engaño 
Se  funda,  pues  descubierto 
Quien  eres,  mira  si  es  cierto 
Que  fabricas  por  tu  daño ; 
Pues  el  Príncipe,  bien  ves, 
Si  tanta  merced  te  hace, 
Que  de  amor  de  Ardenia  nace, 

Y  mudable  el  amor  es. 

PERSIO 

Todo  puede  prevenillo 
Buen  ingenio  y  buen  cuidado  : 
Mi  engaño  va  bien  fundado, 
Nada  puede  descubrillo. 
Cartas  de  Arnesto  á  Justino 
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¡\o  pueden  llegar  jamas, 
Pues  tú  siempre  en  casa  estás 
Á  impedilles  el  camino. 

TPISTAN 

Sí;  mas  si  Arnesto  viniera 
Por  ser  ya  muerto  su  tio, 
Como  escribe... 

PERSÍO 

Al  poder  mió 
Pienso  que  no  se  opusiera; 
Porque  ¿de  dónde  tendria 
El  dinero  que  conviene 
Para  el  pleito,  si  el  que  tiene 
Su  padre  está  á  cuenta  mia? 
Pues  no  teniéndolo,  ¿cuya, 
Tristan,  la  vitoria  fuera? 

TRISTAN 

¿Y  si  él  dineros  trujera 
De  Roma? 

PERSIO 

Aun  no  fuera  suya; 
Que  estoy  informado  y  cierto, 
Por  las  cartas  que  he  leido, 
De  los  negocios  que  ha  habido 
Entre  Justino  y  Roberto ; 
Y  la  letra  contrahago 
De  Arnesto,  que  es  un  buen  mod 
De  asegurarme. 

TRISTAN 

Con  todo, 
Señor,  no  me  satisfago ; 
Que  es  la  verdad  enemigo 
Muy  fuerte  :  y  si  á  eso  vinieras, 
Sospecho  que  no  tuvieras 
Al  Príncipe  por  amigo; 
Que  mal  gusto  le  ha  de  hacer 
El  cuidado  con  que  miras 
Por  Ardenia,  y  la  retiras 
De  donde  la  pueda  ver. 

PERSIO 

Ya,  Tristan,  á  Arnesto  escrito 
Tengo,  en  nombre  de  su  padre, 
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Que  estarse  en  Roma  le  cuadre; 
Con  que  esos  lances  evito  : 
Demás  de  que  pienso  dar 
Muy  presto  fin  á  este  enredo, 
Porque  ya  sufrir  no  puedo 
Tanto  mudo  desear. 
No  puedo  abstenerme  ya 
Del  agua  estando  sediento; 
Que  es  tanto  más  el  tormento 
Cuanto  el  bien  mas  cerca  está. 
Mil  veces  he  acometido, 
Con  la  licencia  de  hermano, 
Solo  á  tocarle  la  mano, 

Y  ninguna  me  he  atrevido. 
Así  mis  glorias  limita, 
Tristan,  el  amor  cruel, 

Y  aquella  licencia  que  él 
Me  debiera  dar,  me  quita. 
Así  estoy  de  amor  y  miedo 
Como  al  que  soñar  sucede 
Con  el  toro,  que  ni  puede 
Moverse  ni  estarse  quedo. 
Pues  descubrirle  quien  soy 

Y  mi  afición,  es  perderme; 
Que  es  forzoso  aborrecerme, 
Pues  causa  á  sus  penas  doy. 

TRISTAN 

Tiempo,  lugar  y  ventura 
Muchos  hay  que  la  han  tenido; 
Pero  pocos  han  sabido 
Gozar  de  la  coyuntura. 
Quien  el  dolor  que  padece 
Ha  dicho  á  su  dama  bella, 
Si  una  ocasión  se  le  ofrece 

Y  no  se  atreve  á  cogella, 
No  tener  otra  merece; 

Mas  quien,  como  tú,  procura 
Mover  una  peña  dura 
Que  ha  de  extrañar  tu  intención, 
Aguarde  con  la  ocasión 
Tiempo,  lugar  y  ventura. 
Regálala  francamente ; 
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Que  con  la  más  rica  es 
El  dar  un  medio  valiente, 
En  requebralla  cortés, 
En  servilla  diligente ; 

Y  después  que  le  hayas  sido 
Amante,  galán,  marido 

Mejor  que  hermano,  has  de  usar 
De  una  traza  que  en  amar 
Muchos  hay  que  la  han  tenido. 
Cuéntale  una  y  otra  historia 
De  amor,  que  lleve  encubierta 
Su  dulzura,  gusto  y  gloria; 
Que  el  apetito  despierta 
Destos  bienes  la  memoria. 
Deste  modo  entra  Cupido; 
A  esta  traza  has  de  ir  asido ; 
Muchos  alcanzar  pudieran ; 
Si  el  orden  guardar  supieran , 
Pero  pocos  han  sabido. 
Tras  de  la  historia  de  amor 
Meterás  la  deshonesta, 
Que  le  dé  un  lascivo  ardor; 
Que  en  la  materia  dispuesta 
Entra  la  forma  mejor. 

Y  si  en  la  plática  dura, 
Detenida  en  su  dulzura, 

Por  más  que  á  lo  honesto  excedes, 
Allí  es  Troya,  entonces  puedes 
Gozar  de  la  coyuntura. 

PERSIO 

Diestro  estás  :  por  Dios,  que  invidio 
Lo  que  de  arte  de  amar  sabes. 

TRISTAN 

Ni  me  invidies  ni  me  alabes, 
Sino  al  ingenioso  Ovidio, 
De  quien  lo  dicho  aprendí; 
Que,  aunque  en  servir  he  parado, 
Mi  latincillo  he  estudiado.  — 
Mas  Ardenia  viene  aquí. 

l'ERSIO 

Escóndete  donde  veas 
Si  sigo  bien  tu  lición ; 
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Que  hoy  tendrá  fin  mi  pasión. 

TRISTAN 

Mira  que  prudente  seas ; 
Que  entrar  su  padre  podrá, 

Y  fuera  un  trance  cruel. 

PERSIO 

Si  entrare,  en  este  papel 

(Muéstrale  uno.) 

Fundo  la  disculpa  mia. 
(Vanse,  y  escóndense  detras  de  una  cortina.) 

ESCENA  VII 

ARDENIA.  —  PERSÍO  y  TRISTAN,  detras  de  una  cortina 

ARDENIA  (Ap.) 

Quien  tiene  amor  mal  sosiega, 

Y  ménos  quien  da  en  celar, 

Y  ménos  quien  á  tocar, 
Cual  yo,  un  desengaño  llega. 

PERSIO 

Señora...  Ardenia...  ¿Qué  es  esto? 

(Háblala  turbado  sin  llegar  a  ella.) 

(Ap.  ¿Qué  dudo?  Qué  hay  que  temer? 
¿No  soy  hombre?  No  es  mujer? 
¿No  me  tiene  por  Arnesto? 
¿Qué  hay  que  esperar? 

ARDENIA  (Ap.) 

¡  Ay,  Arseno, 
Cuán  injusta  pena  llevo ! 

PERSIO  (Ap.  á  Trístan.) 
¿No  es  bueno  que  no  me  atrevo 
A  llegar,  Tristan? 

TRISTAN  | 

No  es  bueno. 
¿Eres  potro  de  Gaela, 
Más  cobarde  cada  dia? 

PERSIO 

(Ap.  á  Tristan.  Crece  más  la  cobardía 
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Cuanto  más  amor  me  inquieta.) 
Hermosa  hermana,  ¿qué  hacéis? 

ARDENIA 

¿Yo?  Nada. 

PERSIO 

¿En  qué  imagináis? 

ARDENIA 

En  nada. 

PERSIO 

Pienso  que  estáis 
Triste,  hermana. 

ARDENIA 

¿En  qué  lo  veis? 

PERSIO 

En  esas  cortas  respuestas 

Y  ese  semblante  severo; 

Y  aunque  os  doy  lugar  primero 
Entre  las  damas  honestas, 
Casi  llego  á  sospechar 

Que  os  da  pena  este  tirano 
De  amor. 

ARDENIA 

¿Es  celarme,  hermano 

PERSIO 

Es  sentir  vuestro  pesar, 
Bella  Ardenia,  hermana  mia, 
Porque  no  sé  qué  otra  cosa 
A  una  dama  tan  hermosa 
Puede  dar  melancolía; 
Porque  si  cosas  queréis 
Que  el  dinero  alcanzar  pueda, 
Nada  el  gozallas  os  veda, 
Pues  por  vuestro  me  tenéis. 
Pues  de  sangre,  de  belleza, 
De  gracia  y  de  discreción, 
Cosas  que  debidas  son 
Solo  á  la  naturaleza, 
No  sois  tan  pobre,  que  en  nada 
Invidiosa  de  otra  estéis ; 
Antes  pienso  que  podéis 
Ser  de  todas  invidiada  : 

Y  así  saco,  Ardenia  hermosa, 
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Por  forzosa  consecuencia 
Que  es  de  amor  esa  dolencia. 

ARDENIA 

No  me  faltaba  otra  cosa. 

PERSIO 

Si  esa  te  falta,  imagina 

Que  serás  discreta  mal ; 

Que  es  fuego  amor,  que  el  metal 

Del  entendimiento  afina. 

Conmigo  es  el  argumento 

Que  tiene  fuerza  mayor, 

Que  quien  tiene  mucho  amor 

Tiene  mucho  entendimiento. 

¿Qué  sutilezas  no  enseña 

El  amor,  qué  discreciones, 

A.  un  rudo,  á  un  bruto,  á  una  peña? 

¿Quién  en  fiestas  y  torneos 

Entre  todos  se  señala, 

Sino  el  amante  que  iguala 

Las  obras  con  los  deseos? 

En  los  brutos  animales, 

Si  en  ello  adviertes,  verás 

De  lo  que  oyéndome  estás 

Mil  evidentes  señales. 

TRISTAN  (Ap.) 

[Qué  bien  sigue  mis  liciones! 

PERSIO 

¿Dónde  hay  más  dulces  despojos 

Que  un  mirarse,  y  por  los  ojos 

Leerse  los  corazones? 

¿Dónde  hay  el  bien  de  un  favor 

En  recebirse  y  en  darse? 

¿Un  celar,  un  enojarse, 

Un  reñir  de  puro  amor? 

(Tómale  la  mano.) 
¿  Un  juntar  palma  con  palma 
V  los  dedos  entre  sí 
Trabados,  decirse  así 
Dos  mil  requiebros  del  alma? 
¡  Dulce  bien,  grata  alegría  ! 
jOh!  ¡Quién  con  términos  claros 
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Pudiera  sigificaros 
Lo  que  siente  el  alma  mia! 
Que  como  esta  mano  veis 
Que  está  en  vuestra  mano  bella, 
Viérades  mi  alma  en  ella, 
Pues  en  ella  la  tenéis. 
Viérades  cómo  en  el  pecho 
Secreto  me  martiriza 
Tanto  fuego,  que  en  ceniza 
Me  tiene  todo  deshecho. 
Pues  no  será  sinrazón 
Que  con  la  nieve  que  toco 
Tiemple  por  la  boca  un  poco 
El  fuego  del  corazón. 

(Bésale  la  mano.) 

ARDENIA 

¡Jesús!  ¿Son  veras? 

PERSIO 

¿  Por  qué 
No  lo  han  de  ser?  Veras  hablo. 

ARDENIA  (Ap.) 

¡Ay  Dios!  ¿si  le  tienta  el  diablo? 

TRÍSTAN  (Ap.) 

Más  sabe  que  le  enseñé. 

ARDENIA 

Suelta  la  mano. 

PERSIO 

Seria 

De  juicio  poco  sano, 
Teniendo  el  bien  en  la  mano, 
Soltarlo,  señora  mia. 

ARDENIA 

¿Estás  loco? 

PERSIO 

Loco  estoy. 

ARDENIA 

¿Qué  intentas? 

PERSIO 

Dame  esos  brazos. 

ARDENIA 

Primero  me  harás  pedazos. 
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¿Sabes  que  tu  hermana  soy? 

(Suelta  la  mano.) 

PERSIG- 
NO entiendes  el  fin  que  llevo. 
Sé  que  eres  hermana  mia; 
Mas  ser  mi  dama  fingia. 
(Ap.  Á  aclararme  no  me  atrevo.) 

ARDENIA 

Á  fe  que  estuve  turbada. 

PERSIO 

Haz,  Ardenia,  lo  que  hicieras 
Si  tú  la  que  adoro  fueras, 
0  esquiva  ó  enamorada : 
Lo  que  tú  escogieres. 

ARDENIA 

Bien, 

Deja  eso. 

PERSIO 

¿El  esquivo  modo 
Tomas?  Pésame;  que  todo 
Se  irá  en  vencer  tu  desden. 
Mas  vaya. 

ARDENIA 

No  hay  que  cansarte; 
Que  no  quiero  ser  tu  dama. 

PERSIO 

¿Á  quien  como  yo  te  ama, 
Tan  dura  podrás  mostrarte? 
¿No  conoces,  gloria  mia, 
Que  á  un  amor  tan  excesivo 
No  es  bien  mostrar  pecho  esquivo, 
Siquiera  por  cortesia? 

ARDENIA 

Digo  que  no  quiero  ser 
Tu  dama. 

PERSIO 

El  amor  ofendes 

Más  leal. 

ARDENIA 

Si  no  me  entiendes. 

TRISTAN  (Ap.) 

Si  no  te  quiere  entender. 
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PERSTO 

La  fe  más  firme  desechas 
Que  vió  jamas  el  amor 

Y  el  más  constante  amador 
Que  emponzoñaron  sus  flechas. 
Si  la  afición  que  te  muestro 
Pagaras,  señora  mia, 

¿Qué  bien  el  mundo  tendría 
Que  igualase  con  el  nuestro? 
Si  te  esquivas  desa  suerte 
Por  mi  poco  merecer, 
Sabe  que  está  por  nacer 
Quien  haya  de  merecerte. 

Y  si  alguno  ha  de  alcanzarte 
De  cuantos  por  tí  padecen, 
Entre  los  que  no  merecen, 
Nadie  me  iguala  en  amarte. 
Mas  de  amor  tan  excesivo, 
Hermosa  esquiva,  confieso 

(Bésale  la  mano.) 

Que  en  esta  mano  que  beso, 
Sobrado  premio  recibo. 
¡  Pues  qué  si  con  lazo  estrecho 
Juntando  á  tu  pecho  el  mió, 
Venciese  tu  hielo  frió 
Con  el  fuego  de  mi  pecho ! 

(Vala  á  abrazar. ) 

ARDENIA 

Arnesto,  aparta.  ¿Qué  intentas? 
¿Son  veras  estas?  Desvia. 

PERSIO 

¡Oh  qué  bien,  hermana  mia, 
Una  esquiva  representas ! 
Resiste,  Ardenia  querida, 
No  con  muy  firme  desden; 
Mas  resiste  como  quien 
Se  huelga  de  ser  vencida. 

ARDENIA 

Deja  ya  ese  antojo  vano. 

PERSIO 

Que  no  es  vano,  mi  bien  fio, 
Puesto  que  es  del  amor  mió 
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El  objeto  soberano. 

ARDENIA  (Ap.) 

El  hilo  vuelve  á  tomar. 

No  hay  quien  lo  saque  de  amor. 

PERSIO 

Al  paso  de  tu  rigor 

Va  creciendo  en  mí  el  amar. 

ARDENIA 

(Ap.  ¿Cómo  le  podré  decir 
Que  el  disgusto  que  le  enseño 
No  es  fingir  que  le  desdeño, 
Mas  no  querello  fingir?) 
Digo,  Arnesto,  que  no  quiero 
Tratar  desto. 

PERSIO 

¡Tal  rigor! 

ARDENIA 

Que  no  quiero  ser  tu  amor 
Fingido  ni  verdadero. 

PERSIO 

Bien  excedes  en  dureza 
Á  las  más  duras  mujeres, 
Pues  ni  aun  Agiendo  me  quieres 
Pagar  mi  extraña  firmeza. 

ARDENIA 

No  me  entiendes. 

PERSIO 

Bien  te  entiendo... 
(Ap.  Mas  no  te  quiero  entender.) 
Dices  que  no  quieres  ser 
Amor  mió,  ni  aun  fingiendo; 
Y  no  sé  tan  bella  dama 
Por  qué  ha  de  ser  tan  cruel, 
Ni  en  la  boca  de  la  miel 
Nacer  la  amarga  retama. 
Mas  un  abrazo,  mi  bien. 

ARDENIA 

Aparta.  Mal  me  conoces  : 
Mira  que  daré  mil  voces. 

PERSIO 

Eso  es  muy  propio  también; 
Mas  fuera  bien  que  dijeras 
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Daré  mil  voces,  sin  dallas, 
Porque  pueden  escuchallas 

Y  pensar  que  son  de  veras. 

ARDENIA 

Y  pensarán  lo  que  es; 
Que  destas  cosas  no  gusto, 

Ni  siendo  mi  hermano,  es  justo 
Que  estas  liciones  me  dés. 

PERSIO 

Y  si  no  fuese  tu  hermano 
Yo,  sino  un  firme  galán 
Que  por  tí  muero,  ¿serán 
Estas  liciones  en  vano? 
Si  hubiera  fingido  yo 

Ser  tu  hermano,  y  no  lo  fuera, 
Ardenia,  ¿esperar  pudiera 
Que  me  quisieras,  ó  no? 
Dime,  ¿parézcote  bien? 
¿Mi  modo  te  satisface? 
¿Mi  talle  y  rostro  te  aplace, 

Y  mi  condición  también? 

ARDENIA  (Ap.) 

¡Válgame  el  cielo !  ¿Qué  es  esto? 
Casi  por  creer  estoy 
Que  no  es  Arnesto;  mas  hoy 
Sabré  si  es  galán  ó  Arnesto. 

PERSIO 

Habla. 

ARDENIA 

(Ap.  Yo  lo  he  de  engañar.) 
Digo  que  si  tú  no  fueras 
Mi  hermano,  señor,  pudieras 
Que  yo  te  amase  esperar; 
Que  esa  gentileza  y  cara, 
Ese  talle  y  discreción 

Y  apacible  condición 

¿A  qué  peña  no  obligara? 

Yo  te  confieso,  señor, 

Que  mil  veces  te  he  mirado 

Y  dicho  :  «  ¡Ójala  que  el  hado 
Así  me  diese  el  amor!  » 
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PERSIO 

Pues  si  quiso  conformar 
El  cielo  nuestros  intentos, 
Vayan  fuera  fingimientos : 
¿Qué  tengo  más  que  esperar? 
Señora,  no  soy  tu  hermano; 
Que  aunque  á  gran  dicha  tuviera 
Sello,  gran  desdicha  fuera 
Perder  lo  que  agora  gano. 
Mi  gloria,  tu  amante  soy. 
Ya  pongo  en  tus  manos  bellas 
Mi  vida  y  honor :  por  ellas 
He  de  ser  ó  no  ser  hoy. 
No  porque  soy  forastero 
Te  estará  mi  sangre  mal ; 
Que  donde  soy  natural 
Soy  notorio  caballero. 
Desto  te  satisfarás, 
Ardenia,  cuando  tú  quieras. 
Dáme  esos  brazos  :  ¿qué  esperas? 
Dentro  de  casa  tendrás 
Entre  tanto  á  tu  galán, 
Con  que  de  tu  edad  florida 
Goces,  Ardenia  querida, 
Sin  temer  el  qué  dirán. 
Dame,  vida  por  quien  muero, 
Las  primicias  de  mi  amor. 

ARDENIA 

Detente.  Aparta,  traidor. 

PERSIO 

Acaba. 

ARDENIA 

Tente,  embustero. 

PERSIO 

¿Para  qué  fingiendo  vas 
Contra  lo  que  has  confesado? 
Ya,  mi  bien,  me  he  declarado 
Y  tú  declarada  estás. 
No  tengo  ya  que  temer; 
Aguardar  fuera  ignorancia. 

ARDENIA 

Es  muy  larga  la  distancia  , 
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Desde  el  decir  al  hacer. 

PERSIO 

La  lengua  siempre  interpreta 
Lo  que  siente  el  corazón. 

ARDENIA 

Tal  vez  declara  intención 

Contraria  de  la  secreta. 

Por  saber  si  eras  Arnesto, 

Aquello  fingí,  traidor.  (Da  voces.) 

¡Padre!  ¡Señor!  ¡Añ  Señor! 

PERSIO  (Ap.) 

En  gran  peligro  estoy  puesto. 

ARDENIA 

¡Así,  traidor,  embustero!... 

TRISTAN 

(Ap.  El  viejo  viene.  Esta  vez 
Nos  han  de  apretar  la  nuez... 
Pero  remediallo  espero.) 

(Llégase  á  ellos.) 

Famoso  el  picón  ha  estado. 

ARDENIA 

¡  Picón ! 

TRISTAN 

Yo  digo,  señora, 
Que  eres  sabia;  mas  agora, 
Vive  Dios,  que  la  has  tragado. 


ESCENA  VIII 

JUSTINO.  —  Dichos. 

JUSTINO  (Ap.  quedándose  á  la  puerta.) 
Á  Ardenia  escucho  alterada. 

ARDENIA 

Malas  burlas  son,  Arnesto. 

TRISTAN 

Mi  señor  viene. 

JUSTINO 

¿Qué  es  esto, 

Muchachos? 
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PERSIO 

Señor,  no  es  nada. 
De  entre  hermanos  son  pendencias. 

JUSTINO 

¿Sobre  qué? 

PERSIO 

Ahí  fué  una  porfía... 
¿Qué  es  cansarte?  Es  niñería. 
Todas  son  impertinencias. 

JUSTINO 

Vete,  niña,  á  tu  labor. 

ARDENIA  (Ap.) 

Mi  sospecha  se  ha  aumentado.  vVáse.) 

ESCENA  IX 

JUSTINO,  PERSIO,  TRISTAN 

PERSIO 

Si  la  causa  te  he  callado 
Desta  pendencia,  señor, 
Ha  sido  porque  mi  hermana 
No  se  despeche,  sabiendo 
Que  no  solo  yo  lo  entiendo; 
Mas  te  digo  que  es  liviana. 
Mas  si  palabra  me  das 
De  hacerte  dello  ignorante 
Con  ella,  un  caso  importante 
Al  honor  nuestro  sabrás. 

JUSTINO 

Di;  que  callar  te  prometo. 

PERSIO 

Este  en  la  manga  tenía  ; 

Yo  quitársele  quería;  íSaca  el  papel.) 

Resistióme,  y  en  efeto 

Se  lo  quité  :  mira  en  él 

Si  nuestro  honor  ha  ofendido, 

Porque  noticia  he  tenido 

Que  es  de  un  galán  el  papel. 

JUSTINO 

(Lee.)  a  Con  tu  papel,  gloria  mia, 
»  Fué  mi  contento  de  suerte,  , 
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»  Que  coma  un  pesar  da  muerte, 

»  Pensé  morir  de  alegría. 

»  Pase  el  casi  eterno  dia; 

»  Llegue  la  noche,  en  que  veo, 

»  Según  en  tu  papel  leo, 

»  Que  para  hablarle  hay  lugar; 

»  Que  iré,  si  en  tanto  esperar 

»  No  me  matare  el  deseo. 

»  Tuyo.  » 

PERSIO 

¿Qué  dices,  señor? 

JUSTINO 

Que  es  mujer  tu  hermana,  Arnesto, 

Y  ¡  ay  de  aquel  que  tiene  puesto 
En  una  mujer  su  honor! 

PERSIO 

Si  tú  me  hubieras  creido, 
No  corriera  á  nuestra  cuenta 
Esta  liviandad  y  afrenta, 
Sino  á  la  de  su  marido. 

JUSTINO 

Otra  vez  te  he  dicho  ya 
Que  á  nuestro  príncipe  es  justo 
No  dalle  tan  gran  disgusto, 
Porque  de  amor  ciego  está. 
Esto  fué  miéntras  creia 
Que  mi  honor  no  peligraba 

Y  que  tu  hermana  miraba 
Gomo  yo  por  la  honra  mia ; 
Mas  ya,  Arnesto,  que  la  veo 
Tan  cerca  de  ser  perdida, 
Aunque  se  pierda  la  vida, 
Dar  vida  al  honor  deseo. 


ESCENA  X 

ARDEN1A  É  INES,  escondidas  tras  una  puerta.  —  Dichos. 

ARDENIA  (Ap.  á  Inés.) 
Lo  que  entre  los  dos  platican 
Escuchemos  desde  aquí; 
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Que  las  sospechas  en  mí 
Por  puntos  se  multiplican. 

tristan  (Al  oido  á  Persio.) 
Señor,  ¿en  qué  has  de  parar? 
¿Dónde  va  tu  pensamiento? 

PERSIO 

Presto  verás  lo  que  intento. 
Conmigo  la  he  de  casar. 

JUSTINO 

Pues  ¿quién  te  parece  á  tí, 
De  los  mozos  de  la  corte, 
Que  para  este  caso  importe? 

PERSIO 

Un  forastero  está  aquí, 

Que  es  principal,  es  altivo 

Y  es  prudente,  aunque  es  mancebo ; 

Su  nombre  es  Persio,  y  le  debo 

No  ménos  que  el  estar  vivo. 

INES  (Ap.  á  Ardenia.) 
Así  se  llamaba  aquel 
De  quien  Arseno  pidió 
Celos  á  Celia. 

PERSIO 

Al  fin,  yo 
Quisiera  casar  con  él 
A  mi  hermana... 

ARDENIA  (Ap.) 

Muerta  soy. 

PERSIO 

Porque  sé  que  no  le  pago, 
Si  lo  que  digo  no  hago, 
La  obligación  en  que  estoy. 
Demás  de  que  es  conveniente 
Al  recato  que  tenemos; 
Que  al  Príncipe  le  dirémos 
Que  es  un  cercano  pariente ; 
Que  no  siendo  conocido, 
Será  fácil  de  creer, 
Lo  que  no  pudiera  ser 
Si  fuera  de  aquí  el  marido. 
¿Qué  dices?  f 
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JUSTINO 

Que  es  singular 
En  lodo  tu  entendimiento. 
Trátalo  luego. 

PERSIO 

Al  momento 
A  Persio  voy  á  buscar. 

(Váse  Justino.) 


ESCENA  XI 

PERSIO,  TRIS  TAN;  ARDENIA  É  INES,  escondidas. 

TRISTAN 

Señor,  yo  no  te  entiendo. 

PERSIO 

Oye  la  traza. 
He  de  decir  que  Persio  se  ha  partido 
A  su  tierra,  y  que  yo  voy  á  alcanzallo  : 
Iréme  así  á  mi  patria,  donde  en  nombre 
De  Persio,  pues  lo  soy,  ante  escribano 
A  Justino  enviaré  poder  bastante 
Para  que  con  mi  Ardenia  me  despose  : 
Vendré,  descubriréme  y  gozaréla. 

ARDENIA  (Ap.) 

¿Qué  hablarán  en  secreto? 

TRISTAN 

Mucho  alcanza 

Quien  ama. 

PERSIO 

Hoy  salgo  de  un  confuso  abismo. 

TRISTAN 

Hoy  eres  el  tercero  de  tí  mismo. 
(Vánse  l'ersio  y  Tristan.) 
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ESCENA  XII 

ARDEN  I  A,  INES 

INES 

¿De  qué  es  el  llanto,  señora? 

ARDENIA 

Guando  tales  cosas  ves, 
¿Á  quien  tiene  amor,  Inés, 
Le  preguntas  de  qué  llora? 

INES 

¿Tienes  amor  todavía 
Á  Arseno? 

ARDEN I A 

¡  Qué  necia  estás ! 

INES 

Juraste  no  verle  más, 
Por  lo  de  Celia,  aquel  dia. 

ARDENIA 

Júrelo;  mas  en  aumento 
El  amor  va  de  hora  en  hora. 

INES 

Pues  si  crece  amor,  señora, 
Da  remedio  á  tu  tormento. 
Cásate  con  él :  ¿qué  esperas? 

ARDENIA 

¿Cómo,  Inés?  ¡Con  un  traidor 
Que  á  otra  mujer  tiene  amor! 

INES 

Celosa  lo  consideras. 
Si  primero  á  Celia  amó 
Que  viniese  á  conocerte, 

Y  luego  que  llegó  á  verte, 
Á  Celia  por  tí  olvidó; 

Si  ella  lo  sigue  amorosa, 

Y  él  desdeñoso  resiste, 
Como  tú  misma  lo  viste, 
Sin  razón  estás  quejosa. 

ARDENIA 

Bien  has  dicho  :  ya  revoco 
Mi  sentencia.  Quiero  vello. 
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INES 

Es  verdad  que  para  hacello 
Habías  menester  muy  poco. 

ARDENIA 

Para  el  administrador 
Quiero  escribir  un  papel. 

INES 

¿Y  qué  has  de  decir  en  él? 

ARDENIA 

Que  al  que  causa  mi  dolor 
Deje  esta  noche  venir 
Á  verme,  y  le  llevarás 
Un  presente. 

INES 

Bien  harás 

En  eso. 

ARDENIA 

Voy  á  escribir. 

(Vánsc.) 


II 


23. 


ACTO  TERCERO 


Calle  en  que  está  la  casa  de  Justino. 

ESCENA  PRIMERA 

EL  PRÍNCIPE,  CLAUDIO,  ROBERTO 

CLAUDIO 

Toda  la  noche,  señor, 

Triste  has  andado.  ¿Qué  es  esto? 

Si  deseas,  ¿quién  podrá 

Cumplir  mejor  sus  deseos? 

Si  tienes  sospechas,  ¿quién 

Las  puede  aclarar  mas  presto  ? 

¿Quién  dar  muerte  á  quien  le  ofende, 

Si  por  dicha  tienes  celos? 

PRÍNCIPE 

Ya  es  tiempo  de  declararos, 
Amigos  Claudio  y  Roberto, 
La  causa  de  mi  tristeza 

Y  de  tantos  sentimientos. 

Ya  sabéis  que  há  tiempo  largo 
Que  de  amor  de  Ardenia  muero, 

Y  que  cada  dia  estoy 

De  ser  querido  más  léjos; 
Pues  tras  eso  ha  dado  agora 
Su  hermano,  ese  ingrato  Arnesto, 
En  quitarla  de  mis  ojos 

Y  en  impedir  mis  deseos. 
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Después  que  él  de  Roma  vino  , 
En  vano  á  su  casa  vengo 
Mil  veces,  pues  que  ninguna, 
Mi  querida  Ardenia  veo. 

CLAUDIO 

No  sé  yo  de  qué  te  quejas,  • 

Teniéndo  la  culpa  dello, 

En  no  haber  ejecutado 

Por  fuerza  ya  tus  deseos, 

Que  aunque  Ardenia  es  principal, 

Mucho  honor  ganara  en  ello. 

PRÍNCIPE 

Que  me  quiera  es  mi  intención, 
Del  modo  que  yo  la  quiero. 
Si  la  fuerzo,  perderá 
Amor  su  mejor  efeto; 

Y  pues  para  enamoralla 

El  vella  ha  de  ser  el  medio, 

Y  este  me  impide  su  hermano. 
Esta  noche  muera  Arnesto  : 
Los  dos  lo  habéis  de  matar 
En  el  obscuro  silencio 

Desta  noche.  Ved  que  os  fio 
Un  caso  de  tanto  peso ; 
Ya  sabéis  cuánto  me  va 
De  gusto  y  aun  honra  en  ello. 
Haceldo  como  debéis, 

Y  quede  á  mi  cargo  el  premio. 

CLAUDIO 

Para  dar  la  muerte  á  un  hombre, 
¿Has  menester  ofrecernos 
Premio?  Dame  que  él  parezca; 
Que  yo  te  lo  daré  muerto. 

PRÍNCIPE 

Yo  le  dije  que  esta  noche 
Viniese  solo  á  este  puesto 
Á  esperarme  hasta  las  doce, 

Y  si  dentro  de  este  tiempo 
Al  puesto  yo  no  llegase, 

No  esperase  más.  Ya  entiendo 
Que  son  las  doce. 
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CLAUDIO 

Ya  cantan, 
Maitines  en  los  conventos. 

PRÍNCIPE 

Pues  ya  es  forzoso  que  venga 
Á  la  calle  espareréislo, 

Y  haréis  lo  dicho ;  que  yo 
No  me  quiero  hallar  en  ello ; 
Que  si  sale  por  ventura 

Ó  llega  gente  al  suceso, 
No  quiero  ser  conocido. 

CLAUDIO 

Los  dos  te  le  mataremos. 

(Váse  el  Príncipe.) 
ROBERTO 

¡Ved  en  qué  término  va 
Esta  privanza  de  Arnesto  I 

CLAUDIO 

Es  propio  bajar  más  presto, 
Quien  más  levantado  está. 
Mas  tratad  de  apercebir 
La  espada. 

ESCENA  II 

ARSENO  y  SANCHO,  de  noche;  CLAUDIO,  ROBERTO 

ARSENO 

Aquí  has  de  quedar, 

Y  si  álguien  viene  avisar. 

SANCHO 

Ya  sé  que  me  he  de  dormir; 
Pero  si  la  puerta  ves 
Abierta,  avisarme  has; 
Que  una  palabra  no  más 
Quiero  entrar  á  hablar  á  Inés. 

ARSENO 

Di  cuál,  porque  á  ti  te  toca 
Velar  esta  noche  fuera : 
Yo  se  la  diré. 
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SANCHO 

Quisiera 
Ponérsela  yo  en  la  boca. 

ARSENO 

Quédate  y  haz  lo  que  digo  : 
No  me  repliques. 

SANCHO 

Ya  callo.  (Váse.) 
arseno  (Para  si) 
I  Gracias  á  Dios  que  me  hallo 
A  vista  del  bien  que  sigo ! 

CLAUDIO  (Ap.  á  Roberto) 
Á  la  puerta  se  ha  parado 
de  Justino. 

ROBERTO 

El  es  :  lleguemos. 

CLAUDIO 

Tente,  espera :  no  matemos 
Por  yerro  á  algún  desdichado. 
Sepamos  si  es  él.  —  ¿[Quién  va? 

ARSENO  (Ap.) 

Del  príncipe  es  esta  gente, 
Que  celoso  y  diligente 
La  calle  guardando  está. 
Con  decir  que  soy  Arnesto, 
La  sospecha  perderán, 
Y  la  calle  dejarán, 
Por  no  descubrirse,  presto. 

CLAUDIO 

¿No  responde? 

ARSENO 

No  me  obligan 
Temores  á  responder; 
Que  yo  soy  quien  puedo  hacer 
Que  los  dos  quién  son  me  digan  ; 
Que  soy  Arnesto. 

CLAUDIO 

Y  es  él 

Á  quien  buscamos  los  dos.  . 
¡  Muera ! 
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ROBERTO 

i  Muera ! 

(Sacan  las  espadas  y  danle.) 
ARSENO 

¡Aquí  de  Dios! 
Muerto  soy.  ¡Traición  cruel!  (Cae.) 

CLAUDIO 

Gente  viene. 

ROBERTO 

Bien  se  ha  hecho. 
Escapemos  por  aquí. 

(Vánse  los  dos.) 

ESCENA  III 

SANCHO,  ARSENO,  en  tierra,  herido 

SANCHO 

Paz,  hidalgos. 

ARSENO 

¡  Ay  de  mí ! 

SANCHO 

Que  este  es  mi  señor  sospecho. 

ARSENO 

¡ Sancho ! 

SANCHO 

¡Señor!  ¿  hante  herido? 

ARSENO 

De  una  estocada  á  traición... 
Pienso  que  hasta  el  corazón 
Cota  y  todo  me  han  metido... 
Y  en  el  rostro  siento  sangre. 

SANCHO 

Un  cirujano  ó  barbero 
Buscaré. 

ARSENO 

Vamos,  primero 
Qne  del  todo  me  desangre. 

SANCHO 

¿Estás  tú  para  venir? 

ARSENO 

Probaré . 
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SANCHO  (Levantándole) 
Esfuérzale  y  vamos. 
Más  nos  valiera  dormir. 

(Vánse.) 

ESCENA  IV 

CELIA,  con  manto;  PEREA 

PEREA 

Esta  es  la  casa. 

CELIA 

Ya  pasa 
De  medida  mi  dolor ; 
Que  promete  gran  valor 
Señora  de  tan  gran  casa. 
A  Ardenia  tengo  de  ver  : 
Sola  entraré;  que  con  vos 
Podrán  conocerme. 

PEREA 

Adiós.  (Váse.) 

ESCENA  V 

PERSIO,  de  camino:  TRISTAN,  CELIA 

PERSIO 

Ya  sabes  lo  que  has  de  hacer 
En  esta  ausencia. 

TRISTAN 

Señor, 

No  tienes  que  tener  miedo, 
Pues  que  yo  velando  quedo. 

CELIA  (Ap.) 

Este  ¿no  es  e^Persio?  ¡Ah  traidor! 
¡  Ved  dónde  vine  á  encontralle  ! 

PERSIO  (Ap.  á  Tristan) 
Mas  ¿qué  querrá  esta  mujer? 
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TRISTAN 

No  tiene  mal  parecer. 

CELIA 

(Ap.  Yo  reviento:  quiero  hablalle.) 
Persio  vil,  traidor,  sin  ley, 
Sin  cristiandad,  sin  honor, 
Sin  vergüenza,  sin  temor 
Ni  respeto  á  Dios  ni  al  Rey, 
¿Pensabas,  te  persuadías, 
Fementido,  á  que  pudieras 
Vivir  sin  que  al  fin  vinieras 
Á  pagar  lo  que  debias? 
Aunque  el  nombre  te  mudaras, 
¿Qué  importa,  si  el  rostro  no? 
Aunque  también  se  mudó, 
Pues  que  tiene  ya  dos  caras. 
¿Pensabas  toda  tu  vida 
Poderte  de  mí  esconder? 
¿No  conoces  el  poder 
De  una  mujer  ofendida? 
¿Deso  pensabas  valerte? 
Ingrato,  ¿no  consideras 
Que  aunque  de  mí  te  escondieras, 
Al  fin  te  ha  de  hallar  la  muerte? 

PERSIO 

Oye,  Celia. 

CELIA 

No  hay  que  oir 
Tras  lo  que  he  llegado  á  ver. 

PERSIO 

Ap.  Mucho  grita  esta  mujer. 
Quien  soy  ha  de  descubrir.) 
No  dés  voces. 

CELIA 

La  razón 

Y  verdad  no  tienen  miedo, 

Y  así  nunca  hablaron  quedo. 

PERSIO 

Confieso  mi  obligación  : 
Yo  pronuncio  mi  sentencia, 
Celia,  y  te  quiero  pagar.  » 


ACTO  III  -  ESCENA  VI 


413 


ESCENA  VI 

JUSTINO,  que  se  queda  acechando  desde  la  puerta  de  su 
casa.  —  Dichos. 

JUSTINO  (Ap.) 

¿Qué  será  este  vocear? 
Con  Arnesto  es  la  pendencia. 

PERSIO 

¿Quieres  más? 

CELIA 

Si  quiero  más  ; 
Que  esa  fácil  confesión 
Me  da  clara  presunción1 
De  que  engañándome  estás. 

PERSIO 

Pues  ¿qué  quieres? 

CELIA 

Que  me  dés 
Mano  de  esposo  primero 
Que  te  partas. 

PERSIO 

Dallas  quiero ; 
Mas  cuando  partirme  ves, 
Ese  es  mucho  apresurarte. 

CELIA 

¿Qué  menos  priesa  me  dabas 
Cuando  me  solicitabas? 

PERSIO 

Nunca  yo  quise  estorbarte 
Lo  que  te  importase. 

CELIA 

Nada 

Te  puede  tanto  importar 
Como  casarte. 

PERSIO 

Lugar 

Habrá  tras  esta  jornada; 

Que  no  se  acaba  hoy  el  mundo. 

CELIA 

Más  que  eso  temiendo  estoy  ; 
Que  empiezas  engaños  hoy. 
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PERSIO 

En  sola  verdad  me  fundo. 
Luego  mi  esposa  serás 
Que  vuelva,  Celia,  con  vida. 

CELIA 

¿Qué  sé  yo  si  es  la  partida 
Para  no  volver  jamas? 
Que  eres,  Persio,  forastero  : 
No  me  trates  de  partirte. 

TRISTAN  (Ap.  á  su  amo) 
Temo  que  ha  de  descubrirte 
Celia. 

PERSIO 

(Ap.  Remediallo  espero.) 
Celia,  forastero  soy, 

Y  yo  te  lo  dije  asf, 
Porque,  aunque  dentro  nací 
De  la  corte,  donde  estoy, 
Desde  niño  muy  pequeño 
Siempre  anduve  fuera  della; 
Mas  vecino  soy  en  ella  : 
Desta  casa  soy  el  dueño. 

De  Bohemia  soy  justicia 

Y  del  Príncipe  privado. 

CELIA 

¿Que  esta  es  tu  casa?(Ap.  En  cuidado 
Me  ha  puesto  cierta  malicia.) 
Casado  estás. 

PERSIO 

Viendo  voy 
Por  dónde,  Celia,  caminas  : 
Apostaré  que  imaginas 
Que  con  mi  hermana  lo  estoy. 

CELIA 

¿Quién  es  tu  hermana? 

PERSIO 

Es  mi  hermana 
De  quien  tú  celosa  estás, 

Y  un  viejo  que  aquí  verás, 
Mi  padre.  Ya  la  mañana 
Apriesa  pasando  va. 
Queda  á  Dios. 
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CELIA 

No  hay  que  tratarme 
De  partirte  ni  engañarme. 

PERSIO 

Pesada  estás,  Celia,  ya. 

CELIA 

Necia  fuera  si  partir 
Te  dejara. 

PERSIO 

¡  Bueno  fuera 
Que  por  tí  no  me  partiera ! 

CELIA 

Yo  te  lo  podré  impedir; 
Que  al  Príncipe  pediré 
Justicia. 

PERSIO 

Pide  y  verás 
Cuan  tarde  la  alcanzarás, 
Cuando  de  tu  parte  esté. 

CELIA 

Si  el  poder  llevas  contigo, 
Conmigo  la  razón  llevo. 

PERSIO 

Ni  lo  que  pides  te  debo, 
Ni  para  casar  conmigo 
Eres  igual.  (Váse.1 

CELIA 

Mal  conoces, 
Persio  vil,  á  quien  te  habla. 

(Váse  tras  él.) 

ESCENA  VII 

JUSTINO,  TRISTAN 

THISTAN  (Ap.j 

Nuestra  perdición  entabla 
Con  llamarlo  Persio  á  voces. 

JUSTINO  (Ap.) 

La  causa  de  la  rencilla 

No  pude  entender  del  todo; 
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Mas  con  Tristan  tendré  modo 
Para  poder  descubrilla. 

TRISTAN  (Ap.) 

El  viejo  es  este  :  él  ha  oido 
Todo  cuanto  aquí  ha  pasado. 

JUSTINO 

¿Oísme,  mancebo  honrado? 

TRISTAN  (Ap.) 

Cierta  mi  sospecha  ha  sido. 

JUSTINO 

Llegáos  acá. 

TRISTAN 

Ya  me  llego. 
(Hácele  entrar  en  casa  y  éntrase  Justino  también.) 

Sala  en  casa  de  Justino. 

ESCENA  VIII 

JUSTINO,  TRISTAN;  después,  INES 

JUSTINO 

Hoy  es,  galán,  vuestro  dia. 
¿Hay  mayor  bellaquería? 

TRISTAN  (Ap.) 

Visto  nos  ha  todo  el  juego. 

JUSTINO  (Llamando.) 

¡Hola! 

(Sale  Inés.) 
INES 

Señor... 

JUSTINO 

Al  momento 
Vayan  á  traerme  aquí 
Un  verdugo. 

INES 

Harélo  así.  (Vaso.) 

TRISTAN 

(Ap.  El  me  quiere  dar  tormento.) 
Yo,  señor,  ¿en  qué  he  pecado? 


ACTO  III  —  ESCENA  IX 


ESCENA  IX 

ARDENIÁ.  —  JUSTINO,  TRISTAN 

ARDENIA 

Padre,  ¿qué  es  esto? 

JUSTINO 

Hija  mia, 
Una  gran  bellaquería 
De  que  agora  me  he  informado. 

TRISTAN 

CAp.  El  sabe  ya  todo  el  cuento 

Por  lo  que  Celia  habló  aquí.) 

Señor,  si  no  hay  culpa  en  mí, 

¿Por  qué  me  has  de  dar  tormento? 

Si  Persio  mi  señor,  ciego 

Por  tu  hija,  fingió  ser 

Arnesto  para  tener 

Modo  de  aplacar  su  fuego; 

Y  á  mí,  que  soy  su  criado, 

Que  callase  me  mandó; 

Siendo  su  criado  yo, 

¿Qué  peco  en  haber  callado? 

JUSTINO  (Ap.) 

¡Jesús,  Jesús!  ¡Qué  maldad  1 
Más  descubro  que  pensaba. 

ARDENIA  (Ap.) 

La  sospecha  en  que  yo  estaba 
Ha  venido  á  ser  verdad. 

JUSTINO 

¿Que  este  es  Persio? 

TRISTAN 

Si,  señor. 
Persio  es  su  propio  nombre. 

JUSTINO 

¿Quién  habrá  que  no  se  asombre? 
¿Que  á  tal  se  atreva  un  traidor? 
Pues  ¿cómo  Persio  quería 
Con  Persio,  Ardenia,  casarte 
Siendo  él  mismo? 


EL  DESDICHADO   EN  FINGIR 


TRISTAN 

Industria  y  arte 
No  falta  al  que  el  amor  guia. 
Va  á  su  tierra  con  intento 
De  enviarte  su  poder 
Para  que  puedas  hacer 
Con  tu  hija  el  casamiento; 

Y  en  haciéndolo,  venir 

Y  descubrirse. 

ARDENIA 

jOh  engaños 

De  amor! 

JUSTINO 

Enredos  extraños 
He  venido  á  descubrir. 
¡  Ved  de  un  engaño  el  rigor! 
¡Que  el  hijo  que  yo  engendré 
Preso  entre  locos  esté, 

Y  regalado  un  traidor! 

TRISTAN 

Yo,  señor,  ¿en  qué  incurrí, 
Que  me  quieres  castigar? 
¿Puedes  por  dicha  culpar 
La  fidelidad  en  mí? 
Esta  mujer  que  has  oido 
Que  con  mi  señor  riñó, 
Era  Celia,  á  quien  gozó 
Con  palabra  de  marido  : 
Burlóla,  y  ella,  agraviada, 
Vino  y  habló  lo  que  oiste; 
Mas  yo,  desdichado  y  triste, 
No  tengo  culpa  de  nada. 

ARDENIA  (Ap.) 

¿Que  Celia  con  él  riñó 
Porque  burlado  la  habia? 
Esta  es  la  historia  que  un  dia 
Arseno  á  Celia  tocó. 

JUSTINO 

Este  caso  ha  menester 
Prudencia  y  reportación. 

ARDENIA  (Ap. 

Llegó,  Arseno,  tu  ocasioi . 
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JUSTINO 

¿Dónde  vive  esta  mujer, 
Esta  Celia? 

TRISTAN 

Vive  allá 
Junto  á  San  Justo  y  Pastor. 

JUSTINO 

¿Cuánto  há  que  este  traidor 
De  Persio  en  la  corte  está? 

TRISTAN 

Siete  meses  puede  haber. 

JUSTINO 

c!  ¿Es  noble? 

TRISTAN 

Nadie  imagino 
Que  es  mejor  que  él. 

JUSTINO 

¿A  qué  vino 

Á  Bohemia? 

TRISTAN 

A  pretender, 
Señor,  una  compañia, 
En  la  jornada  que  ha  hecho 
Á  Hungría  el  Rey. 

ARDENIA  (Ap.) 

Más  sospecho 
Yo  que  á  pretender  la  mia. 

JUSTINO 

Ahora  bien,  mancebo,  entrad, 
Entrad  en  este  aposento, 
Porque  hasta  el  fin  deste  cuento 
No  habéis  de  ver  claridad. 

TRISTAN 

Pues,  señor... 

JUSTINO 

No  repliquéis. 

TRISTAN 

No  replico. 

JUSTINO 

Así  procuro 
Vivir  en  paz,  y  seguro 
De  que  otra  vez  me  engañéis. 


( .  ase.) 


(Le  encierra.) 
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ESCENA  X 

JUSTINO,  ARDENIA 

JUSTINO 

¿  Que  maldad  tan  insolente 
Pase  en  mi  casa,  y  que  vos, 
Ardenia?... 

ARDENIA 

Testigo  es  Dios 
Que  della  estoy  inocente. 
Es  verdad  que  sospechar 
Estos  engaños  debía 
Por  lo  que  intentó  aquel  dia 
Que  nos  viste  pelear; 
Pero  tan  grande  insolencia 
¿Quién  la  pudiera  creer? 

JUSTINO 

Pues  ¿de  qué  vino  á  nacer 
Entonces  vuestra  pendecia? 

ARDENIA 

De  que  después  de  tratarme 
Gran  rato  en  cosas  de  amor, 
Con  engaños  el  traidor 
Quiso  llegar  á  abrazarme. 
Resistí,  y  me  declaró 
Ser  extremo  de  amor  ciego  : 
Di  voces,  y  él  dijo  luego 
Que  era  burla,  y  creílo  yo. 

JUSTINO 

¡  Jesús !  ¡  Qué  engaños  trazaba ! 
Pues  díjome  entonces  él 
Que  por  quitarte  un  papel 
De  tu  galán  peleaba. 

ARDENIA 

i  Yo  papel,  y  yo  galán ! 

JUSTINO 

Y  aun  el  papel  me  mostró, 
Que  dijo  que  te  quitó. 

ARDENIA 

Pienso  que  lo  vió  Tristan  : 
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El,  padre,  el  testigo  sea. 

JUSTINO 

No  es  menester, yo  lo  creo; 
Que  supuesto  lo  que  veo, 
No  hay  engaño  que  no  crea. 

ARDENIA 

No  fué  vana  mi  tristeza, 
El  dia  que  en  casa  entró  : 
Parece  que  me  avisó 
La  misma  naturaleza. 

JUSTINO 

Ya  me  acuerdo  que  aquel  dia 
Melancólica  estuviste. 

ARDENIA 

Y  él  lo  notó,  y  le  dijiste 
Que  era  ya  costumbre  mia; 

Y  cuando  mi  hermano  entró, 
El  triste  preso  inocente, 

Mi  alma  naturalmente 
En  viéndolo  se  alegró. 

JUSTINO 

Dijo  el  Príncipe  que  habia 
Vístolo  en  esta  ciudad 
Antes  de  allí,  y  en  verdad 
Que  yo  también  juraría 
Que  lo  encontré  en  esta  calle 
Alguna  vez. 

ARDENIA 

Pudo  ser; 
Mas  vélo,  señor,  á  ver; 
Que  pudo  acaso  obligalle 
Alguna  ocasión  á  estar 
Encubierto  algunos  dias, 

Y  por  dicha  te  podrías 
Tú  y  el  Príncipe  engañar. 
Ser  dos  hombres  parecidos 
No  es  suceso  más  extraño 
Que  salir  de  un  mismo  paño 
Semejantes  dos  vestidos; 

Y  al  fin  para  cualquier  caso 
Será  el  hablalle  cordura. 


II 
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JUSTINO 

Voy  á  hacello. 

ARDENIA  (Ap.) 

A  mi  ventura 
Hoy  abre, fortuna, el  paso. 

(Vánse.) 

Sala  en  el  palacio  del  Príncipe. 

ESCENA  XI 

PRINCIPE,  CLAUDIO,  ROBERTO 

CLAUDIO 

En  diciendo  «  soy  Arnesto  », 
Sin  dejalle  que  la  espada 
Sacase,  de  una  estocada 
Di  con  él  en  tierra  presto. 

ROBERTO 

Pues  de  un  revés  que  le  di 
Al  tiempo  que  iba  cayendo, 
Todos  los  sesos  entiendo 
Que  por  la  tierra  esparcí. 

PRÍNCIPE 

¿Al  fin  murió? 

CLAUDIO 

Murió  al  fin, 
Y  muriera  el  mundo  todo, 
Si  su  muerte  fuera  modo 
De  dar  á  tus  males  fin. 

PRÍNCIPE  (Ap.) 

¡Oh  loco  amor!  Oh  deseos! 
¿Dónde  me  habéis  de  llevar? 
¡  Que  yo,  que  ejemplo  he  de  dar, 
Cometa  casos  tan  feosl 

ESCENA  XII 

PERS10,  con  botas  y  espuelas.  —  Dichos 
persio 

Déme,  señor,  vuestra  alteza 
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Los  piés. 

PRÍNCIPE 

¡Arneslo!  ¿Qué  es  esto? 

ROBERTO  (Ap.  á  Claudio.) 
Claudio,  por  Dios  que  es  Arnesto. 

CLAUDIO  (Ap.) 

Sana  tiene  la  cabeza. 

PERSIO 

¿Qué  novedad  es,  señor, 
Que  vos  me  hayáis  recebido 
Demudado,  enmudecido, 
Y  perdida  la  color? 
¿Qué  es  esto?  ¿Qué  confusión 
Es  esta? 

PRÍNCIPE 

(Ap.  Disimular 
Importa.)  Si  os  doy  lugar 
Dentro  de  mi  corazón, 
Arnesto,  cuando  de  mí 
Quereros  partir  mostráis, 
Decid,  ¿por  qué  os  espantáis 
De  ver  que  el  color  perdí? 

PERSIO 

Con  favor  tan  excesivo, 
Casi  me  he  llegado  á  holgar 
De  daros  este  pesar 
Por  la  gloria  que  recibo; 
Que  tanto  dais  en  subirme, 
Que  he  venido  á  conseguir 
Más  bien  con  querer  partir 
Que  alcanzara  con  partirme. 
A  un  negocio  me  partía 
Que  á  mi  padre  le  importaba ; 
Pero  el  lugar  que  dejaba, 
Príncipe,  no  lo  sabia. 
Ya  lo  sé  :  ya  no  me  voy; 
Que  nada  puede  importarme 
Tanto  como  no  apartarme 
De  la  presencia  en  que  estoy. 

PRÍNCIPE 

No,  Arnesto;  partid,  amigo, 
Partid.  ¿Cuándo  volveréis? 
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PERSIO 

Con  que  qué  licencia  me  deis, 
Que  no  he  de  partirme  digo. 
(Ap.  No  temo  yo  que  la  dé ; 
Que  ver  sola  á  Ardenia  quiere.) 

PRÍNCIPE 

¿Y  si  licencia  no  os  diere? 

PERSIO 

Lo  que  mandareis  haré. 

PRÍNCIPE 

Partid;  mas  con  condición 
Os  mando  partir,  Arnesto, 
Que  habéis  de  volveros  presto. 

PERSIO  (Ap.) 

¡  Qué  bien  fingida  afición ! 

PRÍNCIPE 

Y  mientras  dura  el  camino, 
Yo  os  doy  de  la  hacienda  mia 
Cien  escudos  cada  dia. 
(Ap.  Con  esta  traza  imagino 
Hacerle  que  por  gozar 
Más  la  renta,  más  se  tarde.) 

PERSIO 

Mil  años  el  cielo  os  guarde. 

PRÍNCIPE 

Con  eso  os  quiero  obligar 
A  daros  priesa  á  volver. 
Porque  no  me  empobrezcáis. 

PERSIO 

Cuanto  vos,  señor,  me  dais 

Se  queda  en  vuestro  poder.  (Váse.) 

ESCENA  XIII 

EL  PRÍNCIPE,  CLAUDIO,  ROBERTO 

PRÍNCIPE 

¿Qué  os  parece?  ¿Es  este  el  muerto? 
¿Burlaisos  de  mí?  Estoy  loco. 
¡Que  me  tengáis  en  tan  poco, 
Que  mintáis  al  descubierto ! 
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CLAUDIO 

Oye,  señor. 

PRÍNCIPE 

¡Vive  Dios, 
Desleales!... 

CLAUDIO 

De  otra  suerte 
Nos  trata,  y  oye,  ó  la  muerte 
Nos  da,  Príncipe,  á  los  dos. 
Sé  que  lo  que  yo  conté 
Es  verdad,  eslo  tan  pura 
Gomo  ser  la  noche  obscura; 
Lo  demás  yo  no  lo  sé. 
P  él,  de  cobarde  y  turbado, 
Se  nos  fingió  muerto  allí, 
O  la  herida  que  le  di 
Lo  cogió  muy  bien  armado, 
O  por  arte  del  demonio 
tan  presto  della  sanó, 
O  otro  que  ser  él  fingió 
Pagó  el  falso  testimonio, 
O  algún  demonio  tomó 
Cuerpo  y  nombre  y  voz  de  Arnesto 
Para  hacerme  que  con  esto 
Pierda  la  paciencia  yo. 
Pero  no  hay  mucho  perdido, 
Ni  tú  sin  remedio  estás 
Porque  haya  una  noche  más, 
Por  yerro,  Arnesto  vivido. 

PRÍNCIPE 

Vuelve.  ¿Dónde  vas? 

CLAUDIO 

Librarme 
Desta  obligación  querría 
Antes  que  se  pase  el  dia, 
Porque  no  pueda  engañarme. 

PRÍNCIPE 

Bueno  está  :  ya  yo  te  creo. 
Basta;  que  ya  se  pasó 
La  ocasión,  y  él  se  ausentó ; 
Que  es  lo  mismo  que  deseo. 
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ESCENA  XIV 

JUSTINO.  —  Dichos 

JUSTINO 

Déme  los  pies  vuestra  alteza. 

PRÍNCIPE 

¡  Oh  Justino  amigo !  alzad. 

¿Qué  hay  por  acá?  ¿Hay  novedad? 

JUSTINO 

¡ Hay  tanta! 

PRÍNCIPE 

¿Qué  es  la  tristeza? 
¿Tiene  salud  vuestra  hija? 

JUSTINO 

Tiénela  al  servicio  vuestro. 

PRÍNCIPE 

Guando  tan  vuestro  me  muestro, 
¿Cosa  ha  de  haber  que  os  aflija? 
Hablad,  Justino,  ¿qué  es  esto? 

JUSTINO 

Es,  señor,  mi  desventura. 
Oid.  (Háblale  bajo, 

ROBERTO  (Ap.) 

Cualque  travesura 
Será  de  su  hijo  Arnesto. 

PRÍNCIPE 

¿Qué  decís? 

JUSTINO 

Información 
Tengo  muy  bastante  deso  : 
Á  su  mozo  tengo  preso, 
Que  hizo  llana  confesión; 
Y  de  Celia,  una  mujer 
Con  quien  él  antes  trató, 
Me  informé  muy  largo  yo 
Antes  que  os  viniese  a  ver. 

PRÍNCIPE 

¿Hay  tan  gran  atrevimiento? 
(Ap.  Y  más  si  acaso  sabia 
Que  yo  á  Ardeuia  pretendía.), 
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De  ira  y  enojo  reviento. 
A  Arnesto  me  has  de  prender, 
Roberto  :  alcánzalo  luego ; 
Que  me  abraso  en  vivo  fuego. 

JUSTINO 

Partid  hacia  Cutember, 
Donde  él  nació ;  que  allá  va. 

PRÍNCIPE 

Revienten  por  los  ijares 
Los  caballos  que  llevares. 

ROBERTO 

No  temas  que  se  me  irá.  (Váse.'» 

JUSTINO 

Solo  resta  que  le  deis 
Libertad  á  mi  hijo  preso, 
A  quien  por  falto  de  seso 
Entre  los  locos  tenéis. 

PRÍNCIPE 

Justino,  yo  no  querria 
Que  ese  fuese  otro  traidor. 

JUSTINO 

¡Jesús!  Arnesto  es,  señor, 
Como  es  claro  el  sol  y  el  dia. 

PRÍNCIPE 

Hágase  lo  que  queréis; 

Que  cuando  Arnesto  no  fuera, 

Quitaros  yo  no  pudiera 

Que  por  hijo  lo  adoptéis. 

Claudio,  con  Justino  id, 

Y  haced  que  á  Arnesto  le  dén 

Luego  libertad. 

JUSTINO 

Con  bien 
\  Años  sin  cuento  vivid. 

( Vánse  Justino  y  Claudio. ) 

ESCENA  XV 

UN  PAJE.  —  EL  PRÍNCIPE;  después,  UN  CORREO. 

PAJE 

Licencia  aguarda  que  des 
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Un  correo. 

PRÍNCIPE 

Siempre  la  tiene 
El  que  con  mensajes  viene. 

(Sale  un  correo  con  un  pliego.) 
CORREO 

Dadme,  señor,  vuestros  piés. 
Esta  os  envia  el  cardenal 
Julio  Coloma,  y  conmigo 
Salud  y  paz. 

PRÍNCIPE 

Es  mi  amigo. 

CORREO 

Es  vuestro  siervo  leal. 

PRÍNCIPE 

(Lee.)  «  La  noticia  que  en  todos  los  reinos  hay  del  jus- 
»  ticiero  valor  de  vuestra  alteza,  me  da  confianza  para 
»  suplicarle  me  haga  justicia.  Arnesto,  hijo  de  Justino, 
»  cortesano  de  vuestra  alteza,  dio  muerte  á  un  sobrino 
»  mió,  de  lo  cual  lleva  el  portador  los  recados.  Prospere 
»  Dios  los  años  de  vuestra  alteza,  etc.  » 

PRÍNCIPE 

(Ap.  La  nueva  que  en  esta  leo 
Da  gran  fuerza  á  mi  esperanza, 
Da  principio  á  mi  venganza, 
Y  fin  dará  á  mi  deseo ; 
Que  hoy  en  Ardenia  he  de  ver 
Mudanza  de  su  rigor, 
Si  á  su  hermano  tiene  amor.) 
Ven,  sabrás  lo  que  has  de  hacer. 
(Vánse.) 

Sala  en  casa  de  Justino. 

ESCENA  XVI 

JUSTINO,  ARSENO,  con  banda  de  herido,  y  SANCHO; 
después,  ARDENIA  é  INES. 

JUSTINO 

Volvedme  á  abrazar,  Arnesto.  f 
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ARSENO 

Al  cielo  mil  gracias  doy. 

JUSTINO 

Llamad  á  Ardenia. 

(Salen  Ardenia  é  Inés.) 
ARDENIA 

Aquí  estoy, 
Dulce  hermano...  Mas  ¿qué  es  esto? 
¿Estáis  herido? 

ARSENO 

No  es  nada. 

ARDENIA 

No  me  parece  á  mi  poco. 

SANCHO 

Por  tirar  á  otro,  un  loco 
Le  dió  acaso  una  pedrada. 

ARSENO 

Mas  ya,  hermana,  que  me  toca 
Vuestra  mano,  en  su  virtud 
Tengo  cierta  la  salud. 

SANCHO  (Ap.) 
Si  guardáremos  la  boca. 

ESCENA  XVII 

CLAUDIO,  con  guardas  y  un  papel,  —  Dichos. 

CLAUDIO 

Dios  os  guarde. 

JUSTINO 

Claudio  amigo, 

¿Qué  hay  pues? 

CLAUDIO 

A  decillo  voy : 
¿Sois  vos  Arnesto? 

ARSENO 

Yo  soy. 

CLAUDIO 

Sed  preso  y  venid  conmigo. 

ARSENO 

¡Preso!  ¿Por  qué? 
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CLAUDIO 

No  lo  sé : 
Mándalo  el  Príncipe  así 
Por  este  suyo. 

ARDENIA 

¡Ay  de  mí! 
¿Cuándo  libre  te  veré? 

ARSENO 

Obedecer  es  razón  : 

Vamos.  —  Padre,  hermana  mia, 

Quedaos  á  Dios. 

JUSTINO 

¿No  podría 
Saber  por  qué  es  la  prisión? 

CLAUDIO 

No  lo  sé. 

JUSTINO 

¿En  qué  habéis  pecado, 

Hijo? 

ARSENO 

Pues  que  preso  voy, 
Sin  duda  culpado  soy. 

JUSTINO 

Solo  en  nacer  desdichado. 

(Vánse  Arseno,  Claudio,  y  los  guardas.) 
ARDENIA 

Pues,  señor,  ¿cómo  os  quedáis? 
Id  á  saber  la  ocasión 
Deste  rigor  y  prisión. 

JUSTINO. 

Voy  á  sabello. 

ESCENA  XVIII 

EL  CORREO.  —  JUSTINO,  ARDENIA, 
SANCHO,  INES. 

CORREO 

No  vais; 
Que  yo  la  causa  os  diré, 
Y  si  el  remedio  queréis, 
De  mi  mano  lo  tendréis. 
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JUSTINO 

Yo  vuestro  esclavo  seré. 

CORREO 

Yo,  señor  Justino,  he  sido 
Quien  hasta  aquí  desde  Roma 
Por  el  cardenal  Coloma 
A  este  negocio  he  venido. 

Y  es  el  caso  que  tenia 
El  Cardenal  un  sobrino 

Y  una  sobrina,  imagino 

Que  más  hermosa  que  el  dia. 
Arnesto  dió  en  requebralla, 
En  oir  la  dama  bella ; 
Celoso  el  hermano  della, 
Hablando  una  vez  los  halla. 
El  mozo,  airado  y  cruel, 
A  Arnesto  quiso  dar  muerte ; 
Pero  trocóse  la  suerte, 

Y  diósela  Arnesto  á  él. 
Arnesto  huyendo  escapó, 

Y  sentido  el  Cardenal 
De  una  desventura  tal, 
Mil  espias  despachó. 
Al  fin  vino  á  su  noticia 

Que  estaba  en  Bohemia  Arnesto, 

Y  con  los  recados  desto 
Me  envió  á  pedir  justicia. 
Este  pues,  señor  Justino, 
Es  el  caso. 

JUSTINO 

Y  mi  ventura. 

CORREO 

No  es  vuestra  suerte  muy  dura, 
Pues  esta  pena  imagino 
Que  ha  de  parar  en  contento. 

JUSTINO 

Lo  que  empezó  cotí  azar, 
¿Cómo  en  bien  puede  parar? 

CORREO 

Si  parare  en  casamiento ; 
Que  yo  aquí  traigo  poder 
De  la  hermana  del  difunto, 
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Y  con  él  lo  traigo  junto 
Del  Cardenal,  para  hacer 
El  perdón,  si  da  la  mano 
Vuestro  hijo  á  la  doncella. 

JUSTINO 

Arnesto,  amigo,  en  tenella 
Por  mujer,  gana  y  yo  gano. 
Vamos  al  punto  á  tratallo.  — 
Hija,  encomiéndalo  á  Dios. 

ARDED  IA 

Dios  vaya,  padre,  con  vos. 

(Vánse  Justino  y  el  correo. ) 

ESCENA  XIX 

ARDENIA,  INES,  SANCHO 

ARDENIA 

Inés,  confusa  me  hallo. 
Ves  áquí  que  es  ya  forzoso 
Descubrirse  desta  suerte 
Arseno,  ó  sufrir  la  muerte, 
O  ser  desta  dama  esposo. 

INES 

Muchos  engaños  requiere 
El  sustentar  un  engaño. 

SANCHO 

De  todos  el  menor  daño 
Será  si  la  mano  diere. 
Salga  agora  de  prisión ; 
Que  después  se  tratará 
Del  remedio. 

ARDENIA 

Bien  está. 

SANCHO 

Hecho  una  vez  el  perdón 
Se  descubrirá  tu  hermano, 
Que  estar  escondido  es  llano, 
Y  dará  remedio  al  mal, 
Ratificando  lo  hecho 
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Por  Arseno  mi  señor, 
Pues  á  Julia  tiene  amor; 
Que  con  mi  dueño  sospecho 
Que  es  ninguno  el  Casamiento. 

ARDENIA 

Vamos  de  rebozo  presto, 
Inés,  á  ver  qué  hay  en  esto ; 
Que  se  acaba  el  sufrimiento. 

SANCHO 

Lástima  tengo  de  tí. 

(Váiise.) 

Calle. 

ESCENA  XX 

ARNESTO,  de  peregrino;  después,  SANCHO 

ARNESTO 

Ya  se  cumplió  mi  deseo  : 
Gracias  al  cielo  que  veo 
La  casa  donde  nací. 
Antes  de  enlrar,  saber  quiero 
En  qué  estado  están  las  cosas. 

(Sale  Sancho  ) 
SANCHO 

¡Ah  mujeres  perniciosas! 

ERNESTO 

Haced  limosna  á  un  romero. 

SANCHO 

Perdonad. 

ARNESTO 

Hanme  informado 
Que  el  dueño  de  aquesta  casa 
No  tiene  la  mano  escasa, 
Y  que  es  muy  rico  y  honrado. 

SANCHO 

No  eslá  para  eso  agora. 

ARNESTO 

¿Por  qué  no  está  para  eso? 
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SANCHO 

Lleváronle  agora  preso 

Su  hijo  Arnesto,  y  lo  adora, 

Y  allá  fué  loco  por  ver 
Si  acaso  puede  librallo. 

ARNESTO 

(Ap.  ¿Qué  es  esto?  ¿Otro  Arnesto  hallo?) 
¿Y  vísteislo  vos  prender? 

SANCHO 

Por  mi  desdicha  lo  vi : 
Vos  pudistes  encontralle, 
Si  venis  por  esa  calle. 

ARNESTO 

¿Y  sabéis  la  causa? 

SANCHO 

Sí: 

Dicen  que  porque  allá  en  Roma 
Dió  muerte  á  cierto  sobrino 
De  un  cardenal,  que  imagino 
Que  se  llama  tal  Coloma. 

ARNESTO 

Y  al  fin,  decidme,  ¿en  qué  punto 
Está  el  caso? 

SANCHO 

En  remediallo, 
Dicen,  que  con  desposallo 
Con  la  hermana  del  difunto : 
Porque  la  moza  ha  enviado 
Poder  aqui  para  ello. 

(Vánse.) 


Sala  de  audiencia  en  el  palacio  del  Principe. 

ESCENA  XXI 

ARNESTO,  SANCHO,  por  un  lado ;  por  otro,  EL  PRINCIPE, 
JUSTINO,  CLAUDIO  y  EL  CORREO 

ARNESTO 

Y  et  Arnesto  ¿quiere  hacello'? 
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SANCHO 

A  palacio  hemos  llegado 
Donde  lo  sabrémos  presto; 
Mas  claro  está  que  querrá, 
Pues  enamorado  está. 

ARNESTO  (Ap.) 

Callaré,  y  veré  el  fin  desto; 
Que  estoy  confuso  y  perdido. 

PANCHO 

A  buen  tiempo  liemos  llegado. 

PRÍNCIPE 

¿Arnesto  hase  conformado 
En  eso? 

JUSTINO 

Señor,  lia  sido 
Grande  su  exceso  en  amar 
A  Julia,  hermana  del  muerto. 
Está  loco  del  concierto. 

PRÍNCIPE  (Ap.  á  Claudio.] 
¡Que  no  me  pude  vengar 
Desle  honrado  que  celaba 
Tanto  su  hermana  de  mí ! 

CLAUDIO  (Ap.  al  Príncipe.) 
Quizá  se  ocultaba  así 
Hasta  ver  en  qué  paraba. 

PRÍNCIPE 

(Ap.  Crecerá  de  mi  cruel 
Ardenia  la  resistencia.) 
Venga  luego  á  mi  presencia 
Arnesto. 

CLAUDIO 

Yo  voy  por  él.  (Vaso.) 

ESCENA  XXII 

CELIA,  con  manto,  y  PEREA.  —  EL  PRÍNCIPE,  JUSTINO, 
ARNESTO,  SANCHO,  EL  CORREO. 

CELIA 

Gran  príncipe  de  Bohemia, 
Poderoso,  noble,  sabio. 
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De  agraviados  vengador, 
Defensor  de  desdichados  : 
Celia  soy,  de  ilustre  sangre, 
Como  de  infelices  hados; 
Que  la  desdicha  y  nobleza 
Nacen  al  mundo  de  un  parto. 
Quedé  huérfana  de  padres, 
Doncella  de  aquellos  años 
Que  bastaran  á  obligar 
A  que  procurase  estado; 
Cuando  un  Arnesto,  un  traidor, 
Fingido,  engañoso  y  falso, 
Hijo  de  ese  noble  viejo 
Que  atento  me  está  escuchando, 
Mudándose  el  propio  nombre, 

Y  Ungiendo  ser  extraño 
Desta  corte,  dio  en  hablarme, 

Y  yo,  necia,  en  escuchallo. 
Al  fin,  de  ser  mi  marido 
Me  dio  palabra,  y  debajo 
Della,  señor,  le  entregué 
Lo  que  de  vergüenza  callo. 
Cansóse  de  mi,  y  dejóme 
Sin  honor  y  sin  amparo  : 
Justo  castigo  de  quien 

Fió  lo  que  vale  tanto. 

PRÍNCIPE 

¡Hay  tal  desvergüenza! 

CELIA 

Hoy 

Sé  que  á  prenderle  has  mandado 

Y  por  las  causas  que  digo 
Vengo  á  tí,  de  ti  me  valgo. 

PRÍNCIPE 

¿Qué  dices  deslo,  Justino? 

JUSTINO  . 

Que  todo  lo  que  ha  contado 
Me  consta  á  mí  que  es  verdad, 

Y  más  se  espera  de  un  falso. 

PRÍNCIPE 

Pues  si  vos,  que  parte  sois, 
Así  lo  habéis  confesado, 
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No  es  menester  más  protanza. 

JUSTINO 

Yo  en  esto  ¿qué  parte  alcanzo? 

PRÍNCIPE 

Mocedades  son,  Justino  : 
No  os  enojéis  con  él  tanto. 

JUSTINO 

Ved,  señor,  que  no  es  mi  hijo 
De  quien  está  Celia  hablando, 
Sino  del  que  fingió  serlo. 

CELIA 

Yo  de  vuestro  hijo  hablo. 

ESCENA  XXIII 

ARSENO,  CLAUDIO;  ARDENIA  É  INES,  con  mantos. 
Dichos. 

CLAUDIO 

Aquí  está  Arnesto. 

ARSENO 

Aquí  estoy 
Sujeto  á  vuestro  mandado. 

CELTA  (Ap.) 

¡Válgame  Dios!  según  esto 
Persio  es  el  Arneslo  falso; 
Pero  pues  este  es  Arnesto, 
Y  también  este  me  ha  dado 
Palabra,  lo  cierto  escojo. 

ARDENIA  (Ap.) 

Más  mal  hay  del  que  pensamos. 

PRÍNCIPE 

¿Es  este,  Celia,  el  mancebo 
De  quien  habéis  querellado? 

CELIA 

¿Sois  vos  Arnesto? 

ARSENO 

Yo  soy 

Arnesto. 

CELIA 

Pues  de  vos  hablo. 
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JUSTINO  - 

¡  Hay  mayor  bellaquería! 

Por  Dios,  señor,  que  es  engaño. 

CELIA 

Yo  probaré  lo  que  he  dicho. 

PRÍNCIPE 

¿Qué  haremos  en  esle  caso, 
Justino?  Acá  dio  palabra, 
Allá  dió  muerte  á  un  hermano; 
Allá  no  puede  casarse 
Por  estar  acá  obligado? 
Si  acá  se  casa,  á  la  muerte 
De  que  allá  le  han  hecho  cargo 
No  hay  remedio  sin  morir. 
¿Qué  tengo  de  hacer?  Miraldo. 

ARSENO 

Señor,  si  me  das  licencia, 
Tengo  fácil  el  descargo. 

PRÍNCIPE 

Di  pues. 

ARSENO 

No  puedo  negar 
Que  palabra  á  Celia  he  dado; 
Mas  ántes  que  yo  la  diese, 
Debajo  del  mismo  trato 
La  gozó  Persio,  yo  no; 
Y  yo  me  ofrezco  á  probarlo. 

ARDENIA  (Ap.) 

¡Cielo!  ¿en  qué  ha  de  parar  esto? 

JUSTINO 

Ya,  señor,  Persio  ha  llegado. 

ESCENA  XXIV 

CLAUDIO,  PERSIO.  —  Dichos 

l'ERSIO 

(Ap.  ¿Persio  dijo?  Ya  se  saben 
Mis  enredos  :  ¡  triste  caso  ! 
¿Qué  ha  de  ser  de  mí?)  Señor, 
Dadme  los  pies. 
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PRÍNCIPE 

¡  Oh  villano ! 
Aparta.  ¿Cómo  le  atreves, 
Tras  los  enredos  pasados, 
Á  llegarle  á  mi? 

PERSIO 

Señor... 

PRÍNCIPE 

No  muevas,  traidor,  los  labios. 

PERSIO 

Disculpa  tengo  si  escuchas. 

PRÍNCIPE 

Moverás  nuevos  engaños. 

PKRSIO 

En  ese  papel  de  Ardenia 

(Da  un  papel  al  Príncipe.) 
Fundo  todo  mi  descargo; 
Que  cuanto  he  fingido  fué 
Por  ella  misma  ordenado. 

PRÍNCIPE 

Llamad  á  Ardenia. 

ARDENIA 

(Ap.  ¿Qué  es  esto?) 
Aquí  estoy  á  tu  mandado. 

PRÍNCIPE 

Mira  si  es  tuya  esa  letra. 

ARDENIA 

No  niego  que  es  de  mi  mano. 

PRÍNCIPE 

Pues  lú,  Ardenia,  según  esto, 
Y  no  Persio,  es  el  culpado. 
Toma  y  lee  ese  papel. 

(Da  un  papel  á  Ardenia.) 

ARDENIA  (Ap.) 

¡Vil  hermano! 

JUSTINO  (Ap.) 

¡  Ah  tristes  años, 
Por  una  liviana  hija 
Tan  sin  razón  afrentados! 

PRÍNCIPE 

¿Qué  respondes? 
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ARDENIA 

Yo  respondo 
Que  aunque  dije  que  mi  mano 
Hizo  esta  letra,  señor, 
Lo  que  dice  Persio  es  falso; 
Porque,  por  el  Dios  que  adoro, 
Á  quien  por  testigo  traigo, 
Que  á  Persio  tal  no  escribí. 

PRÍNCIPE 

Pues  ¿á  quién,  Ardenia? 

ARDENIA 

Es  llano 

Que  Persio  me  falseó 

La  letra  y  esto  ha  inventado. 

JUSTINO 

Y  no  es  nuevo  en  él,  señor; 
Que  yo  lo  hallé  peleando 
Con  Ardenia  cierto  dia 
Sobre  pedirle  un  abrazo; 

Y  fingió  conmigo  que  era 
Por  quitarle  de  la  mano 
Un  papel  de  su  galán. 

PERSIO 

El  amor  doy  por  descargo. 

PRÍNCIPE  (Ap.  á  Persio.) 
Escucha,  Persio  :  ya  ves 
Que  estoy  con  causa  enojado, 

Y  si  la  verdad  me  niegas, 
Ha  de  costarte  muy  caro. 
¿Conoces  esta  mujer? 
¿Sabes,  Persio,  que  le  has  dado 
La  palabra  de  marido? 

PERSIO 

No  puedo,  señor,  negarlo. 

PRÍNCIPE  lAp.  á  Celia.) 
Escucha,  Celia  :  ya  Persio 
Llanamente  ha  confesado 
Que  te  debe  la  palabra. 

CELIA 

Y  lo  demás  es  engaño. 

PRÍNCIPE 

Dad,  Persio,  la  mano  á  Celia. 
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CELIA 

Eres  príncipe  cristiano. 

(Dáase  las  manos.) 
PRÍNCIPE 

El  romano  mensajero, 
Del  poder  que  tiene  usando, 
La  mano,  por  Julia  ausente, 
La  dé  á  Arnesto. 

ARDENIA 

Dalda,  hermano. 

ARNESTO 

Aguarda;  que  yo  he  de  ser 
Quien  tengo  de  dar  Ja  mano 
Á  Julia,  que  soy  Arnesto. 

JUSTINO 

¡Otro  Arnesto,  cielo  santo! 

ARNESTO 

Estos  papeles  de  Julia 

(Muestra  unos  papeles,  míralos  el  Correo.) 

Harán  lo  que  digo  claro. 

CORREO 

Esta  es  su  letra  y  su  ñrma. 

ARSENO 

Ya  no  es  tiempo  de  negarlo. 

PRÍNCIPE 

¿Qué  decis  desto? 

ARSENO 

Señor, 
Arseno  soy  castellano  : 
Pasé  á  Italia,  donde  supe 
Que  tu  padre,  á  quien  aguardo 
Vitorioso,  encaminaba 
Contra  el  húngaro  su  campo. 
Vine  á  pretender  servirle, 
No  pude  alcanzar  un  cargo, 
Quedéme  aquí,  enamoréme 
Ue  Ardenia,  y  ella  mostrando 
Corresponderme,  trazó 
Que  fingiese  ser  su  hermano, 
Fingílo,  señor,  y  he  sido 
En  fingir  tan  desdichado 
Como  tú  has  visto;  y  de  todo 
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Doy  el  amor  por  descargo. 

PRINGUE 

¿Qué  respondes  á  esto,  Ardenia? 

ARDENIA 

Respondo  que  á  tales  casos 
Obliga  á  una  mujer  noble... 
(Ap.  á  él.  Un  Príncipe  enamorado.) 

Y  ese  papel  que  tenía 
Persio,  escrito  es  de  mi  mano 
Para  Arseno. 

PERSIO 

Y  yo  por  él 
Otro  le  di  por  engaño, 

ARDENIA 

Y  con  la  licencia  tuya 

Y  de  mi  padre  y  hermano, 
Arseno  es  esposo  mió. 

PRÍNCIPE 

(Ap.  Arrojóse  ya,  echó  el  fallo. 

¡Ah!  mujer  al  fin.  Por  vida 

De  la  corona  que  aguardo, 

(1)  De  no  verte  más  la  cara.) 

Dad  vos  por  Julia  la  mano  (ai  Corr 

Á  Arnesto. 

ARNESTO 

La  mano  doy. 

JUSTINO 

Hijo,  dadme  á  mí  los  brazos; 

Y  el  Desdichado  en  fingir 
Acabe  aquí  sus  trabajos. 


FIN   DEL  DESDICHADO    EN  FINC1R 


,1)  Se  suple  juro. 


APUNTES 

SOBRE 
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Tomó  ALARCON  inspiración  para  esta  entretenida 
comedia  en  un  cuento  del  príncipe  don  Juan  Manuel, 
muy  agudo  y  sabroso,  pero  lo  vario  mucho,  y  para  que 
el  lector  pueda  apreciarlo,  le  damos  aquí  dicho  cuento, 
desde  el  principio  hasta  el  fin. 

«  En  Santiago  habia  un  deán  que  habia  muy  gran  vo- 
luntad de  saber  el  arte  de  la  nigromancia,  é  oyó  decir 
que  don  Ulan  de  Toledo  sabía  ende  más  que  ninguno 
que  fuese  en  aquella  sazón ;  é  por  ende  vínose  para  Toledo 
para  aprender  de  aquella  ciencia;  y  el  día  que  llegó  á 
Toledo  enderezó  luego  á  casa  de  don  Ulan,  é  fallólo  que 
estaba  leyendo  en  una  cámara  muy  apartada,  y  luego 
que  llegó  á  él  recibiólo  muy  bien,  y  díjole  que  non  que- 
ría que  le  dijese  ninguna  cosa  de  lo  por  que  viniera  fasta 
que  hubiese  comido,  y  pensó  muy  bien  dél,  é  fizóle  dar 
muy  buenas  posadas  y  todo  lo  que  hobo  menester,  y 
dióle  á  entender  que  le  placia  mucho  con  él;  y  después 
([ue  hubieron  comido,  apartóse  con  el,  y  contóle  la  razón 
por  que  allí  viniera,  y  rogóle  mucho  afincadamente  que 
le  mostrase  aquella  ciencia,  y  que  él  habia  muy  gran 
talante  de  la  aprender;  y  don  Ulan  dijo  que  él  era  deán 
y  hombre  de  gran  guisa,  y  que  podría  llegar  á  gran  estado  ; 
y  los  hombres  que  tienen  gran  estado,  de  que  todo  lo 
suyo  han  librado  á  su  voluntad,  olvidan  mucho  aína  lo 
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que  otrí  ha  fecho  por  ellos;  y  que  él  que  se  recelaba  que 
de  que  élhobiesse  aprendido  aquello  que  él  queria  saber, 
que  le  non  faria  tanto  bien  como  él  le  prometía;  é  el 
Dean  le  prometió  y  le  aseguró  que  de  cualquier  bien  que 
él  hobiesse,  que  nunca  faria  sino  lo  que  él  mandasse;  y 
en  estas  fablas  estuvieron  desde  que  hubieron  yantado 
fasta  hora  de  cena;  y  desque  su  pleito  fué  bien  assosse- 
gado  entre  ellos,  dijo  don  Ulan  al  Dean  que  aquella 
ciencia  non  se  podia  aprender  sinon  en  lugar  mucho 
apartado,  y  que  luego  essa  noche  le  quería  mostrar 
donde  habian  de  estar  fasta  que  hubiesse  aprendido 
aquello  que  él  queria  saber.  E  tomóle  por  lo  mano,  é 
levóle  á  una  cámara,  y  en  apartándose  de  la  otra  gente, 
llamó  á  una  manceba  de  su  casa,  é  díjole  que  tuviese 
perdices  para  que  cenassen  en  essa  noche;  mas  que  non 
las  pusiesse  á  assar  fasta  que  él  ge  lo  mandasse.  Y  des- 
que esto  hubo  dicho,  llamó  al  Dean,  é  entraron  amos 
por  una  escalera  de  piedra  muy  bien  labrada,  y  fueron 
descendiendo  por  ella  muy  gran  pieza,  en  guisa  que  pa- 
rescian  tan  bajos,  que  pasaba  el  rio  Tajo  sobre  ellos;  é 
desque  fuéron  en  cabo  de  la  escalera,  fallaron  una  po- 
sada muy  buena  en  una  cámara  mucho  apuesta  que  ahí 
habia,  do  estaban  los  libros  y  el  estudio  en  que  habian  de 
leer.  Desque  se  assentaron,  estaban  parando  mientes  en 
cuáles  libros  habian  de  comenzar.  Estando  ellos  en  esto, 
entraron  dos  hombres  por  la  puerta,  y  diéronle  al  Dean 
una  carta  que  le  enviaba  el  Arzobispo  su  lio,  en  que  le 
facia  saber  que  estaba  muy  mal  doliente,  y  que  le  en- 
viaba á  rogar  que  si  le  queria  ver  vivo,  que  se  fuesse 
luego  para  él.  Al  Dean  pesó  mucho  con  estas  nuevas,  lo 
uno  por  la  dolencia  de  su  tio,  lo  ál  por  recelo  que  habia 
á  dejar  su  estudio  tan  aína;  y  fizo  sus  cartas  de  respues- 
tas, y  enviólas  al  Arzobispo  su  tio;  y  dende  á  cuatro  dias 
llegaron  otros  hombres  á  pié,  que  traían  otras  cartas  al 
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Dean,  en  que  le  facian  saber  que  el  Arzobispo  era  finado, 
y  que  estaban  todos  los  de  la  iglesia  en  su  elección;  y 
que  fiaban  por  la  merced  de  Dios  que  esleirian  en  él,  y 
que  por  esta  razón  non  se  aquejasse  de  ir  á  la  iglesia;  y 
que  mejor  era  para  él  que  lo  esleyessen  seyendo  él  en 
otra  parte,  que  non  estando  en  la  iglesia  :  y  den.de  á  cabo 
de  ocho  ó  siete  dias,  vinieron  dos  escuderos  muy  bien 
vestidos  y  muy  bien  aparejados,  y  cuando  llegaron  á  él 
besáronle  la  mano  y  mostráronle  las  cartas,  y  como  le 
habian  esleido  por  Arzobispo.  Y  cuando  don  Ulan  esto 
oyó,  fué  al  electo  y  díjole  como  gradescia  mucho  á  Dios 
por  estas  buenas  nuevas  que  llegaran  á  su  casa;  y  pues 
Dios  tanto  bien  le  ficiera,  que  le  pedia  por  merced  que  el 
deanazgo  que  fincaba  vacado  que  le  diese  á  un  su 
hijo;  y  el  electo  le  dijo  que  le  rogaba  que  quisiesse 
consentir  que  aquel  deanazgo  lo  hubiesse  un  su  hermano  ; 
mas  que  él  le  faria  bien  en  la  iglesia  en  guisa  que  él 
fuesse  pagado,  y  que  le  rogaba  que  se  fuesse  con  él  á 
Santiago,  y  que  levasse  con  él  aquel  su  fijo;  y  don  Ulan 
le  dijo  que  lo  faria,  y  fuéronse  para  Santiago ;  y  cuando 
allá  llegaron,  fuéron  bien  recebidos  y  mucho  honrada- 
mente ;  y  desque  moraron  hi  un  tiempo,  un  dia  llegaron 
al  Arzobispo  mandaderos  del  Papa  con  sus  cartas,  en 
como  le  daba  el  obispado  de  Tolosa,  é  que  le  facia  gra- 
cia que  pudiesse  dar  el  arzobispado  á  quien  él  quisiesse. 
Y  cuando  don  Ulan  esto  oyó,  retrayéndole  mucho  afinca- 
damente lo  que  con  él  habia  passado,  pidióle  de  merced 
que  le  diesse  á  su  fijo.  Y  el  Arzobispo  le  rogó  que  con- 
sintiesse  que  lo  hubiesse  un  su  tio,  hermano  de  su  padre; 
y  don  Ulan  dijo  que  bien  entendia  que  le  facia  muy  gran 
tuerto;  pero  que  lo  consentia,  en  tal  que  fuesse  seguro 
que  ge  lo  enmendaria  adelante ;  y  el  Arzobispo  le  prome- 
tió en  toda  guisa  que  él  lo  faria,  y  rogóle  que  fuese  con 
él  á  Tolosa,  y  que  levase  á  su  fijo;  y  desque  llegaron  á 
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Tolcsa  fueron  muy  bien  rescebidos  de  condes  y  de  olían- 
los hombres  buenos  habia  en  la  tierra.  Y  desque  hubie" 
ron  hi  morado  fasta  dos  años,  llegáronle  mandaderos  del 
Papa  con  sus  cartas,  en  como  le  facia  el  Papa  Car- 
denal; y  que  le  facia  gracia  que  diese  el  obispado 
de  Tolosa  á  quien  él  quisiesse;  y  entonces  fué  á  él 
don  Ulan,  y  díjole  que  pues  que  tantas  veces  le  habia 
fallescido  de  lo  que  con  él  pusiera,  que  ya  aquí  non 
habia  lugar  de  le  poner  excusa  ninguna  que  le  non 
diesse  alguna  de  aquellas  dignidades  á  su  fijo;  y  el  Car. 
denal  rogóle  que  consintiese  que  hubiesse  aquel  obispado 
un  su  tio,  hermano  de  su  madre,  que  era  hombre  bueno, 
anciano;  mas  que  pues  él  cardenal  era,  que  fuesse  con 
él  para  la  corte,  ca  assaz  nabería  en  qué  le  ficiesse  bien. 
Y  don  Ulan  aquejóse  ende  mucho;  pero  consintió  en  lo 
que  el  Cardenal  quiso;  y  fuése  con  él  para  la  Corle.  Y 
desque  hi  llegaron,  fuéron  muy  bien  rescebidos  de  los 
cardenales  y  de  cuantos  en  la  corte  eran,  y  moraron  h¡ 
muy  gran  tiempo ;  y  don  Ulan  afincando  cada  dia  al  Car- 
denal que  le  ficiesse  alguna  gracia  á  su  fijo,  él  poníale 
sus  excusas.  Y  estando  así  en  la  corte,  finó  el  Papa,  y 
todos  los  cardenales  elegieron  aquel  cardenal  por  papa, 
y  estonces  fué  á  él  don  Ulan,  y  díjole  que  ya  non  le  podia 
poner  excusa  de  le  non  cumplir  lo  que  le  habia  prome- 
tido; y  el  Papa  dijo  que  non  le  afincase  tanto ;  que  siem 
pre  habría  lugar  en  que  le  ficiese  merced  según  fuesse 
razón;  é  don  Ulan  se  comenzó  á  quejar  ende  mucho, 
retrayéndole  cuantas  cosas  le  prometiera,  é  que  nunca 
le  habia  cumplido  ninguna,  é  diciéndole  que  aquello 
recelera  él  la  primera  vegada  que  con  él  fablara.  Y  pues 
á  aquel  estado  era  llegado  y  no  le  cumplía  lo  que  le  pro- 
metiera, que  ya  non  le  fincaba  lugar  en  que  atendiesse 
dél  bien  ninguno.  Y  deste  afincamiento  se  quejó  mucho 
el  Papa,  y  comenzóle  á  maltraer,  diciéndole  que  si  más 
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le  afincase,  que  le  faria  echar  en  una  cárcel;  que  era 
hereje  y  encanlandor,  y  que  bien  sabia  él  que  no  habia 
él  otra  vida  nin  otro  oficio  en  Toledo,  donde  él  moraba, 
sino  vivir  por  aquella  arte  de  la  nigromancia.  Y  desque 
don  Ulan  vió  cuan  mal  le  galardonaba  el  Papa  lo  que  por 
él  habia  fecho,  despidióse  dél,  é  solamente  non  le  quiso 
dar  el  Papa  que  comiesse  por  el  camino.  Entonces  don 
Ulan  dijo  al  Papa  que  pues  él  non  tenia  que  comer,  que 
se  habia  á  lomar  á  las  perdices  que  mandara  traer 
aquella  noche,  é  llamó  la  mujer,  y  díjole  que  assasse  las 
perdices;  y  cuando  esto  dijo  don  Ulan,  fallóse  el  Papa  en 
Toledo,  deán  de  Santiago,  como  lo  era  cuando  hi  vino;  y 
tan  grande  fué  la  vergüenza  que  hobo,  que  non  supo  qué 
le  decir,  y  don  Ulan  dijole  que  fuesse  en  buena  ventura; 
que  assaz  habia  probado  lo  que  tenía  en  él,  y  que  se 
tuviera  por  mal  aventurado  si  le  hubiera  dado  parte  de 
las  perdices.  » 
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PERSONAS 


DON  JUAN,  galán. 
DON  ENRIQUE,  galán. 
DON  ILLAN,  viejo  grave. 
PÉREZ,  escudero, 
BLANCA,  dama. 
LUCIA,  criada. 


TRISTAN,  gracioso 
CHACON,  criado. 
UN  CAMINANTE. 
UN  PAJE 

Tres  pretendientes 

Dos  CRIADOS. 


LA 
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ACTO  PRIMERO 


Salen  DON  1LLAN  y  BLANCA 

DON  ILLAN 

üe  las  desventuras  largas, 
Los  bandos,  muertes  y  daños 
Que  han  durado  tantos  años 
Enlre  Toledos  y  Vargas, 
Quiere  el  cielo  soberano 
Qne  el  alegre  fin  se  vea, 
Querida  Blanca,  y  que  sea 
El  medio  de  paz  tu  mano. 
Don  Enrique,  la  cabeza 
De  los  Vargas,  ¡qué  ventura! 
Vendernos  la  paz  procura 
Á  precio  de  tu  belleza  : 
Sólo,  hija,  falta  aquí, 
Para  fin  de  tantos  males, 
Que  entre  esos  finos  corales 
Se  forme  un  dichoso  sí. 
¿Qué  te  suspendes?  Comienza 
Á  responderme.  ¿Qué  es  esto? 
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Si  es  que  de  Lu  estado  honesto 
Te  enmudece  la  vergüenza, 
Con  tu  padre  sola  estás, 
Donde  perdonarte  puedes 
Lo  que  á  tu  costumbre  excedes 
Por  el  gusto  que  me  das. 
Más  virtud  es,  Blanca  hermosa, 
En  este  caso  presente 
Responder  por  obediente 
Que  callar  por  vergonzosa. 

BLANCA 

La  novedad  de  ese  intento 
Imposible  me  parece; 

Y  así,  la  lengua  enmudece 

Lo  que  admira  el  pensamiento; 

Que  esto  en  suceso  tan  vario, 

Padre  y  señor,  es  forzoso, 

Si  en  un  punto  miro  esposo 

Al  que  agora  vi  contrario. 

¿Cómo  no  estaré  turbada 

Suspensa  y  enmudecida, 

Si  con  la  mano  convida, 

Que  aun  no  ha  envainado  la  espada? 

DON  ILLAN 

Eso  no  debe  admirarte; 
Que  no  es  esta,  según  creo, 
La  primer  vez  que  himeneo 
Aplacó  el  furor  de  Marte. 

BLANCA 

Ya  que  yo  no  he  de  admirarme, 
Tú  al  ménos  has  de  mirar 
Que  de  aborrecer  á  amar 
No  es  tan  fácil  el  mudarme. 

Y  así,  si  darme  marido, 

Y  no  enemigo,  deseas, 

Por  quien  sin  vida  me  veas, 
Término,  señor,  le  pido 
En  que  con  el  pensamiento 
De  que  soy  del  estimada, 
De  la  enemistad  pasada 
Pierda  el  aborrecimiento. 
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DON  ILLAN 

Presto  le  querrás,  si  adviertes 
Que  es  poderoso  y  galán, 

Y  que  estas  bodas  serán 
Remedio  de  tantas  muertes; 
Que  eres  pobre,  y  tu  beldad 
Sola  conquista  su  amor; 
Que  este  es  el  medio  mejor 
De  mover  la  voluntad; 

Que  ni  yo  quiero,  ni  es  justo, 
Cesarte  con  tu  enemigo. 

BLANCA 

La  mayor  fuerza  conmigo 

Será  ser  ese  tu  gusto.  (Váse.j 

DON  ILLAN 

Pues  tan  provechoso  intento 
Resistencia  tal  ha  hallado, 
Otro  amoroso  cuidado 
Ocupa  su  pensamiento. 
Pero  remediallo  espero.  — 
¡  Lucía ! 

Sale  LUCÍA 

LUCÍA 

Señor... 

DON  ILLAN 

Advierte 

Que  hoy  mi  buena  ó  mala  suerte 
Poner  en  tus  manos  quiero. 
La  palabra  me  has  de  dar, 
Á  ley  de  mujer  honrada, 
De  que  no  negarás  nada 
De  lo  que  he  de  preguntar; 
Que  yo  la  doy  desde  aquí 
Del  galardón  que  quisieres, 

Y  que  lo  que  me  dijeres 
No  saldrá  jamás  de  raí. 

LUCÍA 

Donde  el  servirte  es  tan  justo, 
De  tus  promesas  me  ofendo, 
Porque  en  ello  no  pretendo 
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Más  premio  que  darte  gusto. 
Seguro  de  mi  verdad 
Pregunta;  que  te  prometo 
Que  en  mi  pecho  no  hay  secreto 
Que  te  niegue  mi  lealtad. 

DON  ILLAN 

Sabe  pues,  hija  Lucía, 
Que  Blanca  me  da  cuidado; 
Que  es  tiempo  de  darle  estado, 

Y  para  hacerlo  querría 
Saber  de  tí,  pues  mejor 

De  nadie  informarme  puedo, 
Que  galanes  de  Toledo 
Solicitan  su  favor, 

Y  á  cual  tiene  inclinación 

De  todos  Blanca  ;  que  es  justo 
Que  se  haga  con  su  gusto, 
Si  puede  ser,  la  elección. 

LUCÍA 

Señor,  quererte  contar 
Los  que  su  amor  atormenta, 
Será  reducir  á  cuenta 
Las  arenas  de  Ja  mar  : 
De  todos  pues,  te  diré 
Dos  solamente,  que  son 
Los  de  más  estimación 

Y  en  quien  más  amor  se  ve. 
Uno  es  don  Juan  de  Ribera, 

Y  don  Enrique  de  Várgas 

Es  el  otro;  y  pues  me  encargas 
Que  el  que  en  su  pecho  prefiera 
Te  declare,  me  parece, 
Si  son  de  pasiones  tales 
Pregoneras  las  señales, 
Que  á  don  Enrique  aborrece 

Y  á  don  Juan  tiene  afición; 
Aunque,  si  digo  verdad, 
Con  su  mucha  honestidad 
Reprime  su  inclinación. 

Y  así,  don  Juan  hasta  agora 
Se  tiene  por  desdichado, 
Porque  jamas  ha  alcanzado 
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Un  favor  de  mi  señora. 
Eslo  es,  señor,  lo  que  sé; 

Y  piensa  que  si  supiera 
Más,  también  le  lo  dijera. 

DQN  ILLAN 

Bien  cierto  estoy  de  tu  fe  : 

Y  pues  que  tan  de  mi  parte 
En  este  caso  te  veo, 

Te  diré  lo  que  deseo. 

LUCÍA 

Bien  puedes  de  mí  fiarte. 

DON  ILLAN 

Yo  confieso  que  don  Juan 
Es  muy  deudo  del  marqués 
De  Tarifa,  y  digo  que  es 
Rico,  discreto  y  galán, 

Y  que  tuviera  mi  hija 
En  él  venturoso  empleo; 
Mas  con  todo,  mi  deseo 

Es  que  á  don' Enrique  elija; 
Que  demás  de  que  no  tiene 
Ménos  partes  que  don  Juan 
De  rico,  noble  y  galán, 
Eslo  á  la  quietud  conviene, 
Porque  la  paz  se  concluya 
De  disensiones  tan  largas 
Entre  Toledos  y  Várgas, 
Por  ser  él  cabeza  suya  : 

Y  así,  tú  de  aquí  adelante 
Encamina  su  intención, 
Haciendo  en  su  ejecución 
Cuanto  juzgues  importante. 
Habla  bien  con  Blanca  dél, 

Y  ocasiones  facilita 

En  que  le  escuche,  y  admita 
Ya  el  recado,  ya  el  papel, 
Para  inclinarla  á  su  amor. 
Mas  vé  con  tiento,  y  advierte 
Que  ha  de  ser  esto  de  suerte 
Que  no  peligre  mi  honor. 
Los  medios  ordenarás 
Por  el  fin  que  se  pretende. 
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LUCÍA 

Bien  sé  hasta  dónde  se  extiende 
La  licencia  que  me  das. 

DON  ILLAN 

Y  si  se  ofrece  tratar  . 

De  don  Juan,  ponle  defetos 
Importantes,  y  secretos, 
Porque  no  pueda  probar 
Lo  contrario  :  y  verás  luego 
Como  en  un  término  breve 
Se  trueca  en  fuego  la  nieve, 

Y  en  nieve  se  trueca  el  fuego. 

LUCÍA 

Yo  espero  hacello  de  modo 
Que  alcance  lo  que  pretendo. 

DON  ILLAN 

Como  fuere  sucediendo, 
Me  vé  avisando  de  todo ; 
Que  el  dia  que  tenga  efeto 
Esta  intención,  ese  dia 
Cincuenta  doblas,  Lucía. 
En  albricias  te  prometo. 

LUCÍA 

Pues  perdóneme  don  Juan, 

Y  da  el  negocio  por  hecho ; 
Que  tantas  doblas  ¿qué  pecho 
De  bronce  no  doblarán? 

(Vánsc.) 

Salen  DON  JUAN  y  TRISTAN 

TRISTAN  - 

Con  una  traza  sospecho 
Que  tendrás  tiempo  y  lugar, 
Señor,  para  conquistar 
De  Blanca  el  esquivo  pecho. 

DON  JUAN 

Dila;  que  si  es  provechosa, 
Con  extremo  lo  serán 
Tus  albricias. 

TRISTAN 

Don  Ulan, 
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Padre  de  tu  prenda  hermosa, 

Estudia  con  gran  cuidado 

La  magia  y  nigromancía  : 

De  su  criada  Lucía, 

Con  quien  de  amores  he  andado, 

Lo  he  sabido;  que  en  efeto 

Es  mujer  y  me  ha  querido, 

Y  como  es  niño  Cupido, 
No  sabe  guardar  secreto. 
Paréceme  que  fingir 
Que  sabes  la  magia  fuera 
Un  medio  que  te  pudiera 
Por  su  amigo  introducir; 

Y  una  vez  introducido, 
Te  sobrarán  ocasiones 

De  lograr  tus  pretensiones. 

DON  JUAN 

Traza  como  tuya  ha  sido. 
Si  él  en  esa  profesión 
Es  docto,  y  yo  no  la  sé, 
Di,  necio,  ¿cómo  podré 
Salir  con  esa  invención? 
En  sabiendo  que  mentí 

Y  le  engañé,  ¿no  es  forzoso 
Tenerme  por  sospechoso 

Y  recelarse  de  mí? 

TRISTAN 

Recibe  mi  buen  intento. 

DON  JUAN 

No  estoy  desagradecido, 

Porque  no  del  todo  ha  sido 

Inútil  tu  pensamiento; 

Que  el  decirme  que  ha  estudiado 

Don  Ulan  nigromancía, 

Me  ha  dado  extraña  alegría, 

Porque  tan  aficionado 

He  sido  siempre  á  sabella, 

Que  sin  duda  alguna  creo 

Que  en  mi  pecho  este  deseo 

Iguala  al  de  Blanca  bella  : 

Y  asi,  dos  fines  intento 
Con  sólo  un  medio  alcanzar. 
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TRISTAN 

¿Cómo? 

DON  JUAN 

De  tí  he  de  fiar, 
Tristan,  este  pensamiento, 
Pues  tanto  tiempo  has  tenido 
De  mi  secreto  las  llaves, 
Y  de  mil  sucesos  graves 
Mudo  depósito  has  sido. 
Vén;  que  te  quiero  decir 
Á  lo  que  resuelto  estoy. 

TRISTAN 

Ya  sabes  que  piedra  soy 
En  el  callar  y  sufrir. 

(Vánse.) 


Salen  LUCÍA,  DON  ENRIQUE  y  CHACON 

LUCÍA 

Este  es,  señor,  el  estado, 
Esta  la  nueva  que  puedo 
Daros  de  vuestro  cuidado. 

1  DON  ENRIQUE 

De  don  Ulan  de  Toledo 

La  voluntad  me  ha  obligado, 

Si  bien  puedo  presumir 

Que  la  finge  por  cumplir 

Conmigo,  y  que  allá  en  secreto. 

Para  que  estorbe  su  efeto, 

Sabe  á  Blanca  persuadir. 

lucía  * 
La  pasada  enemistad 
Desacreditar  pudiera 
El  deseo  y  voluntad 
De  don  Ulan,  si  no  fuera 
Testigo  de  su  verdad 
El  desden  que  antes  de  agora 
Doña  Blanca,  mi  señora, 
Mostró  siempre  á  vuestro  amor. 
Mas  porque  de  mi  señor 
No  penséis  que  falso  dora 


ACTO  1 


Con  apárenle  afición 
Secreto  aborrecimiento, 
Yo  lengo  del  comisión 
Para  ayudar  vuestro  intento 
Hasta  ver  su  ejecución  : 

Y  así,  Enrique,  ved  que  oficio, 
Qué  invención  ó  qué  artificio, 
Qué  exceso  queréis  que  haga, 
Con  que  desto  os  satisfaga, 
Que  importe  á  vuestro  servicio. 

DON  ENRIQUE 

Solamente  en  cumplimiento 
De  lo  que  ofreces,  intento 
Que  me  des  tiempo  y  lugar 
En  que  á  solas  pueda  hablar 
Á  quien  causa  mi  tormento. 

LUCÍA 

¡  Á  solas! 

DON  ENRIQUE 

Sí  :  ¿qué  temor 
Te  acobarda? 

LUCÍA 

Yo  he  de  hacer 
De  suerte,  por  vuestro  amor, 
Que  riesgo  no  ha  de  correr 
De  doña  Blanca  el  honor. 

DON  ENRIQUE 

Pierda  la  vida  al  momento 
Que  tan  atroz  pensamiento 
Tenga  en  mi  pecho  lugar. 
Sólo  la  pretendo  hablar 

Y  decille  el  mal  que  siento; 

Y  porque  crédito  dés 

Á  esta  verdad,  y  se  vea 
Que  otra  mi  intención  no  es, 
Quiero  que  en  su  casa  sea, 

Y  que  tu  con  ella  estés. 

LUCÍA 

Eso  lleva  más  camino, 

Y  serviros  determino. 

DON  ENRIQUE 

Pues  comiénzalo  á  trazar. 
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LUCÍA 

Bien  fácil  es  de  alcanzar 
Con  el  medio  que  imagino. 

DON  ENRIQUE 

Habla,  pues  :  ¿qué  te  detiene? 

LUCÍA 

En  el  estudio  os  entrad 
De  don  Ulan. 

DON  ENRIQUE 

¿Y  si  él  viene? 

LUCÍA 

Á  mi  cargo  lo  dejad  : 

Demás  que  el  estudio  tiene 

Mesas,  estantes,  cajones, 

Que  dan  ocultos  rincones. 

Y  advertid  que  mi  señora 

No  sepa  que  soy  la  autora 

Que  ayudo  estas  pretensiones.  íVáse.) 

DON  ENRIQUE 

Entra  conmigo,  Chacón; 
Que  importa  tu  compañía, 
Si  hay  peligro  en  la  ocasión. 

CHACON.  (Ap.) 

El  favor  perdonaría; 
Que  recelo  una  traición. 

{Van se. ) 


Salen  BLANCA  y  LUCÍA 

•  BLANCA 

Amiga  Lucía, 
Ya  triste  no  puedo 
Encubrir  las  llamas 
De  mi  loco  incendio. 
Miéntras  no  soplaban 
Contrarios  intenlos, 
Oculto  en  cenizas 
Reposaba  el  fuego; 
Mas  ya  la  violencia 
De  enemigos  vientos 
Descubrió  la  brasa, 


ACTO  I 


Encendió  el  deseo. 
Sabe  que  mi  padre 
Quiere...  ¡oh  santos  cielos! 
Esta  triste  vida 
Me  quitad  primero.  — 
Quiere  á  clon  Enrique 
Darme  en  casamiento, 
Contrario  á  mi  sangre, 
Y  á  mi  gusto  opuesto, 
Siendo  (¡ay  desdichada!) 
De  mis  pensamientos 
Don  Juan  de  Ribera 
El  único  dueño. 
Porque  se  conformen 
Los  bandos  sangrientos 
De  los  dos  linajes 
Vargas  y  Toledos, 
Tan  á  costa  mia 
Se  ha  trazado  el  medio, 
Que  ha  de  ser  mi  gusto 
Víctima  del  pueblo. 
Mira  mis  desdichas, 
Siente  mis  tormentos; 
Ó  afila  un  cuchillo, 
Ó  traza  un  remedio. 

LUCÍA 

Señora,  en  mi  pensamiento 
Halla  justa  resistencia 
El  faltarte  la  paciencia, 
Sobrándote  entendimiento. 
De  la  fortuna  el  rigor 
Prueba  el  pecho  valeroso, 
Porque  en  el  tiempo  dichoso 
Vive  dormido  el  valor. 

BLANCA 

Amor  es  niño,  y  no  tiene 
Sufrimiento  en  sus  antojos. 

LUCÍA 

Di  que  como  está  sin  ojos, 
No  ve  lo  que  le  conviene ; 
Que  yo  sé  que  si  un  momento 
Te  deja  abrir  la  pasión 
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Los  ojos  de  la  razón, 

Has  de  mudar  pensamiento. 

-BLANCA 

¡Qué  dices!  ¿Estás  en  tí? 
Pues  clon  Juan,  ¿no  me  está  bien? 
¿Conjuraste  tú  también 
Con  mi  padre  contra  raí? 
Dime,  ¿no  eres  tú  quien  dél 
Tantas  gracias  me  ba  contado, 
Y  quien  darme  ha  procurado, 
Ya  el  recado,  ya  el  papel? 
Pues  ¿cómo  agora  me  das 
Consejo  tan  diferente? 
Di,  ¿de  qué  nuevo  accidente 
Tan  presto  mudada  estás? 

LUCÍA 

Yo  te  confieso  que  he  sido 
Quien  procuró  tu  favor 
Para  don  Juan,  y  á  su  amor, 
Señora,  te  he  persuadido ; 
Mas  fué  porque  no  sabía 
Lo  que  he  sabido  después, 
Que  á  la  mudanza  que  ves 
Me  ha  obligado. 

BLANCA 

¿Y  es,  Lucía? 

LUCÍA 

¿Mandas  que  lo  diga? 

BLANCA 

Sí. 

LUCÍA 

¿Has  de  enojarte? 

BLANCA 

No  haré. 

LUCÍA 

(Ap.  El  cielo  favor  me  dé ; 
Que  van  las  doblas  aquí.) 
Bien  conoces  á  Trislan. 

BLANCA 

Si  conozco. 

LUCÍA 

Y  has  sabido 
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Que  él  el  mensajero  ha  sido 
De  las  penas  de  clon  Juan. 

BLANCA 

Sí. 

LUCÍA 

Pues  él,  en  puridad 
Hablando  conmigo  ayer, 
Desesperando  de  ver 
Amansada  tu  crueldad, 
Como  siempre  tan  terrible 
Te  has  mostrado  á  su  porfía, 
Dijo  :  «  En  efeto,  Lucía, 
Esta  empresa  ¿es  imposible?  » 
Yo  le  respondí :  «  Tristan, 
Según  lo  que  he  visto,  infiero 
Que  alcanzará  al  sol  primero 
Que  ámi  señora,  don  Juan.  » 
Entonces  cabeceó 
Tristan,  y  dijo  :  «  ¡Qué  fuera 
Si  doña  Blanca  supiera 
Los  secretos  que  sé  yo !  » 
Yo,  que  recelé  tu  mal 
Con  esto,  empecé  á  tener 
Curiosidad  de  mujer 

Y  cuidado  de  leal, 

Y  le  dije  :  «  Por  mi  vida, 
Que  los  digas;  que  prometo 
Que  te  guardaré  secreto, 

Y  te  seré  agradecida.  » 

Él,  que  obligarme  quisiera, 
Porque,  si  dice  verdad, 
Reino  yo  en  su  voluntad, 
Me  dijo  desta  manera  : 
«  Sabe  pues  que  aunque  don  Jt 
Mi  señor,  en  lo  que  ves, 
De  la  cabeza  á  los  piés 
Es  tan  bien  hecho  y  galán, 
No  es  oro  todo,  Lucía, 
Lo  que  reluce,  y  secretos 
Padece  algunos  defetos, 
Que  solo  de  mí  confia. 

Y  pues  dello  gustas,  ¿ves 
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Aquel  hilo  de  sus  dientes 
Tan  blancos  y  transparentes? 
Pues  son  postizos  los  tres.  » 

BLANCA 

i  Jesús ! 

LUCÍA 

«  Pues  en  esta  parle 
(Dijo)  no  perdiera  nada, 
Puesto  que  á  la  vista  agrada, 
Como  la  verdad,  el  arte; 
Mas  es  el  daño  mayor, 
É  insufrible,  á  lo  que  entiendo, 
Que  la  falía  y  el  remiendo* 
Son  causa  de  mal  olor.  » 

BLANCA 

¡Qué  gran  falla! 

LUCÍA 

¡  Para  tí, 

Que  tu  vicio  es  oler  bien! 

BLANCA 

Grandes  engaños  se  ven. 

t  LUCÍA 

Pues  ¡las  piernas!...  Oye. 

BLANCA 

Di. 

LUCÍA 

Dice  (, extrañas  maravillas!) 
Que  cañas  las  conoció, 
Y  sin  milagro  les  dio 
San  Felipe  pantorrillas. 
Con  esto,  señora,  he  hecho 
Lo  que  tengo  obligación; 
Si  con  todo,  su  afición 
Viviere  en  tu  hermoso  pecho, 
En  albricias  le  daré 
Encaminar  tu  cuidado; 
Que  sabe  Dios  que  he  forzado 
Mi  voluntad  por  tu  fe; 
Que  mi  deseo  mayor 
Es  que  quieras  á  don  Juan; 
Que  yo  también  á  Tristan 
(Y  perdona)  tengo  amor. 
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BLANCA 

¡Ay!  ¡  Qué  de  nieve  ha  llovido 
Sobre  el  amor  en  que  ardí! 

LUCIA 

¡Ay!  ¡Cómo  yo  lo  temí, 
Y  excusallo  no  lie  podido  ! 
Mas  don  Juan  es  esle. 

BLANCA 

¡  Ay  cielo ! 
¡Saltos  me  da  el  corazón! 

LUCIA  (Ap.) 

Plegué  á  Dios  que  mi  invención 
No  dé  con  todo  en  el  suelo. 

Salen  DON  JUAN  y  TRISTAN 

TRISTAN 

Blanca  está  aquí. 

DON  JUAN 

¡  Qué  ventura  I 

TRISTAN 

Tu  traza  verás  lograda, 

Pues  que  te  ofrece  á  la  entrada 

Tan  dichosa  coyuntura. 

DON  JUAN 

Hermoso  dueño  mió, 

Por  quien  sin  fruto  lloro, 

Pues  cuanto  más  te  adoro, 

Tanto  más  desconfío 

De  vencer  la  esquiveza 

Que  intenta  competir  con  la  belleza : 

La  natural  costumbre 

En  tí  miro  trocada ; 

Lo  que  á  todas  agrada, 

Te  causa  pesadumbre; 

El  ruego  te  embravece, 

Amor  te  hiela,  llanto  te  endurece; 

Belleza  te  compone 

Divina,  no  lo  ignoro, 

Pues  por  deidad  te  adoro  ; 

Mas  ¿qué  razón  dispone 

Que  pei-feciones  tales 

Rompan  los  estatutos  naturales? 


LA  PRUEBA  DE  LAS  PROMESAS 


Si  á  tu  belleza  he  sido 

Tan  tierno  enamorado, 

Si  estimo  despreciado 

Y  quiero  aborrecido, 

¿Qué  ley  sufre  ó  qué  fuero 

Que  me  aborrezcas  tú  porque  te  quiero 

BLANCA  (Ap.) 

¿Qué  haré,  cielo  divino, 
Luchando  en  mi  deseo 
Perfeciones  que  veo 
Con  fallas  que  imagino? 
¿Posible  es  que  un  defelo 
Pueda  caber  en  tan  galán  sujeto? 

LUCÍA 

(Ap.  Blanca  está  enternecida  : 
Remediallo  conviene.) 
Tu  padre,  Blanca,  viene. 

BLANCA 

¡Triste!  ¡yo  soy  perdida! 

DON  JUAN 

No  importa;  que  yo  tengo 

Un  negocio  con  él :  á  hablalle  vengo. 

LUCÍA 

Pues  pasa  tú,  señora, 
Al  estudio  á  esconderle. 

BLANCA 

Bien  dices. 

DON  JUAN 

¡  Dura  suerte ! 
De  quien  firme  te  adora 
Te  acuerda,  gloria  mia. 

BLANCA 

Sí  haré. 

LUCÍA 

Tristan,  adiós. 

TRISTAN 

Adiós,  Lucía. 
(Vánse  las  dos). 
Sí  haré,  dijo  :  bien  se  ha  hecho. 

DON  JUAN 

Ya  la  fortuna  se  muda. 
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TRISTAN 

Hoy  has  salido,  sin  duda, 
De  casa  con  pié  derecho. 
Mas  ya  sale  don  Ulan. 

Sale  DON  ILLAN 

DON  JUAN 

Vuestras  nobles  manos  beso, 
Señor  don  Ulan. 

DON  ILLAN 

¿Qué  exceso 
Es  esle,  señor  don  Juan? 

DON  JUAN 

Esto  es  hacer  lo  que  debo ; 
Que  si  es  nuevo  el  visitaros, 
El  ser  vuestro  y  desearos 
Servir,  sabéis  que  no  es  nuevo. 

DON  ILLAN 

Excusad  el  cumplimiento ; 
Que  si  tenéis  que  mandarme 
No  agradezco  el  dilatarme 
Nueva  de  tanto  contento. 

DON  JUAN 

Ya  el  buen  efeto  adivino 

De  mi  intención,  pues  viniendo 

Á  pediros,  ofreciendo 

Me  habéis  salido  al  camino  : 

Y  así,  pues  vos  me  animáis, 

No  recelo  el  declararme. 

DON  ILLAN 

Seguro  podéis  mandarme, 
(Ap.  Como  á  Blanca  no  pidáis.) 

DON  JUAN 

Ya,  señor,  habréis  sabido 
La  inclinación  y  amistad 
Que  desde  mi  tierna  edad 
Á  las  letras  he  tenido. 
Trabajos,  penas  y  daños 
Por  saber  no  perdoné  : 
Tantas  ciencias  estudié 
Cuantas  permiten  mis  años. 
Sólo,  por  no  haber  hallado 
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Quien  me  dé  preceptos  della, 
Entiendo  menos  de  aquella 
Que  enciende  más  mi  cuidado. 
Esta  es  la  nigromancia, 
En  que  sé  que  sois  tan  diestro, 
Que  teneros  por  maestro 
El  mismo  Merlin  podría. 
Esta  intención  me  ha  traído 
Á  buscaros.  Yo  sé  bien 
Que  os  pido  mucho,  y  también 
Sé  que  nada  os  he  servido; 
Mas  á  las  sangres  famosas 
Tocan  difíciles  hechos, 

Y  á  los  generosos  pechos 

Se  han  de  pedir  grandes  cosas  : 

Y  vuestras  pruebas  estoy 
Cierto  de  que  han  de  obligaros, 

Y  el  ver  que  podéis  íláros 

De  mí,  pues  sabéis  quien  soy. 

DON  ILLAN 

Don  Juan,  no  os  quiero  negar 

Que  sé  ci  arle;  que  usar  della 

Es  culpa,  mas  por  sabella 

Á  nadie  vi  castigar. 

Mas  puesto  que  entrambos  fueros, 

Como  sabéis,  han  vedado 

El  enseñarla,  excusado 

Quedaré  de  obedeceros; 

Que  al  amigo,  pienso  yo 

Que  han  de  pedirse  las  cosas 

Grandes  y  dificultosas, 

Mas  las  ilícitas  no  ; 

Que  aunque  sois  tan  caballero, 

Y  obligarme  pretendéis, 
Quizá  vos  misino  seréis 

El  que  me  culpe  primero; 
Que  cualquier  delito  nace 
Con  tal  fealdad  y  tal  pena, 
Que  aquel  mismo  le  condena 
Á  cuya  instancia  se  hace. 

DON  JUAN 

Basta  ya;  que  estoy  corrido 
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De  vuestro  injusto  temor. 
En  hombres  de  mi  valor 
¿Qué  ingratitud  ha  cabido? 
¡Ojalá  venga  ocasión 
En  que  os  muestre  la  experiencia 
La  honrada  correspondencia 
Deste  hidalgo  corazón ! 
Que,  don  Ulan,  ¡vive  Dios, 
Que  he  de  sentir  yo  primero 
Los  golpes  del  duro  acero 
Que  las  amenazas  vos! 
Demás  de  que  mostrar  miedo 
Del  castigo  es  no  querer : 
¿Qué  juez  se  ha  de  atrever 
Á  don  Ulan  de  Toledo? 
No  por  injustos  recelos 
De  enseñarme  os  excuséis; 
Que  si  tal  merced  me  hacéis, 
Testigos  hago  á  los  cielos 
Desta  palabra  que  os  doy, 
Que  siempre  vuestra  ha  de  ser 
Mi  hacienda,  vida  y  poder, 
Cuanto  valgo  y  cuanto  soy. 

DON  ILLAN 

Vencido  de  vos  me  veo  : 
Forzoso  es,  don  Juan,  serviros, 

Y  á  cualquier  precio  cumpliros 
Un  tan  ardiente  deseo. 

DON  JUAN 

Los  pies,  don  Ulan,  os  pido. 

DON  ILLAN 

Levantad;  que  me  ofendéis. 
Mirad  que  no  os  olvidéis 
De  lo  que  habéis  prometido. 

DON  JUAN 

Mi  valor  y  calidad 
Habré  entonces  olvidado. 

DON  ILLAN 

Con  el  aumento  de  estado 

Y  la  mudanza  de  edad, 
Más  de  alguno  conocí 
Que  la  memoria  perdió. 
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DON  JUAN 

Si  el  mündo  mandare  yo, 
Vos  me  mandaréis  á  mí. 

Y  estos  no  son  cumplimientos, 
Sino  veras  de  mi  fe. 

DON  ILLAN 

(Ap.  Presto  la  verdad  veré 
De  vuestros  ofrecimientos.) 
Desto  que  hago  por  vos, 
El  secreto  es  excusado 
Encargaros. 

DON  JUAN 

Si  un  pecado 
Es  el  que  hacemos  los  dos, 
Siendo  igual  el  riesgo  mió, 
Por  el  que  tengo  callara, 
Si  el  vuestro  no  me  obligara. 
Sólo  mis  secretos  fío 
(Que  es  bien  trataros  verdad, 
Pues  tanta  merced  me  hacéis) 
Deste  criado  que  veis, 
Que  desde  mi  tierna  edad, 
En  Salamanca  estudiante, 

Y  en  otras  partes  después, 
De  graves  sucesos  es 

Un  sepulcro  de  diamante. 
Mas  no  penséis  que  bastara 
El  conocer  su  sujeto 
Sólo  para  que  el  secreto 
Deste  caso  le  fiara, 
Si  no  me  fuera  forzoso, 
Por  ser  él  el  instrumento 
Por  quien  consigo  este  intento, 
De  que  estoy  tan  deseoso. 

DON  ILLAN 

Pues  ¿cómo? 

DON  JUAN 

Porque  él  también 
Es  á  la  magia  inclinado, 

Y  sabiendo  mi  cuidado, 

No  sé  por  dónde  ó  de  quién 
Tuvo  noticia  que  vos 
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La  sabéis,  y  me  dio  el  punto 

DON  ILLAN 

(Ap.  Los  oráculos  barrunto 
Que  os  instruyen  á  los  dos. 
Por  Blanca,  que  os  quiere  bien, 
Mis  archivos  penetráis.) 
Pues  dél  vuestro  honor  fiáis, 
Yo  puedo  hacerlo  también. 

DON  JUAN 

Besa  al  señor  don  Ulan 
Los  pies  por  tanta  merced. 

TRISTAN 

Yo  os  los  beso;  mas  creed 

Que  aunque  es  sirviente  Tristan, 

Es  al  ménos  bien  nacido  : 

Y  esto  á  mi  crédito  sobra; 

Que  en  cualquier  tiempo  la  obra 

Á  su  dueño  ha  parecido. 

DON  ILLAN 

En  mi  estudio  pues  entrad; 
Mis  libros  os  mostraré. 

PON  JUAN 

Vamos. 

DON  ILLAN  (Ap.) 

Presto  probaré 
Tu  secreto  y  tu  verdad. 

Sale  UN  PAJE 

PAJE 

Agora  entró  en  el  zaguán 

El  potro  de  Andalucía 

Que  á  Madrid  tu  hermano  envia. 

DON  ILLAN 

Bajémosle  á  ver,  don  Juan; 
Que  el  estudio  veréis  luego. 

DON  JUAN 

Vamos. 

DON  ILLAN 

Por  su  ligereza, 
Por  su  ardor  y  su  belleza 
Le  llaman  Hijo  del  fuego.  .Váse.) 
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TRISTAN 

Vender  puedes  alegría. 

DON  JUAN 

Ya  lo  toco  y  no  lo  creo. 
Dos  cosas  que  más  deseo 
Se  me  cumplen  en  un  dia  : 
Que  Ulan  la  magia  me  enseña, 
Y  Blanca  me  hace  favor. 

TRISTAN 

Si  yo  salgo  encantador, 
No  dejo  á  vida  una  dueña. 

(Vánsc.) 

Sale  BLANCA,  huyendo  de  donEnrigue;  LUCÍA  y  CHACON 

BLANCA 

¡Ay  de  mí!  Traición. 

DON  ENRIQUE 

Señora, 
Si  el  adoraros  lo  ha  sido, 
La  mayor  he  cometido  : 
Nadie  como  yo  os  adora. 

BLANCA 

Dejad  lisonjas  agora. 
¿Que  la  cabeza  ¡ay  de  mí! 
Del  bando  contrario  aquí 
Á  darnos  la  muerte  entró? 

DON  ENRIQUE 

Á  daros  la  muerte  no, 
Á  buscar  la  vida  sí. 

BLANCA 

Llama  á  mi  padre. 

DON  ENRIQUE 

Si  darme 

La  muerte,  Blanca,  queréis, 
Con  solo  un  rayo  podéis 
De  vuestros  ojos  matarme. 

BLANCA 

El  hielo  intenta  abrasarme. 
¿Cuándo  entrasteis?  ¿Cómo,  ó  quien 
Os  dió  la  traza? 
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DON  ENRIQUE 

Mi  bien, 
Buscando  vuestro  favor, 
Abrió  la  puerta  mi  amor, 
Que  cierra  vuestro  desden. 
Solicitando,  señora, 
Esta  ocasión  que  ha  querido, 
De  mis  males  condolido, 
Ofrecerme  el  cielo  agora, 
Este  pecho,  que  os  adora, 
Rompió  las  dificultades 
De  bandos  y  enemistades; 
Que  si  me  arriesgo  á  morir, 
¿Qué  más  morir  que  sufrir, 
Amando,  vuestras  crueldades? 

LUCÍA.  (Al  oído  á  don  Enrique.) 
¡Agora  gastas  razones, 
Cuando  te  ofrece  el  cabello 
La  ocasión!  Llega.  (Ap.  Que  en  ello 
Me  van  cincuenta  doblones.) 
Eso  sí. 

BLANCA 

Si  te  dispones, 
Grosero,  á  descomponerte, 
Llamaré  á  mi  padre,  advierte. 

DON  ENRIQUE 

Venga;  que  hoy  tendrá  mi  amor, 
Ó  de  tus  manos  favor, 
Ó  de  las  suyas  la  muerte. 

LUCÍA 

Él  está  loco  sin  duda. 

¿Qué  es  esto?  Suelta,  desvía. 

DON  ENRIQUE 

Cuanto  crece,  gloria  mia, 
Más  vuestro  rigor  cruel, 
Tanto  más  me  abraso  en  él. 

BLANCA 

Ardo  en  rabia 

DON  ENRIQUE 

Yo  en  amor. 

LUCÍA 

¡Triste  de  mi!  Mi  señor. 
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DLAN'CA 

¿Mi  padre? 

LUCÍA 

Y  don  Juan  con  él. 

BLANCA 

jAy  cielo!  Escóndete  presto, 
Enrique,  tras  un  estante. 

DON  ENRIQUK 

No  temas. 

BLANCA 

De  fiel  amante 
Me  darás  indicio  en  esto. 
Mira  que  mi  estado  honesto 
Opinión  puede  perder, 
Y  sin  mi  culpa  caer 
Torpe  nota  en  la  honra  mia. 

DON  ENRIQUE 

Si  esconderme  es  cobardía, 
Es  fineza  obedecer. 

CHACON 

Sí,  señor;  que  á  toda  ley, 
En  ocasión  tan  estrecha, 
PSTo  hay  cosa  como  evitar 
Escrúpulos  de  conciencia. 

(Relíransc  al  paño.) 


Salen  DON  ILLAN,  DON  JUAN,  TRISTAN  i  PÉREZ 

DON  ILLAN 

¿Qué  os  dice  el  Hijo  del  fuego? 

DON  JUAN 

Que  echó  en  él  naturaleza 
Cuanto  su  saber  alcanza 

Y  cuanto  pueden  sus  fuerzas. 

DON  ILLAN 

Desde  Córdoba  lo  envia 

Mi  hermano,  que  lo  presenta 

En  la  corle  á  cierto  amigo. 

DON  JUAN 

Darse  al  Rey  mismo  pudiera, 

Y  más  si  acaso  las  obras 
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Con  el  talle  se  conciertan. 

DON  ILLAN 

Probémosle,  si  os  agrada. 

DON  JUAN 

Mi  voluntad  es  la  vuestra. 

DON  ILLAN 

Mientras  el  señor  don  Juan 
Ve  mis  libros,  adereza, 
Pérez,  el  hijo  del  fuego. 

PÉREZ 

¿Qué  aderezo? 

DON  ILLAN 

De  jineta. 

PÉREZ 

Voy,  señor. 

DON  ILLAN 

Avisa  luego 
Que  aderezado  le  tengas. 

BLANCA 

Por  no  dar  á  don  Juan  celos 
Le  rogué  que  se  escondiera. 

LUCÍA 

Bien  has  hecho;  que  no  es  justo, 
Aunque  tantas  faltas  tenga, 
Pagar  mal  su  amor.  (Ap.  Con  esto 
La  obligo  á  acordarse  dellas.) 

DON  ILLAN 

¿Aquí  estás,  Blanca? 

BLANCA 

Ya  sabes, 
Señor,  que  más  me  deleitan 
Tus  libros  que  mis  labores. 

DON  JUAN 

(Ap.  ¡Ay,  soberana  belleza!) 
Pimpollo,  al  fin,  de  tal  árbol : 
Con  la  hermosura  y  la  ciencia 
Quitaréis,  Blanca  divina, 
La  adoración  á  Minerva. 

DON  ILLAN 

Á  Blanca  le  falla  todo  : 
Dejad  de  desvanecerla, 
Y  á  los  libros  atended. 
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Los  autores  y  materias 
Sus  títulos  os  dirán. 

DON  JUAN 

Verlos  quiero.  (Mira  libros.) 

TRISTAN 

Aquí  comienzan 

Tus  gustos. 

DON  ILLAN 

Oye,  Lucía.  (Habíala  ap.) 

TRISTAN 

¡Aquí  está  Merlin!  ¡Qué  pieza!  — 

Con  gran  cuidado  te  mira 

Doña  Blanca.  (Ap.  á  don  Juan.) 

DON  JUAN 

¡Ay  dulce  prenda! 

LUCÍA 

Esto  ha  pasado  :  él  está 
Tras  un  estante. 

DON  ILLAN.  (Ap.) 

Hoy  mi  ciencia 
Maravillas  ha  de  obrar. 

LUCÍA 

Tristan,  ¿cómo  no  me  cuentas 
Qué  enredos  son  estos? 

TRISTAN 

Calla  : 

Cuando  á  la  noche  te  vea, 
Te  diré  mil  novedades; 
Agora  basta  que  sepas 
Que  hoy  ha  llegado  á  Toledo 
Un  pesquisidor  de  viejas; 
Que  sabiendo  el  Rey  que  son 
Difuntos  que  se  menean, 

Y  que  dentro  de  sus  cuerpos 
Andan  sus  almas  en  pena, 
Manda  que  las  desencanten, 

Y  que  sirvan  en  la  guerra 
Para  parches  sus  pellejos, 
Sus  huesos  para  baquetas. 

LUCÍA 

¡  Pobres  dellas! 


ACTO  I 
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DON  TLLAN.  (Ap.) 

Bien  está 
Trazado  de  esta  manera. 
Darle  quiero  por  encanto 

Y  mágicas  apariencias, 
Riquezas,  honras  y  oficios 
Para  probar  sus  promesas; 

(Escribe  un  papel.) 

Y  con  eslos  caracteres 
Efeto  quiero  que  tenga. 

Sale  UN  PAJE 

PAJE 

Señor  don  Juan,  un  hidalgo, 
Forastero  por  las  señas, 
Por  vos  llegó  preguntando, 

Y  vuestra  licencia  espera 
Para  hablaros,  porque  os  trae 
De  mucho  gusto  unas  nuevas. 

DON  JUAN 

Aguarde. 

DON  ILLAN 

Si  son  de  gusto, 
No  dilatéis  el  saberlas. 
Entre,  si  licencia  dais. 

DON  JUAN 

Entre,  pues  vos  dais  licencia. 

PAJE 

Entrad,  hidalgo. 

DON  ILLAN.  (Ap.) 

Mis  artes 
Nigrománticas  empiezan 
Á  obrar  en  esto. 


Sale  UN  CAMINANTE  con  un  pliego. 

CAMINANTE 

¿Quién  es 
Aquí  don  Juan  de  Ribera? 

DON  JUAN 

Yo  soy. 

CANINANTE 

Pues  déme  los  pies 
II  27. 
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Y  albricias  vuestra  excelencia. 

DON  JUAN 

Alzad,  y  mirad  que  erráis, 
Según  el  estilo  muestra, 
Por  el  nombre  la  persona. 

tristan.  (Ap.) 
¡Excelencia  dijo ! 

CAMINANTE 

Fuera 
Pedir  albricias  locura, 
Á  no  ser  tales  las  nuevas, 
Que  á  esa  duda  os  obligaran; 
Mas  las  cartas  de  creencia 
Bastaran  á  aseguraros 
Lo  que  no  puede  mi  lengua. 

(Dale  un  pliego.) 
Marqués  de  Tarifa  sois; 
Que  aunque  imposible  os  parezca, 
La  parca  sabe  corlar 
En  un  punto  muchas  hebras. 
Entró  en  casa  del  Marqués, 
Mi  señor,  que  el  cielo  tenga, 
Aire  tan  inficionado, 
Tan  enojada  influencia, 
Que  él  y  un  hermano,  en  tres  dias, 

Y  un  hijo  (¿quién  tal  creyera?) 
Fueron  excelsos  marqueses 

Y  fueron  humilde  tierra. 
La  Marquesa,  mi  señora, 
Aunque  lastimada,  cuerda. 
Hizo  junta  de  letrados, 

Y  mirando  bien  en  ella 

La  erección  del  mayorazgo 

Y  el  árbol  de  los  Riberas, 
Hallaron,  señor  don  Juan, 
Todos  conformes,  que  es  vuestra 
La  sucesión  del  estado, 

Que  por  muchos  años  sea; 

Y  al  punto  con  esa  carta, 
El  parabién  y  las  nuevas 
Me  despachó  por  la  posta 
Mi  señora  la  Marquesa. 
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TRISTAN 

¡Qué  gran  dicha! 

BLANCA  (Ap.) 

Loca  estoy. 

DON  ILLAN 

Goce,  señor,  vueselencia 
Por  mil  años  el  estado. 

DON  JUAN 

El  señor  don  Ulan  crea 
Que  será  para  servirle 
Cualquier  aumento  que  tenga. 

DON  ILLAN.  (Ap.) 

¿Ya  me  habláis  de  impersonal? 
Presto  el  desengaño  empieza. 

BLANCA 

Mil  norabuenas  os  doy, 
Señor  Marqués. 

DON  JUAN 

Blanca  bella, 
Para  bien  vuestro  será 
Cuanto  valga  y  cuanto  pueda. 

DON  ENRIQUE.  (Ap.  al  paño.) 

Celosa  envidia  me  abrasa. 

TRISTAN 

Señor,  bien  es  que  merezca 
Quien  tus  piés  besó  merced, 
Besártelos  excelencia. 

DON  JUAN 

La  mano  te  doy.  —  La  carta 
Leo  con  licencia  vuestra. 

BLANCA 

¿Quién  tal  creyera? 

LUCÍA 

Tristan, 

¿Agora  darásme  audiencia? 

TRTSTAN 

Sí;  que  mudanzas  de  estado 
No  mudan  naturaleza; 
Mas  el  modo  de  tratarnos 
Sólo  destajar  quisiera. 
Hablarásme  de  vusía. 
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LUCÍA 

Pues  tú,  ¿qué  lílulo  heredas? 

TRISTAN 

Ahora  hablémonos  de  vos, 
Para  evitar  diferencias. 

DON  JUAN 

Mi  dicha  es  cierta;  y  pues  fuistes 
Vos  de  ventura  tan  cierta 
Mensajero,  las  albricias 
Me  pedid  que  daros  pueda. 

CAMINANTE 

De  camarero  serví 

Al  marqués  difunto.:  premia 

Con  ese  oficio  mi  fe. 

TRISTAN 

¡Camarero!  Pues  ¿qué  dejas 
Para?... 

DON  JUAN 

Tristan,  tú  has  de  ser 
Mi  secretario;  que  es  fuerza, 
Pues  tengo  tan  conocido 
Tu  secreto  y  tu  prudencia.  — 
Vos  sois  ya  mi  camarero. 

CAMINANTE 

Mil  años  mi  dueño  seas. — 

Ya  con  fantástico  cuerpo  (Ap.  á  Ulan.) 

He  obedecido  á  la  fuerza 

De  tus  conjuros,  Ulan; 

Mira  si  otra  cosa  ordenas. 

DON  ILLAN 

Oue  prosigas  la  ilusión 
Que  le  ha  obligado  á  que  crea 
Que  es  de  Tarifa  marqués, 
Hasta  que  de  sus  promesas 
El  engaño  ó  la  verdad 
Me  descubra  la  experiencia; 
Que,  como  verás,  agora 
Tengo  de  hacer  la  primera. — 
Cuando  derramáis  mercedes, 

(A  don  Juan.) 

Bien  es  que  pai  te  me  quepa  : 
Y  así,  en  albricias,  señor, 
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De  que  tan  dichosa  nueva 
Tuvistes  en  esla  casa, 

Y  en  fe  de  vuestras  promesas, 
Os  suplico  que  el  gobierno 

De  vuestro  estado  merezca 
Un  hijo  que  en  Salamanca 
Estudió  jurisprudencia, 

Y  está  en  Madrid  pretendiendo; 
Porque  en  ese  oficio  pueda 
Habilitar  su  persona 

Y  servir  á  vuecelencia, 
Para  que  con  su  favor, 

Y  dar  allí  de  sus  letras 
Testimonio,  á  alguna  plaza 
Su  majestad  le  promueva. 

DON  JUAN 

Don  Ulan,  no  ha  de  faltar 
Tiempo  y  lugar  en  que  pueda 
Manifestaros  mi  amor 

Y  cumpliros  mis  promesas. 
El  gobierno  de  mi  estado, 
Para  tan  ilustres  prendas 
Como  las  de  un  hijo  vuestro, 
Es  ocupación  pequeña; 
Fuera  de  que  en  Salamanca 
Tuve  un  ayo,  á  quien  con  ella 
De  sus  antiguos  servicios 
Daré  justa  recompensa. 

Y  para  que  echéis  de  ver 
Que  mi  corazón  desea 

Que  en  pretensiones  más  altas 
Probéis  mi  amor  y  mis  fuerzas, 
Puesto  que  me  parto  al  punto 
Á  Madrid,  porque  á  su  alteza 
Bese  la  mano  y  le  dé 
De  mi  nuevo  estado  cuenta; 

Y  en  Toledo  tenéis  vos 
Ménos  gustos  que  pendencias 
Con  estos  bandos  sangrientos, 
Con  estas  civiles  guerras ; 

Os  pido,  por  vida  mia 

Y  por  la  de  Blanca  bella, 
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Que  os  partáis  con  vuestra  casa 
Luego  á  Madrid,  porque  pueda 
Dar  á  vuestros  mismos  ojos 
De  mi  afición  experiencia, 

Y  también  porque  de  vos 

El  arte  que  he  dicho  aprenda, 
Pues  á  asistir  en  la  corte 
El  nuevo  estado  me  fuerza. 

DON  ILLAN 

Señor... 

DON  JUAN 

No  me  respondáis : 
Yo  voy  á  partirme;  sea, 
Señor  don  Ulan,  partiros 
Luego  tras  mí,  la  respuesta. — 

Y  vos,  sed  en  este  intento, 
Blanca  hermosa,  mi  tercera; 
Que  de  vos  he  de  quejarme 

Si  vuestro  padre  se  queda.  (Váse.) 

TRISTAN 

Marcha  á  la  corte;  que  allí 

Tu  secretario  te  espera.  (.Váse.) 

BLANCA.  (Ap.) 

Seguiráte  el  pensamiento, 
Dado  que  el  alma  no  pueda. 

DON  ILLAN 

Pues,  Blanca,  ¿qué  dices  deslo? 

BLANCA 

¿En  qué  duda  te  aconsejas, 
Donde  no  deja  elección 
Á  la  voluntad  la  fuerza? 
Precepto  fué,  que  no  ruego, 
El  del  Marqués ;  y  pudieras 
Solicitar  codicioso 
Lo  que  la  fortuna  ordena, 
Pues  fuera  de  que  el  Marqués 
Podrá  en  Madrid  cuanto  quiera, 
De  los  bandos  de  Toledo 
Huyes  la  inquietud  sangrienta. 

DON  ILLAN 

(Ap.  Ya  os  entiendo  :  amor  os  guia.) 
Supuesto  que  tú  no  quieras 
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Ser,  dando  la  mano  á  Enrique, 
Iris  de  tanta  tormenta, 
Iré  á  la  corte. 

BLANCA 

Yo  he  hecho 
Á  mi  corazón  violencia; 
Mas  solas  pueden  mudar 
La  inclinación  las  estrellas. 

DON  ENRIQUE  (Ap.) 

¡  Ah  cruel ! 

BLANCA 

Oye,  Lucía  (Vase.) 

DON  1LLAN  (Ap.) 

Ó  será  vana  mi  ciencia, 
Ó  han  de  hacer  los  desengaños 
Que  á  quien  amas  aborrezcas 
En  los  minutos  de  una  hora 
Que  en  sólo  el  tiempo  que  resta 
Para  ensillar  el  caballo, 
Con  las  artes  hechiceras 
He  de  cifrar  muchos  dias, 

Y  epilogar  muchas  leguas 
En  la  esfera  de  esta  casa ; 

Y  á  cuantos  están  en  ella, 
Sin  salir  de  sus  umbrales, 
Les  tengo  de  hacer  que  vean 
En  varias  tierras  y  casos 

La  prueba  de  las  promesas,  rváse.) 

CAMINANTE 

Fácil  es  cuanto  emprendieres 

Á  mi  poder  y  á  tu  ciencia.  (Váse.) 


Sale  DON  ENRIQUE 

ENRIQUE 

¡Ah  Lucia! 

LUCÍA 

Don  Enrique, 
Este  no  es  tiempo  de  quejas, 
Sino  de  huir  el  peligro 
De  que  mi  señor  os  vea. 
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DON  ENRIQUE 

Cuando  muero  sin  remedio, 
¿Que  peligro  habrá  que  lema? 

LUCÍA 

Idos,  por  Dios,  idos  presto, 
Antes  que  mi  dueño  vuelva, 
Y  apelad  á  mi  cuidado 
De  tan  duras  esquivezas, 
Pues  yo  vuestro  bien  deseo. 

DON  ENRIQUE 

Ese  consuelo  me  queda. 
Á  la  corte  iré,  siguiendo 
Su  crueldad  y  su  belleza, 
Hasta  vencer  sus  rigores, 
Ó  morir  enlre  mis  penas. 

LUCÍA 

Bien  haréis;  idos. 

DON  ENRIQUE 

Mi  vida 

En  tus  manos  se  encomienda.  (Váse.) 

LUCÍA 

¡Qué  engañada  confianza ! 
Volvió  fortuna  la  rueda. 
Viva  el  Marqués,  y  á  las  doblas 
Desprecio;  que  más  me  llevan 
Que  posesión  de  merced, 
Esperanzas  de  excelencia. 


ACTO  SEGUNDO 


Salen  por  puertas  diferentes  DON  ILLAN  y  DON 
ENRIQUE 

DON  ILLAN 

¡Don  Enrique!  ¿vos  aquí? 

DON  ENRIQUE 

¡Y  vos  aquí,  don  Ulan! 

DON  ILLAN 

Mis  pretensiones  darán 
Respuesta  en  eso  por  mí. 

DON  ENRIQUE 

¿Paréceos  que  vivo  yo 
Ajeno  de  pretender? 

DON  ILLAN 

Al  que  honor  y  de  comer 
En  su  patria  el  cielo  dió, 
Como  á  vos,  nunca  pensara 
Que  por  servir  y  rogar, 
Sufrir,  temer  y  esperar, 
El  quieto  gozar  trocara. 

DON  ENRIQUE 

Esa,  don  Ulan,  creed 
Que  era  moral  elección; 
Pero  la  humana  ambición 
Es  una  hidrópica  sed. 
¿  Quién  ha  tenido  reposo 
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En  el  más  feliz  estado, 

Y  quién  fuera  desdichado 
Si  se  juzgará  dichoso? 
Domas  desto,  ¿cómo  puedo 
Dejar  de  seguir  mi  norte? 
Si  Blanca  vino  á  la  corte, 

Yo  ¿qué  he  de  hacer  en  Toledo? 
La  causa  hermosa  á  quien  Dios 
Hizo  en  mí  tan  eficaz, 
Que  por  ella  en  dulce  paz 
Me  reconcilié  con  vos, 
¿No  será  eficaz  también 
Para  que  deje  por  ella 
Mi  patria?  Patria  es  aquella 
Donde  tiene  amor  su  bien 
Dadme  que  á  los  elementos 
Sus  centros  se  les  mudaran, 
Que  al  punto  desampararan 
Sus  conocidos  asientos. 
Blanca  es  el  centro  ¡ay  de  mi! 
En  quien  vivo  y  por  quien  muero, 

Y  el  cielo  móvil  primero 
Que  me  lleva  tras  de  sí. 
No  me  impiden  que  la  siga 
Sus  desdenes  inhumanos; 
Que  es  honra  morir  á  manos 
De  tan  valiente  enemiga. 
Suyo  soy,  suyo  he  de  ser; 
Que  pues  ya  me  he  declarado, 
No  queda  partido  honrado 
Sino  morir  ó  vencer. 

DON  ILLAN 

Don  Enrique,  pues  sabéis 
Que  estoy  yo  de  parte  ¡vuestra, 
Aunque  tan  dura  se  muestra 
Blanca,  no  desconfiéis. 
Porfiad  con  sufrimiento, 

Y  obligad  con  firme  fe; 
Que,  ó  mis  libros  quemaré, 

Ó  alcanzaréis  vuestro  intento. 

DON  ENRIQUE 

Otra  vez  os  he  escuchado 
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Eso  ír.ismo,  don  Ulan; 
Mas  vuestras  obras  me  dan 
Indicios  de  olro  cuidado: 
Que  si  darme  á  Blanca  es 
La  intención  vuestra,  decid, 
¿Cómo  con  ella  á  Madrid 
Venis  siguiendo  al  Marqués? 
Cómo  queréis  que  colija 
Desto  mi  bien,  don  Ulan? 

Y  en  Toledo  ¿qué  dirán 

De  quien,  pobre,  con  su  hija 
Sigue  á  un  marqués,  no  pudiendo 
Ignorar,  pues  nadie  ignora, 
Que  don  Juan  á  Blanca  adora? 

DON  1LLAN 

Don  Enrique,  yo  me  entiendo. 
¿Sabéis  que  Toledo  soy? 

DON  ENRIQUE 

Y  que  nadie  en  calidad 
Os  excede. 

DON  ILLAN 

Hasta  la  edad 
Anciana  en  que  agora  estoy, 
¿Sabéis  que  haya  yo  sufrido 
Un  escrúpulo  en  mi  honor? 

DON  ENRIQUE 

De  nobleza  y  de  valor 

Sé  que  un  espejo  habéis  sido. 

DON  ILLAN 

Y  en  cuanto  á  prudente  y  sabio, 
¿En  qué  opinión  me  tenéis? 

DON  ENRIQUE 

El  nombre  quitado  habéis 
Á  Numa  y  á  Quinto  Fabio. 

DON  ILLAN 

Y  ¿cuál  dará  de  los  dos 
Más  acertado  consejo? 

¿Yo  con  muchas  letras,  viejo, 
Ó  mozo  y  sin  ellas  vos? 

DON  ENRIQUE 

Don  Ulan,  no  mo  tengáis 

Por  tan  ciego  en  mi  ignorancia, 
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Que  no  entienda  la  distancia 
Con  que  en  todo  me  ganáis. 

DON  ILLAN 

Pues  si  sabe  más  el  loco 
En  su  casa  que  en  la  ajena 
El  cuerdo,  ¿por  qué  condena 
Al  sabio  el  que  sabe  poco? 
Por  el  honrado  y  discreto 
Siempre  está  la  presunción  : 
Jamas  acuséis  la  acción 
Hasta  ver  della  el  efeto. 
Á  mí  el  recelar  me  toca 
Si  hablará  Toledo  ó  no; 
Fiad  que  á  su  tiempo  yo 
Le  sepa  tapar  la  boca. 
Tanto  por  yerno  os  deseo 
Como  á  Blanca  vos  :  callad, 

Y  el  orden  que  os  doy  guardad, 
Si  en  pacífico  himeneo 

La  amistad  de  entre  los  dos 

Ver  confirmada  queréis... 

—  Y  jamas  aconsejéis 

Á  quien  sabe  más  que  vos.  (Váse.) 

DON  ENRIQUE 

¿Son  trazas  tuyas,  amor, 
i  una  esperanza  perdida 
Dar  vida  porque  la  vida 
Dé  materia  á  tu  rigor? 
Cuando  el  desengaño  veo, 
Cuando  Blanca  me  aborrece, 
¿Cómo  remedios  ofrece 
Don  Ulan  á  mi  deseo? 
Dicen  que  es  mágico  :  bien. 
En  la  magia,  ¿hay  potestad 
De  obligarla  voluntad 

Y  hacer  favor  el  desden? 

No.  Más  puede  en  los  criaturas 
Fingir  varios  accidentes; 
Puede  imitarlos  ausentes 
Con  fantásticas  figuras; 
Puédenos  representar 
En  un  hora  muchos  años, 
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Y  que  ve  pueblos  extraños 
El  que  se  está  en  un  lugar  : 

Y  así,  pues  al  albedrío 

La  causa  extrínseca  mueve 

Para  que  elija  ó  repruebe, 

Que  podra  poner  confío, 

Con  engaño  ó  con  verdad, 

Don  Ulan  en  los  sujetos 

Tales  gracias  y  defetos, 

Que  muevan  la  voluntad. 

Pero  ¿cómo  he  de  creer 

Que  para  este  intento  importe 

Traer  á  Blanca  á  la  corte 

Tras  el  Marqués?  ¿Puede  ser? 

Pero  ¿  qué  estoy  discurriendo  ? 

¿Ciego  y  confuso  me  aflijo 

Con  dudas?  Él  ¿no  me  dijo  : 

«  Don  Enrique,  yo  me  entiendo  : 

Ó  mis  libros  quemaré, 

Ó  alcanzaréis  vuestro  intento  »? 

¿No  es  noble?  Pues,  pensamiento, 

Ceda  la  duda  á  la  fe. 

Guardar  sus  órdenes  quiero, 

Y  creer  que  cumplirá 
La  palabra  que  me  da, 
Como  tan  gran  caballero. 

Él  sabe  el  modo  importante  : 
No  examine  (que  es  error) 
Ni  el  criado  a  su  señor, 
Ni  al  que  sabe  el  ignorante. 

Sale  CHA.CON 

CHACON 

Albricias,  señor,  te  pido. 

DON  ENRIQUE 

Yo  las  mando  :  habla,  Chacón. 

CHACON 

De  la  cruz  del  gran  patrón 
La  merced  ha  ya  salido. 

DON  ENRIQUE 

¡Qué  picón,  necio,  me  has  dado! 
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CHACON 

Verdad  es,  por  Dios. 

DON  ENRIQUE 

Pensé 

Que  del  dueño  de  mi  fe 
Me  dabas  algún  recado. 

CHACON 

Á  lo  menos  puede  ser 
Que  á  su  esquivo  corazón 
Esla  nueva  dé  ocasión 
De  comenzarte  á  querer 

Y  por  servirte,  di  ya 
Noticia  dello  á  Lucia. 

DON  ENRIQUE 

¿Luego  la  enemiga  mia 
Ya  lo  sabrá? 

CHACON 

Claro  está. 

DON  ENRIQUE 

Vén;  que  visitarla  quiero, 
Para  ver  si  en  su  crueldad 
Han  causado  novedad 
Estas  nuevas. 

CHACON 

Yo  lo  espero. 
Aunque  gran  dicha  sería; 
Que  está  por  el  cielo  el  mar. 

DON  ENRIQUE 

¿Cómo? 

CHACON 

Empecé  á  requebrar, 
Como  trazaste,  á  Lucia, 

Y  hablóme  con  más  desden 
Que  le  trata  Blanca  á  tí. 

DON  ENRIQUE 

Desdicha  aprendes  de  mí 

CHACON 

Que  anda  de  amores  también 
Con  Tristan,  sospecho  yo, 
Secretario  del  Marqués, 
Que  ya  es  don  Tristan,  después 
Que  su  amo  enmarquesó  : 
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Y  como  á  privar  empieza 
Con  el  Rey  don  Juan,  y  (rata 
De  dar  la  mano  á  lu  ingrata, 
Efeto  de  su  belleza, 

De  suerte. ha  vuelto  el  juicio 
De  las  dos  la  vanidad, 
Que  tienen  más  gravedad 
Que  un  ruin  puesto  en  oficio. 

DON  ENRIQUE 

¡Ah  cielos!  Mas  ¿qué  me  allijo? 
Vamos:  que  no  desespero; 
Que  es  don  Ulan  caballero, 

Y  cumplirá  lo  que  dijo. 

(Vánse.) 


Salen  BLANCA  y  LUCÍA 

LUCÍA 

Ya  te  juzgo  excelencia, 

Y  ya  en  el  rico  estrado, 

De  colunas  de  plata  rodeado, 

Contemplo  tu  presencia 

Con  tan  rara  hermosura, 

Quejuzguen  corta  tu  mayor  ven  tura. 

Ya  en  la  cubierta  silla, 

Concha  feliz  de  perla  tan  preciosa, 

Te  miro  acompañar  de  la  cuadrilla 

Noble  sirviendo,  y  trabajando  ociosa, 

De  cien  genlileshombres, 

Que  sólo  alcanzan  dones  en  los  nombres. 

Ya  te  pinto'*! 

¡Ay  Lucia! 
¡Qué  diestra  supo  la  fortuna  mia 
Á  tan  feliz  suceso 
Oponer  el  infausto  contrapeso! 
¿Qué  importa  que  en  sereno  y  claro  dia 
El  leño  alado  y  leve 
Amigo  viento. en  mar  tranquilo  lleve, 
Si  en  la  noche  vecina, 
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Que  envuelta  en  sombras  de  terror  camina, 
Neptuno  embravecido 

Y  airado  Bóreas  con  feroz  bramido 
Amenazan  su  náufraga  ruina? 

¿Qué  importa  que  el  pavón,  desvanecido 

Con  los  matices  de  luciente  pluma, 

Arrogante  presuma, 

Si  entre  la  pompa  vana 

De  la  rueda  inconstante, 

Las  basas  de  la  máquina  liviana, 

Que  en  forma  inelegante 

A  los  ojos  se  ofrecen, 

Ruedas  deshacen,  pompas  desvanecen  ? 

¿Qué  importa  que  me  anime 

El  aplauso  sublime 

Del  trono  ya  vecino, 

Si  en  medio  destas  glorias, 

Importunas  memorias 

De  las  deformes  faltas  que  imagino 

En  mi  esposo  esperado, 

Mezclan  acibar  al  mejor  bocado  ? 

LUCÍA 

No  puede  dar  el  suelo 

Felicidad  colmada. 

Mas  esfuerza  el  consuelo ; 

Que  tu  suerte  aun  asi  será  envidiada. 

(Ap.  No  me  atrevo  á  decille  que  fué  engaño, 

Y  así  pretendo  reparar  el  daño.) 
Señora,  el  Marqués  viene. 

BLANCA 

¡  Ay  mi  Lucía ! 
La  turbación  del  alma  lo  decía. 
¡Poder  de  amor  extraño? 
Que  por  mucho  que  digo 
Al  alma  los  defetos  que  padece, 
Tanta  conformidad  tiene  conmigo, 
Que  al  punto  que  á  la  vista  se  me  ofrece, 
Con  impelú  violento 
Me  abrasa  y  arrebata  el  pensamiento. 
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Sale  DON  JUAN,  y  TRISTAN,  de  cortesano 

DON  JUAN 

¡ Hermosa  Blanca! 

BLANCA 

Señor... 

DON  JUAN 

Gracias  doy  á  mi  ventura, 
Que  puedo  ver  la  hermosura, 
Centro  de  mi  firme  amor. 
¿Cómo  en  la  corle  os  halláis? 
¿Haos  pagado  agradecida 
Con  lisonjera  acogida 
La  presumpcion  que  le  dais  ? 

BLANCA 

Si  en  ella  habéis  alcanzado 
Con  el  Rey  tanto  favor, 
¿Cómo  se  hade  hallar,  señor, 
Quien  tiene  en  vos  su  cuidado? 

DON  JUAN 

Como  quien  sois  me  pagáis, 
Con  gloria  no  merecida, 

Y  viendo  á  riesgo  mi  vida, 
Piadoso  aliento  me  dais. 
Mas  de  un  bien  tan  soberano 
Duda  la  verdad  mi  amor, 

Y  en  prueba  de  ese  favor 
Pediros  quiero  una  mano. 

BLANCA 

Permitir  puede  á  sus  ojos 
La  doncella  recatada 
Mostrar  del  alma  abrasada 
Mudamente  los  enojos; 
Bien  puede  con  la  afición 
Dar  á  la  lengua  licencia 
Para  explicar  la  dolencia 
Qne  padece  el  corazón; 
Pero  la  mano,  señor, 
Al  tálamo  reservad ; 
Que  ántes,  da  de  liviandad 
Más  indicio  que  de  amor. 
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DON  JUAN 

¿Al  tálamo  ? 

BLANCA 

Caso  es  llano. 

DON  JUAN 

¿Luego  el  favor  que  me  dais, 
No  es  porque  mi  amor  pagáis, 
Mas  porque  esperáis  la  mano? 

BLANCA 

¿Luego  algún  tiempo  os  dictó 
Vuestro  altivo  pensamiento 
Que  puedo  sin  ese  intento 
Haceros  favores  yo  ? 

DON  JUAN 

¿Luego  fuera  cosa  extraña 

Que  le  hiciérades  favor 

Sin  esa  ley  al  amor, 

Blanca,  de  un  grande  de  España? 

¿Acaso  olvidáis  que  soy 

Marqués  de  Tarifa? 

BLANCA 

Pues 

¿Üiéraos  yo,  á  no  ser  marqués, 
Esla  esperanza  que  os  doy? 

DON  JUAN 

Pues  yo... 

BLANCA 

Basta;  que  no  quiero 
Ver  más  vuestras  falsedades  : 
Quien  coteja  calidades 
No  es  amante  verdadero. 
Si  ya  con  el  nuevo  estado 
Tenéis  nuevo  pensamiento; 
Si  os  da  desvanecimiento 
El  veros  del  Rey  privado, 
Advertid  que  sois,  don  Juan, 
Si  es  que  os  habéis  parecido 
Grande  para  mi  marido, 
Chico  para  mi  galán; 
Y  con  la  sangre  que  heredo, 
Puesto  que  tan  pobre  estoy, 
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Os  puedo  honrar;  que  yo  soy 
Doña  Blanca  de  Toledo. 

DON  JUAN 

El  mundo  lo  sabe  así. 

BLANCA 

Pues  si  os  igualo  en  nobleza, 

Cuando  supláis  la  pobreza, 

Por  tenerme  amor,  en  mí, 

Yo  suplo  en  vos,  porque  os  veis 

Entre  fortunas  tan  altas, 

Marqués,  las  secretas  faltas 

Que  yo  callo  y  vos  sabéis.  (Váse.) 

DON  JUAN 

¿Qué  faltas?  Oye.  (Váse.  tras  ella.) 

LUCÍA 

Detente, 

Señor,  mira... 

TRISTAN 

Descortés, 
Necia,  grosera,  ¡al  Marqués 
Le  pones  inconveniente! 

LUCÍA 

Salir  mi  señor  podría. 

TRISTAN 

Hallará  que  un  gran  señor- 
Hace  á  su  hija  el  amor, 

Y  un  secretario  á  Lucía. 

LUCÍA 

Y  lo  pondrá  don  Ulan 
En  sus  armas.  Suelta. 

TRISTAN 

Espera ; 

Que  otra  vez,  la  cuadra  afuera, 
Hablando  los  dos  están. 
Déjalos  :  háganse  amigos 
Á  solas;  que  los  terceros 
Entre  amantes  verdaderos 
Son  importunos  testigos. 

LUCÍA 

(Ap.  Aquí  saben  mi  quimera.) 
A  parla. 
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TRISTAN 

¡  Qué  loco  intento! 
¿No  sabes  el  mandamiento 
De  no  estorbarás?  Grosera, 
Tente,  y  gocemos  los  dos 
La  ocasión  :  tus  brazos  quiero. 

LUCÍA 

Mi  esposo  has  de  ser  primero 
Que  los  goces. 

TRISTAN 

¿También  vos, 
Gomo  Blanca  con  mi  amo, 
Apellidáis  casamiento? 
Á  cualquier  embestimiento, 
¿No  hay  sino  Iglesia  me  llamo? 
No  sois  bobas  á  fe  mia; 
El  demonio  os  la  demande: 
Doña  Blanca  aspira  á  grande, 

Y  á  secretaria  Lucía. 

LUCÍA 

¡Jesús,  señor  don  Tristan, 
Qué  gran  cosa?  Pues  quien  es 
Secretario  del  Marqués 
Fué  lacayo  de  don  Juan. 

TRISTAN 

¡Plebeyo  remordimiento, 
Detracción  irracional! 
¿Acaso  eslá  al  hombre  mal 
En  las  honras  el  aumento? 
Di  :  ¿  qué  pretende,  Lucía, 
Del  más  pequeño  al  mayor, 
Sino  acrecentar  su  honor, 
Ser  más  y  más  cada  dia? 
Pues  si  es  digno  de  alabanza 
Quien  consigue  lo  que  emprende, 
También  al  que  honor  pretende 
Han  de  alabar,  si  'o  alcanza. 
Pregunto  yo  :  quién  tendrá 
Más  honra  á  tu  parecer? 
¿Quien  era  lacayo  ayer 

Y  hoy  es  secretario  ya, 
Ó  la  abatida  persona 
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Que  se  está  en  un  mismo  estado, 
Fregona  el  año  pasado, 
Y  hogaño  también  fregona? 

LUCÍA 

No  me  fregonice  tanto, 
Ni  piense  desvanecido 
Que  un  don  lan  recien  nacido 
Puede  á  nadie  dar  espanto. 

TRISTAN 

¡Remoqueticos  al  don! 
Huélgome,  por  vida  mia. 
Mas  escúchame,  Lucía; 
Que  he  de  darte  una  lición 
Para  que  puedas  saber, 
Si  á  murmurar  te  dispones, 
De  los  pegadizos  dones 
La  regla  que  has  de  tener. 
Si  fuera  en  mí  tan  reciente 
La  nobleza  como  el  don, 
Diera  á  tu  murmuración 
Causa  y  razón  suficiente; 
Pero  si  sangre  heredé 
Con  que  presuma  y  blasone, 
¿Quién  quitará,  que  me  endone 
Cuando  la  gana  me  dé? 
¿Qué  es  dony  qué  significa? 
—  Es  accidente  del  nombre, 
Que  la  nobleza  del  hombre 
Que  le  tiene  nos  publica. 
Pues  pregunto  agora  yo  : 
Un  hábito  ¿es  cosa  fea 
Ponérsele  cuando  sea 
Viejo  un  caballero?  No: 
Luego  si  es  noble,  es  bien  hecho 
Ponerse  don  siempre  un  hombre, 
Pues  es  el  don  en  el  nombre 
Lo  que  el  hábito  en  el  pecho. 

LUCÍA 

Agudo  has  argumentado ; 
Mas  ¡ay  de  raí!  Don  Ulan. 
¿No  lo  dije  yo,  Tristan? 
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TRÍSTAN 

Hablando  los  ha  pescado. 
Ella  se  aparta,  y  los  dos 
Vienen  hacia  acá. 

LUCÍA 

No  sea 
Que  á  mí  contigo  me  vea 
Mi  señora  :  adiós. 

TRISTAN 

Adiós.  (Váse 
Salen  DON  JUAN  y  DON  ILLAN 

DON  JUAN 

Á  cumplir  mi  obligación, 
Noble  don  Ulan,  venía, 

Y  de  la  nigromancía 
Oir  la  primer  lición  ; 

Y  encontré,  por  mi  ventura, 
La  bella  Blanca  al  entrar, 

Y  obligóme  á  reparar 
Su  desigual  hermosura : 
Veaisla  como  deseo. 

TRISTAN  (Ap.) 

No  pienso  que  bien  le  está» 

DON  ILLAN 

Para  serviros  será 
Su  más  venturoso  empleo. 
El  cuidado  os  agradezco 
De  venir  á  honrar  mi  casa; 
Merced  que  el  límite  pasa. 
Señor,  de  lo  que  merezco. 
Cuanto  á  la  lición,  no  puedo 
Serviros,  si  bien  querría, 
Hasta  que  mi  librería 
Venga  á  Madrid  de  Toledo. 
(\p,  No  os  la  he  de  dar  hasta  ver 
De  mi  intento  la  experiencia.) 
Entre  tanto,  vueselencia 
Bien  se  puede  entretener 
En  el  dulce  endiosamiento 
De  la  dichosa  privanza 
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Que  con  nuestro  rey  alcanza. 
Y  siempre  vaya  en  aumento. 

DON  JUAN 

Vos,  Ulan,  sois  el  privado ; 
Que  es  vuestra  mi  voluntad. 

DON  ILLAN 

Dicen  que  su  majestad 
Dos  hábitos  os  ha  dado 
Para  que  darlos  podáis 
Á  quien  gustéis. 

DON  JUAN 

Hoy  me  ha  hecho 

Esa  merced. 

DON  ILLAN 

Pues  el  pecho 
Liberal  que  me  mostráis, 
Pienso  que  se  agraviaría 
Si  yo  anduviese  jamas 
Corto  en  pediros,  y  más 
Cuando  animan  mi  osadía 
Las  promesas  que  habéis  hecho 
En  cuya  conformidad, 
Señor,  de  vuestra  verdad 
Justamente  satisfecho, 
En  una  edad  tan  anciana, 
Que  moverme  apenas  puedo, 
Troqué  el  ocio  de  Toledo 
Á  la  inquietud  cortesana. 

DON  JUAN 

Ya  de  vuestras  dilaciones 
Me  ofendo  :  para  mandarme, 
¿Es  menester  acordarme, 
Don  Ulan,  obligaciones? 

DON  ILLAN 

No  por  cierto;  que  ni  de  ellas 
Se  olvida  el  que  es  principal, 
Ni  para  ser  liberal 
Habéis  menester  tenellas. 

DON  JUAN 

Decid  pues  lo  que  queréis. 

DON  ILLAN 

Lo  que  os  suplico,  señor, 
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Es  que  á  mi  hijo  Melchor 
El  un  hábito  le  deis. 

DON  JUAN 

Ulan,  aunque  en  tales  dones 
No  pone  su  majestad 
Por  su  liberalidad 
Límites  ni  condiciones, 
Se  entiende  tácitamente, 
Por  equidad  y  razón, 
Que  para  los  deudos  son. 
Si  del  censor  maldiciente 
A  las  injurias  queréis 
Que  disponga  las  orejas, 

Y  á  las  importunas  quejas 
De  mis  deudos... 

DON  1LLAN 

Vos  sabéis 
Que  vuestra  reputación 
Á  mis  aumentos  prefiero. 

DON  JUAN 

Fuera  de  que  considero 
Que  tales  insignias  son 
Premios  propios  de  soldados, 

Y  es  letrado  don  Melchor. 
Siga,  pues  le  hago  favor, 
La  senda  de  los  letrados, 

Y  avisadme  en  la  ocasión, 
Porque  hable  á  su  majestad, 

Y  empiece  mi  voluntad 
Á  pagar  su  obligación. 

DON  1LLAN 

El  cielo  os  prospere. 

DON  JUAN 

Adiós. 

DON  ILLAN  (Ap  ) 

¡Bien  cumplís  lo  prometido! 

¿Excusas  á  cuanto  pido? 

¡Quién  se  fiara  de  vos! 

Cuando,  el  encanto  deshecho. 

Os  vuelva  al  primer  estado, 

No  diréis  que  no  os  ha  dado 

Justo  castigo  mi  pecho.  (Váse.) 
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TRISTAN 

¿Hizo  paces  tu  enemiga? 

DON  JUAN 

No,  Trislan,  y  loco  vengo. 
Dime  tú,  ¿qué  faltas  tengo, 
Para  que  Blanca  rae  diga  : 
«  Yo  suplo  en  vos,  porque  os  veis 
Entre  fortunas  tan  altas, 
Marqués,  las  secretas  faltas, 
Que  yo  callo  y  vos  sabéis? » 
Dime  :  ¿  por  qué  lo  dirá? 
Declárame  mis  defetos. 

TRISTAN 

Si  dice  que  son  secretos, 
¿Quién  sino  tú  los  sabrá? 
¿Por  qué  no  le  hiciste  á  ella 
Que  los  dijese? 

DON  JUAN 

Intentélo; 
Mas  fué  lo  mismo  que  al  cielo 
Querer  quitarle  una  estrella. 

TRISTAN 

Algún  testimonio  fué 
De  cualquier  lengua  envidiosa. 
Nunca  vi  mujer  hermosa, 
Perfeta  en  lo  que  se  ve, 
Que  no  oyese  murmurar 
Della,  que  allá  en  lo  secreto 
Padecía  algún  defeto 
Difícil  de  averiguar  : 
Esto  mismo  te  sucede; 
Que  por  dichoso  y  galán, 
Envidias  te  imputarán 
Lo  que  la  verdad  no  puede. 
Mas  no  te  aflijas,  y  fía 
Que  presto  lo  sepa  yo, 
Porque  jamas  le  calló 
Secreto  á  Tristan  Lucía. 

DON  JUAN 

Bien  dices;  luego  ha  de  ser. 

TRISTAN 

Y  si  en  cuanto  al  casamiento 
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Me  examina  de  tu  intento, 
¿Qué  tengo  de  responder? 

DON  JUAN 

Déjala,  Tristan,  vivir 
Entre  temor  y  esperanza. 

TRISTAN 

¿Cómo  te  va  de  mudanza? 
¿Atréveste  á  resistir 
Los  combates  de  luamor, 
Si  Blanca  da  en  eslimarse, 

Y  no  quiere,  sin  casarse, 
Dar  remedio  á  tu  dolor? 

DON  JUAN 

Otro  tiempo  cualquier  medio 
Aceptara  mi  pasión; 
Mas  hoy,  como  es  la  ambición 
Del  amor  tan  gran  remedio, 
Tanto  me  llega  á  ocupar 
La  grandeza  en  que  me  veo, 
Que  le  deja  á  mi  deseo 
En  mi  muy  poco  lugar; 

Y  más  cuando  considero 

Que  aspira  Blanca  á  mi  esposa; 

Que  aunque  es  tan  noble  y  hermosa,. 

Es  hija  de  un  escudero  : 

Bastante  desigualdad 

En  mi  privanza  y  grandeza 

Para  incurrir  con  su  alteza 

En  nota  de  liviandad, 

Y  caer  quizá  con  eso 

De  su  gracia;  que  no  dura, 
Con  rey  que  tiene  cordura,. 
Privado  de  poco  seso. 

TRISTAN 

Ya  estás  del  todo  mudado  ; 
Que  no  se  sufren,  señor, 
Las  sin  razones  de  amor 
Con  las  razones  de  estado .. 

DON  JUAN 

Con  todo,  traza,  Tristan, 
Cómo  venzan  mis  porfías. 
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TRISTAN 

Ya  entiendo  :  esposo  te  enfrias, 
Para  abrasarte  galán. 

(Van^e.) 

Salen  DON  ENRIQUE  y  CHACON 

DON  ENRIQUE 

¿Es  el  Marqués? 

CHACON 

Sí,  señor. 

DON  ENRIQUE 

¡Y  que  don  Ulan  pretenda, 
Cuando  esto  miro,  que  entienda 
Que  da  á  mi  intento  favor! 

CHACON 

Y  aun  siendo  así,  es  dura  cosa 
Que,  dando  entrada  al  Marqués 
Amante,  quiera  después 
Darte  á  Blanca  por  esposa. 

DON  ENRIQUE 

Sus  fines  no  comprehendo; 
Pero  cuando  más  me  aflijo, 
Me  acuerdo  de  que  me  dijo  : 
«  Don  Enrique,  yo  me  entiendo;  » 

Y  esfuerzo  vuelvo  á  cobrar, 
Confiado  en  su  prudencia. 

CHACON 

Pues  porfía  y  ten  paciencia  : 
¿Qué  se  pierde  en  esperar? 

DON  ENRIQUE 

Dices  bien  :  mi  amada  fiera 
Entro  á  ver. 

CHACON 

Y  yo  á  Lucía. 

DON  ENRIQUE 

En  obligalla  porfía; 

Que  me  importa  que  te  quiera. 

Salen  BLANCA  y  LUCÍA 

LUCÍA 

Á  saber  quedó  Trislan 
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Si  acaso  le  dije  yo 

Las  faltas  que  él  me  contó 

Que  tiene  el  Marqués  don  Juan; 

Yo  con  recato  y  cuidado 

No  le  quise  responder, 

Por  no  errar,  hasta  saber 

Lo  que  en  esto  te  ha  pasado 

Con  el  Marqués ;  que  de  mí, 

Por  la  vida,  no  quisiera 

Que  á  entender  Tristan  viniera 

Que  el  secreto  descubrí. 

BLANCA 

Lo  que  le  dije  á  don  Juan... 
Pero  don  Enrique  viene, 

Y  un  engaño  me  conviene. 
¿Dónde  tienes  á  Tristan? 

LUCÍA 

En  ese  aposento  queda. 

BLANCA 

Pues  sin  que  entienda  que  sé 
Que  él  puede  oirme,  haz  que  esté 
En  parte  que  oirme  pueda 
Con  don  Enrique. 

LUCÍA 

No  entiendo 
Donde  tus  intentos  van. 

BLANCA 

En  que  no  entienda  Tristan 
Que  yo  sé  que  me  está  oyendo, 
Estriba  un  dichoso  efeto. 

LUCÍA 

Callo,  y  voyte  á  obedecer. 

BLANCA 

En  lo  demás,  niega  haber 
Descubierto  tú  el  secreto. 

(Vise  Lucía.) 

DON  ENRIQUE 

Prevengo  vuestro  rigor, 
Señora,  con  avisaros 
Que  aunque  me  abraso  de  amor, 
Solo  vengo  á  visitaros, 

Y  no  á  pediros  favor  : 
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Y  así,  espero  que  me  oyáis ; 

Y  pues  que  segura  estáis 
De  que  os  canse  mi  porfía, 
Le  deis  á  la  cortesía 

Lo  que  al  amor  le  negáis. 
¿Cómo  os  trata  de  salud 
Madrid? 

BLANCA 

Á  vuestro  servicio 
La  tengo. 

DON  ENRIQUE 

La  multitud, 
El  cortesano  bullicio, 
La  grandeza  y  la  inquietud, 
¿Os  ofende  ú  os  agrada? 
¿Estáis  aquí  más  hallada 
Que  en  Toledo? 

BLANCA 

Novedad, 
Multitud  y  variedad 
Es  confusa,  no  pesada. 

DON  ENRIQUE 

¿Luego  ya  habréis  olvidado 
Al  gran  Tajo  celebrado, 
Por  Manzanares,  de  quien 
Dijo  un  cortesano  bien 
Que,  según  es  abreviado 

Y  ardiente  el  turbio  licor 
Que  lleva  en  caniculares, 
No  es  agua,  sino  sudor, 
Que,  abrasado  de  calor, 
Echa  de  sí  Manzanares? 
¿Podéis  contenta  trocar 
Por  él  tanto  cristal  frió 
Como  el  Tajo  ofrece  al  mar? 

BLANCA 

Sí;  que  vivo  en  el  lugar, 
Don  Enrique,  y  no  en  el  rio. 

Sale  LUCÍA  y  deja  á  TRIS  TAN  al  paño 

LUCÍA 

Aquí  estás  bien. 
II  29 
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DON  ENRIQUE 

Yo  creia, 
Viéndoos  tan  blanca,  y  tan  fria 
Á  un  amor  que  abrasa  el  suelo, 
Que  quien  es  hecha  de  hielo, 
En  el  agua  viviría. 

LUCÍA.  (Ap.  á  Blanca.) 
Ya  te  escucha. 

DON  ENRIQUe 

No  fué  cosa 
Injusta  que  yo  creyera, 
Si  os  adoro  por  mi  diosa, 
Que  quien  es  Vénus  hermosa, 
Dentro  del  agua  viviera; 
No  fué... 

BLANCA 

Ved  que  no  guardáis 
La  palabra,  pues  tratáis 
De  vuestro  amor. 

DON  ENRIQUE 

¡Ay  bien  mió! 
En  vano  al  furioso  rio 
Que  al  mar  no  corra  mandáis; 
En  vano  queréis  que  deje 
El  fuego  de  dar  calor; 
Que  es  imposible  mayor 
Mandarle  que  no  se  queje 
Á  quien  se  abrasa  de  amor. 

BLANCA.  (Ap.  á  Lucía.) 

¿Oye  Tristan? 

LUCÍA 

Sí,  señora. 

BLANCA 

Don  Enrique,  no  enamora 
Tanto  á  un  pecho  endurecido 
El  que  se  queja  ofendido 
Como  el  que  callando  llora. 
Hablando  y  encareciendo, 
¿Que  más  me  podéis  decir 
Del  mal  que  estáis  padeciendo, 
Que  lo  que  de  vos  entiendo 
Viéndoos  amar  y  sufrir? 
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DON  ENRIQUE 

Pues  con  que  hayáis  entendido 
Cuánto  estoy  por  vos  perdido, 
Dichoso  es  ya  mi  cuidado, 
Porque  está  de  ser  pagado 
Muy  cerca  el  amor  creído. 

BLANCA 

Don  Enrique,  un  firme  amar, 
Servir,  callar,  padecer, 
Las  fieras  sabe  amansar, 

Y  obliga,  si  no  á  pagar, 
Al  menos  á  agradecer. 

Y  ni  tan  fiera  nací, 
Ni  humano  sér  recebí 
De  tan  inhumano  padre, 
Ni  de  tan  bárbara  madre 
Blanco  alimento  bebí, 

Que  al  ruego  no  me  enternezca, 
Que  al  llanto  no  me  lastime, 
Que  al  mal  no  me  compadezca, 
Que  firmezas  no  agradezca, 

Y  que  finezas  no  estime. 
El  pasado  disfavor 

No  fué  porque  vuestro  amor, 
Enrique,  no  agradecí, 
Sino  por  tocar  así 
Su  fineza  en  mi  rigor. 

DON  ENRIQUE 

¿Luego  estáis  agradecida? 

BLANCA 

Sí;  que  me  tiene  obligada 
El  saber  que  soy  querida; 

Y  si  cerca  de  pagada 
Está  la  afición  creida, 

Yo  os  comienzo  ya  á  pagar, 
Pues  os  llego  á  confesar 
Que  agradezco,  por  creer 
Que  llegar  á  agradecer 
Es  el  principio  de  amar. 

Tristan.  (Ap.  al  paño.) 
¿Qué  escucho? 
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DON  ENRIQUE 

¿Que  merecí 

Tan  alio  favor? 

BLANCA.  (Ap.  á  Lucía.) 
Tristan 

¿Oyóme? 

LUCÍA 

Señora,  sí. 

BLANCA 

Bien  está.  (Ap.  Lleve  de  mí 

Estas  nuevas  á  don  Juan.)  (Váse.) 

LUCÍA.  (Ap.) 

¿Martelico?  Fullería. 

CHACON 

¿Oye,  señora  Lucía? 

TRISTAN.  (Ap.) 

Esto  me  faltaba  agora. 

LUCÍA 

Voy  siguiendo  á  mi  señora; 
Verémonos  otra  dia.  (Váse. 

DON  ENRIQUE 

Loco  quedo  del  favor. 

CHACON 

Y  con  razón. 

DON  ENRIQUE 

Por  mi  vida, 
Que  obra  el  viejo  encantador. 

CHACON 

Lo  que  yo  entiendo,  señor, 
Es  que  saber  tu  querida 
Que  la  roja  cruz  te  han  dado 
Obra  tales  maravillas. 

DON  ENRIQUE 

Que  don  Ulan  las  lia  obrado 

Por  la  magia  he  yo  pensado.  (Váse.) 

CHACON 

Creo  en  Dios  á  piés  juntillas.  (Váse.) 

TRISTAN 

¿Hay  tan  gran  bellaquería? 
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Sale  LUCÍA 

LUCÍA 

¿Qué  te  santiguas?  Qué  ves? 

TRISTAN 

¡  Que  Blanca  engañe  á  un  marqués, 

Y  á  un  secretario  Lucía ! 

LUCÍA 

¿En  qué  lo  ves? 

TRISTAN 

¡En  efeto, 
Blanca  quiere  á  don  Enrique ! 
Ya  no  me  espanto  que  aplique 
Á  un  galán  que  es  tan  perfeto 
Como  el  Marqués,  tu  señora 
Mil  faltas;  que  ¿cuál  mayor 
Que  no  tenerle  á  él  amor, 
Cuando  á  don  Enrique  adora? 

LUCÍA 

Tristan,  amor  se  precia  de  humildades 
No  hallan  lugar  en  él  las  ambiciones, 

Y  con  desvanecidas  presunciones 
No  caben  amorosas  igualdades. 

Nunca  conserva  firmes  amistades 
Quien  solo  atento  va  á  sus  pretensiones; 

Y  nunca  de  encontradas  opiniones 
Vi  resultar  conformes  voluntades. 

Siendo  Dios  el  amor,  habita  el  suelo, 

Y  no  corona,  siendo  rey,  las  sienes, 

Y  anda  desnudo,  siendo  poderoso. 
Abata  el  que  ama  el  levantado  vuelo, 

Ó  no  le  engendren  quejas  los  desdenes, 
Si  siendo  enamorado  es  ambicioso. 

TRISTAN 

Lucía,  no  desmientas  los  engaños 
Con  frivolas  razones  mal  fundadas  : 
Dime  tú  que  las  dos  estáis  mudadas, 

Y  acabarán  con  eso  nuestros  daños. 
No  son  sucesos  en  el  tiempo  extraños 

Dos  almas  dividirse  enamoradas  : 
Esperanzas  son  muertes  dilatadas, 

Y  de  los  males  fin  los  desengaños. 
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Siquiera  porque  fuimos  ya  queridos, 
Habladnos  claro;  que  por  más  impía 
Tengo  la  pena  que  se  da  penada. 

Si  nos  queréis  dejar  agradecidos, 
Decid  :  «  Mudado  se  han  Blanca  y  Lucía;  » 
Que  vive  Dios  que  no  se  nos  dé  nada. 
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Salen  DON  JUAN  y  TR1STAN 

TRISTAN 

Señor,  ¿qué  es  esto?  ¿Qué  desigualdades 
Muestras  en  tus  pasiones,  siendo  indinas 
De  un  heroico  varón  las  variedades? 
Yo  te  vi  ya  abrasar  por  las  divinas 
Partes  de  Blanca,  y  ya  tu  amor  bañado 
Del  Lete  en  las  corrientes  cristalinas ; 

Y  agora,  cuando  en  el  feliz  estado 
De  excelso  presidente  de  Castilla 

Kl  Rey  con  justo  acuerdo  te  ha  ocupado, 
Con  que  entendí  que  la  postrera  astilla 
De  la  flecha  amorosa  despidieras, 
Pues  la  ambición  no  sabe  consentilla, 
Hallo  que  convalecen  tus  primeras 
Penas,  y  miro  tus  cenizas  frias 
Llamas  brotar  que  abrasan  las  esferas. 

DON  JUAN 

Tristan,  no  admires  las  mudanzas  mias, 
Pues  según  son  las  causas  diferentes, 
Ya  tristezas  producen,  ya  alegrías. 
Estos  que  notas,  nuevos  accidentes, 
Más  son  de  celos  ímpetus  rabiosos, 
Que  impulsos  del  amor  convalecientes  : 
Porque  hay  favorecidos,  hay  celosos; 
Despierta  el  cuidadoso  al  descuidado, 

Y  desdichados  hay  porque  hay  dichosos. 
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Después  que  los  rigores  han  turbado 

El  sereno  semblante  que  solía 

Mostrar  la  hermosa  Blanca  á  mi  cuidado ; 

Después  que  divertida,  áspera  y  fria 

Conmigo,  á  don  Enrique  más  se  llega, 

Tanto  cuanto  de  mí  más  se  desvía, 

Tan  ardiente  furor  desasosiega 

Mi  pecho,  tan  del  todo  me  enloquece. 

No  sé  si  ciego  amor,  si  envidia  ciega, 

Que  sólo  al  mal  que  el  corazón  padece 

Remedios  busco,  y  solo  el  pecho  mió 

Amorosas  venganzas  apetece. 

Apénas  me  resuelvo  al  desvarío, 

Cuando  me  ocurre  un  mar  de  inconvenientes, 

Y  me  detengo  en  él,  si  no  me  enfrio, 

Miro  que  por  caminos  diferentes 

Corre  Blanca  á  su  honor,  yo  á  mi  deseo, 

Impedidos  de  varios  accidentes. 

Ella,  sin  los  contratos  de  himeneo, 

No  quiere  dar  remedio  á  mi  cuidado  : 

Es  noble,  razón  tiene,  ya  lo  veo. 

Yo,  viendo  la  grandeza  de  mi  estado, 

El  alto  oficio,  la  feliz  privanza 

Con  que  hasta  el  cielo  el  Rey  me  ha  levantado; 

Como  sigue  tormenta  á  la  bonanza 

En  el  mar  de  la  vida,  y  la  fortuna 

Sólo  sabe  ser  firme  en  la  mudanza ; 

Quisiera,  pues  mis  piés  huellan  la  luna, 

Poner  un  clavo  á  la  voltaria  rueda, 

Y  al  frágil  edificio  una  coluna, 

Emparentando  agora  con  quien  pueda 

Prestar  á  mi  defensa  un  muro  fuerte, 

Cuando  á  mi  dicha  adversidad  suceda. 

TRISTAN 

Alta  razón  de  estado. 

DON  JUAN 

Desta  suerte 
Se  causan  las  mudanzas  que  condenas. 

TRISTAN 

Supuesto  pues  que  no  has  de  resolverte 
Á  dar  la  mano  á  Blanca,  y  que  tus  penas 
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Aumenta  Enrique,  para  tu  sosiego 
En  tanto  daño  ¿qué  remedio  ordenas? 

DON  JUAN 

Quitar  la  causa  que  acrecienta  el  fuego. 

TRISTAN 

¿Cómo? 

DON  JUAN 

Con  la  ambición  y  con  la  ausencia 
Pierde  las  fuerzas  el  amor  más  ciego. 

TRISTAN 

En  tí  lo  verifica  la  experiencia. 

DON  JUAN 

De  la  encomienda  de  León  ha  hecho 
Merced  á  Enrique  el  Rey;  si  la  asistencia 
Le  hago  dar  de  Sevilla,  yo  sospecho 
Que  él  á  más  rico  casamiento  aspire, 
Y  á  mí  su  ausencia  me  mitigue  el  pecho. 

TRISTAN 

Industrioso  es  amor. 

DON  JUAN 

Porque  respire 
Entre  tanto  el  volcan  en  que  me  abraso, 
Traza,  Tristan,  como  yo  hable,  ó  mire 
Siquiera  el  sol  de  Blanca,  cuyo  ocaso 
Es  de  mi  vida  fin. 

TRISTAN 

¡  De  esa  manera 
Hablas,  señor!  ¿Ya  sales  de  tu  paso? 
¡Brava  labor  ha  hecho  la  celera! 
Mas  di :  ¿quiéresla  ver  secretamente 
De  noche? 

DON  JUAN 

Sí,  Tristan. 

TRISTAN 

i  Quién  tal  creyera ! 
Pues  ¿y  la  autoridad  de  presidente? 

DON  JUAN 

La  de  un  rey  es  mayor,  y  disfrazado 
Deja  el  dorado  trono  si  amor  siente; 
Demás  que  en  el  secreto  iré  fiado. 

TRISTAN 

¡Plegué  al  cielo  que  quiera  darte  audiencia 
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Blanca ! 

DON  JUAN 

Apelo  á  tu  ingenio  y  tu  cuidado. 

TRISTAN 

Trazas  no  faltarán  y  diligencia; 
Mas  tiénesla  ofendida  y  es  honrada. 

DON  JUAN 

¿Qué  puedo  hacer? 

TRISTAN 

Armarte  de  paciencia. 
Pero  don  Ulan  viene. 

DON  JUAN 

Ya  me  enfada 
Este  viejo  con  contó  dilatarme 
El  arte  que  es  de  mí  tan  deseada. 
Todo  es  pedirme,  todo  es  acordarme 
Mis  promesas  :  ¡qué  neciamente  espera 
Al  cumplimiento  dellas  obligarme 
Antes  de  darme  la  lición  primera! 
Excúsame  con  él.  (Váse.) 

TRISTAN 

Tu  justo  enfado 
Con  eso  entenderá.  ¿Quién  tal  creyera? 
Muda  la  condición  quien  muda  estado. 


Sale  DON  1LLAN 

DON  ILLAN 

(Ap.  ¿Ya  volvéis  á  don  Ulan 
Las  espaldas?  ¡Bien  por  Dios! 
Pues  aun  he  de  hacer  de  vos 
Más  experiencias,  don  Juan, 
Antes  que  el  volcan  reviente, 
Porque  no  podáis  quejaros 
Que  para  desobligaros 
No  os  di  lugar  suficiente.) 
Gocéis,  amigo  Tristan, 
Como  mi  pecho  desea, 
De  tan  feliz  tiempo. 

TRISTAN 

Sea 
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Con  que  os  sirva,  don  Ulan. 

DON  ILLAN 

Al  Marqués  quisiera  dar 
El  parabién. 

TRISTAN 

Del  cuidado 
Del  nuevo  oficio  cansado 
Se  entró  agora  á  reposar. 

DON  ILLAN 

Descanse  pues,  que  es  razón ; 
Que  yo  volveré  otro  día. 
De  la  magia  le  venia 
Á  dar  la  primer  lición; 
Que  á  Madrid  llegaron  hoy 
Mis  libros;  mas  pues  los  dos 
Sois  lo  mismo  en  esto,  á  vos 
Para  entrambos  os  la  doy. 

TRISTAN 

(Ap.  Parece,  por  Dios,  que  oyó 
Lo  que  hablamos.)  Decid  pues; 
Que  recibirá  el  Marqués 
Gran  gusto,  y  gran  merced  yo. 

DON  ILLAN 

Las  previas  disposiciones 

Desta  ciencia  son,  pasar 

Este  códice,  y  tomar 

De  memoria  estas  dicciones; 

Saber  linear  perfetos 

Los  caractéres  que  ves; 

Y  esto  sabido,  después 
Entra  el  saber  sus  efetos. 

TRISTAN 

Presto,  señor  don  Ulan, 
Lo  sabrémos. 

DON  ILLAN.  (Ap.) 

Y  yo  presto 
Veré  si  topaba  en  esto 
La  ingratitud  de  don  Juan. 
Con  esta  falsa  lición 

Y  códice  mentiroso, 
Probaré  si  es  engañoso 
En  cumplir  su  obligación, 
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Pues  ocasión  no  le  queda 
Con  que  poderse  excusar. 

TRISTAN 

Ved  si  rae  queréis  mandar 
Algo  en  que  serviros  pueda. 

DON  ILLAN 

Esle  memorial  quisiera 
Que  á  su  excelencia  le  deis, 
Y  que  en  la  ocasión  terciéis 
Por  mí. 

TRISTAN 

Si  tanto  pudiera 
Como  quiero,  bien  logrado 
Viérades  vuestro  deseo 
Brevemente. 

DON  ILLAN 

Así  lo  creo. 
De  tres  plazas  que  han  vacado, 
Para  Melchor  pido  aquí 
Una  al  Marqués,  y  por  vos 
Pienso  alcanzarla. 

TRISTAN 

Id  con  Dios; 
Que  el  cargo  me  queda  á  mí. 

(Váse  don  Ulan.) 
¿Es  posible  que  á  esto  llego? 
Quiero  empezar  á  leer. 
(Lee.)  «  Invocación  para  hacer 
Á  un  marido  sordo  y  ciego.  » 

—  ¿Que  la  magia  enseña  modos 
De  cegarlo  cuando  importe? 

Si  esto  saben  en  la  corte, 

Han  de  ser  mágicos  todos. 

(Lee )  «  Gaspurrio,  franca,  durento. » 

Bien  lo  acertaré  á  decir. 

(Lee.) «  Carácter  para  impedir 

La  palabra,  voz  y  aliento.  » 

—  Para  los  poetas  quiero 
Señalallo,  pues  les  toca, 
Para  tapalle  la  boca 

Al  silbar  un  mosquetero. 

(Lee.)  «  Carácter  que  puede  hacer 
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Que  un  calvo  no  lo  parezca.  » 

—  Bien  habrá  quien  me  agradezca 
Que  le  enseñe  el  carácter. 

¿Que  la  magia  da  cabello? 
Por  Dios,  que  he  de  denunciar 
De  cierto  Momo,  y  vengar 
Mil  ofendidos  con  ello, 
Puesto  que  la  villa  entera 
Vió  que  calvo  anocheció, 

Y  á  la  mañana  sacó 
Abrigada  la  mollera, 

(Lee.)  «  Conjuro  de  remozar, 
Quitando  rugas  y  canas 

Y  otras  señales  ancianas.  » 

—  Esto  os  importa  callar; 
Que  si  llega  á  las  orejas 
De  las  mujeres  que  vos 
Sabéis  remozar,  por  Dios, 
Tristan,  que  os  comáis  de  viejas. 
(Lee.)  «  Para  ver  lo  que  se  quiere.  » 

—  Punto  y  rasgo.  Esto  querría 
Probar,  por  ver  á  Lucia  : 
Harélo  pues,  si  supiere. 

Va  de  encanto.  Verla  quiero 
Debajo  deste  dosel. 
Dice  aquí  que  forme  en  él 
Los  caracteres  primero. 
Digo  el  conjuro.  »  Pluton, 

(Mira  al  libro,  y  hace  una  letra  con  el  dedo  en  el  paño,  alza  el  paño  y 
aparece  Chacón,  y  esconde  Tristan  el  libro  ) 

Sal  de  la  laguna  fría, 

Y  muéstrame  á  mi  Lucía.  » 

—  ¡Vive  Cristo,  que  es  Chacón! 
Debíme  de  errar. 

CHACON 

¡Ah!  ¿Sí? 
Señor  don  Tristan,  por  Dios 
Que  he  de  denunciar  de  vos. 

TRISTAN 

Pues  ¿qué  vistes? 

CHACON 

Nada  vi; 
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Solo  dijistes :  «  Pluton, 
Sal  de  laguna  fria, 

Y  muéstrame  á  mi  Lucía.  » 

TRISTAN 

Fué  por  burlaros,  Chacón, 

Y  daros  en  qué  entender. 

CHACON 

En  vano  excusas  buscáis. 

-  TRTSTAN 

Como  sé  que  la  adoráis, 

Y  os  vi,  Chacón,  esconder 
Á  espiarme,  quise  así 
Daros  picón  y  cuidado. 

CHACON 

ingenioso  habéis  andado ; 

Mas  no  os  valdrá  para  mí : 

Que  ese  libro  que  ocultáis 

No  es  para  darme  picón.  (Búscasele.) 

TRISTAN 

¿Qué  libro? 

CHACON 

Mostrad. 

TRISTAN 

Chacón, 
Muy  demasiado  ancláis. 

CHACON 

¿Demasiado?  Un  buen  dia 
Á  la  corte  habéis  de  dar; 
Que  tengo  de  denunciar, 
Por  dar  pesar  á  Lucia. 

TRISTAN 

Decid  primero,  por  Dios, 
Por  salir  de  duda  así : 
¿Os  trajo  el  conjuro  aquí, 
Chacón,  ú  os  venistes  vos? 

CHACON 

Á  pedir  audiencia  entré 
Para  mi  señor,  y  viendo 
Que  hablando  solo  y  leyendo 
Estábades,  reparé, 
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Y  para  no  ser  sentido 

Y  escucharos,  me  escondí 
Tras  ese  dosel. 

TRISTAN 

¡Ah!  ¿Sí? 
¿Que  malicia  vuestra  ha  sido? 
¿Quién  os  mete  en  hacei  mal? 

CHACON 

Esto  no  es  sino  hacer  bien, 

Y  yo  me  entiendo. 

TRISTAN 

(Ap.  Ahora  bien. 
La  defensa  es  natural.) 
Porque  calléis  quiero  hacer 
Por  vos,  Chacón,  una  cosa, 
Que  ademas  de  ser  gustosa, 
Provechosa  os  ha  de  ser. 
Un  oficio  os  haré  dar 
Luego  que  ocasión  hubiere, 

Y  cuando  no  lo  cumpliere, 
Podéis  de  mí  denunciar; 
Que  á  lo  menos  de  temor 
Mi  obligación  cumpliré. 

CHACON 

Bien. 

TRISTAN 

Demás  desto  os  daré 
La  joya  de  más  valor 
Que  hay  en  Madrid,  y  es,  Chacón, 
Este  libro,  con  que  hagáis 
Cuantos  encantos  queráis. 

Y  porque  veáis  que  son 

De  provecho  y  gusto  llenos, 
Os  los  tengo  de  mostrar. 
(Lee.)  «  Conjuro  para  formar 
Nublados,  rayos  y  truenos... 
Caracteres  para  hacer 
Que  nos  quieran  las  mujeres.  » 

CHACON 

¡  Oh  qué  buenos  caracteres ! 

TRISTAN 

(Lee.)  «  Palabras  para  traer. 
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Un  ejército  lucido 

De  cristianos  y  de  moros, 

Para  descubrir  tesoros.  » 

CHACON 

Con  eso  quedo  vencido. 
Vuestros  partidos  aceto, 
Y  quedo  por  vuestro  amigo. 

TRISTAN 

Yo  cumpliré  lo  que  digo ; 
Pero,  Chacón,  ¡el  secreto! 

CHACON 

¿Eso  me  habéis  de  advertir? 

TRISTAN 

Cuerdo  sois ;  no  es  menester. 
El  libro  habéis  de  esconder, 
No  os  le  vean  al  salir; 
Que  hay  curiosos,  y  sprá, 
Si  le  lleváis  en  la  mano, 
Querer  defendelle  en  vano. 

CHACON 

Seguro  con  esto  va. 

(Mételo  en  la  faltriquera.) 

Quedáos  adiós. 

(Abrázase  Tiístan  con  él,  y  da  voces.) 
TRISTAN 

¡Al  ladrón ! 

¡Hola,  criados! 

(Salen.) 
CHACON 

¿Qué  es  esto? 

UN  CRIADO 

¿Qué  mandas? 

TRISTAN 

Ataldo  presto; 

Que  es  ladrón. 

CHACON 

¡Hay  tal  traición! 
I(Atanle.) 
TRISTAN 

Tras  este  dosel  lo  hallé 
Escondido. 
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CRIADO 

¡Hay  tal  maldad ! 

CHACON 

¡Señores! 

CRIADO 

Ladrón,  callad. 

TRISTAN 

Esperad,  le  buscaré 
Las  faltriqueras ;  quizá 
Tendrá  indicios  contra  sí, 

(Sácale  el  libro.) 

Este  es  libro,  y  dice  aquí... 

CRIADO 

Libro  de  Calo  será. 

TRISTAN 

(Lee.)  «  Arte  de  nigromancía.  » 
—  ¿Esto  más?  ¿Así,  Chacón, 
Nigromántico  y  ladrón? 
¡Qué  buena  bellaquería! 


Sale  DON  JUAN 

DON  JUAN 

¿Qué  es  esto? 

TRISTAN 

Un  ladrón,  señor. 

CHACON 

Miente. 

CRIADO 

i Ah  ladrón! 

CHACON  . 

Pierdo  el  seso. 

TRISTAN 

Manda  que  le  lleven  preso; 
Que  es  también  encantador. 

(Toma  don  Juan  el  libro.) 
DON  JUAN 

¿Cómo  lo  sabes? 

TRISTAN 

Traía 

Este  libro. 
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CHACON 

Declarad, 
Cielo  santo,  la  verdad. 

DON  JUAN 

(Lee.)  «  Arte  de  nigromancía.  » 
—  Llevalde. 

CHACON 

Señor... 

TRISTAN 

Chacón, 

Pues  dar  pena  es  vuestro  gusto, 
Tened  paciencia;  que  es  justo 
Redimir  ln  vejación. 

(Llévanle.) 

DON  JUAN 

Tristan,  ¿qué  es  esto? 

TRISTAN 

Señor, 

En  una  casa  en  que  habia 
Conversación,  cierto  dia 
Salieron  al  corredor 
Dos  solos,  que  una  cuestión 
Tenian  que  averiguar, 

Y  en  ella  le  vino  á  dar 
Uno  á  otro  un  bofetón. 
Pues  el  que  le  recibió, 

Á  grandes  voces  y  apriesa 
Dijo  al  otro  :  Tomáos  esa. 
La  gente,  que  dentro  oyó 
El  golpe,  y  no  vió  la  mano, 
Atribuyó  la  vitoria 
Al  que  cantaba  la  gloria 
Tan  orgulloso  y  ufano  :  * 

Y  así,  con  esta  invención 
Vino  á  quedar  agraviado 
Aquel  mismo  que  habia  dado 
Al  contrario  el  bofetón. 

DON  JUAN 

Aplica. 

TRISTAN 

Ya  yo  entendí 
Que  me  hubieras  entendido. 
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Este  librillo  ha  traído 

El  viejo  Ulan  para  tí... 

Mas  detras  deste  cancel 

Hay  gente  y  podrá  escucharnos. 

DON  JUAN 

El  remedio  es  retirarnos 
Al  camarín. 

TRISTAN 

Y  aun  en  él 
No  sé  si  estarémos  bien; 
Que  en  lo  que  me  ha  sucedido 
Con  Chacón  he  conocido 
Que  oyen  las  paredes. 

DON  JUAN 

Vén. 

(Vánse.) 

Salen  DON  ENRIQUE,  con  hábito  de  Santiago, 
y  LUCÍA 

DON  ENRIQUE 

Si  no  le  ofrezco  á  Blanca  la  encomienda, 
Ni  estimo  el  bien  ni  logro  la  ventura; 
Que  mi  mayor  aumento  es  sueño  vano, 
Si  no  llego  á  alcanzar  su  blanca  mano. 

LUCÍA 

Si  estuviera  el  serviros  en  la  mia, 
Experiencia  tenéis  de  mi  deseo ; 
Mas  hoy  no  puede  ser;  que  acaba  agora 
De  lavarse  el  cabello  mi  señora. 

DON  ENRIQUE 

¡Ay  dueño  hermoso!  En  ella  considero, 
Mientras  sus  hebras  baña,  al  sol  que  esconde, 
Cuando  á  los  mares  baja  occidentales, 
Pirámides  de  luz  en  sus  cristales. 
¡Quién  viera  las  estrellas  en  que  adoro 
Dar  brújulas  de  luz  por  nubes  de  oro! 
Quién  en  sus  rayos  ensartar  la  aurora 
Las  mismas  perlas  que  naciendo  llora! 

LUCÍA 

Ablandará  diamantes  tu  terneza. 

Vén  á  la  calle,  Enrique,  á  media  noche; 
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Que  yo  sacaré  á  Blanca  á  la  ventana. 

DON  ENRIQUE 

En  nuevo  oriente  se  verá  Diana. 
Publique  esta  cadena,  mi  Lucía, 
La  que  pones  con  eso  al  alma  mia. 

(Dásela.) 

LUCÍA 

Inclinas  firme,  y  liberal  obligas. 

DON  ENRIQUE 

¿Qué  seña  podré  hacer? 

LUCÍA 

Pararte  enfrente 
Del  balcón  á  las  doce,  solamente ; 

Y  adiós. 

DON  ENRIQUE 

Mi  vida  estriba  en  tí,  Lucia. 

LUCÍA 

De  mi  cuidado  tus  intentos  fía. 

(Váse  don  Eoriquc.) 
Esto  sí  es  negociar,  y  esto  se  llama 
Á  Dios  rogando  y  el  dinero  dando. 
Por  echarle  de  mí  le  prometía 
Sacarle  (el  cielo  sabe  cuán  sin  gana 
De  cumplirlo)  mi  dueño  á  la  ventana; 

Y  tanto  obró,  pagando  francamente, 
La  promesa  sin  alma,  que  me  pesa 
De  que  fuese  sin  alma  la  promesa.  — 
Ya  mudo  parecer;  que  el  Presidente 
Con  el  poder  obliga  solamente.  — 
¿Qué  se  me  sigue  á  mi  de  su  grandeza? 

Y  más  si,  della  ya  desvanecido, 
Galán  pretende  ser,  y  no  marido? 

Y  siendo  esto  imposible,  nunca  espero 
Fruto  de  su  poder  ni  su  dinero. 

Sale  BLANCA 

BLANCA 

¿Fuése  ya? 

LUCÍA 

Sí,  señora. 

BLANCA 

¿Qué  quería? 

¿Cansarme? 
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LUCÍA 

Yo  sospecho  que  venía 
Á  ver  si  el  presentar  ante  tus  ojos 
De  roja  cruz  atravesado  el  pecho, 
Era  con  tus  crueldades  de  provecho; 

Y  á  f e  que  le  está  bien. 

BLANCA 

¡Grandeza  extraña! 
¡Soberano  poder  del  rey  de  España! 
Sin  que  nada  le  cueste  da  un  tesoro, 

Y  sabe  y  puede  hacer,  sólo  queriendo, 
La  más  vistosa  gala  de  un  remiendo. 

LUCÍA 

Dijo  que  si  tu  mano  no  alcanzaba, 
Ni  hábitos  ni  encomiendas  estimaba, 
Miéntras  más  sube,  más  humilde  adora; 
Bien  otro  que  el  Marqués  desvanecido, 
En  quien  con  el  honor  crece  el  olvido. 

BLANCA 

Conozco  lo  mejor,  y  aunque  lo  apruebo, 
Elijo  lo  peor;  que  en  daño  mió 
Huye  la  inclinación  del  albedrío. 

LUCÍA 

Excúsete  diciendo  que  acababas 
De  lavarte  el  cabello. 

BLANCA 

Bien  hiciste. 

LUCÍA  (Ap.) 

Callaré  lo  demás;  que  le  aborrece, 

Y  mejor  al  descuido  y  engañada 
La  sacaré  á  la  reja,  que  avisada. 


Sale  TRISTAN 

TRISTAN 

Licencia  no  ha  de  aguardar 
Quien  halla  abierta  la  puerta, 
Y  pienso  que  hallarla  abierta 
Es  la  licencia  de  entrar. 
¡  Válgate  Dios,  qué  extremada 
Hermosura! 
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BLANCA 

¡  A  Dios  pluguiera, 
Secretario,  que  no  fuera, 
Más  que  hermosa,  desdichada! 

TRISTAN 

No  estés  triste,  cuando  tengo, 
Señora,  que  suplicarte. 

BLANCA 

Con  tener  en  que  agradarte, 
Á  dejar  de  estarlo  vengo. 
¿Qué  quieres? 

TRISTAN 

Hablar  querría 
Á  solas,  que  importa  así, 
Si  te  sirves. 

LUCÍA 

¿Para  mí 
Hay  ya  secretos  ? 

TRISTAN 

Lucía, 

De  dos  frailes  que  habían  sido 
De  firme  amistad  y  fe 
Raro  ejemplo,  el  uno  fué 
Por  provincial  elegido. 
Á  verle  llegó  volando 
Muy  alegre  el  compañero ; 
Mas  detúvole  el  portero, 

Y  le  dijo  :  «  Está  ajustando 
Nuestro  padre  ciertas  cuentas 
Vuesencia  vuelva  después.  » 

Y  él  respondió  :  «  Desde  que  es 
Pater  noster  anda  en  cuentas.  » 
Tú,  pues  con  pecho  discreto 
Conoces  el  tiempo  vario, 

Di :  «  Desde  que  es  secretario, 
Habla  Tristan  en  secreto.  » 

LUCÍA 

Obligasme  á  que  recele, 
Si  estás  solo,  una  traición 
Como  aquella  que  á  Chacón 
Tiene  en  prisión. 
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TRISTAN 

¿Ahí  te  duele? 

BLANCA 

Á  esa  puerta  te  retira. 

(Retírase  Lucía.) 

Di,  Tristan. 

TRISTAN 

El  Presidente, 
Mi  señor,  que  fuego  ardiente 
En  vez  de  aliento  respira, 
Pide  que  á  solas  le  des 
Esta  noche  un  rato  audiencia. 

BLANCA 

¿No  es  más  cuerdo  su  excelencia? 
Dile,  Tristan,  al  Marqués 
Que  si  amante  y  ambicioso 
Espera  verme  engañada, 
Yo  sé  resistir  honrada 
Lo  que  intenta  poderoso, 
Y  que  solamente  espere 
Verme  á  solas  mi  marido. 

TRISTAN 

¿Qué  sabes  si,  reducido 

Á  serlo  ya,  hablarte  quiere? 

Qué  arriesgas  en  dalle  audiencia? 

BLANCA 

Quien  se  deja  á  solas  ver 
De  un  amante  con  poder, 
Hace  justa  la  violencia. 

TRISTAN 

Óyele  en  tu  reja  pues. 

BLANCA 

Aun  eso... 

TRISTAN 

Poco  te  pido. 

BLANCA 

Si  no  ha  de  ser  mi  marido, 
No  se  serene  el  Marqués. 

TRISTAN 

¿Qué  pierdes  en  escuchalle? 

BLANCA 

Otro  esposo,  ser  podria. 


LA  PRUEBA  DE  LAS  PROMESAS 


TRISTAN 

Del  secreto  te  confía. 

BLANCA 

Ahora  bien,  esté  en  Ja  calle 
Á  maitines. 

TRISTAN 

Déte  Dios, 
Señora,  lo  que  mereces. 
¿Qué  seña? 

BLANCA 

Toser  dos  veces. 

TRISTAN 

Solos  vendremos  los  dos; 

Y  tú  desto  cautamente 
Deslumhrarás  á  Lucía, 
Que  publicarlo  podría, 

Y  está  mal  á  un  presidente. 

BLANCA 

Bien  dices. 

TRISTAN 

Oye  otra  cosa 
Que  quiero  saber  de  tí. 

(Hablan  en  secreto.) 

LUCÍA  (Ap.  al  paño.) 
Rabiando  estoy  de  que  á  mí 
Me  tenga  por  sospechosa. 
¡De  mí  no  hace  confianza 
Tristan!  ¿Qué  mudanza  es  esta? 
Pues  si  la  vida  me  cuesta, 
Tengo  de  tomar  venganza. 

TRISTAN 

Dime  el  autor. 

BLANCA 

El  secreto 

Me  encargó. 

TRISTAN 

Fácil  verán 
Tus  ojos  que  no  hay  galán 
En  la  corte  más  perfeto. 

(Al  irse  encuentra  á  Lucía.) 
Lucía,  ¿enojada  estás? 
¿No  adviertes  que  soy  mandado? 
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Quédate  á  Dios;  que  pasado 
El  enojo,  me  hablarás. 

LUCÍA 

¿Qué  es  esto,  señora  mia? 
Qué  novedades  han  sido 
Las  que  obligarte  han  podido 
Á  no  fiar  de  Lucía? 

BLANCA 

Kecalos  del  Presidente, 
Que  no  culpas  tuyas,  son; 
Y  puedo  en  esta  ocasión 
Declararte  solamente 
Que  celos  con  el  Marqués 
Más  que  el  amor  han  podido. 

LUCÍA 

Si  no  ha  de  ser  tu  marido, 
Ni  aun  esperanzas  le  dés. 

(Vánse.) 


Salen  DON  JUAN  y  TÍUSTAN 

DON  JUAN 

¡  Tres  postizos ! 

TRISTAN 

Sí,  señor. 

DON  JUAN 

¡Y  panLorrillas !  ¿Qué  más? 

TRISTAN 

Que  enfadoso  aliento  das. 

DON  JUAN 

¿Y  no  te  dijo  el  autor? 

TRISTAN 

Fué  imposible. 

DON  JUAN 

¿Que  hay  quien  quiera 
Tal  engaño  persuadir? 

TRISTAN 

Pues  señor,  á  no  mentir 
El  maldiciente,  ¿lo  fuera? 
Aquel  es  murmurador 
Que  divulga  falsedades; 
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Que  á  quien  dice  las  verdades 
Llamo  yo  predicador. 

DON  JUAN 

¿Es  reloj?  Como  lo  espero, 
Se  me  antoja. 

TRISTAN 

No  te  espantes; 
Que  el  reloj  de  los  amantes 
Anda  siempre  delantero. 

DON  JUAN 

¿Que  al  fin  tan  resuelta  ves 
Á  Blanca? 

TRISTAN 

Como  has  oido. 

DON  JUAN 

¡Si  no  ha  de  ser  mi  marido, 
No  se  serene  el  Marqués! 

TRISTAN 

Y  á  f e  que  era  buen  consejo. 

DON  JUAN 

Si  no  puede  haber  mudanza, 
Quítame  tú  la  esperanza, 

Y  verás  como  lo  dejo. 

TRISTAN 

Este  zaguán  ha  quedado 
Abierto,  porque  te  esconda 
Si  acaso  viene  la  ronda  : 
Prevención  de  mi  cuidado. 

DON  JUAN 

Y  fué  cuerda  prevención ; 
Que  si  la  justicia  da 

En  conocerme,  será 
Gran  daño  de  mi  opinión. 
Mas  oye. 

TRISTAN 

l^as  doce  dan. 

DON  JUAN 

Haz  la  seña. 

TRISTAN 

Vaya¿  (lose  dos  veces) 

DON  JUAN 

Tente ; 
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Que  ó  me  engaño  ó  viene  gente. 

TRISTAN 

Pues  mientras  pasa,  al  zaguán. 

(Retíranse.) 

Sale  DON  ENRIQUE 

DON  ENRIQUE 

La  soledad  de  la  noche 
Anima  mis  esperanzas. 

Sale  BLANCA  á  Ja  ventana 

BLANCA 

Al  reloj  siguió  la  seña  : 
¡Que  puntual  es  quien  ama! 

TRISTAN 

Uno  es  solo,  y  se  ha  parado 
Enfrente  de  la  ventana. 

BLANCA 

Ce.  ¿Sois  vos,  señor? 

DON  ENRIQUE 

(Ap.  La  voz 
Es  esta  de  doña  Blanca.) 
¿Quién  puede  ser  sino  un  cuerpo 
Que  en  tu  cielo  busca  el  alma? 

DON  JUAN 

¡  Vive  Dios,  que  habla  con  ella ! 

TRISTAN 

¿Echarémosle? 

DON  JUAN 

No  :  aguarda; 
Que  sospecho  que  es  Enrique. 
Escuchemos  lo  que  hablan. 

BLANCA 

De  la  merced  que  os  ha  hecho 
Su  majestad  deseaba 
Daros  un  gran  parabién. 

DON  JUAN 

Enrique  es,  y  doña  Blanca 
De  la  encomienda  le  da 
El  parabién. 
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DON  ENRIQUE 

Todo  es  nada 
Mientras  en  tálamo  alegre 
No  toco  esa  mano  blanca. 

BLANCA 

Si  estáis  en  eso  resuelto, 
Yo  lo  estoy  también. 

DON  ENRIQUE 

Mi  alma 
En  fe  de  esperarlo  vive. 

BLANCA  (Ap.) 

Declaróse.  ¡Dicha  exlraña! 
¡Oh  lo  que  pueden  los  celos! 

DON  ENRIQUE  (Ap.) 

¡  Oh  lo  que  un  hábito  alcanza ! 

DON  JUAN 

¿Que  tal  escucho?  No  puedo 
Sufrirlo  :  echémosle. 

TRISTAN 

Aguarda, 
No  salgas  tú;  que  yo  solo 
Le  echaré  con  una  traza. 

¡Ah  caballero!  (Llégase  á  Enrique.) 

DON  ENRIQUE 

¿Quién  es? 

TRISTAN 

¿Es  acaso  vuestra  casa 
Por  aquí? 

DON  ENRIQUE 

Pues  ¿qué  os  importa? 

TBISTAN 

¿Es  don  Enrique  de  Vargas? 
Que  en  la  voz  le  reconozco.. 

DON  ENRIQUE 

¿Es  Tristan? 

TRISTAN 

Es  quien  os  anda 
Á  estas  horas  á  buscar, 
Porque  el  Presidente  os  llama 
Para  un  negocio  importante, 
Tan  de  priesa,  que  me  manda 
Que  ántes  de  acostarme  os  halle 
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Y  él  desvelado  os  aguarda. 

DON  ENRIQUE 

Id  delante,  secretario; 
Que  ya  os  sigo. 

BLANCA 

¡  Ay  desdichada! 

DON  ENRIQUE 

Adiós,  mi  bien:  ¿no  respondes? 
Quitóse  de  la  ventana. 

(Vánse  don  Enrique  y  Tristan.) 
BLANCA 

¡Que  por  el  Marqués  le  hablase! 

DON  JUAN 

¿Estás  en  la  reja,  Blanca?  . 

blanca 

¿Es  el  Marqués? 

DON  JUAN 

Enemiga, 
Es  quien  oyó  lo  que  hablabas 
Con  don  Enrique  :  cruel, 
¿Á  cuál  de  los  dos  engañas? 

BLANCA 

Oye,  señor. 

DON  JUAN 

¿Esto  haces 
Cuando  de  obligarme  tratas? 
i  Con  quien  abre  á  un  escudero 
Á  tal  hora  la  ventana, 
Quieres  que  se  case  un  grande! 
¿Ves  mi  razón?  Ves  tu  infamia? 

BLANCA 

Si  á  la  seña  que  te  di 
Salí,  y  pensando  que  hablaba 
Contigo,  hablé  con  Enrique, 
¿Qué  me  culpas  de  liviana? 

DON  JUAN 

Pues  si  engañada  saliste, 
Huyeras  desengañada. 

BLANCA 

No  lo  estuve  hasta  que  habló 
Tristan  con  Enrique. 
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DON  JUAN 

¡  Ah  falsa ! 
Puesto  que  la  norabuena 
De  la  encomienda  le  dabas, 
Bien  conociste  quien  era. 

BLANCA 

¡Yo  dije  encomienda!  Calla  : 
Para  negar  mis  verdades, 
No  me  trueques  las  palabras. 
«  ¿De  la  merced  que  os  ha  hecho 
Su  majestad  deseaba 
Daros  ya  la  enhorabuena  », 
No  le  dije? 

DON  JUAN 

Y  eso,  ingrata, 
¿No  es  lo  mismo? 

BLANCA 

No  es  lo  mismo ; 
Que  á  tí  el  parabién  te  daba 
De  la  presidencia. 

DON  JUAN 

¿Cómo 

Es  posible  que  en  el  habla 
No  le  conocieses? 

BLANCA 

No; 

Digo  que  no,  y  esto  basta. 
Mas  ¿qué  doy  satisfaciones? 
¿Has  de  ser  mi  esposo?  ¿Callas? 

DON  JUAN 

Cuando  tales  cosas  veo... 

BLANCA 

Estas  cosas  no  te  dañan  : 
No  tomes  falsa  ocasión 
Para  encubrir  tus  mudanzas ; 
Que  cuando  fuera  verdad 
Qué  á  don  Enrique  escuchara, 
Quien  para  esposo  pretende, 
Ni  te  ofende  ni  le  infama. 
Aquí  te  has  de  resolver, 
Sin  que  te  quede  esperanza, 
Si  la  mano  no  me  das, 
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De  verme  jamas  la  cara. 
¿Callas?  Vete. 

DON  JUAN 

Blanca,  escucha. 
Mucho  aprietas;  no  me  amas, 
Pues  sólo  tu  bien  procuras 

Y  en  mi  daño  no  reparas. 
Yo  pretendo  ser  tu  esposo, 
Dello  te  daré  palabra; 
Mas  agora,  cuando  ves 
Tan  reciente  mi  privanza, 
Puesto  de  ayer  en  mis  hombros 
Todo  el  gobierno  de  España, 
¿Quieres  que  todo  lo  arriesgue 
Con  una  acción  tan  liviana 
Como  casar  por  amores, 

Con  quién?...  Perdóname,  Blanca; 
Que  es  muy  desigual  tu  estado, 
Aunque  en  nobleza  me  igualas. 

BLANCA 

Calla,  falso.  Pues  si  agora 
Por  desigual  no  te  casas. 
¿No  me  quebrarás  también 
Por  desigual  la  palabra? 
¿No  sé  yo  cómo  las  cumplen 
Los  que  tu  poder  alcanzan? 
Véte  con  Dios :  no  aventures 
Tu  oficio  y  del  Rey  la  gracia; 
Que  un  rey  te  puede  faltar, 

Y  no  mil  hermosas  damas. 

DON  JUAN 

Blanca,  escucha. 

BLANCA 

¿Qué  me  quieres 

¿Eres  mi  esposo? 

DON  JUAN 

Oye,  Blanca. 

BLANCA 

Si  no  dices  :  «  Soy  tu  esposo,  » 
No  digas  otra  palabra. 

DON  JUAN 

Terrible  estás  de  resuelta. 
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BLANCA 

Estoy  resuelta,  de  honrada, 

Á  escuchar  sólo  á  mi  esposo 

Á  tal  hora  á  la  ventana.  (Váse.) 

DON  JUAN 

¡Ah  enemiga!  ¡Vive  el  cielo, 

Pues  tan  resuelta  me  agravias, 

Que  ni  te  has  de  ver  conmigo 

Ni  con  Enrique  casada ! 

Pues  tú  mi  afición  desprecias, 

Salga  la  tuya  del  alma  : 

En  rabia  trueco  el  amor, 

Y  los  celos  en  venganzas*  (váse.) 


Salen  TRISTAN  y  tres  pretendientes  con  memoriales. 

PRETENDIENTE  Io 

Merezca  en  esta  ocasión 
Que  vusted,  como  quien  es, 
Me  ayude  con  el  Marqués. 

TRISTAN 

¿Qué  pide? 

PRETENDIENTE  \° 

Una  comisión. 

TRISTAN 

¿Qué? 

PRETENDIENTE  1° 

Comisión. 

TRISTAN 

Bien  está. 

¿Fuera  de  aquí? 

PRETENDIENTE  Io 

En  Zaragoza. 

TRISTAN 

¿Casado? 

PRETENDIENTE  Io 

Con  mujer  moza 
Y  hermosa. 

TRISTAN 

Negociará. 
(Váse  el  pretendiente 
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PRETENDIENTE  2o 

Para  que  una  plaza  alcance 
Ó  el  uno  destos  oficios, 
Me  dad  favor. 

TRISTAN 

¿Qué  servicios? 

PRETENDIENTE  2o 

He  escrito  un  libro  en  romance. 

TRISTAN 

¿Qué? 

PRETENDIENTE  2o 

En  romance. 

TRISTAN 

Bien  está. 

PRETENDIENTE  2o 

Y  también  fui  traductor 
De  uno  italiano,  señor. 

TRISTAN 

Señor,  no  negociará. 

(Váse  el  pretendiente  2<>.) 
PRETENDIENTE  3o 

¿Qué  hay  de  mi  negocio? 

TPISTAN 

Ayer 

Dijo  el  Marqués,  mi  señor, 
Que  mostréis  vuestro  valor, 
Si  capitán  queréis  ser. 

PRETENDIENTE  3o 

Pues  ¿no  ha  bastado  á  mostralle 
Este  talle,  esta  presencia? 

TRISTAN 

Acá  tiene  su  excelencia 
Rocines  de  mejor  talle. 

PRETENDIENTE  3o 

Señor,  si  favor  me  da, 

Y  negocio,  le  daré 

De  albricias  mil  doblas. 

TRISTAN 

¿Qué? 

PRETENDIENTE  3o 

Mil  doblas. 
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TRISTAN 

Negociará. 
(Váse  el  pretendiente  3°.) 

Salen  BLANCA,  con  manto;  DON  ILLAN  y  DON  ENRIQUE 

DON  ENRIQUE 

Á  las  dos  de  la  mañana, 

Que  hasta  entónces  me  tuvieron 

En  la  antesala  esperando... 

HLANCA  (Ap.) 

Yo  fui  causa  de  ese  efeto. 

DON  ENRIQUE 

Entrar  me  mandó  el  Marqués, 

Y  me  recibió  diciendo  : 
«  Asistente  de  Sevilla 

Su  majestad  os  ha  hecho, 

Y  conviene  á  su  servicio 

Que  os  partáis,  Enrique,  luego, 

Esperando  cada  dia 

Más  venturosos  aumentos  : 

Por  la  mañana  venid 

Por  los  despachos.  »  Con  esto 

Le  dejé,  y  á  despedirme 

Agora  á  su  casa  vuelvo. 

Mas,  hermosa  doña  Blanca, 

Si  la  bendición  no  llevo 

De  esa  mano,  y  de  esa  boca 

Un  sí  no  alcanzo  primero, 

Pensad  que  voy  á  morir, 

No  á  mandar,  porque  ni  teniro 

Más  vida  que  la  esperanza, 

Ni  más  muerte  que  el  deseo. 

DON  ILLAN 

Vueseñoría,  señor, 
Goce  tan  altos  aumenlos 
Mil  años  :  Blanca,  que  ve 
Lo  mucho  que  gana  en  ello, 
Pagando  vuestras  finezas 
Cumplirá  vuestros  intentos. 

DON  ENRIQUE 

Vos,  Blanca,  ¿no  respondéis? 
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BLANCA  (Ap.) 

¡Ay  de  mí? 

DON  ILLAN 

Su  estado  honesto 
La  refrena;  mas  liad 
Que  del  negocio  á  que  vengo 
Su  resolución  resulte; 
Que  no  ha  sido  sin  misterio 
El  traerla  donde  veis. 

DON  ENRIQUE 

¿Qué  es  esto,  sagrados  cielos? 
j  En  cas  del  Marqués  entráis, 
Y  puede  ser  de  provecho 
Á  mi  intento  esta  venida  1 

DON  ILLAN 

Don  Enrique,  yo  me  entiendo. 

TRISTAN 

Su  excelencia  viene  :  plaza. 

Sale  DON  JUAN 

DON  JUAN 

Señor  don  Ulan,  ¿qué  es  esto 
¿Es  doña  Blanca? 

DON  ILLAN 

Señor, 

Ella  misma. 

DON  JUAN 

Pues  ¿  qué  exceso 
En  este,  Blanca? 

BLANCA 

Á  mi  padre, 
Que  me  ha  traido,  obedezco. 

DON  ILLAN 

Gomo  engaños  de  la  corte 

Y  desengaños  del  tiempo 
Han  dado  á  mis  esperanzas 
Tan  notorios  escarmientos; 
Como  tantas  dilaciones 

Y  tantas  excusas  veo 

En  dar  á  vuestras  promesas 
El  debido  cumplimiento, 
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En  que  mostráis  que  ó  fingidas 
Al  tiempo  de  hacerlas  fueron, 
Ó  la  mudanza  de  estado 
Os  mudó  los  pensamientos, 
Pues  por  postrer  desengaño 
Todas  las  plazas  salieron, 
Sin  ser  Melchor  proveído 
Ó  consultado  á  lo  menos; 
Á  dejar  las  pretensiones 

Y  dar  la  vuelta  á  Toledo 
Resuellos  los  dos  venimos, 
A  alcanzar  de  vos  primero 
Que  nos  deis,  señor,  licencia. 

DON  JUAN  (Ap.  á  Tristan) 
¿Entiendes,  Tristan? 

TRISTAN  (Ap.  á  don  Juan.) 

Ya  entiendo. 

DON  JUAN 

(Ap.  Con  la  ausencia  me  amenazan 

Por  obligarme  con  eso 

Á  casarme;  mas  saldráles 

Al  revés  el  pensamiento. 

Aqui  me  pienso  vengar 

De  altiveces  con  desprecios, 

De  desprecias  con  desdenes, 

Y  con  rigores  de  celos.) 
Para  obligar  superiores, 
Ulan,  no  es  modo  discreto 
Indignarlos  querellosos, 

Y  descortes  ofenderlos. 

Si  no  cumplí  mis  promesas, 
Debiérades,  si  sois  cuerdo, 
Atribuirlo  á  que  en  vos 
Fallan  los  merecimientos; 

Y  no  motejar  á  quien 
Debéis  tan  justo  respeto, 
De  fingido  y  de  mudable 
Con  tan  libre  atrevimiento. 
Id  á  Toledo ;  que  yo 

No  solamente  no  quiero 
Aprender  de  vos  la  magia, 
Mas  antes,  según  me  ofendo, 
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Me  agradeced  que  no  os  hago 
Castigar  por  hechicero. 

BLANCA 

¡Qué  escucho! 

DON  ILLAN 

Bastante  prueba 
De  tu  ingratitud  he  hecho  : 
Los  caracteres  deshago. 

(Borra  unas  letras  en  un  papel.) 

DON  JUAN 

¿Qué  es  esto? 

Sale  PÉREZ 

PÉREZ 

El  Hijo  del  fuego 
Aguarda  ya  aderezado 
Á  competir  con  el  viento. 

DON  JUAN 

¿Qué  Hijo  del  fuego? 

PÉREZ 

El  caballo 
Á  quien  poner  aderezo 
De  jineta  me  mandastes. 

DON  JUAN 

Pues  ¿dónde  estoy? 

DON  ILLAN 

En  Toledo, 
En  mi  casa  y  en  mi  estudio. 

DON  JUAN 

¿Cómo  puede  ser? 

TRTSTAN 

¿Qué  es  esto, 
Que  me  he  tornado  en  lacayo? 

DON  ILLAN 

¿  Luego  tuvistes  por  cierto 
Ser  marqués  y  presidente 
Y  privado?  Todas  fueron 
Fantásticas  ilusiones, 
Que  en  sólo  un  hora  de  tiempo 
Que  tardó  en  aderezar 
Pérez  el  Hijo  del  fuego, 
Os  representó  mi  ciencia 
Sin  salir  deste  aposento, 
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Para  conocer  así 

Las  verdades  de  dos  pechos. 

Vos  le  mostrales  tan  vano, 

Tan  ingrato  y  tan  soberbio, 

Que  llegastes  á  querer 

Castigarme  por  lo  mesmo 

Que  me  pedís  que  os  enseñe. 

Idos  con  Dios;  que  ni  quiero 

Enseñaros,  ni  mi  hija, 

Que  ha  visto  vuestros  desprecios 

Y  las  finezas  de  Enrique, 
Querrá  por  vos  ofenderlo. 

BLANCA 

Claro  está  :  porque  trocar 
Un  amante  verdadero 
Á  un  desvanecido  ingrato 
Fuera  estar  falta  de  seso. 

DON  ILLAN 

Vivas  mil  años.  —  Enrique, 
Llegad  :  ¿qué  esperáis  con  esto? 

DON  ENRIQUE 

Tan  alto  es  el  bien  que  alcan/.o, 
INoble  don  Ulan,  que  pienso 
Que  el  encanto  es  lo  presente, 

Y  lo  pasado  lo  cierto. 
Dadme,  señora,  la  mano, 

Y  creed  que  fuera  vuestro, 
Como  encantado  asistente, 
Del  mundo  rey  verdadero. 

BLANCA 

La  mano  es  doy. 

DON  JUAN 

Tente,  Blanca. 

TR1STAN 

Arrojóse  pues  :  ¿  qué  haremos? 

DON  JUAN 

De  suerte  estoy  de  corrido... 

TRISTAN 

¿Qué  quieres?  ¿Echar  un  relo? 
Tú  lo  pecaste. 

DON  JUAN 

Bien  dices  : 
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Callar  y  ausentarme  quiero  ; 
Que  de  un  corrido  culpado 
Este  es  el  mejor  remedio. 

TRISTAN 

Lucía,  ¿hay  misericordia, 
Ó  me  voy  ? 

DON  ILLAN 

Yo  por  lo  ménos, 
Porque  secreto  has  guardado, 
Te  he  de  servir  de  tercero. 
Yo  deho  cincuenta  doblas 
De  albricias  deste  suceso 
Á  Lucía,  y  si  se  casa 
Contigo,  le  daré  ciento. 

TRISTAN 

¿Qué  le  dices? 

LUCÍA 

Tuya  soy. 

TRISTAN 

Seré  el  lacayo  primero 
Que  se  casa  en  la  comedia 
No  casándose  su  dueño.  — 
Esta  verdadera  historia, 
Senado  ilustre  y  discreto, 
Cuenta  el  conde  Lucanor 
De  un  mágico  de  Toledo. 
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sal, por  César  Cantú.  1  tomo  en  4o  i/2  chagrín. 

BIBLIOTECA  SELECTA  PARA  LOS  NIÑOS.  Comprende  los 
tomos  siguientes  magníficamente  ilustrados  por  Yan  d'Argent, 
Staal,  etc.  y  encuadernados  con  una  bonita  cubierta  de  tela:  1  fr.  35 
cada  tomo. 

Andersen.  —  La  Sirena,  el  Ruiseñor,  etc.,  1  tomo.  —  Chiqui- 
tita,  etc.,  1  t.  —  Ib  y  Cristina,  Valdemar  Daae,  1  t.  —  La  Reina 
de  las  nieves,  1  t.  —  El  Compañero  de  viaje,  etc.,  1  t.  —  El 
Escarabajo,  etc.,  1  t,  —  Los  asadores  en  sopa,  1  t.  —  La  Hija 
del  rey  del  Limo,  1  t.  —  Los  Cisnes  salvajes,  ele,  1 1.  —  El  Hijo 
del  portero,  1 1.  — La  Ninfa  de  las  aguas,  etc.,  i  t.  —  El  Hijo 
del  milagro,  etc.,  1  t.  —  Curiosidades  científico-domésticas,  1  t. 

—  Las  Arañas,  1  t.  —  La  familia  desconocida,  página  de  his- 
toria natural,  1  t. —  El  microscopio  del  doctor  Bollenger,  1  t. 

—  Una  Noche  aprovechada,  el  gas,  el  petróleo,  1  t.  —  Los  Zapa- 
tos Colorados,  1  t.  —  Los  misterios  de  la  luna,  la  hermana  de 
Rembrandt,  etc.  1  t,  —  Historia  de  una  carpa  y  su  familia,  de 
un  Sabueso  y  un  faldero,  1  t.  —  Historia  de  un  borrico  afri- 
cano, etc.,  1  t.  —  Historia  de  un  hormiguero,  de  una  vaca,  de 
tres  golondrinas,  de  cincuenta  pesetas ,  1  tomo.  —  Album  de  los 
niños,  1  tomo. 

COCINERO  (El)  EUROPEO.  El  más  completo  y  más  moderno  de 
los  libros  de  cocina,  por  Julio  Brkteuil.  1  tomo  grueso  en  12°  con 
muchas  láminas.  Cartones. 

LAVALLE  PEQUEÑO,  oraciones  para  asistir  al  Santo  Sacrificio  de 
la  misa,  por  J.  A.  de  Lavalle,  magnífica  edición  adornada  con 
sesenta  preciosísimas  láminas.  1  tomo  en  32». 

TRATADO  DE  ÁLGEBRA  por  D.  José  María  Cáceres,  Antiguo 
funcionario  de  Hacienda  y  Académico  Honorario  de  la  Universidad 
del  Salvador.  1  tomo  en  12°.  Holandesa. 

LECCIONES  DE  ARITMÉTICA,  para  uso  de  las  escuelas,  por 
D.  Manuel  Domínguez,  1  tomo  en  8o.  Holandesa. 

LA  IMPOTENCIA  FÍSICA  Y  MORAL  en  el  hombre  y  la  mujer,  por 
el  Dr.  P.  Garnier,  1  tomo  en  12°. 

FÁBULAS  COMPLETAS  de  Samaniego  é  Iriarte,  con  algunas 
otras  sacadas  de  Fedro  y  Esopo.  Nueva  edición  correcta,  ilustrada 


con  más  de  trescientas  magníficas  láminas  dibujadas  por  Granville. 

1  tomo  en  8o.  Media  pasta  de  tafilete  cortes  dorados. 

ARITMÉTICA,  por  D.  Joaquín  María  Fernandez  y  Cardin,  doctot 
en  ciencias.  Obra  de  texto  para  segunda  enseñanza.  1  tomo  en  8o. 
Tela. 

ARITMÉTICA  (Tratado  de),  por  D.  Juan  Cortázar.  Nueva  edicioL 
completa.  1  tomo  en  8o.  Tela. 

ARITMÉTICA  DE  NIÑOS,  por  Vallejo.  1  tomo  en  18°.  Pasta  ho- 
landesa. 

ARITMÉTICA  Y  ÁLGEBRA,  por  Vallin  y  Bustillo.  1  tomo  en  8o. 
Tela. 

ARITMÉTICA  DE  NIÑOS,  por  el  mismo,  1  tomo  en  16°.  Holan- 
desa. 

ARITMÉTICA  COMERCIAL,  por  Urcullu.  1  tomo  en  18°.  Pasta 

de  tela  inglesa. 
—  Cartones,  lomo  de  tela. 

ARITMÉTICA  (Extracto  de  los  elementos  de),  por  D.  Manuel  Do- 
mínguez, para  el  uso  de  las  escuelas  de  Centro-América,  1  tomo  en 
18°,  á  la  rústica. 

ARITMETICA  (Leccionnes  de),  para  uso  de  las  escuelas  de  primeras 
letras,  por  D.  José  Moreno  ;  seguidas  de  unos  breves  elementos  de 
ÁLGEBRA,  por  D.  Juan  Escoiquiz.  1  tomo  en  18°.  Holandesa. 

ÁLGEBRA,  por  D.  J.  M.  Fernandez  y  Cardin,  doctor  en  ciencias. 
Nueva  edición.  1  tomo  en  18°.  Tela. 

ÁLGEBRA  ELEMENTAL  (Tratado  de),  por  D.Juan  Cortázar.  Noví- 
sima edición  completa,  i  tomo  en  8o.  Tela. 

CORTÁZAR.  Geometría  analítica.  Novísima  edición.  1  tomo  en  8o. 
Tela. 

CORTÁZAR.  Geometría  elemental.  Novísima  edición.  1  tomo  en  8a. 

Tela. 

CORTÁZAR.  Trigonometría.  Novísima  edición.  1  tomo  en  8o.  Tela 
CURSO  DE  ESCRITURA  INGLESA  (Nuevo),  para  uso  de  los 
niños  en  las  escuelas  de  primeras  letras,  los  colegios  y  otras  casas 
de  educación  así  como  en  las  familias ;  método  fácil  para  conse- 
guir en  poco  tiempo  una  bella  letra,  compuesto  de  ocho  cuader- 
nos con  modelos  en  negro  y  azul,  graduados  desde  los  trazos  y 
letra  gorda  hasta  la  usual  más  pequeña,  impresos  en  hermoso 
papel  vitela. 

Precio  de  la  colección  de  8  cuadernos  0.70 

Se  venden  también  sueltos  les  cuadernos. 
Se  ha  puesto  el  mayor  esmero  eo  la  corrección  de  las  frases  y  palabras. 
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